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En fe del buen acogimiento y honra que hace Vuestra Excelencia :í I,Od:l 

suerte de libros, como príncipe tan inclinado á favorecer las buenas urtos, 

mayormente las que por su nobleza no se abaten al servicio y !Jrnnjerins del 

vuluo, he determinado de sacar á luz el «Ingenioso Hidalgo non Ouij()t,.~ de 

la Mancha) al abriuo del clarísimo nomhre de Vuüstrn Excelenein, á quien, 

con el acatamiento que debo á tanta urandeza, suplico le reeiba :l!Jrudable

mente en su proteccion, para que á su sOInhra, aunque desnudo de uquel 

preeioso ornamento de eleguncia y erudieion de que suelen undRr vflsUdHS 

las obras que se componen en las cusas de Jos hombres que sHhen, OS(l 

parecer seguramente en el juicio de algunos, que no contmJi(~J)dose OH los 

límites de su iunorancia, suelen condenar eon mas riuol' y numos juslidH 

los trabajos ajenos: que poniendo los ojos la prudeneia de Vuestra ExeeleJl

cia en mi buen deseo, fio que IlO desdeñurá la clortedad de tan humHdn 

servicio. 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA. 





PROLOGO. 

ESOCUPADO lcctol': sin juramento me podl'ás creer quo quisiera 
que este libro, como hijo del entendimiento, fuera el mas her
moso l el mas gallardo y mas disereto que pudiera imaginarse, 
Pero no he podido yo contravenir la órden de naturaleza, que 
en ella cada cosa engendra su semejante. Y as! 1, qué podía en
gendrar el estéril y mal cultivado ingenio mio, sino la hif-ll(wia dn 
un hijo seco, avellanado, antojadizo, y lleno de pensamirmtos 
varios y nunca imaginados de otro alguno: bien como quiml SIl 

engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene f-lll flsÍ<m~ 
to, y donde todo triste ruido hace su habitadon '1 El sosiego, el 
lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de 1m; 

cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espiritu son gmnde parte 
para que las musas mas estérilm¡ se muestren fecundas, y ofrezcan pal'tos al 
mundo que le colmen de maravilla y de contento. Acontnce tener un padm un 

hijo feo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene le pone una venda en los ojos para que no vea f!1JS 
faltas, antes las juzga por disereeiones y lindezas, y las cuenta á sus amigos por agudezas y I!onnires. 

Pero yo, que aunque parezco padre soy padrastro de Don Quijote, no quiero irme eon la eorrient(~ d(~1 
uso, ni suplicarte casi eon las lágrimas en los ojos, corno otros lmeen, lector cadsimo, que perdones 
ó disimules las faltas que en este mi hijo vieres: y pues ni flref! su parientfl ni Sil amigo, y tienes tu 
alma en tu cuerpo y tu libre albeddo como el mas pintado, y en tu ealia donde eres della , 

como el rey de sus alcabala"', y sabes lo que eomunmente se dice, que debajo de mi manto al rey 
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mato. Todo lo cual te exenta y hace libre de tOllo respeto y obligacion , y así puedes decir de la histo

ria todo aquello que te pareciere, sin temor que te calunien por el mal, ni te premien por el bien que 
dijeres deBa. 

Solo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, ni de la inumerabilidad y catá

logo de los acostumhrados sonetos, epígramas y elogios que al principio de los libros suelen ponerse. 
Porque te decir que aunque me costó algun trabajo componerla, ninguno tuve por mayor que hacer 

esta prefacion que vas leyendo. Muchas veces tomé la pluma para escribilla, y muchas la dejé, por no 

saber lo que escribiría; y estando una suspenso, con el papel delante, la pluma en la oreja, el codo 

en el bufete y la mano en la mejilla, pensando lo que diria, entró á deshora un amigo mio gracioso 

y hien entendido, el cual viéndome tan imaginativo me preguntó la causa, y no encubriéndosela yo, 

le dije que pensaba en el prólogo que habia de hacer á la historia de Don Quijote, y que me tenia de 

suerte, que ni quería hacerle, ni menos sacar á luz las hazañas de tan noble caballero. Porque ¿cómo 

quereis vos que no me tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que llaman vulgo, cuando vea 

que al eabo (le tantos años como ha que duermo en el silencio del olvido, salgo ahora con todos mis 

mIos á cuestas con una leyenda seca como un esparto, ajena de invencion, menguada de estilo, pobre 

de eoneetos, y falta de toda erudicion y doctrina, sin acotaciones en las márgenes y sin anotaciones 

ell el fin del libro, como veo que están otros libros, aunque sean fabulosos y profanos, tan llenos de 

sentencias de Aristóteles, de Platon y de toda la caterva de filósofos, que admiran á los leyentes, y 
tienen á sus autores por hombres leidos, eruditos y elocuentes? i Pues qué cuando citan la divina Es

critura! No dirán sino que son unos santos Tomases y otl'OS doctores de la Iglesia, guardando en esto 

un decoro tan ingenioso, que en un renglon han pintado un enamorado distraido, y en otro hacen un 

sermoneico eristiano, cIue es un contento y un regalo oirle Ó leelle. De todo esto ha de carecer mi libro, 

porque ni tengo que acotar en el márgen, ni que anotar en el fin, ni menos sé qué autores sigo en él , 

para ponerlos al principio, como hacen todos, por las letras del A Be, comenzando en Aristóteles, 

acabando en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, aunque fué maldiciente el uno y pintor el otro. Tambien 

ha de carecer mi libro de sonetos al principio, á lo menos de sonetos cuyos autores sean duques, 

marqueses, eondes, obispos, damas ó poetas celebérrimos. Aunque si yo los pidiese á dos Ó tres ofi

ciales amigos, yo sú que me los darian, y tales que no les igualasen los de aquellos que tienen mas 

nombre en nuestra España. 
En fin , señor y amigo mio, proseguí, yo determino que el señor Don Quijote se quede sepultado 

en sus archivos en la Mancha, hasta que el ciclo depare quien le adorne de tantas cosas como le faltan, 

porque yo me hallo incapaz de remediarlas por mi insuficiencia y pocas letras, y porque naturalmente 

soy poltron y perezoso de andarme buscando autores que digan lo que yo me sé decir sin ellos. De aquÍ 

nace la suspension y elevamiento en que me hallastes: bastante causa para ponerme en ella la que de 
mi habeis oído. Oyendo lo cual mi amigo, dúndose una palmada en la frente y disparando una larga 

risa, me dijo: Por Dios, hermano, que ahora me acabo de desengañar de un engaño en que he estado 

lodo el mucho tiempo que ha que os conozco, en el cual siempre os he tenido por discreto y prudente 

en todas vuestras acciones. Pero ahora veo que eslais tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. 

(, Cómo que es posible, que cosas de tan poco momento y tan fáciles de remediar, puedan tener 

fuerzas de suspender y absortar un ingenio tan madul'O como el vuestro, y tan hecho á romper y atrope

llar por otras dificullades mayores'? Á la fe, esto no nace de falta de habilidad, sino de sobra de pereza 

y peIllll'ia de discurso. ¿ Quereis ver si es verdad lo que digo? Pues esladme atento, y veréis como 

en un abrir y cerrar de ojos confundo todas vuestras dificultades, y remedio todas las faltas que decis 

qtH' os sllspentlen y acobardan para dejar de sacar á la luz del mundo la historia de vuestro famoso 
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Don Quijote, luz y espejo de toda la eahal1!~ria andante. Decid) lo repliqtH\ yo, o}'endo )0 que mIl (¡eeía, 

1, de qué mo(lo pensais llenar el vado de mi temor, y redllcÍl' á elal'idad d ellos do mi eonftlsÍol1 '? Á lo 

cual él dijo: Lo primoro en que reparais de los sOllofos, opígramas () ologios quo os faltan para el pl'in
eipio, y quo sean de personajes graves y do Utulo) s(~ puede romntlii1l' ml que vos mesmo t0I11l~is algul1 

trabajo en hacerlos, y después los podeis bautizar y pone¡' el nomhre que quisiél'edes) nhijándolos al 
Preste Juan de las Indias ó al omperador de Tl'apisonda, dCI quien yo que hay noticia que fUOI'on 
famosos poetas: y cuando no lo hayan sido, y hubioro algunos pedantl~s y baehillol'ns que por dt)trás 

os muerdan y murmuren desta verdad, no se os dé dos mara"odís! porque ya qtH! os aVOl'igilon la 
mentira, no os han de cortar la mano con que lo escribistes. 

En lo do citar en las márgenes los libros y autores do dondo sacáredes las sentrmeias y dichos quo 

pusiérodes en vuestra historia, no hay mas sino haCe!' de manel'll que vOl1gan á pelo algunns smltl'\lcÍas 

ó latines quo vos sepnis de memoria, ó á lo menos que os cuestnn poco trabajo nI llllseallos ; eomo será 

poner, tratando de libertad y cautiverio: 

Non bene 1)1'0 tato libl'1'tas 1!(?1/dit1tt a?l1'O. 

y luego en el márgen eitar á Horaeio , ó quien lo dijo. Si t1'atáredes dd po(ler dü la mUOI'Lfl! aelldí\' 
luego con: 

PalUda mots aequo pttlsat pedo 
Pauperum tabernas, ,'e,r¡ttmque (ftN'l]S. 

Si de la amistad y amor que Dios manda que so tenga al enemigo, onll'llros luego al punto pOI' la Es

critura divina, que lo podeis hacer con tantico de curiosidad, y doeil' las palabl'lls pOI' lo menos del 

mismo Dios: Ego autem dico tlOhis: diligite inimicos 1Jestros. Si tratáredes de malos pensamientos, 

acudid con el Evangelio: De carde e.TdJtlnt cogitationes malae. Si de la instabílidad do los amigos, ah! 

está Caton que os dará su dístico: 

Danec etis feliz I multos numorabis amico8 J 

Tempora si fuerint nubila, solus lJtis. 

y con estos latinicos y otros tales os tendrán siquiel'll por gramático, que el serlo no os de poca honra 

y provecho el dia de hoy. En lo que toca al poner anotaciones al fin del IilH'O, ¡.;oguramenlo lo podeis 

hacer desta manera. Si nombrais algun gigante en vuestro libro, haceldo quo sea el gigante Golias, y 

con solo esto, que os costará casi nada, te neis una grande anotacion , pues podeis ponor: Ellligal1te 
Golfas ó Goliat {ué un filisteo á quion el pastOt David mató de tena gran pedtada en el vallo de T"bl!

rinto, segun se cuenta en el libro do lo.'! Reyes, en el capítulo que VOlJ h,alüítedell qtUJ .M (JlJcribe. 
Tras esto, para mostraI'OS hombre erudito en letras humanas y eosmógmfo, haced ele modo como 

en vuestra historia se nombre el rio Tajo, y yeréisos luego con otra famosa anotaGÍon, poniendo: El 
,'io Tajo fué asE dicho 1JOt un roy de lafJ EilpaiulfJ: tiene 811, nacimiento on tal lugar, y 1n1W1'O rm el mar 
Océano besando los muros de la famofJa ciud(ul de Li,yboa, y mi 0lJinion que tiene lrUI armULll rtr¡ oro ele. 

Si tratáredes de ladrones, yo os diré 1 la historia de Caeo, que la de coro. de muj(:res ramoras, 

ahí está el obispo de Mondoñedo, que os prestará á Lamia, Laida y Flora, euya anotaeion os dará 

gran crédito. Si de crueles, Ovidio os ontregará á Medea. de nncantadOl'as y beellieCf'as, Homero 

tiene á Calipso, y Virgilio á Ciree. Sí de eapitanes valerosos, el mesmo .J I1lío os prestará á sí 

mismo en sus eomentarios, y Plutarco os dará mil Alejandros. Si tratáredes de amores, (:on dos onzas 

que sepais de ]a lengua toseana, toparéis eon Leon Hebreo, que os híneha medidas. Y ¡.;j no que

reis andaros por tierras extrañas, en vuestm casa tends á Fonseca Del arllor d(! lJío8, donde se dfl'a 
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todo lo que vos y el mas ingenioso acertare á desear en tal materia. En resolucion, no hay mas sino 

que vos procureis nombmr estos nombres, ó tocar estas historias en la vuestra que aquí he dicho, y 

dejadme á mí el car'go de poner las anotaciones y acotaciones, que yo os voto á tal de llenaros los már

genes y de gastar cuatro pliegos en el fin del libro. 
Vengamos ahora á la citacion de los autores que los otros libros tienen, que en el vuestro os faltan. 

El remedio que esto tiene es muy fácil, porque no habeis de hacer otra cosa que buscar un libro que 
los acote todos, desde la A hasta la Z, como vos decis. Pues ese mismo abecedario pondréis vos en 

vuestro libro: que puesto que á la clara se vea la mentira, por la poca necesidad que vos teníades de 

aprovecharos deBos, no importa nada: y quizá alguno habrá tan simple que crea que de todos os ha

beis aprovechado en la simple y sencilla historia vuestra. Y cuando no sirva de otra cosa, por lo menos 

servirá aquel largo catálogo de autores á dar de improviso autoridad al libro. Y mas, que no habrá 

quien se ponga á averiguar si los seguistes ó no los seguistes, no yéndole nada en ello. Cuanto mas 
que, si bien caigo en la cuenta, este vuestro libro no tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que 
vos decis que le faltan, porque todo él es una invectiva contra los libros de caballerías, de quien nunca 

se acordó Aristóteles, ni dijo nada san Basilio, ni alcanzó Ciceron : ni caen debajo de la cuenta de sus 

fabulosos dispamtes las puntualidades de la verdad, ni las observaciones de la astrología: ni le son de 
importancia las medidas geométricas, ni la confutacion de los argumentos de quien se sirve la retórica: 
ni tiene para quó predicar á ninguno, mezclando lo humano con 10 divino, que es un género de mezcla 
de quien no se ha de vestir ningun cristiano entendimiento. Solo tiene que aprovecharse de la imitacion 

en lo que fuere escribiendo, que cuanto ella fuere mas perfecta, tanto mejor será lo que se escribiere. 
y pues esta vuestra escritura no mira á mas que á deshacer la autoridad y cabida que en el mundo y 

en el vulgo tienen los libros de caballerías, no hay para qué andeis mendigando sentencias de filósofos, 
consejos lIe la divina Escritura, fábulas de poetas, oraciones de retóricos, milagros de santos, sino 

procmar que á la llana, con palabras significantes, honestas y bien colocadas salga vuestra oracion y 
periodo sonoro y festivo; pintando, en todo lo que alcanzáredes y fuem posible, vuestra intencion, 

dando á entender vuestros conceptos, sin intricados y escmecerlos. Procmad tambien que leyendo 

vuestra historia el melancólico se mueva á risa, el risueño la acreciente, el simple no se enfade, el 
discreto se admire de la invencion, el grave no la desprecie, ni el prudente deje de alabarla. En efecto, 

llevad la mira puesta á del'l'ibar la máquina mal fundada elestos caballerescos libros, aborrecidos de 

tantos y alabados de muchos mas: que si esto alcanzásedes, no habrlades alcanzado poco. 

Con sileneio grande estuve escuchando lo que mi amigo me decia, y de tal manera se imprimieron 
en mi sus razones, que sin ponerlas en disputa, las aprobé por buenas, y de ellas mismas quise hacer 

este prólogo: en el cual verás, lector suave, la discreeion de mi amigo, la buena ventma mia en ha

llar en tiempo tan necesitado tal eonsejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin revueltas la 

historin del famoso non Quijote de la Mancha, de quien hay opillion por todos los habitadores del dis

trito del cnmpo de Montiel, que fué el mas casto enamorado y el mas valiente caballero que de muchos 

años á esta parte se vi6 en aquellos contornos. Yo no quiero encarecerte el servicio que te hago en 

darte ti conocer tan not.'1ble y tan honrado caballero; pero quiero que me agradezcas el conocimiento 

que tendr'ás del famoso Sancho Panza su escudero, en quien á mi parecer te doy cifradas todas las 

MTacias escuderiles que en la caterva de los libros vanos de caballerías están esparcidas. Y con esto, 

Dios te dé salud) y ti mí no olvide, VALE. 
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AL LIBRO DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA:, 

URGANDA LA m~SCONOCIDA. 

Si de llegarte á los bue
libro, fueres con letu

no te dirá el boquiru-

que no pones bien los de-

Mas si el pan no se te cue
por ir á manos de idio

verás de manos á bo-
aun no dar una en el e1a

si bien se comen las ma

por mostrar que son cul'Ío-
y pues la experiencia ense-

que el que á buen árllOl He lll'l'j

buena sombra le cobi-
en Béjar tu buena estm-

Un árbol real te ofre-
que da príncipes por I'I'U-

en el cual florece un du-

que es nuevo Alejandro Ma
llega á su sombra, que á osa
favorece la fortu-

De un noble hidalgo Mallehe

eontaTás las aventu-

á quien letu
tra.'5tornaron la eahll-

Damas, armas, eaballe

le provocaron de mo
que euaI Orlando furÍo

templado á lo enamora
aleanzó á fuerza de hra

á Duldnea del Tobo-
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No indiscretos híeroglí

estampes en el escu-

que, cuando es todo figu

con ruines puntos se envi-

Si en la direccion te humi

no dirá mofante algu

que don Álvaro de Lu

que Anibal el de Carta-
que el rey Francisco en Espa

se queja de la fortu-

Pues al cielo no le plu-

que salieses tan ladi

como el negro Juan Lati

hablar latines rehu-

No me despuntes de agu-

ni me alegues con filo
porque torciendo la bo

dirá el que entiende la le

no un palmo de las ore-

¿ para qué conmigo flo-

No te metas en dibu-

ni en saber vidas aje-

que en lo que no va ni víe

pasar de largo es cordu-
Que suelen en caperu-

darles á los que grace-

mas tú quémate las ce-
solo en cobrar buena 1'a

que el que imprime neceda

dalas á censo perpe-

Advierte que es desati

siendo de vidrio el teja

tomar piedras en la ma

para tirar al veci-

Deja que el hombre de jui

en las obras que compo-
se vaya, con piés de plo

que el que saca á luz pape

para entretener don ce

escribe á tontas y á 10-
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AMADÍS DE GAULA Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

SONETC), 

Tú , que imitaste la llorosa vida 
Que tuve ausente y desdeñado sohl'l~ 
gl gran ribazo de la Peña Pobre, 
De ah~gre á penitencia reducida: 

T1Í, á quien los ojos ¡tieron la bebida 
De abundante licor, aunque salobre, 

y alzándote la plata, estaño y cobre, 

Te dió la tierra en tierra la comida: 
Vive seguro de que eternamente, 

gn tanto al menos que en la cuarta esfera 
Sus caballos aguije el rubio Apolo , 

Tendrás claro renombre de valiente, 
Tu patria será en todas la primera , 
Tu sabio autor al mundo tinico y solo, 

DON BELlANIS DE GRECIA Á DON Qlll.JOTE DI~ LA MANCHA. 

SONETO. 

Rompí, corté, abollé, y dije, y hiee 
Mas que en el orbe caballCl'o andante; 
Fui diestro, fui valiente, fui arrogante. 
Mil agravios vengué, cien mil deshke. 

Hazañas dí á la fama que eternice; 
Fui comedido y regalado amante; 
Fué enano para mí todo gigante, 
y al duelo en cualquier punto ¡.¡ati¡.¡fi¡:e. 

Tuve á mis piés postrada la fortuna, 
y trajo del copete mi cordura 
A la calva oca.lSÍon al estricou~. 

Mas aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vÍó encumbrada mi ventura , 
Tus proezas envidio, oh gran Quijote. 
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LA SEÑORA ORIANA Á DULCINEA DEL TOBOSO. 

SONETO. 

¡ Oh quién tuviera, hermosa Dulcinea) 

Por mas comodidad y mas reposo, 

A Miraflores puesto en el Toboso, 
y trocara su Londres con tu aldea! 

¡ Oh quién de tus deseos y librea 
Alma y cuerpo adornara, y del famoso 

Caballero, que heciste venturoso, 
Mirara alguna desigual pelea! 

¡ Oh quién tan castamente se escapara 
Del señor Amadís, como tú heciste 
Del comedido hidalgo Don Quijote! 

Que así envidiada fuera, y no envidiara, 
y fuera alegre el tiempo que fué triste, 

y gozara los gustos sin escote. 

GANDALIN, ESCUDERO DE AMADtS DE GAULA, Á SANClIO PANZA, 

ESCUDERO DE DON QUIJOTE. 

SONETO. 

Salve, varon famoso, á quien fortuna, 
Cuando en el trato escuderil te puso, 

Tan blanda y cuerdamente lo dispuso, 

Que lo pasaste sin desgracia alguna. 
Ya la azada 6 la hoz poco repuna 

Al andante ejercicio, ya está en uso 
Jia llaneza escudera con que -acuso 

Al soberbio que intenta hollar la luna. 

l~nvidio á tu jumento y á tu nombre, 

Y á tus alforjas igualmente envidio, 

Que mostraron tu cuerda providencia. 

Salve otra vez, oh Saneho, tan buen hombre, 

Que á solo ttí nuestro español Ovidio 

CllIl huzcorona te hace revereneia. 
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DEL DONOSO POETA ENTREVEHADO Á SANCIIO PANZA 

y nOCINANTE. 

Soy Sancho Panza escude

del manchego Don Quijo

puse piés en polvoro-
por vivir á lo discre-

Que el Tácito Villadie
toda su razon de esta
cifró en una retira
segun siente Celesti
libro en mi opinion divi-

si encubriera mas lo huma-

Á ROCINANTE. 

Soy Rocinante el famo
bisnieto del gmn Babie
por pecados de flaquc-

fui á poder de un Don Quijo-

Parejas corrí á lo !lo-
mas por uña de caba

no se me escapó ceba
que esto saqué á IJazarÍ

cuando para hm'tar el vi

al eiego le dí la pa-
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ORLANDO FUIUOSO Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

SONETO. 

Si no eres par, tampoco le has tenido, 
Que par pudieras ser entre mil pares, 
Ni puede haberle donde tú te hallares, 

Invicto vencedor, jamás vencido. 
Orlando soy, Quijote, que perdido 

Por Angólica ví remotos mares, 
Ofreciendo á la fama en sus altares 
Aquel valor que respetó el olvido. 

No puedo ser tu igual, que este decoro 
Se debe á tus proezas y á tu fama, 
Puesto que como yo perdiste el seso. 

Mas serlo has mio, si al soberbio moro 
y cita fiero dornas, que hoy nos llama 

Iguales en amor con mal suceso. 

EL CABALLERO DEL FEBO Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

SONETO. 

Á vuestra espada no igualó la mía, 

Febo español) curioso cortesano) 

Ni á la alta gloria de valor mi mano, 

Que rayo fué do nace y muere el dia. 

Imperios despreció, y la monarquía 
Que me ofreció el Oriente rojo en vano, 

Dejé, por ver el rostro soberano 

De Claridiana, aurora hermosa mia. 

Améla por milagro único y raro, 
y ausente en su desgracia, el propio infierno 

Temió mi brazo que domó su rabia. 

Mas vos, godo Quijote, ilustre y claro) 
Por Dulcinea sois al mundo eterno, 
y ella por vos famosa, honesta y sabia. 



XIX 

DE SOLISDAN Á DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

SONETO. 

Magüer, señor Quijote, que sandeces 
Vos tengan el cerbelo derrumbado, 
Nunca seréis de alguno reprochado 
Por hombre de obras viles y soeces. 

Serán vuesas fazañas los joeces, 
Pues tuertos desfaciendo habeis andado, 
Siendo vegadas mil apaleado 
Por follones cautivos y raheces. 

y si la vuesa linda Dulcinea 
Desaguisado contra vos comete, 

Ni á vuesas cuitas muestra buen talante, 
En tal desman vueso conorte sea 

Que Sancho Panza fué mal alcahuete, 
Necio él, dura ella, y vos no amante. 

DIÁLOGO ENTRE BABIECA Y ROCINANTE. 

SONETO. 

B. ¿ Cómo estais, Rocinante, tan delgado? 
R. Porque nunca se come, y se traba,ja. 
B. ¿ Pues qué es de la cebada y de la pa,ja? 
R. No me deja mi amo ni un bocado. 
B. Andá, señor, que estais muy mal criado, 

Pues vuestra lengua de asno al amo ultraja. 
R. Asno se es de la cuna á la mortaja. 

¡,Quereislo ver? miraldo enamorado. 
B. ¿Es necedad amar? R. No es gran prudencia. 
B. Metafísico estais. R. Es que no como. 
B. Quejaos del escudero. R. No es bastante. 

¿ Cómo me he de quejar en mi dolencia, 
Si el amo y escudero, ó mayordomo, 

Son tan rocines como RocinanúJ? 
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N un lugar d(' la \lanc.ha, de' euyo lIoJllbJ'(~ 110 qUJ(~I'O 

acordarme, 110 ha llIueho ti()JlII)() qlW vivia UII hidalgo d(~ 

los de lanza en astill(~ro, adarga antigua, ro(~ill l1uco y 

galgo corredor. [Jna olla d(~ algo mas vaea qlJ(~ (~anwro, 

salpieoll las mas noches, dudos y Cjud))'alltos los s:'lhados, 

lantejas los vÍPI'JWS, alguII palomino d(~ afladidura los do

mingos eonsllIllian las tJ'(~S p{.IJ't<~S d(~ su IlaeinJl(la. El )'(~sto 

d('lIa eonduian sayo d(~ v(~larte, (~alzas de v(~lI\Jdo para las 

fiestas eon sus pantul10s de lo mesmo, y los días de ('n'J'(~ s(~mana S(~ honraha 

(:ou su vellorí de lo mas fino. l'(~nia cm su (:asa una ama qun pasaba díl Jos eua

renta, y una sobrina que no lI(~gaba á los veifltf~, y un mozo de eampo y plaza, 

que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la (~dad de nuestro 

hidalgo con los cincuenta aflOS : ('ra dn (:ornplf!xiOJI reeia, S(~O) de carlles, enjuto 

de rostro, gran madrugador y amigo <In la caza. Qlli(~n~f1 d('cir que tellia (~1 sobrn

nombre de Quijada ó Qursada (fJlW (~II esto hay alguna diff~n~lIda (~II Jos autoJ'(~s 
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<JIW dnste caso escribell), HUllqlH' por eonjuturas verosímiles se deja entender 
qlW se llamaba Quijalla. Pero esto importa poco á nuestro cuento: basta que en 
la nanacion dól no se salga un punto de la verdad. Es pues de saber que este 
sobredicho hidalgo los ratos que estaba ocioso (que eran los mas del año) se 
daba á leer libros de caballerías con tanta aficion y gusto, que olvidó casi de 
todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administraGion de su hacienda; y 
lleg6 á tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de 
tiülTa de sembradura para comprar libros de caballerías s en que leer, y así 
llevó á su cmm todos cuantos pudo haber dellos : y de todos ningunos le pare
dan tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva; porque la 
daridad de su prosa y aqU(\llas entricadas razones suyas le parecian de perlas: 

y mas cuando llegaba ú leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en 
muchas partes hallaba escrito: (l La razon de la sinrazon que á mi razon se ha
lIce, de tal manera mi razon enflaquece, que con razon me quejo de la vuestra 
II fOl'mosura. II Y tambíen cuando leía: « Los altos cielos que de vuestra divinidad 
II divinamente con las estrellas os fortifican, y os hacen merecedora del mere
llcÍlniento que merece la vuestra grandeza.» Con estas 4 razones percHa el pobre 
eaballero el juicio, y desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sentido, 
que no se lo sacara ni las entendiera el mesmo Aristóteles si resucitara para solo 

ello. No estaba muy bien con las heridas que don Belianis daba y recebia, porque 
se imaginaba que por grandes maestros que le hubiesen curado no dejaria de 
tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatrices y señales. Pero con todo 
alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquella inacabable 
aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma, y dalle fin al pió de 
la letra como allí se promete: y sin duda alguna lo hiciera y aun saliera con 

ello, si otros mayol'Ps y continuos pensamientos no se lo estorbaran. Tuvo 
muchas veces competenci.a con el ('ura de su lugar (que era hombre docto, 
graduado en Sigüonzll) sobre cuál habia sido mejor caballero, Palmerin de Inga

laterra ó Amadís de Gaula: mas maese Nicolás, barbero del mesmo pueblo, decia 
([UO ninguno llpgaba al eaballpl'o del Feho, y que si alguno se le podia comparar 
era don Galaor, lWl'mano de Amadís de Gaula, porque tenia muy acomodada 
eondidon para todo ~ que no era caballero melindroso, ni tan lloron como su 
lWl'mano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga. En resolucion, él se en
fraseü tanto en su letufa, que se le pasaban las noches leyendo de claro en 
daro, y los días de turbio en turbio: y así del poeo dormir y del mucho leer 

se le socó el celebro de manera que vino Ú perder el juicio. Llenósele la fantasía 
de todo aquello que leia en los libros, así de encantamentos como de pendcn
das, batallas, desanos, heridas, requiebros, amores, tormentas y disparates 
imposibles. Y asentóselc de tal modo en la imaginacion que era verdad toda 
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aquella múquinn de aqurllaf.; soñadas in\'PIH'iollI'S qlIt' 1ti ía, que para (~l no habia 

otra historia mas cierta en el mundo. Dt'eia ('1 que el Cid Hui Diaz hnbia sido 

muy buen caballero, pero qlW no tenia <{lit' ver con el caballero do la Ardionte 

Espada, que de solo un rew's habia partido por nwdio dos tioros y descomunales 

gigantes. Mejor (istaba con Bernardo del Carpio, pOl'<{lW on HoncesvaIles habia 

muerto á Roldan el (incautado, vali(~ndo::-;e de la industria de lIl~rcules cuando 

ahogó á Anteon el hijo de la Tierra entre los brazos. Deda lllUCho bitm del gi

gante Morgante, porque con SPl' de aquplla gtmeraeion gigantea, que todos son 

soberbios y descomedidos, (,1 solo era afable y bien criado. Pero sobre todos 

estaba bien con Ikinaldos de Montalvan, y Illas euando le veía salir do su cas~ 

tillo, y robar cuantos topaba; y euando en allpnde robó aqud ídolo de Mahoma, 

que era todo de oro, segun diee su historia. Diera (~l, por dar una mano de e()(~es 

al traidor de Galalon, al aIlla que tenia y mm á su sobrina de afmdidura. En 

efeto, rematado ya su juieio, vino á dar en el mus extrm10 pensamiento que 

jamás dió ]oeo en el mundo, y fuó que le pareeiü eonvcllible y ueemmrio, así 

para el aumento de su honra eOlllo para el servido de su l'epúbliea, haeel'se 

caballero andante, y irse por todo el mundo con sus ¿u'nms y euballo á huseal' 

las aventuras, y á ejercitarse en todo aquello quo (~l habia leido que los eablllle

ros andantes se ejereitaball, dm,haciendo todo g(mu)'o de ngl'llvio, y poniúndosü 

en ocasiones y peligros, donde aeabúndolos eobl'ase etm'llo nombre y fama. 

Imaginábase el pobre ya eOl'ona<1o por el valor d(~ su brazo, por lo meuos del 

imperio de Trapisonda: y así eOll estos tan agradables pÜllsarnielltos, llevado 

del extraño gusto que en ellos sen tia , se <lió priesa á pono)' en cfeto lo que de

seaba. Y lo primero que hizo fué limpim' ullas armas que habiarl sido de sus 

bisabuelos, que tomadas de orín y llcnas de moho, luongo¡.; siglos habia quo 

estaban puestas y olvidadas en un rincon. Limpíólas y aderezóJas lo mejor que 

pudo; pero vió que tenían una gl'all falta, y era qun no tenían eelada de mwaje, 

sino morrion simple: mas á esto suplió su industria, porque de cartones hizo 

un modo de media eelada, que eneajada eon el mOlTion hacia 11 ulla apariencia 

de celada entera. Es verdad que para probar si era ftwl'te y podía cHtar al rim;go 

de una cuchillada, sacó su eHpada y ]e <lió do!:' golpes, y con nI pl'imero y en 

un punto deshizo lo que hahia heeho en una semaua: y no dej6 de pnreeedo 

malla facilidad con que la había hedlO pedazos, y por ¿lHegurarse deHte peligro 

la tornó á hacer de nuevo poniúndole unas barraH de hierro por de dentr'o, de 

tal manera que él quedó satisfecho de su fortaleza, y sin querer hacer nueva 

experiencia della la diputó y tuvo por celada finísima de encaje. }1~ué luego á vef 

á su rocín, y aUllquc tenia maH cuar10H que un real, y mas tachas que el ea

baIlo de Gonela, que tantum pellis et OStut {uit ,Ie pareció que ni el Bueéfalo de 

Alejandro, ni Babieca el del Cid COIl {~l se igualaban. Cuatro días se le pasaron 
1. 



ti DON QUIJOTE DE 11:\ MANCHA. 

en imaginar qu{~ nombn~ ]e pondria; porque (segun se deda él á sí mismo) no 

(~ra razon que cahallo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese 

sin nombre conocido; y así procuraba acomodársc]e de manera que declarase 

(Iui(m había sido antes que fuese de caballero andante, y lo que era entonces: 

pues estaba muy puesto en razon que mmiando su señor estado, mudase él 

tambien el Hombre, y le cobrase famoso y de estruendo, como convenia á la 

nueva órden y al nuevo ejercicio que ya profesaba: y así después de muchos 

nombres que formó, horró y quitó, afmdi6, deshizo y tornó á hacer en su me

rnoria ü imaginaeion, al fin le vino á llamar HOCINANTE, nombre á su parecer 

alto, sonoro y signifleativo de 10 que había sido cuando fué rocin, antes de lo 

que ahora era, qlW era antes y primero de todos los rocines del mundo. Puesto 

nomhre y tan ú su gusto á su caballo, quiso pon(~rsele á sí mismo, y en este 

pensamiento dU1'6 otros ocho dias, y al cabo se vino á llamar DON QUIJOTE: 

de donde, eomo queda dicho, tomaron oeasion los autores <le sta tan verdadera 

hh,toria, que sin duda se debía 6 de llamar Quijada y llÓ Quesada como otros 

quisieron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadís no solo se había con

t(~ntado con llamarse i\madís á secas, sino que añadió el nombre de su reino y 

pntl'ia pOI' haeerla famosa, y se llamü Amadís de Gnula, así quiso como buen 

caballero afladir al suyo el nombre de la suya, y Hamarse DON QUIJOTE DE LA 

'IANCIIA, eon que á su parecer declaraba muy al vivo su linaje y patria, y la 

honraba con tomar el sobrenombre dcHa. Limpias pues sus armas, hecho del 

morrion celada, puesto nombre ti su rocín, y conflrmándose 7 á sí mismo, se dió 

ú entender quo no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de quien enamo

rarse; porque el caballero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto, 

y elwrpo sin alma. Deeíase él: Si yo por malos de mis pecados, ó por mi huena 

suerte, me eneuentro por ahí con algun gigante, como de ordinario les acon

teeo ti los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, ó le parto por 

mitad del cuerpo, ó finalmente le venzo y le rindo, ¿, no será bien tener á quien 

enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mí dulce señora, 

y diga con voz humilde, y rendido: s Yo, señora, soy el gigante Caraculiambro, 

señor de la ínsula Malindrania, ú quien vend6 en singular batalla el jamás como 

se dobe alabado eaballero Don Quijote de la Mancha, el eual me mandó que me 

presentase ante la vuestra merced para que la vuestra grandeza disponga de mí 

á su talante '? i Oh cómo se holgó nuestro buen caballero mIando hubo hecho este 

discurso, y mas cuando halló ti quien dar nombre de su dama! Y rué, á lo que 

~e crpo, que en un lugar cerea del suyo habia una moza labradora de muy 

huon p¿lrerel', de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, segun se en

tiende, ella jamás lo supo ni se <lió cata deHo. Llamábasc Aldonza Lorenzo, y á 
('sta le pal'pC'i() ser hien darh\ título de señora de sus p("\nsamientos : y buscándole 
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nombre que no desd\jesp mucho <1(\1 suyo, y (}lW tirase y (mCnmi11l1Se al de 
princesa y gran señora, vino ú llamarla ])OLCINgA lmL TOBOSO, porque era natural 
del Toboso: nombre tí su part'cer ml'isko y P(\l'(lgrino, y significntivo (~orno to
dos los demús que ¿\ él Y ¿\ sus eosns habin !)lJ(lsfo, 
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CAP1TULO 11. 

QUE TRATA DE LA PHIMERA SALIDA QUE DE SU TIERRA HIZO EL INGENIOSO 

DON QUIJOTK 

ECHAS pues estas prevenciones no quiflo aguar
dar mas tiempo ti poner en efeto su penFHuniünto, 
apretándole ti ello ]a falta que ól pensaba que bacia 
en el mundo su tardanza, Flogun oran los agTavios 
que pensaba deshacer, tuertos quo enderezar, sin
razones que enmendar, y abusos que mejorar, y 
deudas que satisfacer. Y así sin dar parte á perso
na alguna de su intencion, y sin que nadie le vie
se, una mañana antes del día (que era uno de los 
calurosos del mes de julio) se armó de toda!'; sus 
armas, subió sobre Rocinante, puesta su mal com

puesta celada, embrazó su adarga, tomó su lanza, y por la puerta falsa 
./ de un corral salió al campo con grandísimo contento y alborozo de ver 

con cuánta facilidad habia dado principio á su buen deseo, Mas apenas 
se vi6 en el campo cuando le asaltó un pensamiento terrible, y tal que por poco 
le hiciera dejar la comenzada empresa; y fuó que le vino á la memoria que no 
era armado caballero, y que conforme á de caballería (1 ni podía ni debla tomar 

1. 
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armas con llingun caballero; y puesto que lo fuera habia de llevar armas blan
cas como novel caballero, sin empresa en el escudo, hasta que por su esfuerzo 

la ganase. Estos pensamientos le hicieron titubear en su propósito; mas pudiendo 

lIlas su locura que otra razon alguna, propuso de hacerse armar caballero del 

primero que topase, ti imitacion de otros muchos que así lo hicieron, segun él 

había leido en los libros que tal le tenian. En lo de las armas blancas, pensaba 

limpiarlas de manera en teniendo lugar, que lo fuesen mas que up armiño: y 

con esto se quietó y prosiguió su camino, sin llevar otro que aquellO que su ca

hallo queria, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las aventuras. Yendo 

pues caminando lluestro tlamallte aventurero iba hablando consigo mesmo y 

diciendo: ¿ QUiÓll duda sino que en los venideros tiempos, cuando salga ú luz 

la verdadera hh;toria de mis famosos hechos, que el sabio que los escribiere no 

ponga, cuando ll(~gue ú eontar esta mi primera salida tan de mañana, desta 

manera? Apellas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha y es

paciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cabellos, y apenas los peque
itos y pintados pajarillos con sus arpadas lenguas habian saludado con dulce y 
rnelil1ua armonía la venida de la rosada Aurora, que dejando la blanda cama 

del zeloso marido por las puertas y balcones del manchego horizonte tí los morta
les se mostraba, cuando el famoso caballero Don Quijote de la Mancha, dejando 

las ociosas phllmu;, subió sobre su famoso caballo Hocinante, y comenzó á ca
minar por el antiguo y conocido campo de Montiel (y era la verdad que por él 

caminaba) ; y añadió diciendo: Dichosa edad y siglo dichoso aquel adonde sal
drán á luz las famosas hazañas mías, dignas de entallarse en bronces, escul

pirse en mármoles, y pintarse en tablas para memoria en lo futuro. i Oh tú, sabio 

encantador, quien quiera que seas, ti quien ha de tocar el ser coronista desta 
peregrina historia! ru(~gote que no te olvides de mi buen Hocinante, compa

itero eterno mio en todos mis caminos y carreras. Luego volvia diciendo, como 

si verdaderamente fuera enamorado: ¡ Oh princesa Dulcinea, señora deste cau

tivo corazo1l1 mucho agravio me habedes fecho en. despedirme y reprocharme 

con el riguroso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra fermosura. 
Plégaos, señora, de membraros <leste vuestro sujeto corazon, que tantas cui

tas pOI' vuestro amor padece. Con estos iba ensartando otros disparates, todos 
al modo de los que sus libros le habian enseñado, imitando en cuanto podía 

su lenguaje: y con esto caminaba tan de espacio, y el sol entraba tan apriesa 
y con tanto ardor, que fuera bastante á derretirle los sesos si algunos tuviera. 

Casi todo aquel día caminó sin acontecer le cosa que de contar fuese, de lo cual 

se desesperaba, porque quisiera topar luego luego con quien hacer experiencia 
del valor de su fuerte brazo. Autores hay que dicen que la primera aventura 

que le avino rué la del puerto Lápice, otros dicen que la de los molinos de vien-
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to; pero lo qm' yo 111.' podido an'ri~lHlr PB c:-\h\ ('(\:-\0, Y lo que he hollado escrito 
en los allah's de la Manehu, es ([lW t'l anduvo todo aquel día, y nI anochecer 
su roein y tíl se hallaron cansados y mUt'rtos de hamlH'p; y qm' mirando ¿\ todas 
partes por V(lr si dl'scubriria nlgull castillo 6 alglllw majada de pastores donde 
recogerse, y adonde pudil\Se l'('BH'dial' su mucha HeCt'sidad, vió no lejos del 
camino por dondp iba una v('nía, qm' 1'u(' como si viera UIla ('strella que á los 
portales, si nó ú los alcázares, de su rt'delldoll le l'lH.'uminaba, Dióse priesa ti 
caminar, y llegó ú ella ú tiempo que anochecía. Estaban acaso á la puerta dos 
mujeres mozas, destas (llW llaman dd partido, las euales ihan á Sovilla con 
unos arrieros que en la Vl'llta aCludla nodw ae(~rtal'OIl ú hacer jornada: y como 
ú nuestro aventurero todo cuanto pensaba, veía Ó imaginaba le parecía He}' ho<:ho 
y pasar al modo de lo que hahia leído, lUt'go quu vió la venta so le representó 
que era un castillo con sus cuatro tOlT('S y chapitdl's de lueicllte plata, sin {hI
tarle su puente levadiza y honda eava, ('011 todos nqlH~llos adherüllü!s <¡uu semo
jantes castillos se pintan. Fu(~se ll('gundo ti la v(,llta (que Ú (lIle }HlTceia eastillo), 
y ú poco trecho dolla detuvo las riolldas ú HoeillaIltl!, eSpl~l'alldo que algull ü1WIlO 

se pusiese entre las almenas á dar sl'fwl COH (llgulla t.rompeta de que llegaha 
caballero al castillo. Pero como vi6 qlW Sl! tardahan, y que Hoeinante so daha 
priesa por llegar á la eaballeriza, se ll('g6 Ú la lHH'rt.a de la v(luta, y vió ú las dos 

destraidas 11 mozas que allí estaban, <}lW Ú (,1 k pal'ec.iel'Oll dos lleI'mosas dOIl

celIas 6 dos graeiosas damas, que delallü~ <1(\ In ¡Hl('l'ta <Id ('astillo se estahan 
solazando. En esto sucedió acaso que un pOl'qlWl'O que andaba reeogimHlo (](\ 
unos rastrojos una manada de puereos (q up sill ¡>OI'c\OJl aHí so llaman) toeó un 

cuerno, á cuya señal ellos se reeogen, y al installü' s(~ le rüpresPlltü ti non Qui

jote lo que deseaba, que era que algull ('llallO lJada señal d(~ su venida; y así 
con extraño contento llegó á la venta y ti las damas; las euales, como vim'oll 
venir un hombre de aquella suerte armado, y eOIl lanza y mlal'ga, Jl(~IJaS do 
miedo se iban ú entrar en la venta; pero Don Quijote , eoligiollCl0 pOI' su huida 

su miedo, alzándose la visera de papeloIl, y d(!Heuhrimulo su seeo y polvoroso 
rostro, con gentil talaIlte y voz reposada )(!s dijo: ]\'011 fuyan las vuestras mm'ee

des, nin teman desaguisado alguno, ea tí la ó)'(I(~1l dí! eahallería que }H'ofeso nOH 

toca ni atañe faeerle á ninguno, eUilllto lIlas ti tan ¿¡Ital':! douedlaK eomo vuestras 
presencias demuestran. Mirúbanln las mozas, yandahaJl eOIl los ojos huseándolo 
el rostro que la mala visera le elleubria : mas <:01110 se oyeroIl llamar dOllee])as, 
cosa tan fuera de su profe¡.;ion, no pudieroll tCW!1' la l'j¡.;a, y fll(~ de manera quo 
Don Quijote vino á correrse, y á dceirles: Bien IWJ'(~ee la mesura en las fermo
sas, y es mucba saIld(~z ademüs la 'IIW de l('v(~ eausa proeede; pero non 
vos lo digo porque os a,(~uitedes ni mosín lila I talalltn, fIlie (~l mio non es de 
áI que de serviros. El lellguaje no entendido dn las señoras y el mal talle de 
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nuestro caballero acrecentaba en ellas la risa y en él el enojo, y pasara muy 
adelante si á aquel punto no saliera el ventero, hombre que por ser muy gordo .. 
era muy pacífico, el cual viendo aquella figura contrahecha, armada de armas 
tan desiguales, como eran la brida, lanza, adarga y coselete, no estuvo en 
nada en acompañar á las doncellas en las muestras de su contento. Mas en 
efeto , temiendo la máquina de tantos pertrechos, determinó de hablarle come
didamente, y así le dijo: Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, 
amen del lecho (porque en esta venta no hay ninguno), todo lo demás se hallará 
en ella en mucha abundancia. Viendo Don Quijote la humildad del alcaide de 
la fortaleza (que tal le pareció á él el ventero y la venta) respondió: Para mí, 
señor castellano, cualquiera cosa basta, porque mis arreos son las armas, mi 
descanso el pelear etc. Pensó el huésped que el haberle llamado castellano ha
bia sido por haberle parecido de los sanos de Castilla, aunque él era andaluz y 
de los de la playa de Sanlúcar, no menos ladro n que Caco, ni menos maleante 
que estudiante ó paje. Y así le respondió: Segun eso, las, camas de vuestra 
merced serán duras peñas, y su dormir siempre velar : y siendo así, bien se 
puede apear con seguridad de hallar en esta choza ocasion y ocasiones para no 
dormir en todo un año, cuanto mas en una noche. Y diciendo esto fué á tener 
del estribo á Don Quijote, el cual se apeó con mucha dificultad y trabajo, como 
aquel que en todo aquel día no se habia desayunado. Dijo luego al huésped que 
le tuviese mucho cuidado de su caballo, porque era la mejor pieza que comia 
pan en el mundo. l\1ir6Ie el ventero, y no le pareció tan bueno como Don Quijote 
deda, ni aun la mitad: y acomodándole en la caballeriza volvió á ver lo que su 
huésped mandaba, al cual estaban desarmando las doncellas (que ya se habian 
reconciliado con él) , las cuales, aunque le habian quitado el peto y el espaldar, 
jamás supieron ni pudieron desencajarle la gola ni quitarle la contrahecha ce
lada, que traia atada con unas cintas verdes, y era menester cortarlas, por no 
poderse quitar los ñudos; mas él no 10 quiso consentir en ninguna manera; y 

así se qued6 toda aquella noche con la celada puesta, que era la mas graciosa 
y extraña figura que se pudiera pensar: y al desarmarle (como él se imaginaba 
que aquellas traidas y llevadas que le desarmaban eran algunas principales se
lloras y damas do aquel castillo) les dijo con mucho donaire: 

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido, 
Como fuera Don Quijote 
Cuando de su aldea vino; 
Doncellas curaban dél, 
Princesas de su rocino, 
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6 Hoeinante, que (·:::;te p:::; el llomhn'. 

de la Mancha ('1 mio: qm' plH'sto 

s lHía:::;, dp mi caballo, y Don Quijote 

no quisiera dt'scubril'me fasta que las 
fazañas fpC'has eH HIl':::;tro st'n kio y pro Hit \ dt'scubrit'ran, In fuerza de aC'omo
dar al propüsito prp:::;t'lltt~ ('S1l' roman('t' \ o Lallzaroh~ ha sido ('ilusa que 

sepais mi nombre anÍ(':::; de toda sazon : Pt'l'O 1it'mpoH'ndl'á PB que las vuestras 

señorias nw llHUHk'll y yo o!lct!pzea, y d \ de mi hrazo dpseubra el deseo 

que tengo de sel'yiros. Las mozas, que no pstaball IH'clws Ú oir SPllll'jantl's ret()-
ricas, no respondian palabra; solo Ip ntaroll qw'ria COllH'1' alguna cosa. 

C.ualquiera yantaria yo, l'l'spondiü , porquu á 1.0 qlll~ entÍPIH10 mo 

haria mucho al caso. A dicha aCl'rttS tÍ st'l' \it'I'IH'S aqut'l día, y no habia (lB toda 

la venta sino unas raeÍones de un qlW ('11 Cast.iIla llaman uhad('jo, y un 

Andalucía baeallao, y en otra s partes curadillo, y {'n otras truchuela, pl'{lgun

táronle si por veutura comería su ml'l'(:pd trndlU('la, que no habia otro ¡wscado 

que darle ú comer. Como haya lluu'ha trudlllt'lns, },(~spolldió Don Quijote, po

drán servir de una trucha; porq Ut~ eso SP 1lH\ da 1;1 q un HIt! (I(,u ocho reale8 en 

sencillos, que en 13 una pieza de tÍ odIO. eua lito Illas quu podria ser que flwHon 

estas truelmelas corno la ternera, qun es lll(~jor quu la vaca, y el eabrito que el 
cabron. Pero sea lo que fuere, venga hwgo, <¡lIP PI trahajo y poso do las m'mas 

no se puede llevar sill el gohierllo de las t.ripas. Pusi{'I'OIl1e la lllPsa Ú la IHH~l'ta 

de"la venta por el fresco, y trújole el hU(~Sl)(~d lIlIa !>oreioll {{pl lIlal l'(~lllOjado y 

peor cocido hacallao, y un pan tan negro y mugriellto eOlllO sus arlllaS : pel'o 

era materia de grande risa verlo comer, porque COIllO {('lIía lHH'sta la eplada y 
alzada la visera, no podia pOller nada ('11 la hoca eOIl su llIallOS si otro 110 se 

lo daba y ponia, y así UIla de aquellas spflOras snl'via dUHte BHmestül'; BIas al H 

darle de beber no fué posible, ni lo fuera si (d V(~ltt(~ro !lO horadara ulla carta, 

y puesto el un cabo en la hoca, por el otro le iba eeha.lldo el vino: y todo nsto 

lo recebia en paciencia ú trueco de no romper las dlltas de la celada. Estando 

en esto llegó acaso á la venta un eaHtrador <In lHH~J'(~os, y así como )](~g() SOlIÓ 

su silbato de cañas cuatro ó cinco veces, eOIl lo cual aeabó de cOllfirmar ])011 

Quijote que estaba en a]gull falllof:io 110 Y qlJ(~ I(~ s(i,rvian eOIl músÍC,a, y que 

el abadejo eran truehaf:i, el pan 15 eaIHIpal, y las rameras damas, y el velltero 

castellano del castillo, y eon esto daba pOI' hi(~1l (~lIIpleada su ddermillaeioJl y 

salida. Mas lo que mas le fatigaba ('1'<1 el 110 vers(~ armado caballero, por pare

cerle quo no se podría pOller legít.imamente ell aventura aJgulla HÍU reeebir' la 

órden de caballería. 

J. 
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CAPlrULO 111. 

DONDE SE CUENTA LA GHACIOSA MAi'\EHA OUE TUVO DON QUIJOTE 

EN ARMAHSE CABALLEIlO. 

Así fatigado dfiStJ' pen~nmiento ahrevió su 
venteril y limitada cena, la cual acahada llamó 
al ventero, y ('Ilcerrúll<lose con (JI <lll la cnha
lleriza se hincó de rodillas ante ('J} did{HICJO)O: 
No me Ievalltal'(t~ jamás de doudu estoy, valu
roso caballero, fasta que la vu(~stra cOltpsía 
me otorgue UIl don que p(!dirle quiero, el eual 
redundará en alahallza vuustnl y (~Il 1'1'0 cid gIL 

, nero humano. El ventero cIue viú Ú HU hlJ('!HIH'd 

ti sus pi(~s, y oyó senwjantes raZOlJeS, estaba 
confuso mirálldole, Hin saber quó hacerse ni 

decirle, y porfiaba con (~l que He levantase, y jamás quiso 
hasta que le hubo de dedr que (~1 le otorgaba el don que le 

pedia. No esperaba yo menOH de la gran magnificenda vuestra, seflOt' mio, ref-l
pondió Don Quijote; y así os digo que el don que os lw I)(~djclo y de Vlwstra libe
r~lidad me ha sido otorgado, es que mañana en aquel día me habeis de armar 
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caballero, y esta noche en la capilla deste vuestro castillo velaré las armas, y 

mañana como tengo dicho se cUIupljr{t lo que tanto deseo, para poder, como se 

debe, ir por todas las cuatro partes del mundo buscando las aventuras en pro de 

los menesterosos, como m:,tá á cargo de la caballería, y de los caballeros an

dantes como yo soy, cuyo deseo á semejantes fazañas es indinado. El ventero, 

que como está dicho era un poco soearrOll y ya tenia algunos barruntos de la falta 

d(~ juieio de su lllu!!sped, acabó de creerlo cuando acabó de oir semejantes razo

nes, y por tcner que reir aquella lloehe determinó de seguirle el humor; y así le 

dijo que andaba muy acertado en lo que deseaba y pedía, 16 Y que tal prosu

puesto era propio y llatural de los eabaHel'os tan principales como él parecía y 

eomo su gallarda preselltía mostraba, y que él allsimeslllo en los mlos de su mo

eedad se habia dado á (lcIUel honroso cjereieio andando por diversas partes del 

mundo huseanclo sus aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles de Múlaga, 

Islas de niaran, Compás de Sevilla, Azoguejo de St~govia, la Olivera de Valenda, 

Rondilla de Granada, playa de Sanlúcal', Potro de Córdoba, y las ventillas de 

Toledo, y otras diversas partes donde habia ejercitado la ligereza de sus piés y 
sutileza de sus manos, haciendo muehos tuertos, reeuestando muchas viudas, 

deshaciendo algunas doneellas, y eugmlando á algunos pupilos, y finalmente 

d¿indose ti conocer por tuantas audieneias y tribunales hay easi en toda España; 

y que tí lo último sü habia venido á reeoger á aquel su castillo, donde vivia con 

su hacienda y con las ajenas, reeogiendo eÍl (~l á todos los caballeros andantes 

de eualquicl'a ealidad y eondieion que fuesen, solo por la mucha afidon que les 

tenia, y porque partiesen COH (·1 de sus haberes en pago de su buen deseo. Díjole 

tambien que en aquel su castillo no habia capilla alguna donde poder velar las 

armas, porque pstaba derribada para haeel'la de nuevo; pero que en caso de 

necesidad ól sabia que se podian velar donde quiera, y que aquella noche las 

podria ve1al' en un patio del castillo; que á la maüana, siendo Dios servido, se 

lmrilUl las debidas eeremonias, de lllalH~ra que ('1 quedase armado eaballero, y 

tan caballero que no pudies(~ ser mas en el mundo. Preguntóle si traia dineros: 

respondió Don Quijote que no traia hlanca, porque él nunca habia leido en las 

historias de los caballeros andalltes que ninguno los hubiese traido. Á esto dijo 

el ventero que se cllgaI1aha, que puesto caso ([lIe pn las historias no se escribia, 

por haberles parecido á los auton's deIlas qUf' llO era menester escribir una cosa 

tan dara y tan necpsaria de traerst', como erall dineros JI eamisas limpias, nó 

por eso se hahia de ereer que no los trujeron; y así tuviese por dorto y averi

guado que todos los caballeros andalltt'S (de que tantos libros están llenos y 
atestmlos) llevaban bien hprradas las bolsas por lo que pudiese sucederles, y 

que asiml'smo llevaban camisas y Ulla arqueta pequeI1a llena de ungüentos para 

curm',las heridas que reeebian, porque nó todas veces en los eampos y desier-
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t.os donde se eombatiall y ~alian lH'ridos habia q uil'1l los curase, si ya no era 
que tenian algun sabio l'llcantador por amigo, qlH' lUl'go los socorria tra)'ündo 
por el aire en alguna nube alguna dOIH'l'lIa ü enano con alguna redoma de tlgua 
de tal virtud, que en gustando alguna gota della ltwgo al punto quedaban SlUlOS 
de sus llagas y heridas como si lllal algullo f7 hubiesen tellido: lUUS que en tanto 
que esto no hubiese, tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus 
escuderos fuesen proveidos de dineros y de otras cosas necesarias, como ül'lUl 

hilas y ungüentos para curarse: y cuando sucedia que los tules enlmIleros 110 

tenian escuderos (que eran pocas y raras vecos) (11100 meSIllOS lo llevaban todo 
en unas alfOljas muy sutiles, que casi no se pareeian, á las aucas dd caballo, 
como que era otra cosa de Illas importanda: porque no siendo por oensioll 
semejante, esto de llevar alforjas no fUt'l muy admitido entre los caballeros an
dantes: y por esto le daba por eonsejo (pues aun se lo podía mandar COIUO á 
su ahijado que tan presto lo habia de ser) que 110 caminase de allí adelante sin 
dineros y sin las prevenciones recebidas t8, Y que vel'ia cuán bien se hallaba 
con ellas cuando menos se pensase. Pl'ollletiüle Don Quijote de hacer lo que se 
le aconsejaba con toda puntualidad; y así se diü luego órden como velase las 
armas en un corral grande que á un lado de la venta estaba, y reeogi<'lIldolas 
Don Quijote todas, las puso sobre una pila que.jullt.o tí un pozo estaba, y em
brazando su adarga asió de su lanza, y COH gentil continente se comenzó á 
pasear delante de la pila, y cuando comenzó el paseo comenzaba á cerrar la 
noche. Contó el ventero á todos cuantos estaban en la venta la locura de su 
huésped, la vela de las armas, y la armaZOll de caballería que esperaba. Ad
mirándose 19 de tan extrafio género de locura fwSrollse1o á mirar desdo lejos, 
y vieron que con sosegado ademan unas veces se paseaba, otras arrimado ti 
su lanza ponia los ojos en las armas, sin quitarlos por un buen espado do 
ellas. Acabó de cerrar la noche, pero !O con tanta daridad de la luna, que podía 
competir con el que se la prestaba, de manera que cuanto el novel caballero 
hada era bien visto de todos. Antoj6sele en esto ti uno de los arrieros que 
estaban en la venta ir á dar agua á su recua, y flH'! menester quitar las armas 
de Don Quijote, que est.aban sobre la pila, el cual vióndole llegar, en voz alta 
le dijo: Oh tú quien quiera que soas, atrevido caballero, que llegas ti tocar las 
armas del mas valeroso andante que jamás se eiñó espada, mira 10 quo haces 
y no las toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento. No se 
curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se curara, porque fuera 
curarse en salud) antes trabando de las correas las arrojó gran trecho de sí. 
Lo cual visto por Don Quijote, alzó los ojos al eielo, y puesto el pensamiento 
(á lo que pared6) en su seI10ra Duldnea, dijo: Aeorrednw, S(!flOra mía, en 
esta primera afrenta que á este vuestro avasallado pecho so le ofrece: no me 
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desfallezca en este primero tranc(~ vuestro favor y amparo: y diciendo estas y 
otras sem(!jantes razones, soltando la adarga alzó la lanza á dos manos, y dió 
con eUa tan gran golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en el suelo 
tan mal trecho, que si segundara con otro no tuviera necesidad de maestro que 
le curara. Hecho esto recogió sus armas, y tornó á pasearse con el mismo 
reposo que primero. Desde allí á poco, sin saberse lo que habia pasado (porque 
aun estaba aturdido el arriero) llegó otro con la mesma intencion de dar agua á 

sus mulos, y llegando á quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar 
Don Quijote palabra, y sin pedir favor á nadie, soltó otra vez la adarga, y alzó 

otra vez la lanza, y sin hacerla 'pedazos hizo mas de tres la cabeza del segundo 
arriero, porque se la abrió por cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, 
y entre ellos el ventero. Viendo esto Don Quijote, embrazó su adarga, y puesta 
mano á su espada dijo: Oh sefiora de la fermosura, esfuerzo y vigor del debili
tado corazon mio, ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu grandeza á este 

, 

tu cautivo caballero que tamafia aventura está atendiendo. Con esto cobró á su 
parecer tanto ánimo, que si le acometieran todos los arrieros del mundo no 
volviera el pié atrás. Los compafieros de los heridos, que tales los vieron, co
menzaron desde lejos á nOVel' piedras sobre Don Quijote, el cual lo mejor que 

podía se reparaba con su adarga, y no se osaba apartar de la pila por no des
amparar las armas. El ventero daba voces que le dejasen, porque ya les habia 

dicho corno era loco, y que por loco se libraria aunque los matase á todos. Tam
bien Don Quijote las daba mayores llamándolos de alevosos y traidores, y que 
el sefior del castillo era un follon y mal nacido caballero, pues de tal manera 
con sen tia que se tratasen los andantes caballeros, y que si él hubiera recebido 

la órden de caballería, que ól le diera á entender su alevosía; pero de vosotros, 
soez y baja canalla, no hago cuso alguno: tirad, llegad, venid, y ofendedme en 
cuanto pudiéredes, que vosotros vel'(~is el pago que llevais de vuestra sandez y 

demasía. Deda esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible temor en 

los que le acometian: y así por esto como por las persuasiones del ventero le 
d(~jaron de tirar, y él dejó retirar á los heridos, y tornó á la vela de sus armas 
con la misma quietud y sosiego que primero. No le parecieron bien al ventero las 
burlas de su huésped, y determinó abreviar y darle la negra órden de caballe
ría luego, antos que otra desgracia sucediese: y así llegándose á él se desculpó 
de la insolenda que aquella gente bl~ia con (~l habia usado, sin que él supiese 
cosa alguna; pero que bien castigados quedaban de su atrevimiento. Díjole como 

ya lo habia dicho que en aquel castillo no hahia capilla, y para lo que restaba de 
hacer tampoco era necesaria: que todo el toque de quedar armado caballero 
consistía on la pescozada y en el espaldarazo, segun él tenia noticia del ceremo
nial de la órdon , y que aquello en mitad de fln campo se podia hacer; y que ya 
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habia cumplido con lo qUl' tocaha al vplar dl' las arlllns, que <,on solas dos horas 
de vela se cUIllplia, cuanto mas qm' l'l habia estado lllaS de cuatro. Todo se 10 
Cl'Pyó Don Quijote, y dijo que ('1 estaha alli pronto para ob(ld(l('(lrh~, y que con
cluyese con la mayor brevedad que IHHlil'sP ~ porqup si fllt'Se otra n'z acometido, 
y se viese armado caballero, no ppllsaba dpjar persona viva l'll l'l castillo, oceto 
aquellas que <SI le llHlIIdase, á quien por su respeto dt>jal'ia. Adn'rtido y medroso 
desto el castellano, trujo luego un libro donde nspntaha la paja y (,ebada que 
daba á los arrieros, y ron un cabo dp v('la que le traia un llmdmeho, y eOIl lns 
dos ya dichas doncellas se vino adonde non Quijoü' pstaba, al cual nHmdl) ltineal' 
de rodillas, y leyendo en su manual eomo que <leda alguua devota oradon, en 
mitad de la leyenda alzó la mano, y dióle sohro el euello un buen :u gol po , y tnui 
él con su llleSllla espada un gentil espaldarazo) siompre murmurando entro dien
tes como que rezaba. IIeeho esto llHlIld¡) ti UIla d(~ aquellas damas quo le eifles<l 
la espada, la eual lo hizo eon mucha desenvoltura y disel'ecion, porqun no flH'l 

menester poea para no reventar de risa á cada pUllto do las eerelllollias; pero 
las proezas que ya habian visto del novel caballero les tunia la l'Í!:m á raya. Al 
eeñirle la espada dijo la buena señora: Dios haga Ú Vlwst.ra Jlwreod muy ventu
roso caballero y le dé ventura en lides. Don Quijoto lo preguntó eómo so llamaba, 
porque él supiese de allí adelante á qlli{lll quedaha ohligado por la moreed reeo
bida, porque pensaba darle alguua parte do la honra que aleauzasu por el valor 
de su brazo. Ella respondió eon mueha hUlllildad, que HU llamaba la Tolo~l1l, y 
que era hija de un remendon natural de Toledo, que vivia Ú las tOJl(lillas do Hutl

chobienaya, y que donde quiera qllO ella cstuvinse lo ~wrvil'ia y le tnndl'ia pOI' 

señor. Don Quijote le replieó, que por HU amor le lticieHo Ilwn~üd (lIW do allí adn
lante se pusiese Don, y se llamase Dofla Tolosa. Ella so lo prometi6, y la otra lo 
calz6 la espuela, con la cual le pasó easi el mismo coloquio quo eon la d(~ la es
pada. Preguntóle su nombre, y dijo que se lIamaha la Molinera, y que (~l'a hija 
de un honrado molinero de Antoquera: á la eual tambien rogó Don QUijOtil que 
se pusiese Don, y se llamase Dofla Molinera, OÜ'(l,cióIH]olo IlUeVOH H(!I'vidoH y 

mercedes. Hechas pues de galope y apriesa las hm;ta allí 1l1lllea vistlts eermno
nias, no vió la hora Don Quijote de vm'se á eaballo, y Halir buseando Jas ltvelltu
ras; y ensillando luego á HocinuJlte subió (!Il ól, Y abrazando á su huósped le 
dijo cosas tan extraflas, agradeei(mdoJe la HWl'e(~d dI! hahol'le armado eahallero, 
que no es posible acertar á referirlas. El venülro, por verln ya fuera do la venta, 
con no menos retórÍeas aunqlH~ eon mas hreves palahras rnspondi6 ti, las fomyas, y 
sin pedirle la costa de la posada h~ dejó ir á la hwma hora. 
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CAP1TULO IV. 

DE LO QUE LE SUCEDIÓ Á NUEsrrno CABALLEHO CUANDO SALlÚ 

DE LA VENTA. 

A del alba seria euando Don Quijote HnH6 do la 

venta tan contento, tan gallardo, tan alhorozado 

por verse ya armado cahallm'o, que el gozo lo 

reventaba por las cine1111s del cabalJo. Mas viuiúu

dolo á In memoria los consejos de su lJlH~sped 

cerea de las prevenciones tan nneesarias quo 

hahia de llevar consigo, espedal la de 1m; 

dineros y camisas, determinó volver á su casa y 

acomodarse de todo y de un escudm'o, lUleiBIl-

do cuenta de rccchir á un labrador vecino suyo 

que era pobre y con hijos, Iwro muy á propósito para el 
oficio escuderil de la cahallería. Con esü~ pensamiento guió 

á Hocinante háda su aldea, el cual, easi eonoeieudo Ja que

rencia, con tanta gana comenzó á caminar, que pareeia qW! no ponía los piús eH 

el suelo. No habia andado mucho euando le paJ'ec~i6 qlH~ á su diesír'a mano, de la 
1. {) 
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espesura de un hosque que allí estaba, salian unas voces delicadas como de per

sona que se quejaba; y apenas las hubo oido, cuando dijo: Gracias doy al cielo 
por la merced que me hace, pues tan presto me pone ocasiones delante, donde 

yo pueda cumplir con lo que debo á mi profesion, y donde pueda coger el fruto 
ele mis buenos deseos: estas voces sin duda son de algun menesteroso ó me

neHterosa que ha menester mi favor y ayuda: y volviendo las riendas encaminó 

tí, Hocinante hácia donde le pareció que las voces salían. Y á pocos pasos que 

entró por el bosque vió atada una yegua á una encina, y atado en otra un mu

chacho desnudo de medio cuerpo arriba, hasta de edad de quince años, que era 

el que las voces daba, y nó sin causa, porque le estaba dando con una pretina 
muchos azotes un labrador de buen talle, y cada azote le acompañaba con una 

reprension y consejo, porque decia: La lengua queda y los ojos listos. Y el 

muchacho respondia: No lo haré otra vez, señor mio: por la pasion de Dios, 

que no lo haI'(~ otra vez, y yo prometo de tener de aquí adelante mas cuidado 

con el hato. Y viendo Don Quijote lo que pasaba, con voz airada dijo: Descortés 

caballero, mal parece tornaros con quien defender no se puede: subid sobre 

vuestl.'o caballo, y tomad vuestra lanza (que tambien tenia una lanza arrimada 

á la eneina adonde estaba arrendada la yegua) que yo os haré conocer ser de co

bardes lo que estais haciendo. I~l labrador, que vió sobre sí aquella figura llena 

de arrnas, blandiendo la lanza sobre su rostro, túvose por muerto, y con buenas 

palabras respondió: Señor caballero, este muchacho que estoy castigando es un 
mi eriado que me sirve de guardar una manada de ovejas que tengo en estos 

eontornos, el cual es tan deseuidado que cada día me falta una, y porque cas

tigo su descuido ó bellaquería dice que lo hago de miserable por no pagalle la 

soldada que le dobo, y en Dios y en mi ánima que miente. ¿ Miente delante de 

ml, ruin villano'? dijo Don Quijote. Por el sol que nos alumbra, que estoy por 

pasaros d(~ parte á parte eOll esta lanza: pagalde luego sin mas répliea; sino, 

por el Dios que nos rige, que os eoncluya y aniquile en este punto: desataldo 

luogo: El labl'lHlor bajó la eabeza, y sin responder palabra desató á su eriado, 

al ellal proguntó Don Quijote que cuánto le debia su amo. }:l dijo que nueve 

nlOses Ü, siete reales mula mes. Hizo la euenta Don ,Quijote, y halló que mon-
ti 

taban sesenta y tres reales, y díjole al labrador que al momento los desem-

boh-\ase si no queda morir por ello. Respondió el medroso villano que por el 

paso en que estaba y juramento que habia hecho (y aun no habia jurado nada) 

que no eran tantos; pOI'que se h~ habían de deseontar y reeebir en cuenta tres 

pares de zapatos que le habia dado, y un real de dos sangrías que le babian 

hl'eho pstnndo enfermo. Bien está todo eso, replicó Don Quijote, pero quédense 

los zapatos y las sangrías por los azotes que sin culpa le babeis dado, que si él 
rompitS el ('upro de los zapatos que vos pagastes , vos le habeis rompido el de su 
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cuerpo; y si le sac() d barb(\I'o saIlgn~ listando (\llfenno, vos (ill snnidad se la 

habeis sacado: así quo por esta partl' uo os dehe lwda. El dml0 ("lstl\, serlO!' 

eabal1ero, en que no tpngo aquí. dineros: y(ingnse AlHlnís conmigo ¿i mi cmm, 
que yo so los pagaré un real sob}'!' otro. (\ InllP yo ('OH (/'1, dijo el mlIehaeho, 
mas'? 23 i mal mio! nó 8P1101', ni por piPllSO, pOl'tlue (111 vit\lldosp solo me dosollará 
como Ú Ull san Bartolomé. 1\0 lmrú(al, l'Pplk() Don ()llijote, hasta qne yo se lo 

mando para que llW tenga l'PSIHíto ; y con que (\1 mn lo jurn por la Ipy dn eahnllo
ría quo ha l'peebido, ]0 {kjaré ir libro y a s('gnnu'(~ la puga .~lil'fí Hwstl'a mfil'epd , 
spl1or, lo que diep, dijo el llluehaeho, (lIle psh~ mi amo no ('s cuhal!p)'o, ni ha 

reeebido órden de eaballería alguna, <¡un es .Juan Haldudo el rko, ('1 v{\('ino d(ll 

Quintanar. Importa poeo eso, respondió non Ql1ijot.n, que IInldudo:-; pup<!e lwlwl' 

cahalleros: cuanto mas que cada UIlO PS ]lijo dn sus obrns. A:-;í p:-; venlnd, dijo 

Andr<~s ; pero este mi amo ¿ de qu(~ obras es hijo, 1>II(IS nw lIipgami soldada y mi 

sudor -sr trahajo? No niego, hermano Andn'·s, J'(~spol1dió ül lalH'adol', y lmcp<1nw 

placer de veniros conmigo, que yo juro por todas las <J!'dene:-; que du euballol'fas 
hay en el Inundo, de pagaros eomo tengo die.llo un real sobre otl'O, y mm snhu~ 
mados. Del sahumerio os hago grada, dijo Don Quijot<~; dúd:-;plos en 1'(llllps, qno 
con eso rne content.o ; y mirad qne lo elllnplais ('01110 lo lwhpis jurado: sillo IW1' 

el mismo jurament.o os juro de volver á huscaros y á c.Hstigaros, y <¡un os tellgo 
de hallar aunque os escondais mas que UIla lagartija. Y si qllereis sabel' qni(m 

os manda esto, para quedar eOIl mas veras obligado Ú CUIllplírlo, Ra}}(Id qlw yo 
soy el valeroso Don Quijote de la Mancha, el desfaeedor de agravioR y silll'uzOJw!-l; 

y á Dios quedad, y no se os parta de las mientes 10 prOInetido y jurado, RO pmm 
de la pena ,pronunf,iada. Y en dieiendo esto picó á su Hoeinalll.e, y ('11 hl'ove l'S

pacio se apart6 de1l0s. Siguióle el labrador eOIl Jos ojos, y (mando vió quohabia 

traspuesto del bosque y qLIe ya no parecia, vol vióse á SI! criado Andn~s, y díjole: 

Venid acá, hijo mio, que os quiero pagar lo qun os d(~ho, eomo aqlH'l dnsJ¡a(~(l(Jol' 

de agravios me dejó mandado. Eso juro yo, dijo AndJ'(~s, y como que andará 
vuestra merced acertado en eUlnpIir ('1 malldamÍ('J1ü) dn aquel buen eahallel'o, 
que mil años viva, que segun es de valm'oso y dn huml juez, vive Hoque que si 

-no me paga, que vuelva y ejecute lo que dijo. Tambien Jo juro yo, dijo el lahra

dor ; pero por lo mueho que os quiero, quim'o aereemltar la deuda pOI' aeJ'e(~(mtal' 

la paga. Y asiéndole del brazo le t.ornó á atar ú la elldna, (Jonde 10 dió tautos 
azotes que le dejó por muerto. Llamad, sofior And/'(~s, ahora, deda el labrador, 
al desfacedor de agravios, vnr(~is tomo no desfaee aqueste!, aunque ere o que no 
está acabado de haeer, porque me viene gana d(~ desollaros vivo, tomo vos to
míades: pero al fin lo desató, y le <lió lieeneia que fuese ú Jmsear ú su juez, para 
que ejecutase la pronuneiada sentenda. Alldn~s Sí! partic) algo mollino jurando de 
ir á huscar al valeroso Don Quijotl~ dí! la\Jmwha, y eon1arJe punto por punto 10 
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que habia pasado, y que se lo habia de pagar con las setenas; pero con todo esto 
{ll se parti6 llorando, y su amo se qued6 riendo: y desta manera deshizo el agravio 
el valero.so Don Quijote, 01 cual contentísimo de lo sucedido, pareciéndole que 
hahia dado felieísimo y alto principio ú sus caballerías, con gran satisfacion de sí 

mismo iba caminando hácia su aldea diciendo á media voz: Bien te puedes llamar 
dichosa sobre cuantas hoy viven en 114 la tierra, oh sobre las bellas bella Dulcinea 

del Toboso, pues te cupo en suerte tener sujeto y rendido á toda tu voluntad é 

talante á un tan valiente y tan nombrado caballero como lo es y será Don Quijote 
de ]a Mancha, el cual, como todo el mundo sabe, ayer recibi6 la 61'(1en de ca

hall ería , y hoy ha desfecho el mayor tuerto y agravio que form6 la sinrazon y 
cometi6 la crueldad: hoy quit6 el látigo de la mano ú aquel desapiadado enemigo 
que tan sin ocasion vapulaba ú aquel delicado infante. En esto llegó á un ca
mino que en cuatro se dividía, y luego se le vino ú la imaginacion las encruci
jadas donde los caballeros andantes se ponian á pensar cuál camino de aquellos 
tomarian: y por imitarlos estuvo un rato quedo; y al cabo de haberlo muy bien 
pensado soltó la rienda á Rocinantn, dejando itIa voluntad del rocin la suya, el 
cual siguió su primer intento, que fué el irse camino de su caballeriza. Y ha
hiendo andado como dos millas descubrió Don Quijote un grande tropel de gente, 

que como después se supo eran unos mercaderes toledanos que iban á comprar 
seda ú Mureia. Eran seis, y venian con sus quitasoles, con otros cuatro criados 
tÍ caballo, y tres mozos de mulas á pié. Apenas los divisó Don Quijote, cuando 
so imaginó sor cosa de nueva aventura, y por imitar en todo cuanto ti él le pare
da posible los pasos que habia leido en sus libros, le pareció venir allí de molde 
uno que pensaba hacer; y así con gentil continente y denuedo se afirmó bien en 
los estribos, apretó la lanza, llegó la adarga al pecho, y puesto en la mitad del 

eanlino estuvo esperando (lue aquellos caballeros andantes llegasen (que ya él 
por tales los tenia y juzgaba), y cuando llegaron ti trecho que se pudieron ver y 
oir lcvaut<> Don Quijote la voz, y con adernan arrogante dijo: Todo el mundo se 
tenga, si todo el mundo no con!iesa que no hay en el mundo todo doncella mas 
hermosa que la emperatriz <le la Mancha, la sin par Dulcinea del Toboso. Pa
ráronse los mercaderes al son destas razones y ti ver la extraña figura del que 

las deda; y por la figura y por ellas luego echaron de ver la locura de su dueño; 
mas quisieron ver despacio en qu{) paraba aquella confesion que se les pedía; 

y uno <follo s , que era un poco burlon y muy mucho discreto, le dijo: Señor 
caballero, nosotros no conocemos quién sea 25 esa buena señora que decis ; mos

tr¿ídnosla, quo si ella fuere de tanta hermosura como significais, de buena gana y. 

sin apremio alguno eonfesaremos la verdad que por parte vuestra nos es pedida. 
Si os la mostrara, replie6 Don Quijote, ¿, qué hiciérades vosotros en confesar una 
yerdad tan notoria? La importaneia está en que sin verla lo habeis de creer, con-

, 



PHBIEHA PAlrn:, CAPíTULO IV. 25 

1'esar, afirmo!', jurar y def{'ll(kl': donde IlÜ, conmigo ~oi~ {'B batalla, g(\nt(l desco

munal y soberbia: que ahora H'ngais uno ti uno romo pidl~ la 61'dl'll de caballería, 
ora todos juntos como es costumbre y mala usaJlza dp los de Vlll'stl'a rn1(1a, aquí 

os aguardo y espero, eonllado en la l't.lZOll qm' de mi parte tt'llgO. 8('1101' ('aba
llero, replicó el Illpreader, suplico ti 'llpstra Ilu'l'('pd (in Ilombf(~ c!p todos t'stos 
príncipes que aquí pstamos, quP por<}ll(\ 110 (\llCnrguemos lllH'stl'1\S (,olleima'ins 
confesando una cosa por llosotro~ jallHi~ \'i~ta ni oída, y mas ~i(,lldo tan (m per
juicio de las emperatrices y l't'inas dpl Alcarria y Extremadura , ((un Ytwstra mer
ced sea servido de mostrarnos algun rptrato d<, {'sa SPflOl'tl, HlIlH}llP spa tmnailo 

como un grano de trigo, qlW por el hilo se sacará el ovillo, y <¡lH'dul'emos ('.on 
esto satisfechos y seguros, y vuestra merced (lwldul'á cont<'nto y pngado ; y Hllll 

creo que estamos ya tan de sn par{(~ , que UlllHJlW su l'ptTato 1I0S mupstl'p que ('s 

tuerta de un ojo y que del otro le malla IH'l'lllellon y ph~dra aZllft'e, con todo (ISO 

por complacer á vuestra mercpd din'mos (lB Su favor todo lo <}lH' quisiere. No 

le mana, canalla infame, respondió non Quij()ü~ (,Ile(~ndido ('11 ('()lpl'll, 110 le llHllla, 

digo, eso que decis, sino úmbar y algalia (lllt\'(~ algodollfls, y no (lS ttwl'ta lli eol'

covada, sino mas derecha que un huso {h~ Guadarrama; pel'o vosotros pagul'('is 
la grande blasfemia que habeis dicho cOlltra tamufm lH'ldnd como es la de mi 
señora. Y en dieiendo esto arremeti6 eOIl la lallza baja contra el ({tI<! Jo habia 

dicho con tanta furia y enojo, que si la bU(\lHl SlH'rte no hidpl'a que eu la milad 
del camino tropezara y cayera Bocini11l1e, lo pasara lIIal (1\ Ml'(~vido llwl'caduJ'. 

Cayó Bocinante, y fué rodando su amo ulla buena pieza por el eampo, y c¡ue
rióndose levantar jamás pudo: tal embarazo Ip eausaball la lanza, adarga, os
puelas y celada con el peso de las alltiguas m'lIlas. Y pnü'c tanto <Ine pugnaha 
por levantarse, y no podía, estaba dieiendo: Non fuyais, goute eohal'de, gnuto 
cautiva; atended, que IlÓ por culpa mía, SillO dn llIi eaballo, estoy aquí t<mdido. 
Un mozo de mulas de los que allí vpujan , que 110 dehía do ser muy biell Ílltcm

cionado, oyendo ~deeil' al pobre eaido tantas arrogauC'.Ías, 110 lo pudo sufrir sin 
darle la respuesta en las costillas. Y lIegúndosp ti (~l tomó la lanza, y desplJ(~s do 
haberla hecho pedazos, eOIl uno ddlos eonwllz6 Ú dar á lllH 's11'O nOIl Quijote 

tantos palos, que ú despecho y l)(lsar de' sus nrmas le mo1i6 como dhm'a. Dú

banle voces sus amos que no le diese tanto y que le dejas(!; pero estaha ya el 
mozo picado y no quiso dejar el juego hasta (~Ilvjdar todo <d J'(~sto de t-iU eólera ; 
y acudiendo por los demás trozos de la lallza los aeahü de desha(~er sohre el 
miserable caído, que con toda aquella t('mp(~stad de palos que sobre (d vía 26 no 

cerraba la boca, amenazando al cielo y ú la tierra y Ú 10:'; nwJandI'ÍlH's, que tal 
le pareeian. Cans6se el mozo, y los mercad(~T'{~s siglJj(~ron Sil camino, llevando 
que contar en todo (~l dd pobre apaleado, el cual d(~HplJ(~S que se VÍó solo tornó 
á prohar si podía levantar:.;(~; p(~ro 

1. 

no ]0 pudo JHH'(~/' cllando sano y bueno, 
j 
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¿ cómo lo harla molido y casi deshecho? Y aun se tenia por dichoso, parecién
dole que aquella era propia desgracia de caballeros andantes, y toda la atribuía 
á la falta de su caballo; y no era posible levantarse segun tenia brumado todo 
el cuerpo. 
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CAPITULO v. 

DONDE SE rUOSIGUE LA NAUUACION DE LA DESaUACJA DE NUES1'IlO 

CABALLEHO. 

27 

IENDO plWH que en e f(' t(> no podía IlWIlNlrf.\C n~ord6 

de a~ogerse á su ordinario remedio, que era pnnsal' 
en algun paso de sus libros, y trújolc su loeul'a á la 
memoria aquel de Valdovinos y del nHu'qués de Man
tua cuando Carloto le dej6 herido en la montifm 9.7 : 

historia sabida de los niños, no ignorada de los mo
zos, eelebrada y aun creida de los viejos, y eon todo 
(~sto no mas verdadera que los milagros Chl Mahorna. 
Esta IHJÜS le pareeió á (~l que ]0 venia de molde para el 

paso en que se hallaba; y así eon muestras de gl'ande 
sentimiento se comenzó á volear por ]a tiorra y á deeir con dehilitado 
aliento ]0 mesmo que dken deeia e11lerido cahalIm'o del hOS(IU(~ : 

¿ Donde , señora ¡nía, 
que 110 te duele mí mal? 
Ó no lo sabes, señora, 
ó eres falsa y desleal. 

y desta manera fu(~ prosiguiendo el J'mllaTWí' hasta aqlle]]os versos que diecn: 
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Oh noble marqués de )Iantua , 
mi tio y sefíor carnal. 

y (1lIiso la suerte que cuando negó ú este verso acertó á pasar por allí un labra
dor ele su meSIllO lugar y vecino suyo, que venia de llevar una carga de trigo al 
molino; el cual viendo a(!uel hombre allí tendido se llegó á él, y]e preguntó que 
quién era, y (PIÓ mal sentía que tan tristemente se quejaba. Don Quijote creyó 
Hin duda que aquel era el marqués de 'lantua su tio, y así no le respondió otra 
cosa sino fué proseguir en su romance, donde le daba cuenta de su desgracia y 

de los amoI'PS del hijo del emperante con su esposa, todo de la rnesma manera 
que el romance lo eanta. EllabradoI' estaba admirado oyendo aquellos disparates; 
y quiUmdole la visera, (Iue ya estaba hecha pedazos de los palos, le limpió el 
rostro, (fiW lo tenia lleno de polvo: y apenas le hubo limpiado, cuand,o le cono
('je) , y le dijo: SeflOl' Quijada (que así se debia de llamar cuando él tenia juicio 
y no habia paHado de hidalgo sosegado á caballero andante) ¿ quién ha puesto á 

vuestra merced dpsta suerte? pero él seguía con su romance tÍ cuanto le pre
guntaba. Viendo esto el buen hombre, lo mejor que pudo le quitó el peto y espal
dar para ver si tenia alguna herida; pero no vió sangre ni sefíal alguna. Procuró 
levantarle del suelo, y 11Ó con poco trabajo le subió sobre su jumento, por pare
cerle caballería mas sosegada. Hecogie) las armas, hasta las astillas de la lanza, 
y li61as sobre Hocinante, al cual tomó de la rienda y del cabestro al asno, y se 
el1camin6 háeia su pueblo, bien pensativo de oir los disparates que Don Quijote 
<leeia; y no menos iba Don Quijote, que de puro molido y quebrantado 110 se po
dia tener sobre el borrieo, y de cuando en euando daba unos suspiros que los 
ponía fin pI eielo , de modo que d(~ lluevo obligó ú que el labrador le preguntase, 
le dijese quü mal sentia : y no pill'eee sino que el diablo le traia á la memoria los 
Guontos aeomodados ti sus sne(~sos , porque en aquel punto olvidándose de Val
dovinos so aeord6 del moro Abindarl'ileZ cuando el alcaide de Antequera Hodrigo 
do Narvaez lo prendió y llevó preso ili ti su alcaidía. De suerte que cuando el labra
dor lo volvi6 ú preguntar quo CÓIUO estaba y quü sentia, le respondió las mesmas 
palabras y razones que el eautivo Alwncerraje respondia tÍ Hodrigo de Narvaez, 
del nWSlllO modo que d había leido la historia en la Diana de Jorge de l\Ionte
mayor donde se useribe; aproveehándosp della tan de propósito que el labrador 
se iba dando al diablo de oir tanta múqllintl de necedades: por donde conoció que 
su vpeino estaba loco, y dábale 29 pripsa á llegar al pueblo por excusar el enfado 
que Don Quijote le causaba con su lar~a aren~a. Al cabo de lo 30 cual dijo: Sepa 
vuestra merced, sellOr don llodrigo de Narvaez , que esta hermosa Jarifa que he 
di('ho es ahora la linda nukilwa del Toboso, por quien yo he hecho, hago y 
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haré los mas üunosos he('hos de euballerias que se han visto, VP1m ni n\},¿ln en 
el mundo. Á esto respondió el labrador: ~linl vuestra lll('reed, seflOl', i pecador 
de mí! que yo no soy don Hodrigo tItí \anat'z ni el llIaI'qm'ls <tu 'Iantna, sino 
Pedro Alonso su veeino , ni Hlestm IlH\I'{'(ld PS Ynldovinos ni AbilldmTHl'Z, sino {'I 
honrado hidnlgo del seflOl' Quijada. lo S(í quit"ll soy, l'Pspolldió Don Qnijot<', 
y sé que puedo ser no solo los que JH' dicho, sino todos los <lm'(1 Panls de Fran
cia y aun todos los llUeVl' de la Fama, plH'S Ú todas lns hazafw.s (IlW (Illos todos 
juntos y cnda uno 31 por sí hieip),OIl SP aVl'lItajarúll las mias. En ('StllS plüticus y 
en otras seml'jantes lll'garoll al lugar ú la hora quu lmod}(leÍa ; pero pI labl'mlol' 

aguardó ú que flH'se algo lllas lloe!tp, P0l'(!!I(' !lO ViPSt'1l nI molido hidalgo tan Ulal 

caballero. Llegada pues la hora (IlW le pUl'eci() pntl'<> en el IHwhlo y {l1l la clIsa 
de Don Quijote, la cual halló toda alborotada; y estaban (In dla d eura y pI 
barbero del lugar, que eran gl'andes amigos d(~ Don Quijote, que (\stab11 dici<"ll

doles su ama á voees: ¿ Qu(~ le pareee ti vlwslrll 11 W I'('('d, spnor I iCt'lleiado PPI'O 

Perez (que así se llalllaba el cura) d(~ la dpsgl'ileia d(' lIli S(lflOl' '? S!'is dias ha qllo 

no parecen ól ni el rocin, ni la adarga, ni la lanza, lIi las m'mas. i nesv(~lItllrada 
de mí! que me doy á entender, y así ('s dio la V(\f'(lad como llad ¡Hlra morir, 

que estos malditos libros de eallallerías qun ('1 li(,I1(' Y supln )('(11' tan de ordinario 
]e han vuelto el juicio: que ahora me aelwl'do Ilal>eJ'lt~ oido <lN'ir lIluchas vpeps 
hahlando entre sí, que quería haeerse caballero alldantu (~ il'sP ti buseal' las aVPIl

turas por esos mundos. Encomendados seall á Satanás y ti Barl'ahús tales libros, 
que así han echado á perder el lllas delicado (,llt(~lldillli(~J1to que hahía cm toda 

la Mancha. La sobrina decía 10 mesmo, y aUII dpda mas: Sepa, S(~flOJ' llHwsn 

Nicolás (que este era el Hombl'(~ <lnl hilJ'hpl'o), que JIlI.lehas vneos ](~ aeollteei6 Ú 

mi selio!' tio estarse leyendo en estos desalmados libros (l<~ deSV(~I11.tIl·as dos días 
con sus noches, al cabo de los euales <lnojaba ('1 libro d(~ las IlHIIIOS y ponía 
mano á la espada, y andaba ú euclJilladas eon las pal'(~d(~s ; y (~lIaJ1do (~staba muy 
cansado decía que babia muerto á cuatro gigaIltes eOll1O euatro to/'J'(~s, y 01 ~;udol' 
que sudaba del eansaneio dc>eia que (~ra sallgre de las f('riclas qun había I'e(~d)ido 

en la batalla, y hebíase ltwgo UJl gran jarro d(~ agua fl'ia y C¡lH~daba sallo y HOS(!

gado, diciendo que aquella agua era Ulla pl'eciosísima h(~l>ida (jlW I(~ hahia traído 
el sabio Esquife, un grande encantadol' y allligo suyo. J\las yo me ü~lIgo la culpa 
de todo, que llO avisó ú vuestras Hwreedes d(~ los dísparaU~s de) mi S(~flOl' tío para 
que lo remediaran antes ele llegar á lo que ha lI(~gado, y quemarall todos estos 
descomulgados libros (que tiene mlu'hos), que bien nWI'(~eell ser ahrasados co
mo si fuesen de herejes. Esto digo yo tamhi(~ll, dijo el cura, y ti f(~ que JlO se 
pase el dia de marIana sill que dellos 110 se haga auto ;¡:¡ púhlieo, y sean conde
nados al fuego, porque !lO den oeasio!l á qlli(m los }('yere de hacer Jo quo mi 
buen amigo debe d(~ haber heebo. Todo (~sto ("stahan oy(~rJdo el labrador y Don 

1. ¡.¡ 
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Quijote, con que acabó de entender el labrador la enfermedad de su vecino, y 
así comenzó á decir á voces: Abran vuestras mercedes al señor Valdovinos y al 
señ.or marqués de Mantua que viene mal ferido, y al señor moro Abindarraez 
que trae cautivo el valeroso Rodrigo de Narvaez, alcaide de Antequera. Á estas 
voces salieron todos, y como conocieron los unos á su amigo, las otras á su 
amo y tío, que aun no se habia apeado del jument.o porque no podia, corrieron 
á abrazarle. }~l dijo: Ténganse todos, que vengo mal ferido por la culpa de mi 
caballo: llévenme á mi lecho, y llámese si fuere posible á la sabia Urganda 
que cure y cate de mis feridas. l\lirá en hora mala, dijo á este punto el ama, 
si me decía á mí bien mi corazon del pié que cojeaba mi señor. Suba vuestra 
merced en buen hora, que sin que venga esa 34 hurgada le sabremos aquí curar. 
Malditos, digo, sean otra vez y otras ciento estos libros de caballerías que tal 
han parado á vuestra merced. Lleváronle luego á la cama, y catándole las feri
das no le hallaron ninguna, y él dijo que todo era molimiento por haber dado 
una gran caida con Rocinante su caballo combatiéndose con diez jayanes, los 
mas desaforados y atrevidos que se pudieran fallar en gran parte de la tierra. 
Ta , ta, dijo el cura, ¿jayanes hay en la danza? para mi santiguada que yo los 
queme mañana antes que llegue la noche. Hiciéronle á Don Quijote mil pregun
tas, y á ninguna quiso responder otra cosa sino que le diesen de comer y le 
dejasen dormir, que era lo que mas le importaba. Hízose así, y el cura se in
formó muy á la larga del labrador del modo que habia hallado á Don Quijote. Él 
se lo contó todo con los disparates que al hallarle y al traerle habia dicho, que 
fué poner mas deseo en el licenciado de hacer lo que otro día hizo, que fué lla
mar á su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual se vino á casa de Don 
Quijote. 
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CAPITULO VI. 

DEL DONOSO Y GRANDE ESCRUTINIO QUE EL cunA y EL BAlUmBO IlIcmnON 

EN LA LmnEllfA DE NUESTBO INGENIOSO lllDALGO. 

I 
L cual aun todavía dormía. Pidi6 las llaves á la so-
brina del aposento donde estaban los libros auto

res del darlO, y ella so las dió de muy buena gana: 
entraron dentro todos y la ama con ellos, y halla

ron mas de den cuerpos de libros grand(~s muy 

bien encuadernados, y otros pequerlOs; y así co
mo el ama los vió volvióse á salir del aposento con 

h'Tan priesa, y tornó luego con una escudilla de agua ben
dita y un }lÍsopo, y dijo: Tome vuestr'a merced, señor 1icen~ 

ciado, roeie este aposento, no cstó aquí algun encantador 

de los muchos que tienen estos lihrofl, y nos encanten en 

pena de la 31l que les queremofl dar echándolos del mundo. Causó risa al licen

ciado la simplicidad del ama, y mandó al barbero que 10 fuese dando de aquellos 

libros uno á uno para ver de quó trataban, pues podía ser hallar algunos que no 
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mereeiesen castigo de fuego. Nó, dijo ]a sobrina, no hay para que perdonar á 
ninguno, porque todos han sido los dañadores: mejor será arrojarlos por las 
ventanas al patio, y hacer un rimero deHos y pegarles 30 fuego, y sino llevarlos 
al corral, y allí se hará la hoguera y no ofenderá el humo. Lo mismo dijo el ama: 
tal era la gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocentes; mas el 
cura no vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el primero que maese 
1\'icolús le dió en las manos ru{~ los cuatro de Amadís de Gaula ~ y dijo el cura: 
Parece cosa de misterio esta, porque, segun he oído decir, este libro fué el pri
mero de caballerías que se imprimió en Espafm, y todos los demás han tomado 
prineipio y origen deste; y así LIle parece que como á dogmatizador de una secta 
tan mala le debernos sin excusa alguna condenar al fuego. Nó señor, dijo el bar
bero, que tnmhien he oído deeil' que es el mejor de todos los libros que deste 
g(lrwl'o se hall compuesto, y así como á único en su arte se debe perdonar. Así 
es verdad, dijo el cura, y por esa razon se le otorga la vida por ahora. Veamos 
esotl'o que está junto á {~l. Es, dijo el barbero, Las sergas de Esplandian ~ hijo 
}pgítimo de Amadís de Gauln. Pues en verdad, dijo el cura, que no le ha de valer 
al hijo la bondad del padre: tornad, señora ama, abrid esa ventana y echalde al 
corral, y (k~ principio al rnouton de la hoguera que se ha de hacer. Hízolo así el 
ama con mucho contento, y el bueno de Esplandian rué volando al corral espe
raudo con toda paciencia el fuego que ]e amenazaba. Adelante, dijo el cura. Este 
que viene , dijo el harbero, es .iÍllladís de Grecia ~ y aun todos los deste lado, ú 

lo que creo, son del meSlllO linaje de Amadís. Pues vayan todos al corral, dijo 
t'l cura, que á trueco de quemar á la reina Pintiquíniestra y al pastor Darinel y 
á sus óglogas , y á las endiabladas y revueltas razones de su autor, quemara con 
ellos al padre que me engendró si anduviera en figura de caballero andante. De 
ese parecer soy yo, dijo t'l ba['b(~ro. Y mm yo, añadió la sobrina. Pues así es, dijo 
el ama, vengan y al corral con ellos. nü~ronselos, que eran muchos, y ella ahor
ró la escalera y dió con ellos por la ventana abajo. ¿ Quién es ese tonel? dijo el 
cura. Este es, respondió el barbero, /Jan Olivante de Laura. El autor dese 
libro, dijo el cura, fuó el mesmo que compuso ú Jardín de flol'es ~ y en verdad 
que no sepa determinar cuál de los dos libros es mas verdadero ó por decir 
mejor menos mentiroso: solo sé deCÍr que este irá al corral por disparatado y 

al'l'ogante. Este que se sigue es F{()J'ismarte de Ili¡'cania ~ dijo el barbero. ¿Ahí 
está el señor >Florismarte? replicó el eura; pues á fe que ha de parar presto en el 
eorral tÍ pesar de su extraño naeimiento y soñadas aventuras, que no da lugar 
á otra cosa la dureza y sequedad de su estilo: al corral con él y con esotro, 
sl'llol'a ama. Que me place, señor mio, respondia ella, y con mucha alegría eje
('utnbn lo que le era mandado. Este es El Caballero Platir~ dijo el barbero. Antiguo 
libro es ese, dijo el cura, y no hallo en (:>1 cosa que merezca venia; acompañe á 
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los demús siu r('plica ~ y así flH~\ f¡(\cho. Ah otro Iihro, y vÍ('roll quu h\llin por 

título ]<.,'l Caballero de la O·U::. Por llolllbn' tall sallto como ps{(\ libro t¡{IJl{1 se 

podin perdonar su ignoraneia; mas tmnhil'll s(~ slH'lp d(l('ir: tras la cruz {Istú 01 

diablo: vaya al fuego. Tomando 1"1 harlH'ro otro Iihro dijo: Est(\ (IS Espt:io di> ca
ballerias. Ya conozco Ú su IlH'l'c(ld, dijo pI Clll'a: ahí andn el SI'{¡Ol' Hcinaldos dp 

Montalvan con sus amigos y compafH't'os, mas la<1r011('S quP Caco, y los (\oeo 

Pares, con el verdadero historiador Turpin : y en vprdnd qm' pstoy por COlHlp

narlos no mas que á destipITo Iwrpt'hlO, siquiera pnl'qup tiPllflll partn do la in
vencion del famoso ~Jat('o Boyardo, <1(' donde {awbip!l {,(Üió su ("la el eristiallo 

poeta Ludovico Ariosto; al cual si aquí In hallo, y que hahla en O(\'(I lcngua que 

la suya, no le guardan" n~spcto alguno; }><'I'O si habla (~n su idioma 11' »olldl'(' 

sobre mi eabeza. Pues yo le tengo ('n italiano \ dijo pI hnrlwro, Illas 110 JI' (111-

tiendo. Ni aun fuera bien que vos le cntcndi¡íl'adns, rospondi6 ('1 eUl'a; y aquí )(1 

perdonáramos al seüor capitan que no le huhipra traido á Espafm y hecho ens

tellano, que le quitó nmeho de su natural \alor; y lo lIH'smo harán todos aqup

nos que los libros dü verso quisierell \ oh ('1' (~Il ot 1'1\ leIlgua, (jtW por Illue/¡o 

cuidado que pongan y habilidad que muest J'('lI jmllús Uegar{m al lHlIlto que ellos 
tienen en su primer nacimiento, Digo ('11 nf('to que (ISÜ~ lihro y todos los qllo !-w 

hallaren (Iue tratan (}estas cosas (I(IFl'allcia s(' PdWll y dqwsitell en un pozo 
seeo hasta que eon mas (lcll('rdo SI: vea lo qW 1 H(~ ha d(~lIa('(~1' ddlmf, (~e('tlland() 

á un Bernardo del Cm'}Jio que allda por ahí, y á otro llamado J101u·{'.walll!."i , <fUI! 

estos en llegando á mis manos lWII de ('sial' cm las dd mlla, y deBas en las dp) 

fuego sin remision alguna. Todo ]0 cOllfirm6 pI harlwl'o, y lo tuvo por hi(m y po)' 

cosa muy acertada, por entellder que m'a (~I cura taIl IHwn criHfiano y tan amigo 

de la verdad, que no cliria otra COHa por todas las del mUlldo. Y ahriPIHlo o/ro 

libro vió que era Palmcrin de OU1'a, y jUllto á (·1 estaba otro qtW se lIamaha 
Palmerin de Ingalalerl'(l; lo cual visto por ('1 li(~{l,neiado dijo: EHa Oliva se llaga 

luego rajas y se quemo, que aun no qlwdt:1l dnlla las eelli~as; y mm Palma do 
Ingalaterra se guarde y s(~ conservo eOl1lo ti cosa úniea, y He haga para (\lIa otra 
caja como la que halló Alejandro (In 10H d(~spojos do J)¿¡l'Ío, que la diputó para 

guardar en ella las obras del poeta Homero. Estn libro, S(!fIOl' com]mdrn, tiello 
autoridad por dos cosas; la una porque (!l por sí es muy hwmo, y la otra por
que es fama que le compuso un discn:to rey dn Portugal. Todas las avemtUI'HS 

del castillo de Miraguarda son hOllísimas y de gnmdo artifieio, las raZOIJ(JS cor

tesanas y claras, que guardan y miran el d(~('oro d(d ({un habla (~Oll JlI(wha p1'o

piedad y entendirniento. Digo pU(~s, salvo VlInSÜ'O buell pan~eel', ¡.\(~fJOJ' Hmeso 

Nicolás, que este y i\mad de naula queden lihres d(~1 l'twgo, Y todoH 10H demáH, 

sin hacer mas cala y cata, perezcall. !\6, spflOl' (:oJJlpadn!, J'(~plieü el barbero, 
que este que aquí ümgo es (~l afamado Don JJeliani,~, I'lws (~S(! rel'Iíe6 el eul'u, 

l. ~ 
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eon la segunda, tereera y euarta parte tienen necesidad de un poeo de ruibarbo 
para purgar la demasiada eólera suya, y es menester quitarles todo aquello del 

castillo de la Fama, y otras impertineneias de mas importaneia, para lo cual se 
les da término ultramarino, y eomo se enmendaren así se usará con ellos de 
misericordia ó de justida ; y en tanto tenedlos vos, compadre, en vuestra casa, 
mas no los dejeis leer á ninguno. Que me plaee, respondió el barbero, y sin 

querer cansarse lIlas en leer libros de caballerías, maúdó al ama que tomase to

dos los grandes y diese con ellos en el corral. No se dijo á tonta ni á sorda, sino 

ú quien tenia mas gana de qUCI~allos que de echar una tela por grande y delgada 
que fuera; y asiendo casi oeho de una vez los arrojó por la ventana. Por tomar 

luuchos juntos se le eayó uno á los piés del barbero, que le tomó gana de ver 
de qUi(~1l era, y vió que deeia: Historia del famoso caballero Tirante el Blanco. 

Válame Dios, dijo el cura dando una gran voz, ¡ que aquí esté Tirante el Blanco! 
Dádrnele acá, 37 compadre, que hago cuenta que he hallado ml él un tesoro de 
(~ontento y una mina de pasatiempos. Aquí está don Quirieleison de lVIontalvan, 
valerm)O caballero, y su hermano Tomás de Montalvan y el caballero Fonseca, 

eon la batalla que el valiente de Tirante 38 hizo con el alano, y las agudezas de la 
doncella Plaeenlemivida, con los amores y embustes de la viuda Reposada, y 

la señora emperatriz enamorada de lIipólito su escudero. Dígoos verdad, señor 

e<Hnpadre, que por su estilo es este el mejor libro del mundo: aquí comen los 
caballeros y duermen y mueren en sus camas, y hacen testamento antes de su 
muerte, con otras cosas de que todos los demás libros deste género carecen. Con 

todo eso os digo que mereda el que lo compuso, pues no hizo tantas necedades 
de industria, que le echaran á galeras por todos los dias de su vida. Llevalde á 

eaf:-m y leelde, y veróis que es verdad cuanto dél os he dicho. Así será, respon
dió el barbero; pero ¿ qlH~ haremos destos pequeños libros que quedan? Estos, 

dijo el cura, no deben de ser de caballerías 39 sino de poesía; y abriendo uno 

vió que era L(~ lJiana de Jorge de j}[ontemayor, y dijo (creyendo que todos los 

demás eran del IUeSlIlO género): Estos no merecen ser quemados como los de

mús, porque no hacen ni hal'ún el daño que los de caballerías han hecho, que 
son libros de entretenimiento 40 sin ppl'juieio de tercero. ¡ Ay señor! dijo la so
brina, bien los puede vuestra merced maullar quemar como á los demás; porque 
no seria mucho que habiendo sanado mi sel1ol' tio de la enfermedad caballeresca, 

leyendo estos se le antojase de hacerse pastor y andarse por los bosques y pra

dos cantando y tafiendo, y lo que seria peor hacerse poeta, que segun dicen es 

enfermedad incurable y pegadiza. Verdad dice esta doncella, dijo el cura, y será 
bien quitarle ú nuestro amigo este tropiezo y ocasion de H delante. Y pues co

lllPnZamOS por la Diana de Montemayor, soy de parecer que no se queme, sino 

quP s(' le quitp todo aqupllo que trata de la sabia Felicia y de la agua encantada, 
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y casi todos los yersos mayores, y qUlldese!e (,ll hora buena la prosa y la honra 

de ser primero en semejantes libros. Este que se SiglH' ) dijo el barbero, (lS La 

Diana -' llamada ~S'egwula del Salmantino; y este otro que tiene el mesmo llOlll

bre, cuyo autor es GU Polo. Pues la del Salmnntino, respondió el Gura, acolll

pañe y acreciente el nlÍmero de los condenados al corral, y la de Gil Polo se 

guarde como si fuera del mesillo Apolo; y plum adelante, sel)OI' eompadro, y 

démonos priesa que se va haeiendo tarde. Este libro es, dijo el barbero abriendo 

otro, Los diez lz'~ros de Fortulla de Amor, eompuestos por Antonio d(.~ LO(1'aso-, 
poeta sardo. Por lns órdenes quP l'ecebí, dijo el ('ura, que desde que Apolo ruó 
Apolo, y las musas musas, y los poetas poetas, tan gl'aeioso ni tun disparatado 

libro como ese no se ha compuesto, y que por su camino es elllHúOl' y el mas 

único de cuantos deste género han salido á la luz del mundo, y el que no le 1m 

leido puede hacer cuenta que no ha leido jamás cosa de gusto. l>ádmelo acá, e()m~ 

padre, que precio mas haberle hallado que si me dieran una sotana do ruja do 

Florencia. Púsole aparte eon grandísimo gusto, y el barbero pl'osiguiü dkielldo : 
Estos que se siguen son El pastor de Iberia, Ninllls dt: lIenares.l y I)esengmlo 411 

de zelos. Pues no hay mas que hacer, dijo pI eura, sino olltn~garlos al brazo se

glar del ama, y no se me pregunte el porqu(~ , que seria llUllcn acabar. Esto que 

viene es El pastor de Filida. No es ese pastor, dijo el eura, sino muy discreto 

eortesano ; guárdese como joya preeiosa. Este grande que aquÍ viene se intitula, 

dijo el barbero, Tesor'o de varias poesía.'i. Como ellas no fueran tantas, dijo el 

cura, fueran mas estimadas: menester es que este libro se escarde y limpie dB 
algunas bajezas que entre sus grandezas tiene: guárdese, porque su autor m.; 

amigo mio, y por respeto de otras mas heróicas y levantadas obras <¡uo ha (~s

crito. Este es, siguió el barbero, El Canáonero d{~ LO]Jez :nfaldo1lado. Tambien ni 
autor dese libro, replicó el cura, es grande amigo mio, y sus versos eH su hoea 

admiran á quien los oye, y tal es la suavidad de la voz con que los emita, que 

encanta: algo largo es en las églogas; pero nunca Jo hUCllO fué! mueho : guál'de¡.¡o 

con los escogidos. Pero ¿ qué libro es ese que está junto ú él? La Galatea de JIi
gu,el de Cervantes -' dijo el barbero. Muchos años hu que es grande amigo mio ese 

Cervantes, y sé que es mas versado en de¡.¡diehas que en versos. Su lihro tiene 

algo de buena invencion , propone algo, y no cOl1eluye nada: es menester espe

rar la segunda parte que promete, quizá eOIl la enmienda aleanzará del todo la 

misericordia que ahora se le niega; y entre tanto que esto He ve telledle I'oduso 

en vuestra posada, señor compadre. '3 Que me plaee, respondi6 e] barbero; y 

aquÍ vienen tres todos juntos: La Anlucana de don Alon.'io de Ercílla, La AWJ

triada de Juan Rulo -' jurado de Córdoba -' y El Mon:wrrat 44 de Cri.'itóbal de Vi-
1'ues -' poeta valenciano. Todos estos tres libros, dijo el eura, son los rrwjores 

que en verso heróico en lengua eastellana (~stán f~¡.¡tl'Ítos, y pueden competir eon 
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los mas famosos de Italia; guárdense como las mas ricas prendas de poesía que 
tiene España. Cans6se el cura de ver mas libros, y así á carga cerrada quiso 
que todos los demás se quemasen; pero ya tenia abierto uno el barbero, que 
se llamaba La.¡; lágrimas de Angélica. Lloráralas yo, dijo el cura en oyendo el 
nombre, si tal libro hubiera mandado quemar, porque su autor fué uno de los 
famosos poetas del mundo, no solo de España, y fué felicísimo en la traducion 
de algunas fábulas de Ovidio. 
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CAPITULO VII. 

DE LA SEGUNDA SALIDA DE NUESTI10 BUEN CABALLI~HO 

DON QUIJOTE 1m LA MANCHA. 

STANDO en esto comenzó á <In!' voceR Don Quijotn 
dieiendo : Aquí, afluí, valerosos caba]](lros, aquí (18 

meneRtc~r mostrar la flwrza de vucstrof.\ vn.ler(HWH 
brazos, que los cortesanos llevan lo mejor del tor'
neo. Por acudir á este ruido y estruendo no so pasó 
adelante con el escrutinio de Jos dmnás Jibros que 
quedaban, y así se cree qun fll(~ron al fuego sin sor 
vistos ni oidos La Cm'olea y Leon de E'lJparia J con 
]os hechof.\ del empnrador, cornplwHtos pOI' don LuiH 
de Ávila, que sin duda dehían de estar (mtre IOH que 
flundaban, y quizá si el cura ]08 viera no pasaran 

pOI' tan rigurosa senteneia. Cuando negaron á Don Quijote ya (~l estaba levantado 
de ]a cama, y pl'oseguía en sus voces y en sus desatinoH dando cuchilladas y 

reveses á todas partes, estando tan despierto como si nunca hubiera dormido. 
Abrazál'onse con ól y por fuerza le volvieron al leeho, y después que hubo 
sosegado un poco, volviéndose á hablar con el cura Je dijo: Por derto, señor 

I. 
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arzobispo Turpin, que es gran mengua de los que nos llamamos doce Pares dejar 
I 

tan sin mas ni mas llevar la vitoria deste torneo á los caballeros cortesanos, , 

habiendo nosotros los aventureros ganado el prez en los tres dias antecedentes. 
Calle vuestra merced, señor compadre, dijo el cura, que Dios será sCivido que 
la suerte se mude, y que 10 que hoy se pierde se gane mañana; y atienda vuestra 
merced á su salud por ahora, que me parece que debe de estar demasiadamente 
cansado, si ya no es que está mal ferido. Ferido nó, dijo Don Quijote, pero 

molido y quebrantado no hay duda en ello, porque aquel bastardo de don Roldan 
me ha molido á palos con el tronco de una encina, y todo de envidia porque ve 

que yo solo soy el opuesto de sus valentías; mas no me llamaria yo Reinaldos 
de Montalvan si en levantándome deste lecho no me lo pagare á pesar de todos 
sus encantanwntos: y por ahora tráiganme de yantar, que sé que es lo que mas 
me hará al caso, y quédese lo del vengarme á mi cargo. Hiciéronlo así; diéronle 
de comer, y quedóse otra vez dormido y ellos admirados de su locura. Aquella 
lloehe quemó y abrasó el ama cuantos libros habia en el corral y en toda la casa, 
y tales debieron de arder que mereeian guardarse en perpetuos archivos; mas 
no lo permitió su suerte y la pereza del escrutiñador, y así se cumplió el refran 
en ellos de que pagan á las veces justos por pecadores. Uno de los remedios que 
el eura y el barbero dieron por entonces para el mal de su amigo fué que le mu
rasen y tapiasen el aposento de los libros, porque cuando se levantase no los 
hallase (quizá quitando la causa cesaría el efecto), y que dijesen que un en
cantador se los habia llevado y el aposento y todo, y así fué hecho con mucha 
presteza. De allí á dos dias se levantó Don Quijote, y lo primero que hizo fué ir 
á ver sus libros, y como no hallaba el aposento donde le habia dejado andaba 
de una en otra parte buscándole. Llegaba adonde solia tener la puerta y tentá
bala con las manos, y volvía y revolvia los ojos por todo sin decir palabra; pero 
al cabo de una buena pieza preguntó á su ama que hácia qué parte estaba el 
aposento do sus libros. El ama, que ya estaba bien advertida de lo que habia de 
responder, le dijo: ¿ Qué aposento ó qué nada busca vuestra merced? Ya no hay 
aposento ni libros en esta casa, porque todo se lo llevó el mesmo diablo. No era 
diablo, replic6 la sobrina, sino un encantador que vino sobre una nube una 
noche despul"s del dia que vuestra mereed de aquí se partió, y apeándose de 
una sierpe en que venia caballero entró en el aposento y no sé lo que 45 se hizo 
dentro, que á cabo de poca pieza salió volando por el tejado y dejó la casa llena 
de hurno; y cuando acordamos ú mirar lo que dejaba hecho no vimos libro ni 
aposento alguno, solo se nos acuerda muy bien á mí y al ama que al tiempo del 
partirse nquel mal viejo dijo en altas voces, que por enemistad secreta que tenia 
nI dueño de aquellos libros y aposento dejaba hecho el daño en aquella casa que 
después se veria: dijo tmnbien que se llamaba el sabio I\Iuñaton. Freston (liria, 
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dijo Don Quijote. 1'0 S(l, l'(lspondió l'l ama, si se llamaba l"i'('ston ó Fl'iton, solo 
sé que acabtS en ton su Ilombrp. Así ps, dijo non Quijotp, que PS(~ ('S un sabio 
encuntador, grande cnemigo mio, que me tkue ojeriza ponlue sabe por sus artes 
y letras que tengo de venir, andando los tiempos, ú pel(lm' (In singulnr batalla ('on 

¡ un caballero á quien él fanweee, y le tengo de vencer sill que {Il lo pueda ;estor
bar, y por esto procura hacerme todos los sinsabores que puede: y IlHíndolo yo 
que mal podrá {~l contradecir ni "vital' lo qm' pOI' el cielo pstá ordenado. ¿, Qui('1l 
duda de eso'? dijo la sobriua; ¿ pero qUic'Il le nwte tí Vlll'stl'a IllPl'cl'd , SellOl' tio , 
en esas pendencias 'r ¿ no será mejor pstarsl' pacífieo (lB su cusa , y IH) irse por el 

mundo á buscar pan de trastrigo, sill considerar que llluehos nUl por lana y 
vuelven trcsquilados? ¡ Oh sobrina mia 1 I'(\spondió Don Quijote, y cuún mal que 
estás en la cuenta: primero que ú mí me trcsquilen tPlldn'! pe1ndus y quitadas 
las barbas á cuantos imaginarcn tocarme en la punta de un solo cabdlo. No 
quisieron las dos replicarle mas, porque vieron que se le elleelldin. la eólol'a. Es 
pues el caso que él estuvo qllil1(~e días en casa muy sosegado sin dar mlH~stms 
de querer segundar sus primeros devaneos, (~ll los elJales días pas() gnH'iosísilllOS 
cuentos con sus dos compadres el cura y el harbero, sobre que (¡l d(~C'ia que la 
cosa de que mas necesidad tenia el mundo era de eahall(~J'os andalltes, y dn «un 
en él se resueitase la caballería andnntesea. El C.UJ'tt algunas veees lo e(Hltra.d('(~ia, 
y otras concedia, porque si no guardaba est<~ m'tifieio llO hahía poder av(~riguarsn 
con él. En este tiempo soli¿it6 Don Quijote ú un labrador veeind suyo, hombl'o 
de bien (si es que este título se puede dar al que es pobro) , pero <In muy poca 
sal en la mollera. En resolueion, tanto le dijo, tanto le I)(~rsuadi6 y IH'onwti6, 
que el pobre villano se determinó de salirse eon (~l y servirle do escudero. Dedalo 
entre otras cosas Don Quijote que se dispusiese á ir eon ól ele lnwna gana, porque 
tal vez le podia sueeder aventura que ganase mi quítame allá mmH pajas alguna 
ínsula, y le dejase á él por gobernador dnlla. Con estas proHH.~sas y otras tales 
Sancho Panza (que así se llamaba el labrador) dejó su mujer y hijos y asentó 1'01' 

escudero de su vecino. Die) luego Don Quijote 6rden en husear dineros; y ven
diendo una cosa y empeñando otra y rnalbaratándollls todas llegó ulIa razonahl0 
cantidad. AcomodtSse asimesmo <In UIla rodela que pidió I))'estada tí un su amigo, 
y pertrechando su rota eelada ]0 lIIqjor que pudo, avis6 á su escuc)c!l'O Saneho d(~] 
día y la hora que pensaba pon(~rse (lB eamino, para que (~l se acomodase de lo 
que viese que mas le era menester: sobre todo In eneal'g6 que llevase alforjas. 
~~l dijo que sí llevaría, y qun élnsimesmo pensaha llevar un asno que temía muy 
bueno, porque él no estaba duee110 41l á aneJar rnue1lO á pió. En 10 del asno reparó 
un poco Don Quijote imaginando si se le aeordaha algun eaballoro andante había 
traído escudero caballero asnalmente; pero nUllea le vino alguno á la memoria: 
-mas con todo esto determin6 que ](~ nevase, eon pJ'(~supuest() de aeomodarle dí! 
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mas honrada caballería en habiendo ocasion para ello, quitándole el caballo al 

primer descortés caballero que topase. Proveyó se de camisas y de las demás co

sas que él pudo conforme al consejo que el ventero ]e habia dado. Todo lo cual 

lwcho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y mujer ni Don Quijote de 

su arna y sohdna, una noche se salieron del lugar sin que persona los viese; 

en la eLlal earninaron tanto que al amaneeer se tuvieron por seguros de que no 

los hallarían aunque los huseasen. Iba SandIO Panza sobre su jumento cemo un 

patriarea, con sus alfOljas y su bota, y con mucho deseo de verse ya gobe~'nador 

de la ínsula que su amo le habia prometido. Aeertó Don Quijote á tomar la misma 

derrota y camino que el que él habia 47 tomado en su primer viaje, que fué por el 

Campo de Montiel, por el cual emninaba eon menos pesaduIllbre que la vez pasa

da, pon!ue por ser la hora de la Illañana y herirles á soslayo los rayos del sol no 

les fatigaban. Dijo en esto Sancho Panza á su amo: Mire vuestra merced, señor 

caballero andante, que no se le olvide lo que de la ínsula me tiene prometido, 

que yo la sabré gobernar por grande que sea. Á lo cual le 48 respondió Don Quijote: 

Has de saber, amigo Sancho Panza, que fué costumbre muy usada de los caba

lleros andantes antiguos hacer gobernadores á sus escuderos de las ínsulas ó 

reinos que ganaban, y yo tengo determinado de que por mí no falte tan agrade

eida usanza, antes pienso aventajarme en ella; porque ellos algunas veces, y 

quizá las Illas, esperaban á que sus escuderos fuesen viejos, y ya después de 

hartos de servir y de llevar malos dias y peores noches les daban algun título de 

conde, ó por lo menos de lnanllH~s de algun valle ó provineia de poco mas el, 49 

menos; pero si tú vives y yo vivo, bien podria ser que antes de seis dias ganase 

yo tal reino, quo tuviese otros á (~l adherentes que viniesen de molde para coro

narto por rey de UllO dellos. Y no lo tengas á mucho, (Iue cosas y casos acontecen 

ú los tales caballoros por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad 

to podria dar aun mas de 10 qun te prometo. Desa manera, rospondió Sancho 

Panza, si yo fueso rey por algun milagro <In los que vuestra merced dico , por lo 

monos .Juana GutielTez mi oislo vendria ú sor reina y mis hijos infantes. ¿ Pues 

quilSn lo duda'? respondió Don Quijote. Yo lo dudo, replicó Sancho Panza, porque 

tengo para mí que aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asentaria 

hien sobre la cabeza de Mari Gutiürrez. Sepa, señor, que no vale dos maravedís 

para ruina; condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. Encomiéndalo tú á Dios, 

Sancho, rüspondiü Don Quijote, que él le 50 darú lo que mas le convenga; pero 

110 apoques tu úninlO tanto que te vengas á contentar con menos que con ser 

adelantado. No'lmr6, sUIlor mio, respondiü Sancho, y mas teniendo tan principal 

amo en vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello que me esté bien y yo 

puoda llnvm'. 
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CA.PITULO VIII. 

DEL BUEN SUCESO QUE EL VALEnOSO DON QUIJOTE 'ruvo EN LA ESPANTABLE Y JAM1\S 

IMAGINADA A VENTunA DE LOS MOLINOS DE VIENTO, CON O'I'HOS SUCgSOS 

DIGNOS DE FELICE HECOHDACJON. 

N (~sto df'scuhrieron tT(~inta 6 CUlU'(~nt:l moli

nos de viento que }Hl.Y en aquel campo; y UHí 

como Don Quijote los vi6 dijo á !-iU O!-iCIHlm'o : 

La V(intura va guiando lllH'stras cOsas nwjOJ' 
d(~ ]0 que aeertáranlos á desear; porqu(~ V(~!-i 

allí, amigo Sancho Pan1,¿¡, d01Hle He d(~HetJhr'(ln 

treinta 6 pocos mas de~;afol'ados gigante¡.; eon 
quien piensohaeer hatalla y quitarlos á todos 
las vidas, con cuyos despojos comen1,aremos 

á enriquecer: que e!-ita C!-i lmema gumTa, y (~s gran snl'vieio do 
Dios quitar tan mala Hirnientc de !-iobrn la 1'a1, de la tierra. ¿ Qué 

gigantes? dijo SandIO PanUL Aquel10s que allí ves, respondió !-iU 

amo, de los brH1,OS largos, que lo:.; :.;ueJen tmwr algunos do cu:.;i 

dos leguas. Mire vuestra mereed, J'(~spondjcJ SandIO, que aquello:.; que allí ~(~ 

parecen no son gigantes sino molinos de vi(~nto, y lo qlW (~Il eIJos parecen hra1,os 
I. 11 
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son las aspas que volteadas del viento hacen andar la piedra del molino. Bien 

parece, respondió Don Quijote, que no estás cursado en esto de las aventuras: 

ellos son gigantes, y si tienes miedo quítate de ahí y ponte en oracion en el es

pacio qlw yo voy Ú en1rar con el10s en fiera y desigual batalla. Y diciendo esto 

diü de espuelas á su cahallo Hoeinante sin atender á las voces que su escudero 

Sancho ]t daba , advirti(~lldolt que sin duda alguna eran molinos de viento y n6 

gigantes [lc!udlos (lue iba á acometer. Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, 

(Iue ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya 

hien cerca, lo que eran; antes iha diciendo en voces altas: Non fuyades , cobar

d(:s y viles criaturas, que 1Il1 solo caballero es el que os acomete. Levant6se en 

(~sto un poco de viento, y las grandes aspas comenzaron á moverse; lo cual visto 

por Don Quijote dijo: Pues aunque movais mas brazos que los del gigante Bria1'eo 

me lo habeis de pagar. Y diciendo esto y encomendándose de todo corazon á 

su Hefíora Du1eillea, pidióndo}e que en tal trance le socorriese, bien cubierto 

dn su rodela, con la lanza en el ristre, arremetió á todo el galope de Rocinante, y 

embistió eon el primero molino que estaha delante, y dúndo1e una lanzada en el 

aspa, la volvió el viento con tanta furia, que hizo la lanza pedazos, llevándose 

tras sí al cahallo y al caballero, ([ue fué rodando muy mal trecho por el campo. 

Acudió Sancho Panza á socorrerle á todo el correr de su asno, y cuando lleg6 

halló qut' no se podia menear: tal fU() el golpe que di6 COll él Hocinante. ¡Válame 

Dios! dijo Sancho: ¿no le dije yo ú vuestra merced que mirase bien lo que hacia 

que no eran sino molinos de viünto, y no lo podía ignorar sino quien llevase 

otros tales en la cabeza? Calla) amigo Sancho, respondi6 Don Quijote, que las 

eosas de la guerra mas qun otras están sujetas á continua mudanza: cuanto mas 

que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio Freston, que me rob6 el apo

sento y los libros, ha vuelto estos gigantes en molinos por quitarme la gloria 

de su vencimiento: tal es la enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo 

han de poder poco sus malas artes contra la hondad de mi espada. Dios lo haga 

como puede, respondió Sancho Panza; y ayudándole á levantar tornó ú subir 

sobre Hoeinante que medio despaldado estaba; y hablando en la pasada aventura 

siguieron el camino del puerto Lápic(~, porque allí decia Don Quijote que no era 

posible dt'jm' de hallarse muchas y divnrsas aventuras, por ser lugar muy pasa

jero; sino que iba muy pesaroso por haberle faltado la lanza, y diciéndoselo á 
su esencIero le dijo: Y ome acuerdo haber leido que un caballero español llamado 

Diego Porez do Vargas, habióndoselo en una batalla roto la espada, desgaj6 de 

una encina un pesado ramo 6 trollCO , y con d hizo tales cosas aquel dia, y ma

dweó tantos moros que le quedó por sobrenombre ,raclmca, y así él como sus 

dpseendipntl's se llamaron dpsdn aquel dia en adelante Vargas y Machuca. Hete 

dieho esto porque de la primera encina 6 roble que se me me depare pienso des-
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gajar otro tronco tal y tall hU('llo ('01110 aqlH'l, <¡Uf' llll' imagino y pil'lls0 ha('pl' 

con él tales hazaflas (Ille tú tl' fl'ngas por hit'u afortunado (\(1 hahpJ' nWl'('eido vo

nir ti verlas, y á S('1' testigo lIt' cosas qut' tlP(\IlHS podr¿'lIl St'r (Tt'idas. Á la lllnllO 

de Dios, dijo Sancho, yo lo C1'PO todo así (,OIllO\lH'stra nwn'{'d lo dice; })(,1'0 en
derécese un poco, que pm'(\('(\ <[lit' va d(\ Ilwdio lado, y ddw dl' Sl~r del molimiento 

de la caida. Así es la vl'rdad, I'(\spondió non Qllijoh\ ~ y si no llW QllfljO dd dolor 
es porque no es dado á los taballPl"os Hndantt's qlwjal'Se de herida alguna aunque 

se le salgan las tripas por pIla. Si pso ('S a no tnngn yo que J'('plieul', respondiü 
Sancho; pero sabe Dios si yo lll(' holgara que VlH'stl'll llWl'CP(l s(~ qUl'jnl'a enalldo 
alguna cosa le doliera. De mí s(~ dpCÍl' qu(' 111(' he dl~ qlJ(~.iar dl'l Jllas ¡wqueflo dolol' 
que tenga, si ya no se enti!'lHle tmnhiell con los Pl:wudel'os <In los cilhall('l'os un
dantes eso del no (luejal's(,. :\'0 se dejó de rl'ir Don (Juijoü' dn la simplicidad <1(1 su 

escudero, y así le declaró qtW podia muy hipll qtlejm's(~ eOlllo y ClHlIHlo quisiese 
sin gana ü con ella, que hast a PIltOl1CeS 110 ha hia luido cosa (~ll contml'io PlI la 
órden de caballería. Díjole Sancho (jtW mirase qlH~ ('l'a llora d(~ eOllwr. I\espoll

dióle su amo que por entonces IlO I(~ hacia IllPJwstpl', qlw {'olUies(~ (d (~lHlI)(lo so 
le antojase. Con esta licencia sn acomod() Saucho lo llwjor quu pudo sobrn su 
jumento, y sacando de las alforjas lo <JIU! ('11 <,lIas hahia }Hwsto iha cilminando 

y comiendo detrás de su amo muy de espacio, y du cuando (!1l (~ualldo Plllpillillm 

la bota con tanto gusto qLl(~ le pudiera (~llvidiaJ' d liJaS regalado hod(~g()llel'o do 
Málaga. Y en tanto que (,} iba de ac¡udla IlHllWl'a n)(mlld(~Hlldo tragos 110 s{!le 
acordaba de ninguna pn)JlleSa que Sil amo l(~ huhj¡~s(~ IWellO, ui tenia pOI' nillguu 
trabnjo sino por mucho deseanso andar buscando las avellturas pOI' ]H'lign>sas 
que fuesen. En resolucion, aqu(~lIa 1l0dlO la pasaron (mtl'o UIlOS úrhol(~s, y <Id 
uno del/os desgajó ])on Ql1ijot<~ un ramo SjlCO qllo easile podía SPl'vÍI' de Janza , 
y puso en él el hierro que quitó de la que s(~ 1(' lw.hia quehrado. Toda ilCJlwlla 
noehe no durmió Don Quijote pPDsando mi su S(~flOl'a Dukillea, pOI' aeomodarsu 
á ]0 que habia luido en sus libl'Os cuundo los (~ahíll1(~ros pa¡;;ahun JI dOl'lnil' mil 
ehas noches en las florestas y d(~spobJados elltl'(~ü~I1idos eOIl las meJIIOl'jas de sus 
señoras. No ]a pasó así Saneho Paliza, que C:OIIIO tenia el estómago JImIO, y n6 
de agua de cltieoria, de un sueilO s(~ la 1l(~v6 toda, y no fueran parü! para d(~sp(~I'
tarje, si su amo no le l1amara, los rayos d(~l so} que In dahan en el rostro, Jli Id 
canto de las aves qU(~ muehas y lIluy regodjadamentn ]a vm¡ida cId IIIWVO día 
saludaban. Al levantarse <lió un ti(~llto á ]a bota, y hallóla algo mus flaca qlW la 
noche antes, y afligi6sde el (:orazoll por I){IJ'(~eerl(~ que 110 1I("vahan eamillo de 
remediar tan presto su fa11a. ~ .. Ú) quiso d(~sayullarso DOII Quijote, porque, como 
está dieho, di6 en sustentars(~ d(~ sal)/'osas nwmoria . Tornaron tÍ su eOJlwn

zado camino del puerto Lápiee, y á ohra dí' las del día In deseubrieron. Aquí, 
dijo en viéndole Don Quijote, podemos, hermano SaJldlO Pallza, meter las manos 
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hasta los codos mI ('sto que l1arnan aventuras; mas advierte que aunque me veas 
cilIos rnayol'cs peligros del lJlUlHl0 no has de poner mano á tu espada para defen

derme, si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y gente baja, que en 

tal caso biell puedes ayudarme; pero si fueren cahalleros, en ninguna manera te 

mi Iíeito ni concedido por las leyes de caballería que me ayudes hasta que seas 

arInado caballero. POI' eierto, señor, respondió Sancho, que vuestra merced sea 

muy bien ohedecido en esto; y mas que yo de mio me soy pacífico y enemigo de 

meterme en ruidos ni pen<leneias: bien es verdad que en 10 que tocare á defender 

mi persona no tendré mucha cuenta con esas leyes, pues las divinas y humanas 

permiten quu eada uno se defienda de quien quisiere agraviade. No digo yo me-

1l0S, respondió Don Quijote; pero en esto de ayudarme contra caballeros has de 
tener á raya tus naturales Ímpetus. Digo que así lo haré, respondió Sancho, y 

que guardar(~ ese preeeto tan bien como el dia del domingo. Estando en estas 

raZOlH.~S asomaron por el camino dos frailes de la órden de san Benito caballeros 
sohre dos drolIwdarlos, que no eran mas pequeñas dos mulas en que venian. 

Traían sus antojos de camino y sus quitasoles. Detrás dellos venia un coche con 
cuatroó einco de á caballo que le acompañaban, y dos mozos de mulas á pié. 

Venia en el coche, como despu<)s se supo, una señora vizcaína que iba á Sevilla 

donde estaba su marido, que pasaba á las Indias con un muy honroso cargo. No 
venian Jos frailes con ella aunque iban el mesmo camino; mas apenas los divisó 
D011 Quijote cuando dijo á su escudero: Ó yo me engaño, ó esta ha de ser la 

Inas famosa aventura que se haya visto, porque aquellos bultos negros que allí 

parecml deben de ser y son sin duda algunos encantadores, que llevan hurtada 
alguna princesa eH aquel cOellü, y es menester deshacer este tuerto á todo mi 
l)odorío. Peor surú esto que los molinos de viento, dijo Sancho: mire, señor, que 

aquellos son frailes de san Bellito , y el coche debe de ser de alguna gente pasa

jora; mire qno digo quo mire bien lo que hace, no sea el diablo que le engañe. 
Ya te he die110, Sancho, respondió Don Quijote, que sabes poco de achaque de 

avuutul'as: lo que yo digo es vurdad, y ahora lo verás. Y diciendo esto se adelantó, 

y so puso on la mita<l <lel camino por donde los frailes venían, y en llegando tan 
('m'ca que ti 6110 parnei6 que le podrian 1i1 oír lo que dijese, en alta voz dijo: Gente 

pndiablada y deseollmnal, dpjad luego al punto las altas princesas que en ese 
coche llevais forzadas; sino apurejam; á reeebir presta muerte por justo castigo 

dp vuestras malas obras. Dduvieronlos lbtiles las riendas, y quedaron admirados 
así de la figura de Don Qu~iote como de sus razones, á las cuales respondieron: 
SPllor caballero, nosotros no somos endiablados ni descomunales, sino dos reli

giosos de san Benito que vamos nuestro camino, y no sabemos si en este coche 

'¡PIlPIl 6 llt> ningunas forzadas princesas. Para conmigo no hay palabras blandas, 
l[lll' )Ca yo os conozco, fementida canalla, dijo Don Quijote: y sin esperar mas 
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respuesta picó a Hodnante, y la lanza baja aITtlllH'tió col11 ra pi prhm'l'o fl'niln 

con tanta furia y deml('do, que si el frailf' !lO se dl'jam ('lH'1' tI(í la mula, ('tI l(~ 

hiciera v('nir al suelo lllal df' su grado, ) aun mal f(·rido si 110 cUY(,1'H lllllPl'tO. 

El spgundo r('ligioso, qm' vió dnl modo qlll' trataban ti Sil COlll[HlIl(lrO, puso pill\,~ 

nas al castillo de su lnll'lla mula, y eOlllPllZIl á COlTPl' por tHIlwl1a caInpafm Illas 

ligero que el mismo viento. Sancho Panza, que v¡el en el sUl'lo al fI'aih~, tl])(iÚIl

dose ligeramente de su aSIlO alTPlll('tió ti ('I} , Y le COUH'llZ() ti quitar los ll{tl)i!os. 
Llegaron en esto dos mozos dp los frai!ps, y pl'eguutárolllp qtW por qlH\ le des

nudaba. Hespondióles SanellO <IU(~ ¿HIllPllo lp toe aba á (11 lpgitilllnnwll(.(l como 

despojos de la batalla <pw su seflO!' Don Quijote habia ganado. Los mozos, <Jun 
no sabian de burlas, ni entendian aquello dl' despojos ni hatallas , Vj(\IHlo <jll<' ya 

Don Quijote estaba desviado de allí hablando con las que en d ('()('Iw ,plIjall, 
arremetieron con Sancho, y dieron ('on (í} pn Id suplo, y sill d('jarlp }>('!o ('11 111s 

barbas le lllolieron ú coces y h~ dejaroll tplI<lido PIl d suelo siIl alinnto ni sPlltido, 
y sin detellerse un punto tornó ú subir d fmilp, todo Ü.~Il)(ll'OSO y acobardado y 
sin color en el rostro; y cuando se vió ú cahallo picó tras su eompafwl'o, (JIIn un 

buen espacio de allí le estaba aguardando y psperalldo PIl qll(~ paraba IHIIWI so

bresalto, y sin querer aguardar el fin de todo aqunl eOIlH'llzado su('(~SO siguipl'oll 

su camino, hacióndose mas cruces qun si lIevarall al diablo ti las pspnldas, DOIl 

Quijote estaba, como se ha dieho, hahlando ('on la seflOl'tl dnI eodw diei<"IH!o)¡~: 

La vuestra fermosura, seI10ra mia, puede facel' d(~ su !WJ'SOIIa lo qlW Ulas lo vi
niere en talante, porque ya la soberbia de \lwstl'OS rohadores yae(~ por d SImIo 
derribada por este mi fuerte brazo: y porqlw no peJl(~is por salwl' d llolllhl'B dn 

vuestro libertador, sabed que yo me llamo Don Quijoto do la Mallella, ('ahall(~J'o 
andante y aventurero, 52 Y cautivo de la sin par y hermosa dona Dulcirwa <!('l 

Toboso: y en pago del benefieio qtW de mí haheis l'f~e(~bido 110 quiero otra eosa 
sino que volvais al Toboso, y que d(~ mi parU~ os pl'(~s(mtuis ante esta sefwl'a y 

le digais lo que por vuestra libertad lw fecho. Todo m:.to qlle DOIl QuijoÜJ deda 
escuchaba un escudero dü los que (~l eoehe UCJ)lIljw.flilhall, que nl'a vi~e(IÍJlo; {II 

cual viendo que no queria dejar pasar el eodw ad(dallte, sillo CJIW d(~da qlW 1lJ(~go 

habia de dar la vuelta al Toboso, S(~ ftl(~ para Don Quijote, y asi(mdole du la 
lanza le dijo en mala lengua eastellall:t y P(~ol' vi~(~aílHl desta manera: Allda, ea~ 

ballero que mal andes; pOI' el ])jos que el'i6me, (111(', si 110 d(~jas eocJw, él lB 

matas como estás ahí vizcaíno. El1tc~lldi()le muy hÍ<~11 DOII Qllijot<~, y eOll lJIudlO 

sosiego le respondió: Si ftwras eaball(!/'o como no lo eres, ya yo l1uhj(~ra eaHtigado 

tu sandez y atrevimiento, cautiva criatura, Á lo eual J'(~plie6 el vizeaÍlIO: ¿ Yo 110 

caballero '? juro á Dios tall mieJltes como erístiarlO : lallza arrojas y espada sa
cas, el agua cuán presto verás que al gato : vizeaÍno 1'01' tierra, hidalgo por 

mar, hidalgo por el diablo, y lI1i(!nü~s, '111(' mira otra cJieeí-l eOí-la. Ahora Jo VC!-
f. 12 



redes, dUo Agrages, respondió Don Quijote; y arrojando la lanza en el suelo sacó 
su espada, y embrazó su rodela, y arremetió al vizcaíno con determinacion de 

quitarle la vida. El vizcaíno, que así le vió venir, aunque quisiera apearse de la 
mula, que por ser de las malas de alquiler no habia que fiar en ella, no pudo 
hacer otra cosa sino sacar su espada: pero avinole bien que se halló junto al 
eoelw, de donde pudo tomar una almohada que le sirvió de escudo, y luego se 

flH~ron el uno para el otro como si fueran dos mortales enemigos. La demás gente 
quisiera ponerlos en paz mas no pudo, porque decía el vizcaíno en sus mal tra

badas razones, que si no lo dejaban acabar su batalla, que él mismo habia de 
matar á su ama y á toda la gente que se lo estorbase. La señora del coche, ad
mirada y temerosa de 10 que veia, hizo al cochero que se desviase de allí algun 
poco, y desde lejos se puso á mirar la rigurosa contienda, en el discurso de la 
eual dió el vizcaíno una gran cuchillada á Don Quijote encima de un hombro por 
endma de 1;1 rodela, que á dársela sin defensa le abriera hasta la cintura. Don Qui
jote, que sintió la pesadumbre de aquel desaforado golpe, dió una gran voz di
eÍendo: Oh señora de mi alma Dulcinea, flor de la fennosura, socorred á este 
vuestro caballero, que por satisfacer á la vuestra mucha bondad en este riguroso 
tl'ance se halla. El deeir esto, y el apretar la espada, y el cubrirse bien de su 
rodela, y el aITemeter al vizcaíno todo fué en un tiempo, llevando determinacion 
de aventurarlo todo á la de un solo golpe. El vi7;caíno, que así le vió venir contra 
(~l, bien entendi6 por ~u denuedo ~u coraje, y determin6 de hacer lo mesmo que 
Don Quijote, y así le aguardó bien cubierto de su almohada sin poder rodear la 
mula ú una ni ú otra parte, que ya de puro cansada y no hecha á semejantes ni
fierías no podía dar un paso. Venia pues, como se ha dicho, Don Quijote contra 
el cauto vizcaíno con la espada en alto con determinacion de abrirle por medio, 
y el vizcaíno le aguardaba an~imesmo levantada la espada y aforrado con su al
mohada, y todos los Cil'eUll~talltt's pstaban temerosos y colgados de lo que habia 
de suceder de aquellos tamaflos golpes con que se amenazaban; y la seflora del 
coche y las demás criadas suyas estaban haciendo mil votos y ofrecimientos á 

todas las imúgenes y casas de devoeion de Espafla, porque Dios librase á su 
escudero y í\ ellas de aquel tan grande peligro en que se hallaban. Pero está el 
dailo de todo esto que en este punto y término deja pendiente el autor desta his
toria esta batalla, disculpúndose que no halló mas escrito destas hazañas de 
Don Quijote de las f[Ue deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor desta 
obra no quiso creer que tan curiosa historia estuviese entregada á las leyes del 
olvido, ni que hubiesen sido tan poco curiosos los ingenios de la l\lancha, que no 

tuviesen en sus archivos ó en sus escritorios algunos papeles que deste famoso 
caballero tratasen: y así con esta imaginaeion no se desesper6 de hallar el fin 

desta apacible historia, el cual, siéndole el cielo favorable, le halló del modo que 
se eontará en la segunda parte. 53 
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CAPITULO IX. 

DONDE SE CONCLUYE Y DA FIN Á LA ESTUPENDA BATALLA QUE EL GALLAnDO 

VIZCAÍNO y EL VALIENTE MANCIIE(~O TUVIEnON. 

47 

EJAMOS en la primera parte dcsta historia al valero
so vizcaíno y al famoso Don Quijote con las espadas 
altas y d(~snudas ('11 guisa d(~ descargar dos furihun

dos fendientes , tales que si en Heno se aeerüthan por 
]0 menoH He dividirían y fellderian de arriha ahajo y 

abrirían como Ulla granada, y que en aquel punto 
tan dudoso paró y quedó destroncada tan sahrosa 

historia sin que nos diese notieia su autor dónde se podría 
hallar ]0 que deHa faltaba. Causónw esto mueha pesadumhre, porque 
el gusto de haber leido tan poeo se volvía en dif-lguf-Ito de penf-lar el 

mal camino que se ofreeia para hallar 10 nn1(~ho que á lní parecer fit1taba de 
tan sabroso cuento. Parecióme cosa imposible y fuera de toda buena cos

tumbre que á tan buen cabal1ero In huhinse faltado algun sahio que tomara á cargo 
el escribir sus nunca vistas hazai1as, eosa que no faltó á ninguI10 de los eahalleros 
andantes de los que dicen las gentes que van á sus aventuras, porque eada uno 
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dellos tenia uno ó dos sabios como de molde, que no solamente escribían sus 

lwehos, sino que pintaban sus mas mínimos pensamientos y niñerías por mas 
eseondidas que fuesen; y no había de ser tan desdichado tan buen caballero que 
le faltase á (·110 qlW sobró ú Platir y ú otros semejantes. Y así no podía inclinarme 

ú ereel' que tan gallarda historia hubiese quedado manca y estropeada, y echaba 

la eulpa ú la malignidad del tiempo devorador y consumidor de todas las cosas, 

el cual ó la tenia oculta ó eonsumída. Por otra parte me parecía que pues entre 

sus libros se habían hallado tan modernos como Desengwio de zelos ~ y Ninfas y 
Pastores de llenares" que tambien su historia debia de ser moderna, y que ya 

que no estuviese escrita estaría en la memoria de la gente de su aldea y de las tí 
ella circunvecinas. Esta imaginacion me traía confuso y deseoso de saber real y 

verdaderamente toda la vida y milagros de nuestro famoso español Don Quijote de 

la l\Ianeha, luz y espejo de la eaballeria manchega, y el primero que en nuestra 

edad y en estos tan ealarnitosos tiempos se puso al trabajo y ejercicio de las 

andantes armas, y al de desfaeer agravios, socorrer viudas, amparar doncellas 

de aquellas que andaban con sus azotes y palafrenes, y con toda su virginidad 
ú euestas, de monte en monte y de valle en valle; que si no era que algun follon 
() algun villano de hacha y capellina, () algun descomunal gigante las forzaba, 

doncella hubo en los pasados tiempos que al cabo de ochenta afíos, que en todos 
ellos no durmi6 un (Ha debajo de tejado, se fué tan entera ú la sepultura como la 
lluldre que la habia parido. Digo pues que por estos y otros muchos respetos, es 

digno nuestro gallardo Don Quijote 54 de continuas y memorables alabanzas, y aun 

ú mí no se me deben negar por el trabajo y diligencia que puse en buscar el fin 

desta agradable historia: aunque bien sé que si el cielo, el caso y la fortuna no 

mo ayudaran, el mundo quedara falto y sin el pásatiempo y gusto que bien casi 

dos horas podrá tener el que con atencion la leyere. Pasó pues el hallarla en esta 
mauera. 

Estando yo un dia en el Alcanú de Toledo llegó un muchacho á vender unos 
cartapacios y papeles viejos á un sedero; 55 Y como soy aficionado á leer aun

que sean los papeles rotos de las calles, llevado desta mi natural inclinacion 
tonH~l un cartapacio de los que el muchacho vendía, y víle con caractéres que 

conoeí ser arábigos, y puesto que aunque los con ocia 110 los sabia leer anduve 
mirando si parecia por allí algun morisco aljamiado que los leyese; y no fué muy 

dificultoso hallar ínttSrprete semejante, pues aunque le buscara de otra mejor y 
mas antigua len~ua le hallara. En fin la suerte me deparó uno, que diciéndole mi 

deseo, y poni('ndole el libro en las manos, le abrió por medio, y leyendo un 

poco en (~l se cOlllcnz6 á reir: preguntéle que de qué so reía, y respondióme que 

de Ulla cosa que tenia aquel libro escrita en el márgen por anotacion: díjele 

que me la dijese, y ('1 sin dejar la risa dijo: :Está, como he dicho, aquí en el 
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márgen pscrito psto: «( Esta Dulcinea d()l Toboso, tantas \(l('(\S en esta historia 

» referida, dicen que tuvo la mejor mano para salar puercos que otra mujer 

» de toda la 'lancha. II Cuando yo oí decir Duleinea dpl Toboso quedt', atónito y 

suspenso; porque luego se me l'('presentü qU(1 aqll(lllos cHl'tapados contenían la 

historia de Don Quijote. Con esta inwginacioll le dí pripsa qtH' l(l~'ese el principio, 

y haciéndolo así, volviendo de impro\bo pI arúbigo en eustellallo dijo que .leda: 

Histo1'ia de Don Quijote de la J/áncha, l'scrifa por Cült? JJaml'fl' JJnuugdi ,1 

historiador ardbz·go. ~Iucha disCI'('L'ioll fut'· lllt'llPstpl' para disimulnl' el conh'nto 

que recehí cuando llegó á mb oidos d título dd libro, y saltl\¿\lldosde al sedero, 

compré al muchacho todos los papell's y cartapaeios por llwdio real: ([ue si <'~l 

tuviera discrecion y supiera lo que yo los dpseaba , bien se pudiera prollleü~r y 

llevar mas de seis reales de la compra. Apart('me luego con el morisco por ('1 
claustro de la iglesia mayor y rogu('le llle volviese aquellos cartapacios ,todos los 

que trataban de Don Quijote, en lengua castellana sin quitarles ni afHl<lil'h~s liada, 

ofreciéndole la paga que él quisiese. Contentüse COH dos arrobas de pasas y dos 

fanegas de trigo, y prometió de traducirlos bien y liclmcute y con mucha bl'('Ve

dad; pero yo por facilitar mas el negocio, y por llO dejar de la mano tan buen 

hallazgo, le truje á mi casa, donde en poco mas de mes y medio la tradujo toda 

del mesmo modo que aquí se refiere. Estaba 1m el primero cartapacio pintada 

muy al natural la batalla de Don Quijote con .. 1 vizcaíno, plH~stoS en la meSlllll 

postura que la historia cuenta, levahtadns las espadas, el UIlO cubierto d(~ su 

rodela, el otro de la almohada, y la mula de] vizcaíno tan al vivo quo estaha 

mostrando ser de alquiler á tiro de ballesta: tellia ú los pi(~s escrito (11 vizeaíno un 

título que decia: Don ,,,'ancho de Azpcitia ~ que sin duda debía de ser su 1Iomhro, 

y á los piés de Hocinallt{~ cstaba otro que decía: Dou Quzjote: estaba Hoeillunto 

maravillosamente pintado, tan largo y t<mdido, tan atenuado y f1aeo, eon tanto 

espinazo, tan hético confirmado que mostraba hiell al descubierto con cuántll 

advertencia y propiedad se le habia puesto el nomhre de Hoeillante: junto :1 (L~I 

estaba Sancho Panza, que tenia del cabestro á su asno, á los piós del cual estaba 

otro rótulo quc decía: Sancho Zancas, y debia de ser que tenia á lo que mostraba 

la pintura, la harriga grande, el talle corto y las zallcas largas, y por esto se l(~ 

debió de poner nomhre de Panza y de Zaneas, que con estos dos sobrenombres 

le llama algunas veces la historia. Otras algunas menudencias hahía qU(~ adver

tir; pero todas son de poca importancia, y que no haeen al caso á la verdadcra 

relacion de la historia, qlln ninguna es mala como sea verdadera. Si á esta se l(~ 

puede poner alguna ohjedon eerea de su verdad, no podrá ser otra sino haber sido 

su autor arábigo, siendo muy propio de los de aqllella nadon ser nWlltirmw¡.J, 

aunque por ser tan nucstros cmcmigos antm:; fW puede entender haber quedado 

faUo en e]]a que dcmasiado ~ y asi me pare('(l á mí. pues cuando pudiera y debiera 
I. 
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extender la pluma en las alabanzas de tan buen caballero, parece que de industria 
1m; pasa en silencio: cosa mal hecha y peor pensada, habiendo y debiendo ser 
los lIistol'ia<lores pUlItuales , verdaderos y no nada ap¿lsiorwdos , y que ni el inte

r(~s ni d mi(~do, ell'ancor ni la aticion no les haga torcer del camino de la verdad, 

cuya lnadre es la historia, (~mula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de 

lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de 10 por venir. En esta sé 
(Iue se hallará todo lo que se acertare á desear en la mas apacible; y si algo bueno 

en ella fhltare, para mí tengo que fué por culpa del galgo de su autor antes que 

por falta del sujeto. En fin su segunda parte, siguiendo la traducion, comenzaba 
desta manera. 

Puestas y levantadas en alto las cortadoras espadas de los dos valerosos y 
<'Hojados combatienü~s, no par<~cia sino que estaban amenazando al cielo, á la 

tiorra y al abismo: tal era el denuedo y continente que tenian. Y el primero que 

fll(~ Ú descargar el golpe rué el colúrico vizcaíno, el cual fué dado con tanta fuerza 
y tUllta furia, que á no volnSrsele la espada en el camino, aquel solo golpe fuera 

bastante para dar fin ú su rigurosa contienda y á todas las aventuras de nuestro 

caballero; mas la buena suerte, que para mayores cosas le tenia guardado, torció 

la espada de su contrario, de modo que aunque le acertó en el hombro izquierdo, 

no 1(~ hizo otro daño que desarmarle todo aquel lado, llevándole de camino gran 
parte de la edadrt con la mitad de la oreja, que todo ello con espantosa ruina vino 

al sudo, dejándole muy mal trecho. ¡ V álame Dios, y quién será aquel que buena
mente pueda contar ahora la rabia que entró en el corazon de nuestro manchego 

viéndose parar de aquella manera! No se diga mas sino que fué de manera que 

se alzl) de lluevo en los estribos, y apretando Illas la espada en las dos manos 

con tal furia descal'gü sobre el vizcaíno acertándole de lleno sobre la aJmohada 

y sobre la cabeza, que sin ser parte tan buena defensa, como si cayera sobre él 

una montafm, comenzü á ochar sangre por las narices y por la boca y por los 

oidos, Y á dar muestras de caer do la mula abajo, de donde cayera sin duda si 

no se abrazara con el cuello; pero con todo eso sacó los piés de los estribos, y 

luego soltó los brazos, y la mula espantada del terriblo golpe dió á correr por el 

eampo, y Ú pocos corcovos dió con su dueño en tierra. Estábaselo con mucho 

sosit'go mirando Don Quijote, y como lo viü caer saltó de su caballo, y con mucha 

ligereza so llegó á ('1, Y poniéndole la panta de la espada en los ojos le dijo que 

se rindiese, sino que le cortaria la cabeza. Estaba el vizcaíno tan turbado que 

no podía responder palabra, y él lo pasara mal segun estaba ciego Don Quijote, 

si las seüoras del coche, que hasta entonces con gran desmayo habian mirado 

la lwndoneia , no fuoran adonde estaba y le pidieran con mucho encarecimiento 
h's hieipse tan grun nwreed y favor de perdonar la vida ¡\ aquel su escudero; á lo 

('unl non Quijotp respondió eon mucho entono y gravedad: Por cierto, fermosas 
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señoras, yo soy muy contento dl~ han'I' lo qm:. me pedis ; llWS ha (}(\ ser con una 

condidon y conderto, y es que este eaballero me ha de pl'OlllPter de ir al lugar 

del Toboso y presentarse de mi pal'tp ante la sin par doiw Duldnea, para que 

ella haga dél lo que mas fuen' de su voluntad. Las teUH'l'osas y descOllsoladas 

señoras, sin entrar en cuenta de lo que Don Quijote pedia y sin preguntar quién 

Dulcinea fuese, le prometieron que el eseudero haria todo aquello que de i!U 

parte le fuese mandado. Pues en fe de esa palabra yo no le lUlrll mas dmio, puesto 
que me lo tenia bien merecido. 
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CAPITULO x. 

DE LOS GHACIOSOS HAZONAMIENTOS QUE PASAHON I~NTnE DON QUIJOTI~~ 

y SANCHO PANZA SU ESCUDl~~nO. 56 

A en este tiempo se habia levantado Sancho 

Panza algo maltratado de los rnozos do los 

frailos, y habia ostado atento á la batalla de 

su serior Don Quijote, y rogaba ti Dios eu su 

eorazon fuese servido de darle vitoria, y que 

en ella ganase alguna illsula de donde le hi
ciese gobernador, como se lo hahia prometido. 

Viendo pues ya ac,ahada ]a pendeneia, y que 

su amo volvía á subir sobre Hoeinante , llegó 

á tenerle el estribo, y antes que subiese se 

hincó de rodillas de1ante dél, Y asj(~ndole de 

la mano se la hesó y le dijo: Sea vuestl'a mer

ced servido, señor Don Quijote mio, de darme el gobierno de la ínsula que en 
esta rigurosa pendencia se ha ganado, que por grande que s<m yo me siento (~on 

fuerzas de saberla gobernar tal y tan bien como otro que haya gobernado ínsulas 

en el mundo. Á lo cual respondió Don Quijote: Advertid, lwrmano Sancho, que 
1. 14 
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esta aventura y las á esta seIllPjalltes no son aventuras de ínsulas sino de encru

cijadas , PII las euales no se gana otra cosa que sacar rota la cabeza ó una oreja 
IIWIIOS: t(~lled padenda, que aventuras se ofrecerán donde no solamente os pueda 

ImC:PI' gohernador, sino mas adelante. Agradecióselo mucho Sancho, y besándole 
otra vez la mallO y la falda de la loriga le ayudó ti subir sobre llocinante, y él 
subió sobre su aSilo y comenzó á seguir ti su seflOr, que á paso tirado, sin des

pedirse ni hablar mas COIl las del coche, se entró por un bosque que allí junto 
estaba. Seguíale Sancho á todo el trote de su jumento; pero caminaba tanto 

Hoeinante, que viéndose quedar atrás le fué forzoso dar voces á su amo que se 

aguardase, Hízolo así Don Quijote teniendo las riendas á llocinante hasta que lle
gase su eansado escudero, el cual en llegando le dijo: Paréceme, sc"ñor, que 
sm'ia acortado irIlOs á retraer á alguna iglesia, que segun quedó mal trecho aquel 

con (luien os combatistes, no será mucho que den noticia del caso á la santa 

lJel'lllandad 'y nos prendan, y á fe que si lo hacen que primero que salgamos de 
la cúred que nos ha de sudar el hopo. Calla, dijo Don Quijote; ¿y dónde has visto 

tú () leido jamús que caballero andante haya sido puesto ante la justicia por mas 

homieidios que hubiese cometido'? Yo no sé nada de, omecillos, respondió Sancho, 
lli en mi vida le ea té ú ninguno, solo sé que la santa Hermandad tiene que ver 

con los que pelean en el campo, y en esotro no me entremeto. Pues no tengas 
pena, amigo, respondió Don Quijote, que yo te sacaré de las manos de los cal

deos, cuanto mas de las de la Hermandad. Pero (lime por tu vida ¿has tú visto 
mas valeroso eaballcro que yo en todo lo descubierto de la tierra? ¿has leido en 
historias otro que tenga ni haya tenido mas brío en acometer, mas aliento en el 

pm'sevül'ar, mas destreza on el herir, ni mas mmia en el derribar? La verdad sea, 

respondió Saneho, que yo no he leido ninguna historia jamás, porque ni sé leer ni 
cserebir; mas lo que osaré apostar es que mas atrevido amo que vuestra merced 

yo no In he SPl'vido en todos los días de mi vida, y quiera Dios que estos atrevi

mimltos no se paguen donde tengo dicho: lo que le ruego á vuestra merced es 

(llW se cure, que le va mucha sangre de esa oreja, que aquí traigo hilas y un 

poeo de ungüento blanco en las alforjas. Todo eso fuera bien excusado, respon

dió Don Quijote', si ti mí se me acordara de hacer una redoma del bálsamo de 
Filwubrús, que con sola una gota se ahorraran tiempo y medicinas. ¿ Qué redoma 

y qll(~ búlsamo es ese'? dijo Sancho Panza .. Es un bálsamo, respondió Don Quijote, 

de qUi(~1l tengo la receta en la memoria, con el cual no hay que tener temor á la 

lllllprte, ni hay ptmsar morir de ferida alguna: y así cuando yo le haga y te le dé 

no tienes lllas que lmcer sino que cuando vieres que en alguna batalla me han 

partido por medio del cuerpo, como muchas veces suele acontecer, bonitamente la 
parte dpl cuerpo que hubiere caido en el suelo, y COIl mucha sotileza antes que 

la sangre se hiele, la pondrás sobre la otra mitad que quedare en la silla, advir-
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tiendo de encajalla igllalllH'llte y III jll~tO: IUt'go IlH' dnl'tl~ Ú hphpl' :-;olos dos tragos 
del bálsamo qlW he dicho, y n'rúsIllc (lueda!' mas sallO qUl' una manzana. Si ('so 
hay, dijo Panza, yo renuncio desde aquí el gobil'l'no de la prmlH,tida ínsula, y 

no quiero otra cosa en pago de mis muchos y bucnos servidos, sino qlW Vlwstra 
merced me dé la receta de ese extr(\lIlado licor, <l uo para mí tellgo que valdrá la 
onza adonde quiera mas de á dos reales, y no he menester yo lllas para pasar 
esta vida honrada y descansadallwnte ; pero es de saber ahora si tÜ'lle nnu'ha tosta 
el hacelle. Con menos de tres reales se pueden hacer tres azulHbrps , rpspolHli6 
Don Quijote. Pecador de mí, replicÓ Sancho, ¿pues ú qué aguarda vuestra mer
ced á hacelle y á ensefiúrmele? Calla, amigo, l'l\spondiü Don Quijote, que lllayOl'ps 
secretos pienso ellsefiarte y mayores nwreedes hacerte: y por ahora cur(~1ll()110S, 

que la oreja me duele mas de lo que yo quisiera. Sacó Saneho ele las alfOl:ias hilas 
y ungüento; mas cuando Don Quijote llegó á ver rota su colada pOllSÓ llPl'{h\]' nI 

juicio, y puesta la mallO en la espada y alzando los ojos al ci(~lo dijo: Yo hago 
juramento al criador de todas las cosas y á los santos cuatro (wangelios, doudo 
mas largamente están escritos, de hacer la vida que hizo el gnllldo llHlr<¡u{~s du 
Mantua cuando juró de vengar la muerte de su sobrino Valdovinos, que fu{~ dn Jlf) 

comer pan á manteles, ni con su mujer folgar, y otras cosas, que llUlHJUO dnllaH 
no me acuerdo las doy aquí por expresadas, hasta tomar entera venganza del que 
tal desaguisado me fizo. Oyendo eHto Sancho le dijo: Advierta vuestra IIwre(~d, 
sefíor Don Quijote, que si el eaballero eump1ió lo que se le d(\j6 ordcuado de irse 
á presentar ante mi sefiora Dulcinea del Toboso, ya habrú eumplido eOIl lo que 
debia, y no merece otra pena si no comete nuevo delito. Has hablado y apuntado 
muy bien, respondió Don Quijote, y aHí anulo el juramento OH euallto lo quo toea 
á tomar dél nueva venganza; pero hágole y eOllfíl'mole de lluevo du hnee!' la vida 
que he dicho hasta tanto que quite por fuerza otra eelada tal y tan buulla como 
esta á algun eaballero; y no pienses, Saneho, que aHí Ú humo do pajas hago (!sto, 
que bien tengo á quien imitar en ello, que esto mesmo pasó al pi(í de la jotl'a 
sobre el yelmo de Mambrino, que tan earo le eostó á Sael'Ípalltu, Que d(~ al diablo 
~uestra mereed tales juramentos, SOrlOl' luio, replicó Saneho, que SOIl mlly en 
dafio de la salud, y muy en perjuieio de la coneieneia: sino dígame ahora, si 
aeaso en muchos dias no topamos hombre armado eOIl eelada ¿, q IJ(~ ]wmos do 
hacer? ¿hase de cumplir el juramento á despeeho de tantos jl}(,OIlV(~llitmü~s (~ illco

modidades como será el dormir vestido, y el no dormir (!Il poblado, y otras mil 
penitencias que contenia. el juramento de aquel Ioeo vÍ<~jo del marqw':s do Mall
tua, que vuestra mereed quiere revalidar ahora? mire Vlwstra nwreed himl que 
por todos estos caminos no andan hombres armados, sino arTieros y earrotenm, 
que no solo no traen ee]adas, pero quizá no las han oído 11Ombl'al' ell todos tos 

días de su vida. EngáIlastc en eso, dijo Don QUijotA!, porque 110 habremos estado 
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dos horas por <,stas enerueijadas, euando veamos mas armados que los que vi
nieron sobre Albraea á la conquista de Angélica la Bella. Alto pues, sea así, dijo 
Sancho, y á Dios prazga que nos suceda bien, y que se llegue ya el tiempo de 

ganar esa Ínsula que tan cara rne cuesta, y muérame yo luego. Ya te he dicho, 
Saneho, que no te dé eso cuidado alguno, que cuando faltare ínsula ahí está el 
reino de Dinamarca ó el de Sobradisa, que te vendrán como anillo al dedo, y 

mas que por ser en tierra firme te debes mas alegrar. Pero dejemos esto para su 
timnpo, y mir-a si traes algo en esas alforjas que comamos, porque vamos luego 

en busca de algun castillo donde alojemos esta noche, y hagamos el bálsamo que 
te he dicho, porque yo te voto á Dios que me va doliendo mucho la oreja. Aquí 
trayo una cebolla y un poco de queso y no sé cuántos mendrugos de pan, dijo 
Sancho; pero no son manjares que pertenecen á tan valiente caballero como 
vuestra merced. i Qué mal lo entiendes! respondió ])on Quijote: hágote saber, 

Sancho, que es hOIlra de los caballeros andantes no comer en un mes, y ya que 
coman sea de aquelJo que hallaren mas á mano: y esto se te hiciera cierto si 
hubieras leido tantas historias como yo, que aunque han sido muchas, en todas 
ellas no lw hallado hecha relacion de que los caballeros andantes comiesen si no 
era acaso, y en algunos suntuosos banquetes que les hacian, y los demás dias 
se los pasaban en flores. Y aunque se deja entender que no podian pasar sin 
comer y sin hacer todos los otros menesteres naturales, porque en efeto eran 
hombres ('.Olno nosotros, hase de entender tambien que andando lo mas del 
tiempo de su vida por las tlol'estas y despoblados y sin cocinero, que su mas 
ordinaria comida seria de viandas rústicas, tales como las que tú ahora me ofre
ces: así que, Saneho allligo , no te congoje lo que ú mí me da gusto, ni quieras 
tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería andante de sus quicios. Perdóneme 
vuostl'a merced, dijo Sancho, que COlllO yo no sé leer ni escrebir, como otra 
vez he dicho, no S{' si he caido en las reglas de la profesion caballeresca; y de 
aquí adelante yo proveeré las alforjas de todo g{lllel'O de fruta seca para vuestra 
llIel'cud q lle es caballero, y para mí las proveeré, pues no lo soy, de otras cosas 
volútiles y de mas sustancia. No digo yo, Sancho, replicó Don Quijote, que sea 

forzoso ú los caballeros andantes no comer otra cosa sino esas frutas que dices, 

sino que su mas ordinario sustento debia de ser dellas y de algunas yerbas que 

hallaban por los campos, que ellos cOllocian y yo tambien conozco. Virtud es, 

respondió Sancho, conocer esas yerbas, que segun yo me voy imaginando, al
gllll día será menester usar de ese cOlloeimiellto. Y sacando en esto lo que dijo 
que tnüa comieron los dos en buena paz y compai'ia. Pero deseosos de buscar 
donde alojar aquella noche acabaron con mucha brevedad su pobre y seca co
mida: subieron luego ti caballo, y diéroIlse priesa por llegar á poblado antes que 

anocheciese; pero faltóles el sol y la esperanza de alcanzar lo que deseaban junto 
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á unas chozas de unos cabreros, y ¿¡sí deternlinaron de pasarla allí: que (~Utulto 
fué de pesadumbre para Sancho no llegar ú poblado, fu(\ de contento pura su 
amo dormida al cielo descubierto, por pareeerle que ('.ada vez que esto le sueedia 

era hacer un acto posesivo que facilitaba la prueba de su eaballería, 

J. 
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CAPITULO XI. 

DE LO QUE LE SUCEDI() Á DON QUIJOTE CON UNOS CAnHEHOS. 

Uf: recogido de los cabreros con buen ánimo, y habien
do SandIO lo mejor que pudo acomodado á Rocinante 
y ú su jumento, se fué tras el olor que despedian de 

sí ciertos tasajos de cabra que hirviendo al fuego en un 
,caldero estaban; y aunque él quisiera en aquel mesmo 
punto ver si estaban en sazon de trasladarlos del clll
dero al e~1;ómago, lo dejó de hacer porque los cabreros 
los quitaron del fuego, y tendiendo por el suelo unas 
pieles de ovejas aderezaron con mucha priesa su rús
tica mesa, y convidaron á los dos con muestras de 
muy buena voluntad con lo que tenían. Sentáronse ÉL 

la redonda de las pieles seis dellos, que eran los que en la majada habia, ha
biendo primero con {,rroseras ceremonias rogado á Don Quijote que se sentase 
sobre un dornajo que vuelto del revés le pusieron. Sentóse Don Quijote, y quedá

base Sancho en pié para servirle la copa, que era hecha de cuerno. Viéndole en 
pié su amo, le dijo: Porque veas, SandIo, el bien que en sí encierra la andante 
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eahallería, y cuún á pique estún los que en cualquiera ministerio della se ejerci
tan de venir brevemente ú ser honrados y estimados del mundo, quiero que aquí 
ú mi lado y en compafIía desta huena gente te sientes, y que seas JUla misma 
tosa conmigo (!tW soy tu amo y natural sefIor, que comas en mi plato y bebas 
por donde yo hebiere , porque de la cahallería andante se puede decir lo mesmo 

que del amor se diee, que todas las cosas iguala. i Gran merced! dijo SanellO; 
pero só decir ú vuestra Illerced que como yo tuviese bien de comer, tan bien y 
IJwjOl' me ]0 comeda en pié y ú mis solas como sentado ú par de un emperador. 
y aun si va ú decir verdad mucho mejor me sabe lo que como en mi rincon sin 

nwlindl'cs ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que los gallipavos de otras me
sas (londe me sea forzoso mascar despacio, beber poco, limpiarme ú menudo, 
no estorIludar ni toser si me viene gana, ni hacer otras cosas que la soledad y 

la libertad traen eonsigo. Así que, seIl.or mio, estas honras que vuestra merced 
quiere darme por ser ministro y adherente de la cahallería andante, como lo soy 
siendo escudero (le vuestra merced , conviértalas en otras cosas que me sean de 
mas c6modo y provecho: que esta.s, aunque las doy por bien recebidas, las 
rülluneio para desde aquí al fin del mundo. Con todo eso te has de sentar, por
que Ú quien se humilla Dios le ensalza; y asiéndole por el brazo le forz6 á que 
junto ú él se sentase. No entendian los cabreros aquella gerigonza de escuderos 

y de eaballeros andantes, y no hacian otra cosa que comer y callar y mirar á 
sus huéspedus, que eon mucho donaire y gana embaulaban tasajo como el puño. 
Aeabado el servido de carne tendieron sobre las zaleas gran cantidad de bellotas 
avellanadas, y juntamente pusieron un medio queso mas duro que si fuera hecho 
de a1'gamasa. No estaba en esto ocioso el cuerno, porque andaba á la redonda 
tan á menudo, ya lleno ,ya vaelO como arcaduz de noria, que con facilidad vació 

un zaque de dos que estaban de manifiesto. Después que Don Quijote hubo bien 

satisfeeho su est6mago tomó un puI10 de bellotas en la mano, y mirándolas aten
tmncllte soltó la voz ú semejantes razones: Dichosa edad y siglos dichosos aque
llos ú quien los antiguos pusieron nombre de dorados; y n6 porque en ellos el 
oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcanzase en aquella 
venturosa sin fatiga alguna, sino porque entonces los que en ella vivian ignora
ban estas dos palabras de tuyo y 1n:io. Eran en aquella santa edad todas las cosas 

comunes: ú nadie le era necesario para aleanzar su ordinario sustento tomar 
otro trabajo que alzar la mano, y aleanzarle de las robustas encinas que liberal

mente les estaban convidando con su dulee y sazonado fruto. Las claras fuentes 
y corrientes rios en magnífiea abundancia sabrosas y transparentes aguas les 
of'reeian. En las quiebras de las peiías y en lo hueco de los árboles formaban su 
\,ppúbliea las solícitas y diseretas abejas, ofreciendo á cualquiera mano sin inte

n\s nl~uno la fértil coseeha de su duleísimo trabajo. Los valientes alcornoques 
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despedian de sí, sin otro artifieio qlH' pI dl' su cortl'sía, sus anchas y livianas 
cortezas, con que se comPllzarOll Ú cubrir las casas sobrn rllsticas esta('as sus
tentadas, no mas que para defl'llsa de las indenwneins dd delo. Todo era paz 
entonces, todo amistad, todo concordia: aun no so habia alTtwido la pesada 
reja del corvo arado á abrir ni visitar Ins plltraiias piadosas du lllH'stra primera 
madre, que ella sin ser forzada ofreeia por todas las partes du su f(~rtil y espa
cioso seno lo que pudiese hartar, sustpntal' y ddeitar ti los hijos quo t'lltonces 
la poseian. Entonces sí que andaban las simples y ]ll'rmosas zagalejas de valle en 
valle y de otero en otero en trenza yen calwllo, sin mas v('stidos do aquellos quo 
eran menester para cubrir honestamente 10 (llW la hOJH~stidad quiero y ha (ltwrido 
siempre que se cubra; y no eran sus adornos de los que ahora se usan, á quinn 
la púrpura de Tiro y la por tantos modos martirizada seda oneareeen, sino de 
algunas hojas de verdes lampazos y yedra pntretejidas, eorl lo que quizá iban tan 
pomposas y compuestas como van ahora nuestras eortesanas con las raras y 

peregrinas invenciones que la curiosidad ociosa les ha mostrado. Entonces se 
decoraban los concetos amorosos del alma simple y sendllarnente del HWSlUO 

modo y manera que ella los concehia, sin busear artificioso rodeo do palahnn; 

para encarecerlos. No habia la fraude, el engaflO ni la malieia meze1ándosn nI! eon 
la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propios t('fminos sin que la (H.\U.

sen turbar ni ofender los del favor y los del interese, que tanto ahora la HH.mos
caban, turban y persiguen. La l(~y <In] eneaje mIlI llO se habia sentado (\11 el 
entendimiento del juez, porque (mtonces no hahía (jIW juzgar ni qlli(m fuese 
juzgado. Las doncellas y la honestidad andahan, como teJlgo dicho, po!' dOlido 

quiera, solas y señeras, 60 sin ü~mol' que la a.i(~Ila desenvoltura y laseivo intento 
las menoscabasen, y su perdicioll nacia de su gusto y propia voluntad. Y ah 01 'a, 

en estos nuestros detestables siglos no está segUra llinguna, aUJHl~w la oeulte y 
cierre otro nuevo laberinto eomo el de CJ'(~1a; porque allí po!' los resquicios 6 
por el aire con el zelo de la maldita solicitud se l(~s elltra la arno!'osa pestileneia, 
y les hace dar con todo su recogimiento al trm;te. Para eu ya seguridad, alldando 
mas Jos tiempos y creciendo Illas la malicia, se illstituy6 la ()J'()en de los eaba
lleros andantes para defender las doncellas, amparar las viudas, y socorrer á 
los huérfanos y ú los menesterosos. Desta órden soy yo, lwI'mallos eabreros, 
á quien agradezco el agasajo y huen aeogimiento que haeeis á Jní y á mi escu
dero: que aunque por ley natural estún todos los que viven ohligados á favorecer 
á los caballeros andantes, todavía por saber que sin saher vosotros esta oh1iga
cion me acogistes y regalastes, es razon que con h volulltad á mí posibl(~ os 
agradezca la vuestra. Toda esta larga arenga (Iue se IHJdi(~J'a muy hien excusar) 
dijo nuestro caballero, porque las h{"llotas que le dieron le trujeron á la rrwmoria 
la edad dorada; y antojósele hacer aquel inútil razonamiento á los eahreros, que 

I. Hj 
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sin respondollo palabra embobados y suspensos le estuvieron escuchando. Sancho 
asimesmo callaba y comía bellotas, y visitaba muy á menudo el segundo zaque, 

que porque se enfriase el vino le tenían colgado de un alcornoque. Mas tardó en 
hablar Don Quijote que en acabarse la cena, al fin de la cual uno de los cabreros 

dijo: Para que con mas veras pueda vuestra merced decir, seflOr caballero an

dante , que le agasajamos con pronta y buena voluntad, queremos darle solaz y 

contento con hacer que cante un comparlero nuestro que no tardará mucho en 

estar aquí, el cual es un zagal muy entendido Gl y muy enamorado, y que sobre 
% 

todo sabe leer y escrebir, y es músico de un rabel, que no hay mas que desear. 

Apenas habia el cabrero acabado de decir esto, cuando llegó á sus oídos el son 
del rabel, y de allí á poco llegó el que le tañía, que era un mozo de hasta veinte 

y dos aflos, de muy buena gracia. Preguntáronle sus compañeros si habia ce
nado, y respondiendo GI! que sí, el que había hecho los ofrecimientos le dijo: De 

esu manera, Antonio, bien podrás hacernos placer de cantar un poco, porque 

vea este señor hLH~sped que tenernos, que tambien por los montes y selvas hay 

quien sepa de música: h6mosle dicho tus buenas habilidades, y deseamos que 
. las mtwstl'es y llOS saques verdaderos; y así te ruego por tu vida que te sientes 

y cautos el I'OIllanCe de tus amores quo te eompuso el beneficiado tu tio , que en 

el puoblo ha parecido muy bien. Que me place, respondió el mozo; y sin hacerse 

lllas de rogar se sentó en 01 tronco de una desmoehada encina, y templando su 

rabel, de allí á poco con muy buena gracia comenzó á cantar diciendo desta 
manera: 

ANTONIO. 

Yo sé, Olalla, que me adora8, 

Puesto que no me lo has dicho 

Ni aun COll los ojos siquiera, 

Mudas lenguas de amoríos. 

Porque s6 que eres sabida, 
En que me {¡uieres me afirmo, 

Que lluuca fué desdichado 

Amor que 1'u6 conocido. 

Bien es verdad que tal vez, 

Olalla, me has dado indicio 

Que tienes de bronce el alma, 
y el blanco pecho de risco. 

Mas allá entre tus reproches 
y honestísimos desvíos 
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Tal vez la esperanza muestr¿\ 
La orilla de su vestido. 

Abalánzase al seihwlo 

Mi fe, que nunca ha podido 
Ni menguar pOi' 110 llamado, 

Ni crecer por eseogido. 
Si el amor es eortesía, 

De la que tionos eolijo 

Que el fin do mis esperanzas 

Ha de ser cual imagino. 

y si son servicios parte 

De haeer un pecho benigno, 

Algunos de los que he heeho 
lfortalecen mi partido. 

Porque si has mirado en ello, 

Mas do una vez habrás visto 

Que me he vestido en los lunes 

Lo que me honraba el dOlnillgo. 

Como el amor y la gala 

Andan un mesmo camino, 

En todo ticrnpo á tus ojos 

Quise mostrarme polido. 

Dejo el bailar por tu causa, 

Ni las luúsÍCas te pinto 

Que has eseuchado á deshoras . 
y al canto del gallo primo. 

No cuento las alabanzas 

Que de tu belleza he dicho, 

Que, aunque verdaderas, hacen 

Ser yo de algunas malquisto. 

Teresa del Berrocal, 

Yo alabándote, me dijo: 
Tal piensa que adora un ángel, 

y viene á adorar á un jimio: 

Merced á los muchos dijes 

y á los cabellos postizos, 

y á hipócritas lwrmosuras , 

Que engañan al amor mismo. 

Desmentíla, y enojóse ; 

63 
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V olvi6 por ella su primo: 
Desafi6me, y ya sabes 
Lo que yo hice, y él hizo. 

No te quiero yo ti monton, 

Ni te pretendo y te sirvo 

Por lo de barraganía, 
Que mas bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia, 

Que son lazadas de sirgo; 

Pon tu cuello en la gamella, 

Verás como pongo el mio. 

Donde uó" desde aquí juro 
Por el santo mas bendito 

De no salir destas sierras 

Sino para capuchino. 

Con esto <lió el cabrero fin á su canto, y aunque Don Quijote le rogó que algo 

mas cantase, no lo consintió Sancho Panza, porque estaba mas para dormir que 
para oír canciones. Y así dijo á su amo: Bien puede vuestra merced acomodarse 
desde luego adonde lUl de posar esta noche, que el trabajo que estos buenos 

hombres tienen todo el dia no permite que pasen las noches cantando. Ya te en
tiendo, Sancho, le rm;pondiü Don Quijote, que bien se me trasluce que las visitas 
del zaque piden mas rücompensa dü ::meño que de música. A todos nos sabe bien, 

bendito sea Dios, respondió Sancho. No lo niego, replic6 Don Quijote, pero aco

m6date tú donde qui~üeres, que los de m~ profesion mejor parecen velando que 
durmiendo; pero con todo eso seria bien, San ellO , que me vuelvas á curar esta 

oreja, que me va doliendo mus de lo que es menester. Hizo Sancho lo que se 
10 m¿uldaba ; y viendo uno de los cabreros la herida le dijo que no tuviese pena, 
que (~l pondria remedio con que fúcilmente se sanase; y tomando algunas hojas 

de romero, de mucho que por allí habia, las masc6 y las mezcl6 con un poco de 

sal, y aplicándoselas ti la oreja se la vend6 muy bien, asegurándole que no habia 
menester otra medicina, y así fué la verdad. 
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CAPITULO XII. 

DE LO QUE CONTÓ UN CABRERO Á LOS QUE ES'l'ABAN 

CON DON QUIJOTK 

STANDO en esto lleg6 otro mozo de los que les 

traian de la aldea el bastimento, y dijo: ¿ Sabeis 

lo que pasa en el lugar, compafwl'os'? ¿ C6mo lo 

podernos saber? respoI1tlió uno deHos. Pues sa

bed, prosiguió el mozo, fIlie murió esta nmfmna 

aquel famoso pastor estudiallte llamado Gris6sto

mo, y se murmura que ha muerto de mnoJ'(~s de 

aquella endiablada moza de Marcela, la hija de 

Guillermo el rico, aquella que se anda eu háhito 

de pastora por esos andurriales. 1'01' Mal'(~ela di

rás, dijo uno. Por esa digo, respondió el cabrero; y es lo bueno (liJe mand6 en 

su testamento que le enterrasen en el campo eorno si fuera moro, y que sea al pi!! 

de la peña donde está la fuente del alcornoque, porque segulI es fama úl dieml 

que lo dijo) aquel lugar es adonde 61 la vió la vez primera. Y tamhien mandó otras 

cosas tales, que los abades del pueblo dicen {Iue no se hall de cumplir' ni es bien 

que se cumplan, porque parecen de gentiles. Á todo lo eual responde aquel gran 
I. 
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su amigo Ambrosio el estudiante, que tambien se vistió de pastor con él , que se 
ha de eumplir todo sin faltar nada c()mo lo dejó mandado Grisóstomo, y sobre 
osto anda el pueblo alborotado; mas á lo que se dice en fin se hará lo que Am
brosio y todos los pastores sus amigos quieren, y mañana le vienen á enterrar 
eon gran pompa adonde tengo dicho: y tengo para mí que ha de ser cosa muy de 
ver; á lo menos yo no dejaré de ir á verla si supiese no volver mañana al lugar. 

Todos haremos lo mesmo, respondieron los eabreros, y echaremos suertes á 
qui(~n ha de quedar á guardar las cabras de todos. Bien dices, Pedro, dijo uno de 
ellos, ú3 aunque no será menester usar de esa diligencia, que yo me quedaré 

por todos: y no lo atribuyas á virtud y á poca curiosidad mia, sino á que no me 
deja andar el garrancho que el otro día me pasó este pié. Con todo eso te lo 
agradecernos, respondió Pedro. Y Don Quijote rogó á Pedro le dijese qué muerto 
era aquel, y qu(~ pastora aquella. Á lo cual Pedro respondió, que lo que sabia era 

que el muerto era un hijodalgo rico, vecino de un lugar que estaba en aquellas 
sierras, el cual habia sido estudiarite muchos años en Salamanca, al cabo de los 
euales había vuelto á su lugar con opinion de muy sabio y muy leido. Principal
mente decían que sabia la ciencia de las estrellas, y de lo que pasan allá en el 
cielo el sol y la luna, porque puntualmente nos decía el cris del sol y de la luna. 

Edipse se llama, amigo, que nó cris, el escurecerse esos dos luminares mayo
res, dijo Don Quijote. Mas Pedro no reparando en niñerías prosiguió su cuento 
dieiendo : Asimesmo adevinaba cuándo habia de ser el año abundante ó estil. Es
t(~ri1 quereis dedr, amigo, dijo Don Quijote. Estéril ó estil, respondió Pedro, todo 

se sale allá. Y digo que con esto cIue decia se hicieron su padre y sus amigos, 

que le daban cr6dito , muy ricos, porque hacian lo que él les aconsejaba dicién

dolos: sembrad esto aüo cebada, nü trigo; en este podeis sembrar garbanzos, y 
IH) cobada; el que viene será de guilla de aceite, los tres siguientes no se cogerá 

gota. Esa denda se llama Astrología, dijo Don Quijote. No sé yo cómo se llama, 
l'oplicü Pedro, mas s(5 que todo esto sabia y aun mas. Finalmente no pasaron 
muchos meses despu(}s que vino de Salamanca, cuando un dia remaneció vestido 
de pastor con su cayado tl4 y pellico, habiéndose quitado los hábitos largos que 
como escolar traía, y juntamente se vistió con ól de pastor otro su grande amigo 
llamado Ambrosio, que babia sido su compaflero en los estudios. Olvidábaseme 

de dedr eOIllO Grisóstomo el difunto fU(, grande hombre de componer coplas, 
tanto que él hada los villandeos para la noche del Nacimiento del Señor, y los 

autos para pI día do Dios, que los representaban los mozos de nuestro pueblo, 
y lodos deeian que eran por el cabo. Cuando los del lugar vieron tan de improviso 

vestidos de pastores tí los dos escolares quedaron admirados, y no podian adi

vinar la causa que les habia movido á hacer aquella tan extrafla mudanza. Ya 

en este tiempo ('l'a muerto el padre de nuestro Grisóstomo, y él quedó heredado en 
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mucha cantidad de hacit'nda, ansi en muebll's como en ralees, y en no pt'q\wfla 

cantidad de ganado mayor y menor, )' en gran cantidad de dineros: do todo lo 

cual quedó 01 mozo sefior desoluto ; y en Yl'rdad qlH' todo 10 nw!'('<'ia, que era 

muy buen compafiero y caritativo y amigo dl' los buenos, y Íl'nia una cura (lomo 

una bendicion. Después se VillO á enÍl'lHler que el haberse mudado de traje no 

habia sido por otra cosa que por andarse por estos despoblados l'U pos <In nqlwlla 
pastora Mm'cela que nuestro zagal nombró den untes , de la cual se había enmllO
rado el pobre difuuto de Grisóstomo. Y qllil~roos decir ahora, porque <'8 bit'll que 

lo sepais, quiéu es esta rapaza; quizá y aun sill (luizá no habr(~is oido sellwjallte 

cosa en todos los dias de vuestra vida, aunque vivais lIlas aflos que sarna. Decid 

~Sarra, replicó Don Quijote, no pudiendo sufrir el trocar de los vocablos dpl ea

brero. Harto vive la sarna, respondió Pedro; y si es, sm10r, que me habeis do 

andar zaheriendo á cada paso los vocablos, no aeabaremos en un afIo. Perdonad 

amigo, dijo Don Quijote, que por haber tUllta difereneia do sarna á SalTa os lo 

dije; pero vos respondistes muy bien, porquo vive lIlas sarna que Sarra; y pro

seguid vuestra historia, que no os l'eplicaró Illas en nada. Digo pues, seflO]' Hlio 

de mi alma, dijo el cabrero, que en nuestra aldea hubo un labrador aun mas rico 

que el padre de Grisóstomo, el cual se llamaba Guillermo, y al eual dió Dios, 

amen de las muchas y grandes riquezas, ulla hija de euyo parto murÍü su madre, 

que fué la mas honrada mujer que hubo en todos estos eontOl'nos: no pareeo sillo 

que ahora la veo con aquella cara que del un eabo tenia d sol y del otro la luna, 

y sobre todo hacendosa y amiga de Jos pobres, por lo que creo qU!! ddm do estar 

su ánima á la hora de hora gozando de Dios en el otro mundo. De pesar de la 

muerte de tan buena mujer Illurió su marido Guillermo, dejando á su hija Mareela 

muchacha y rica en poder de un tío suyo saeerdote y beneHeiado ün nuestro lu

gar. Creció la nifla con tanta belleza, que IlOH haeÍa acordar de la de su madre, 

que la tuvo muy grande, y con todo esto se juzgaba que le llabia d(~ pasar la de 

la hija: y así fué, que cuando llegó á edad de catoree ti quinee años nadie la mi

raba que no bendeeia ú Dios que tan hermosa la había eriado, y los lIJaH quedaball 

enamorados y perdidos por ella. Guardábala su tío con rnllellO l'üeato y eon lUucho 

encerramiento; pero con todo esto la fama de su mueha herlUosura He eXÜ~II(Ji(J 

de manera, que así por ella como por SUH muehas riquezas, 110 solamente de los 

de nuestro pueblo, sino de los de muehas leguaH á la redollda, y de los nwjOl'(!S 

dellos, era rogado, solicitado (~ importunado su tío se la (li(~se por mujer. Mas (d, 

que á las derechas es buen criHtiano , aUllque quisiera casarla Jtwgo, ee:mlO la 

via 65 de edad, no quiso haeer]o Hin su eonsentimiento, sin teller ojo ti la gananda 

y granjería que le ofrecia el tener la haeienda de la moza dilatando su easamiento. 

y á fe que se d~jo esto en mas de un eorrillo en d InwlJlo en alaballza del buen 

sacerdote. Que quiero que sepa, señor andante, que en estoH Jugares eortos de 
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todo se trata, y de todo se murmura: y tened para vos, corno yo tengo para mí, 

que dehía de ser demasiadamente bueno el clérigo que obliga á sus feligreses 
á qlW digan bien dél, especialmente en las aldeas. Así es la verdad, dijo Don Qui

jote, y proseguid adelante, que el cuento es muy bueno, y vos, buen Pedro, le 

eontais COll muy buena gracia. ta del Señor no me falte, que es la que hace al 
caso. y en lo demás sahréis que aunque el tio proponia á la sobrina, y le decia 
las calidades de cada uno en particular de los muchos que por mujer la pedian , 

rogándole que se casase y es~ogiese á su gusto, jamás ella respondió otra cosa 
sino que por entonces no queria casarse, y que por ser tan muchacha no se sen
tia hábil para poder llevar la carga del matrimonio. Con estas que daba al parecer 
justas excusas dejaba el tio de importunarla, y esperaba á que entrase algo mas 
en edad, y ella supiese escoger compañía á su gusto. Porque decia él, y decia 
muy bien, que no habian de dar los padres á sus hijos estado contra su voluntad. 
PeI'O h6tol0 aquí, cuando no me cato, que remanece un dia la melindrosa Marcela 
hocha pastora: y sin ser parte su tio ni todos los del pueblo que se lo desaconse
jaban, di6 (~n irse al campo con las demás zagalas del lugar , y dió en guardar su 
mesmo ganado. Y así como ella salió en público, y su hermosura se vió al des
cubierto, no os sabré buenamente decir cuántos ricos mancebos, hidalgos y la
bradores han tomado el traje de Grisóstomo, y la andan requebrando por esos 
emnpos. Uno de los cuales, como ya está dicho, rué nuestro difunto, del cual 
deeian que la dejaba de querer, y la adoraba. Y no se piense que porque Marcela 
se puso en aquella libertad y vida tan suelta y de tan poco ó de ningun recogi
miento, quo por eso ha dado indieio, ni por semejas, que venga en menoscabo 
de su honestidad y reeato ; antes es tanta y talla vigilancia con que mira por su 
honra, que de cuantos la sirven y solicitan Ilinguno se ha alabado, ni con verdad 

se podrá alabar, que le haya dado alguna pequeña esperanza de alcanzar su de
seo. Que puesto que no huye ni se esquiva de la compañía y conversacion de los 
pastores, y los trata eortüs y amigablemente, en llegando ti descubrirle su in ten
don cualquiera dellos, aunque sea tan justa y santa como la del matrimonio, los 
arroja de sí COIllO con un trabuco. Y eon esta manera de condicion hace mas daño 

en esta tierra que si por ella entrara la pestileneia; porque su afabilidad y her
mosura atrae los eorazones de los que la tratan á servirla y ti amarla, pero su 

desden y descngml0 los conduce á t(~l'minos de desesperarse; y así no saben qué 
deeirle, sino llamarla ti voees cruel y desagradeeida, con otros títulos á este 

semejantes, que bien la calidad de su condicion manifiestan: y si aquí estuvié

sedes, selior, algull dia, veríades resonar estas sierras y estos valles con los 
~ . 

lamentos de los desengaI1ados que la siguen. No está muy lejos de aquí un sitio 
donde hay casi dos docenas de altas hayas, y no hay ninguna que en su lisa cor

toza no tenga grabado y escrito el nombre de Marcela, y eneima de alguna una 
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corona grabada en el mesmo ~lrbol, como si mas claramente dijern, su amante, 
que Marcela la lleva y la merece de toda la hermosura humana. Aquí suspira un 

pastor, allí se queja otro, acullá se oyen amorosas canciones, ac¡í desesperadas 
endechas. Cual hay que pasa todas las horas de la noche sentado al pié de alguna 

encina ó peñasco, y allí sin plegar los llorosos ojos embebeeido y transportado 

en sus pensamientos le halló el sol á la maJiana; y cual hay que sin dar vado ni 
tregua á sus suspiros, en mitad del ardor de la mas enfadosa siesta del verano, 

tendido sobre la ardiente arena, envia sus quejas al piadoso eido : y deste y de 
aquel, y de aquellos y destos 1 libre y desenfadadamente triunfa la hermosa Mal'

cela. Y todos los que la conocemos estamos esperando en qué ha de parar su 

altivez, y quién ha de ser el dichoso que ha de venir á domeI1ar condicion tan 

terrible, y gozar de 66 hermosura tan extremada. Por ser,todo 10 que he coutado 
tan averiguada verdad, me doy G7 á entender que tambien lo es lo que nuestro za
gal dijo que se decia de la causa de la muerte de Grisóstomo. Y así os aeonsejo, 

señor, que no dejeis de hallaros maüana á su entierro, que será muy de VOl', 

porque Grisóstomo tiene muchos amigos, y no está <leste lugar á aquel donde 
manda enterrarse media legua. En cuidado me lo tengo, dijo Don Quijote, y 
agradézcoos el gusto que me habeis dado con la narl'aeion do tan sabroso euento. 

Oh! replicó el cabrero, aun no sé yo la mitad de los easos sueedidos ti los anHUl

tes de Marcela; mas podría ser que mañana topásemos en el eamino algun pastor 

que nos los dijese: y por ahora bien será quo os vais ú dormír debajo do teeha
do, porque el sereno os podría daüar la herida, puesto que es tal la medieina 
que se os ha puesto, que no hay que temer de contrario aeeidcmto. SanellO Panza, 

que ya daba al diablo el tanto hablar del eabrero, solieitó por su parte que su 
amo se entrase á dormir en la ehoza de Pedro. I1ízolo así, y todo lo mas do la 
noche se le 68 pasó en memorias de su señora Duleinea, á imitaeion de los amante!':! 
de Marcela. Sancho Panza se aeomod6 entre Hocinante y su jumento, y dunni6, 

nó como enamorado desfavorecido, sino como homl)['e molido á eoeOf::l. 

I. 18 
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CAPlrULO XIII. 

DONDE SE DA FIN AL CUENTO DE LA PASTORA MARCELA, 

CON OTROS SUCESOS. 

71 

AS apenas comenzó á descubrirse el día por los 
balcones del oriente, cuando los cinco de los 
seis cabreros se levantaron y fuéron á despertar 
á Don Quijote, y á decille si estaba todavía con 
propósito de ir á ver el famoso entierro de Gri
sóstomo, y que ellos le harían compañía. Don 
Quijote, que otra cosa no deseaba, se levantó, 
y mandó á Sancho que ensillase y enalbardase 

al momento, lo cual él hizo con mucha diligencia, y con 
la mesma se pusieron luego todos en camino. Y no hu
bieron andado un cuarto de legua, cuando al cruzar de 
una senda vieron venir hácia ellos hasta seis pastores 
vestidos con pellicos negros, y coronadas las cabezas 

con guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa. Traia cada uno un grueso baston de 
acebo en la mano: venian con ellos asimesmo dos gentileshombres de á caballo, 
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muy bien aderezados de camino, con otros tres mozos de á pié que los acompa
fmhan. En llegándose á juntar se saludaron cortesmente, y preguntándose los 

UIlOS á los otros dónde iban, supieron que todos se encaminaban al lugar del 

elltierro, y comenzaron á caminar todos juntos. Uno de los de á caballo ha

blando ton su compaflero le dijo: Paréceme, seflor Vivaldo, que habemos de 
dar por bien empleada la tardanza ({ue hiciéremos en ver este famoso entierro, 

que no podrá dejar de ser famoso segun estos pastores nos han contado extra

fiezas , así del muerto pastor, como de la pastora homicida. Así me lo parece á 

mí , respondió Vivaldo ; y no digo yo hacer tardanza de un dia, pero de cuatro la 

hieiera á trueeo de verle. I)reguntóles Don Quijote qué era lo que habian oido de 

Mareela y de Grisóstomo. El caminante dijo que aquella madrugada habian en

contrado eon aquellos pastores, y que por haberles visto en aquel tan triste traje 

les habian preguntado la oeasion porque iban de aquella manera: que uno dellos 

so lo eont6, contando la extrmleza y hermosura de una pastora llamada Marcela, 
y los amores de muéhos que la recuestaban, con la muerte de aquel Grisóstomo 

Ú euyo entierro iban. Finalmente él contó todo lo que Pedro á Don Quijote habia 

eontado. Cesó esta plátiea, y comenzóse otra, preguntando el que se llamaba 

Vivaldo ti Don Quijote, quó era la ocasion que le movia á andar armado de aquella 

maIwra por tierra tan paeíf1ca. Á lo cual respondió Don Quijote: La profesion de 

lní ejereieio no eOllsiente ni pel'rnite que yo ande de otra manera: el buen paso, 

el regalo y el reposo allá se invent6 para los blandos cortesanos; mas el trabajo, 

la inquietud y las armas solo se inventaron é hicieron para aquellos que el mundo 

llanta caballeros andantes, de los cuales yo, aunque indigno, soy el menor de 

Lodos. Apenas le oyeron esto cuando todos le tuvieron por loco; y por averiguarlo 
mas, y ver qu(~ género de locura era el suyo, le tornó á preguntar Vivaldo que 

qu(\ quería decir caballeros andantes. ¿,No han vuestras mercedes leido, respon

di6 Don Quijote, los anales ó historias de Ingalaterra, donde se tratan las fa

mosas fazaI1as del rey Arturo, que comunmente 69 en nuestro romance castellano 

llamamos el rey Artús, de quien es tradicion antigua y comun en todo aquel 

reino de la Gran Bretafm, que este rey no murió, sino que por arte de encanta

mento se convirti6 en cuervo, y que andando los tiempos ha de volver á reinar 

y ú cobrar su reino y cetro; á cuya causa no se probará que desde aquel tiempo 

ú estl' haya ningun ingh'Js muerto cuervo alguno? Pues en tiempo deste buen rey 

ruó instituida aquella famosa 6rden de caballería de los caballeros de la Ta

bla Hedonda, y pasaron sin faltar un punto los amores que allí se cuentan de 

don Lanzarote del Lago con la reina Ginebra, siendo medianera dellos y sabi

dora nquella tan honrada ducHa Quintaflona, de donde nació aquel tan sabido 
romnnec, y tan decantado en nuestra España, de : 



PHIMEBA PABTE, CAPÍTlLO \111. 

Nunca fuera cahnllPro 

De damas tan bien servido, 

Como fuera Lanzarote 

Cuando de Bretmia vino, 
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con aquel progreso tan dulce y tan suav(' de sus amorosos y fuertes feehos. Pu('s 

desde entonces de mano en mano flH~ aquplla 6nlen de eaballería extplldiél\(l()s(~ 

y dilatándose por muchas y divprsas pa1't(,8 del mundo ; yen ella fU('l'on famosos y 

conocidos por sus 1'echos el valiente Amadís de Gaula con todos sus hijos y niotos 

hasta la quinta generacioIl, y el valeroso Felixmarte do lIireallia, y el nunea eOlllO 

se debe alabado Tirante el Blanco; y casi que en nuestros días vimos y (~omulli

camos y oímos al invencible y valeroso caballero don Bdianis de Gn~cia. Esto 

pues, señores, es ser caballero andante, y la que hu dieho es la órdün do su 

canallería, en la cual, como otra vez lw dieho, yo aunque peeadol' he heeho 

profesion , y lo mesmo que profesaron los eaballel'os rüfel'Ídos profeso yo ; y así 

me voy por estas soledades y despoblados buseandolas aventuras <,on ánimo 

deliberado de ofrecer mi brazo y mi persona tí, la mas peligrosa que la suerte nw 

deparare 70 en ayuda de los tlacos y menesterosos. Por estas razones que dijo 

acabaron de enterarse los caminantes que era Don Quijote falto de juieio y dül geL 

nero de locura que lo señoreaba, de lo cual reeibieroll la meSHHl admira(~ioll CIlIO 
recebian todos aquellos que de nuevo venian en cOlloeimiüllto deIla. Y Vivaldo, 

que era persona muy discreta y de alegre eondieion, por pasar sill pesadmnbl'e d 

poco camino que decian que les faltaba á 71 llegar ti la sierra del eutierro, quiso 

darle ocasion á que pasase mas adelante con sus disptu·ates. Y así le dijo: PanL 

ceme, señor caballero andante, que vuestra merced ha pl'ofot-mdo ulla de las Jllas 

estrechas profesiones que hay en la tierra, y tengo para InÍ que aun la de lo¡.; 

frailes cartujos no es tan estreeha. Tan eslrecJla hiÜJl podía ser, l'ospolldi6 IllH!S

tro Don Quijote, pero tan neeesaria en el mundo no estoy eH dos d(~dos du ]>0110110 

en duda. Porque si va á decir verdad no hace menos el soldado que pOlle en 

ejecucíon lo que su capitan le manda, que el mesmo eapitan que se lo ordena. 

Quiero decir que los religiosos eon toda paz y sosiego piden al eielo el bien de la 

tierra; pero los soldados yeabalIeros ponemos en ejeeudon lo que (~Ilos piden, 

defendiéndola con el valor de nuestros brazos y filos de Tll.wstras espadas; liÓ 

debajo de cubierta, sino al eielo abierto, puestos por blan(~o de los insufribles 

rayos del sol en el verano, y de los erizados hielos del iJlvierno. A que somos 

ministros de Dios en la tierra, y brazos por quien se ejeeuta (m ella su justida. Y 
como las cosas de la guerra y las ti ellas y eonem'nÍeJl1es no se pueden 

poner en ejecucion sino sudando, afanando y trabajando 73 exeesivamente, 
1. 1U 
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guese que aquellos que la profesan tienen sin duda mayor trabajo que aquellos 
(IlIe en sosegada paz y reposo están rogando á Dios favorezca á los que poco 
pueden. No quiero yo decir ni me pasa por pensamiento que es tan buen estado 
01 du eahallero andante como el del encerrado religioso; solo quiero inferir por 
lo (ILIe yo padezeo, que sin duda es mas trabajoso y mas aporreado y mas ham

briunto y sediento, miserable, roto y piojoso, porque no hay duda sino que los 
caballtH'os andantes pasados pasaron mucha mala ventura en el discurso de su 

vida. Y si algunos subieron á ser emperadores por el valor de su brazo, á fe 

que les costó buen porquó de su sangre y de su sudor: y que si á los que á tal 
gl'¿ulo subieron les faltaran encantadores y sabios que los ayudaran, que ellos 

qtWdarall biml defraudados de sus deseos y bien ellgañados de sus esperanzas. 

De use parecer ostoy yo, replicó el caminante; pero una cosa entre otras muchas 
me pa['(~ee muy mal de los caballeros andantes, y es que cuando se ven en oca

sion de aeometcr una grande y peligrosa aventura en que se ve manifiesto peligro 
do porder la vida, nunca en aquel instante de acometella se acuerdan de enco

IIlcmdarse á Dios, como cada cristiano está obligado tí hacer en peligros semejan
tes; antes se encomiendan á sus damas con tanta gana y devocion como si ellas 
fueran su dios: cosa que me parece que huele algo á gentilidad. Señor, respondió 

Don Quijote, eso no puede ser menos en ninguna manera, y caeria en mal caso 
01 caballoro andante que otra cosa hiciese: que ya está en uso y costumbre en la 

caballoría andantesca que el caballero andante, que al acometer algun gran fecho 
de m'mas tuviese su seflora delante, vuelva á ella los ojos blanda y amorosamente, 
como que le pide con ellos le favorezca y ampare en el dudoso trance que aco

mete: y aun si nadie 10 oye ostá obligado á decir algunas palabras entre dientes 
en que de todo corazon se lo encomiende, y desto tenemos innumerables ejem
plos en las historias. Y no se ha de entender por esto que han de dejar de enco

mendarse á Dios, que tiempo y lugar les queda para hacerlo en el discurso de 

la obra. Con todo eso, replicó el eaminante, me queda un escrúpulo, y es que 
muchas veces he leido que se traban palabras entre dos andantes caballeros, 
y de una en otra se les viene á encender la cólera, y á volver los caballos, y á 

tomar una buena pieza del campo; y luego sin mas ni mas á todo el correr dellos 
se vuelven á encontrar, y en mitad de la corrida se encomiendan á sus damas; 

y lo (¡ue suele suceder del encuentro es que el uno cae por las ancas del caballo 

pasado con la lanza del contmrio de parte á parte, y al otro le aviene tambien, 

quo á no tenerse á las crines del suyo no pudiera dejar de venir al suelo; y no 
sé yo cómo el muerto tuvo lugar para encomendarse tí Dios en el discurso desta 
tan aeelel'ada obra: mejor fuera que las palabras que en la carrera gastó en
eomendándose tí su dama las gastara en lo que debia y estaba obligado como 

cristiano: cuanto mas que yo tengo para mí que no todos los caballeros andantes 
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puede ser, respondió Don Quijote: digo que no puede scr que haya caballero 

andante sin dama, porque tan propio y tan natural les es ti los tales ser ena

morados como al cielo tener estrellas, y tÍ bUPIl seguro que no se haya visto 

historia donde se halle caballero andante sin amores; y por pI mesmo cnso que 

estuviese sin ellos no seria tenido por legítimo caballero sino por bastardo, y 

que entró en la fortaleza de la caballería dicha, nü por la puerta, sino por las 

bardas como salteador y ladroll. Con todo eso, dijo el eaminanto, mo pareen, si 

mal no me acuerdo, haber leido que don (ialaor, hermano (}pl valeroso Anllulís 

de Gaula, nunca tuvo dama selialada tÍ quien pudiose eneomendarse, y con todo 

esto no fué tenido en menos, y fué un muy valiento y famoso eaballero. Á ]0 enal 

respondió nuestro Don Quijote: Solior, una golondrina sola no haee vm'lUlO, 

cuanto mas que yo sé que de secreto estaba ese cabanero lllUy bien eluuno\'a<lo ; 

fuera que aquello de querer tÍ todas bien cuantas bien le parecian ora eondieioH 

natural, á quien no podia ir tÍ la mano. Poro en resolucion , avel'igundo está muy 

bien que él tenia una sola tÍ quien ól habia heeho seflOra de su voluntad, á la eual 

se encomendaba muy tÍ menudo y muy secretamente, porque se IH'(\eiü de secreto 

caballero. Luego si es de esencia que todo eaballüro andante haya do SOJ' ena

morado, dijo el caminante, bien se puede ereer que Vlwst!'a IrH~reed lo es, }HWS 

es de la profesion ; y si es que vuestra rnereed no se pl'eeia de ser tan seel'üto 

como don Galaor, con las veras que puedo lo suplieo en nombro de toda flsta 

compañía y en el mio nos diga el nombre, patria, ealidad y hennosUl'a do HU 

dama, que ella se tendria 74 por diehosa de quo todo el mUI\(lo Hopa que os <lllerida 

/ y servida de un tal caballero como vuestra rrwreed pareee. Aquí die) un gran HU 

piro Don Quijote y dijo: Yo no PO(lr'(~ afinnar Hi la duIeo mi ellülniga gLH4ta 6 116 

de que el mundo sepa que yo la sirvo; solo s(! deeir, reRI)(Hldiendo á lo í)1H' con 

tanto comedimiento se me pide, que su nornbre es ))uleilloa, su patria el Tobof.¡o, 

un lugar de la Mancha, su calidad por lo menos ha de Her' do prineesa, rmos eH 

reina y señora mía, su hermosura sobrehumana, pues en ella se vÍ<mrm á ha(~er 

verdaderos todos los imposibles y quimérieos atrihutos de bnlIeza que los poetaH 

dan á sus damas; que sus cabelloH son oro, su frente campos (~líseos, SUH cejas 

arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, SUH lahios eOJ'ales, perlaH 

sus dientes, alabastro su cuello, mármol su pecho, marfil sus manOH, su blall

cura nieve, y las partes que á la vista humana eneuhri6 la hOllef.\tidad Hon tules, 

segun yo pienso y entiendo, qne solo la disereta eonsideraeion puede eneaJ'o

cerlas y n6 compararlas. El linaje , prosapia y aleurnia querríamos saber, replieó 

Vivaldo. Á lo cual respondió Don Quijote: No es de los antiguos Curdos, Gayos 

y Cipiones romanos, ni de los modernos Colonas y lJl'sinos ; ni de los Moneadas y 

Requesenes de Cataluña; ni menOR de los HeheHas y Villanovas de Valeuda; Pala-
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rojes, Nuzas, Hocabertis, Corellas, Lunas, Alagones, Uneas, Foces y Gurreas 
de Aragon ; Cer'das, Manriques, Mendozas y Guzmanes de Castilla; Alencastros, 

Pallas y 'lenesos de Portugal; pero es de los del Toboso de la Mancha, linaje, 
aunque moderno, tal que puede dar generoso principio á las mas ilustres familias 

de los venideros siglos; y no se me replique en esto si no fuera con las condicio

nes que puso Cerbino al pié del trofeo de las armas de Orlando, que decia: Nadz'e 

las mueva que estar no pueda con Roldan á prueba. Aunque el mio es de los 

Cachopines de Laredo , respondió el caminante, no le osaré yo poner con el del 

Toboso de la Mancha, puesto que para decir verdad semejante apellido hasta 

ahora no ha llegado á mis oidos. Como eso no habrá llegado, replicó Don Quijote. 

Con gran atelleion iban eseuchando todos los derruís la plática de los dos, y aun 

hasta los meSIllOS cabreros y pastores conocieron la demasiada falta de juicio de 

nuestro Don Quijote. Solo Sancho Panza pensaba que cuanto su amo decia era 

verdad, sabiendo él quién era, y habiéndole conocido desde su nacimiento; y en 

lo que dudaba algo era en creer aquello de la linda Dulcinea del Toboso, porque 
nunca tal Hombre ni tal princesa habia llegado jamás á su noticia aunque vivia 

tlm cerea del Toboso. I~n estas pláticas iban cuando vieron que por ]a quiebra 
que dos altas montañas hacian bajaban hasta veinte pastores, todos con pellicos 

do negra lana vestidos, y coronados con guirnaldas que á lo que después pareció 

eran cuál de tejo y cuál de eiprés. Entre seis dellos traian nnas andas cubiertas 
du mucha diversidad de 110res y de ramos. 1.0 cual visto por uno de los cabreros 
dijo: Aquellos que allí vienen son los que traen el cuerpo de Grisóstomo, y el pié 

de aquolla montaña es el lugar donde él mandó que le enterrasen. Por esto se 

dieron priesa á llegar, y fué ú tiempo que ya los que venian habian puesto las 

nndas en el suelo, y cuatro <tellos con ngudos picos estaban cavando la sepultura 

ú un Indo de una dura peña. lleeibiéronse los unos y los otros cortesmente, y 

luego non Quijote y los (!lW con él venían se pusieron á mirar las andas, y en 

ellas vieron cubierto de flores un cuerpo muerto y vestido como pastor, de edad 

al pareeer de treinta años; y aunque muerto, mostraba que vivo habia sido de. 

rostro hel'lllOSO y de disposicion gallarda. Al rededor dél tenían en las mesmas 

andas algunos libros y muehos papeles abiertos y cerrados; y aSL los que esto 

miraban como los que abrian la sepultura, y todos los demás que allí habia, 

guardaban un maravilloso silencio, hasta que uno de los que al muerto trujeron 

dijo á otro: Mini bien, Ambrosio, si es este el lugar que Grisóstomo dijo, ya que 

qllereis que tan puntualínente se cumpla lo que dejó mandado en su testamento. 

Estu es, respondió Ambrosio, que muchas veces en él me contó mi desdichado 

amigo la historia de su desventura. Allí me dijo él que vió la vez primera á aquella 

pnemiga mortal dellillaje humano, y allí fué tambien donde la primera vez le de

dan) su pensamiento tan honesto como enamorado, y aUí fué la última vez donde 
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Marcela le acabó de desengaüar y desdeüul' , de suerte que puso fin á la tragedia 

de su miserable vida; y aquí en memoria de tantas desdichas quiso (,1 que le 

depositasen en las entraüas del eterno olvido. Y volviéndose á Don Quijote y ti 

los caminantes prosiguió diciendo: Ese cuerpo, señores, que ('on piadosos ojos 

estais mirando, fué depositario de un alma en quien el delo puso infinita parte 

de sus riquezas. Ese es el cuerpo de Grisóstomo, que fU() ünieo en el ingenio, 

solo en la cortesía, extremo en la gentileza, fénix en la amistad, lnagnítko Sill 

tasa, grave sin presuncion, alegre sin bajeza; y tinalmente prirnero en todo ]0 

que es ser bueno, y sill segundo en todo lo que fu(~ ser desdichado. Quiso biell, 
fué aborrecido; adoró, fué desdeüado; rogó á ulla Hera, importulH) á un luúrmo} , 
corrió tras el viento, dió voces á la soledad, sirvió á la ingratitud, de quien al~· 

canzó por premio ser despojo de la muerte en la mitad de la earrera de su vida, 

á la cual dió fin una pastora á quien él procuraba eternizar para que viviera en la 

memoria de las gentes, cual lo pudieran mostrar bien esos papeles que nstais 

mirando, si él no me hubiera mandado que los entregara al fungo en hahicmdo 
entregado su cuerpo á la tierra. De mayor rigor y crueldad usnr<'~is vos eOll ellos, 

dijo Vivaldo , que su mesmo dueño, pues no es justo ni acertado que se eumpla 

la voluntad de quien lo que ordena va fuera de todo razonable diseuJ'so; y 110 le 

tuviera bueno Augusto César si consintiera que se pusiera eH ojceudolllo que (!1 
divino Mantuano dejó en su testamento malldado. Así que, seflOJ' Ambrosio, ya 

que deis el cuerpo de vuestro amigo á la tierra, no querais dar sus escritos al 

olvido, que si él ordenó eomo agraviado, no es bien que vos eumplais eOJllo ill~~ 

discreto; antes haced, dando la vida á estos papeles, que la tenga Simll]H'(! la 

crueldad de Marce]a, para que sirva de ejemplo en los tiompos que esüÍJl por 

venir á los vivientes, para que se aparten y huyan de eaer en semejalltes despe~· 

ñaderos; que ya sé yo y los que aquí venimos la historia deste VIWSÜ'O enamorado 

y desesperado amigo, y sabemos la amistad vuestra y la oeasion de su muerte, y 

lo que dejó mandado al acabar de la vida: de la euallamcntahle historia se pued(~ 

sacar cuánta haya sido la crueldad deMarC(~la, el amor de Grisóstomo, la fe de la 

amistad vuestra, con el paradero que tienen los que á rienda suelta eorren por 

la senda que el desvariado amor delante de los ojos les pone. Anoehe supimos la 

muerte de Grisóstomo , y que en este lugar habia de ser enterrado, y así de eu

riosidad y de lástima dejamos nuestro dereeho vi'l:je, y aeordamos de ven;r á ver 

con los ojos lo que tanto nos habia lastimado en oillo ; y en pago desta lílstima , 

y del deseo que en nosotros nació de remedialla si pudü~ramos , te rogamos, oh 

discreto Ambrosio, á lo menos yo te lo suplico de mi parte, que dejalldo de abra~ 

sar estos papeles, me dejes llevar algunos dellos. Y sin aguardar que el pastor 

respondiese alargó la mano y tomó algunos de los que mas cerea estaban: vi(!Jl(Jo 

lo cual Ambrosio dijo: Por cortesía consentiré que os quedeis, señor, con los que 
l. 20 
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ya habeis tomado; pero pensar que dejaré de quemar los que quedan, es pensa
miento vano. Yivaldo, que deseaba ver lo que los papeles decian, abrió luego 
uno cIellos, y vió que tenia por título: Cancion desesperada. Oyólo Ambrosio y 
dijo: E¡.;e es el último papel que escribió el desdichado; y porque veaís, señor, 
en el término que le tenian sus desventuras, leelcIe de modo que seais oido, que 
bien os dará lugar á ello el que se tardare en abrir la sepultura. Eso haré yo de 
muy buena gana, dijo Vivaldo; y como todos los circunstantes tenían el mesmo 
deseo, se le pusieron á la redonda, y él leyendo en voz clara vió que así decia. 
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CAPITULO XIV. 

DONDE SE PONEN LOS VEHSOS DESESPEHADOS DI~L DIFUNTO PASTOH, 

CON 01'110S NO ESPEHADOS SUCESOS. 

CANCION DE GHISÓSTOMO. 

A que quieres, cruel, que se publique 

De lengua en lengua y de una en otra gente 

Del áspero rigor tuyo la fuerza, 

Haré que el mesmo infierno comunique 

Al triste pecho mio un son doliente, 

Con que el uso comun de mi voz tuerza. 

y al par de mi deseo, que se esfuerza 

Á decir mi dolor y tus hazañas, 

De la espantable voz irá el acento, 
y en él mezelados por mayor tormento 

\ Pedazos de las míseras cntrmias. 

Escucha pues, y presta atento oído 

Nó al concertado son, sino al ruido 

79 
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Que de lo hondo de mi amargo pecho, 
Llevado de un forzoso desvarío, 
Por gusto mio sale y tu despecho. 

El rugir delleon, del lobo fiero 

El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable 
Baladro de algun monstruo, el agorero 
Graznar de la corneja, y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable: 
Del ya vencido toro el implacable 
Bramido, y de la viuda tortolilla 
.El sentible 75 arrullar, el triste canto 

Del envidiado buho , con el llanto 

De toda la infernal negra cuadrilla, 
Salgan con la doliente ánima fuera, 
Mezclados en un son de tal manera 
Que se confundan los sentidos todos, 
Pues la pena cruel que en mí se halla, 
Para contalla 76 pide nuevos modos. 

De tanta confusion, nó las arenas 
Del padre Tajo oirán los tristes ecos, 
Ni del famoso Betis las olivas: 
Que allí se esparcirán mis duras penas 
~En altos riscos y en profundos huecos, 
Con muerta lengua y con palabras vivas; 
Ó ya en escuros valles, ó en esquivas 
Playas desnudas de contrato humano, 
Ó adonde el sol jamás mostró su lumbre, 

Ó entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta el libio 77 llano: 
Que puesto que en los páramos desiertos 
Los ecos roncos de mi mal inciertos 
Suenen con tu rigor tan sin segundo, 
Por privilegio de mis cortos hados, 

Serán llevados por el ancho mundo. 

Mata un desden, atierra la paciencia, 
Ó verdadera ó falsa, una sospecha : 
Matan los zelos con rigor mas fuerte; 
Desconcierta la vida larga ausencia; 



I. 

PRUIERA PAHTE, CAPiTULO XIV. 

Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de diehosa suerte; 
En todo hay eierta inevitable muerte: 
Mas yo ¡ milagro nunca visto! vivo 
Zeloso , ausente, desdeñado y eierto 
De las sospechas que me tienen muerto; 
y en el olvido en quien mi fuego avivo, 
y entre tantos tormentos, nunca aleanza 
Mi vista á ver en sombra á la esperanza, 
Ni yo desesperado la procuro; 
Antes por extremarme en mi querella, 
Estar sin ella eternamente juro. 

¿, Puédese por ventura en un instante 
Esperar y temer, ó es bien hacello , 
SiendO' las causas del temor mas eiertas '? 

¿ Tengo, si el duro zelo está delante, 
De cerrar estos ojos, si he de vello 
Por mil heridas en el alma abiertas? 
¿ Quién no abrirá de par en par las puertas 
Á la desconfianza, cuando mira 
Descubierto el desden, y las sospechas 
i Oh amarga conversion ! verdades lwehas, 
y la limpia verdad vuelta en mentira 'l 
i Oh en el reino de amor fieros tiranos 
Zelos 1 ponedme un hierro eH estas manos, 
Dame, desden, una toreida soga: 
Mas i ay de mí ! que eon cruel vitoria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga. 

Yo muero en fin ; y porque nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida, 
Pertinaz estaré en mi fantasía. 
Diré que va aeertado el que bien quiere, 
y que es mas libre el alma mas rendida 
Á la de amor antigua tiranía. 
Diré que la enemiga siempre mía 
Hermosa el alma eomo el cuerpo tiene, 
y que su olvido de mi eulpa naee, 
y que en fe de los males que nos haee 
Amor su imperio en justa paz mantiene; 

81 
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y con esta opinion y un duro lazo, 

Acelerando el miserable plazo 
Á que me han conducido sus desdenes, 

Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin lauro 6 palma de futuros bienes. 

Tú que con tantas sinrazones muestras 
La razon que me fuerza á que la haga 
Á la cansada vida que aborrezco; 

Pues ya ves que te da notorias muestras 

Esta del corazon profunda Haga, 

De como alegre á tu rigor me ofrezco; 

Si por dieha conoces que merezco 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 

En mi muerte se turbe, no 10 hagas, 

Que no quiero que en nada satisfagas 

Al darte de Ini alma los despojos; 
Antes con risa en la ocasion funesta 
Deseubre que el Hn mio fué tu tiesta. 

Mas gran simpleza es avisarte desto, 

Pues sé que está tu gloria conocida 

En que mi vida llegue al fin tan presto. 
Venga, que es tiempo ya , del hondo abismo 

Tántalo eon su sed, Sísifo venga 

Con el peso terrible de su canto, 
Tielo traiga su buitre, y ansimismo 
Con su rueda Egion no se detenga, 

Ni las hermanas que trabajan tanto. 
y todos juntos su mortal quebranto 

Trasladen en mi pecho, y en voz baja 
( Si ya á un desesperado son debidas) 
Canten obsequias tristes, doloridas, 

Al cuerpo á quien se niegue aun la mortaja. 
y el portero infernal de los tres rostros 
Con otras mil quimeras y mil mostros 78 

Lleven el doloroso contrapunto, 
Que otra pompa mejor no me parece 

Que la merece un amador difunto. 

Cancion desesperada, no te quejes 
Cuando mi triste compañía dejes; 
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Antes pues que la C(lusa do naciste 
Con mi d<:lsdicha auml'uta su ventura, 

Aun en la sepultura no esü\s tl'isü'. 

Bien les pareció á los que escuchado habían la ('tUH,jon d(l Grisóstolllo, l)UPslo 
que el que la leyó dijo que no le parecía que conformaba eOIl la l'pla<'ioll <¡up (q 

habia oido del recato y bondad de 'Inrcela, porque (In ella S(~ <{u('jaha nl'i:-llÍ:-Ittl\110 
de zelos, sospechas y de ausencia, todo en pel:jnido del hlWIl ('J'(f'(li1n y hlll'lltl 

fama de Marcela: á lo eual respondill Ambrosio, como aqupl que :-labia 10:-1 lIlil:-l 
escondidos pensamientos de su amigo: Para que, SPIlOl', os satisfagai:-l (l(lsa duda 

es bien que sepais que cuando este desdiehado eserihi6 ('sta ('HlH'ioll pstalm all~ 

sente de Mareela, de quien se habia ausentndo por su volulltad por v(~1' si usaha 

con él la auseneia de sus ordinarios fueros; y eOJ1)O al tmamorado auspntu 1\0 hay 
eosa que no le fatigue ni temor que no le lM aleanee, así h~ fatigahan á nristJstOlIlO 
los zelos imaginados y las sospechas temidas como si flH~rall v(,l'dadl'l'aS ; y ('011 

esto queda en su punto la verdad que la fhma pregona de la bOlldad dnMal'c<da : 

la cual, fuera de ser cruel y un poco arrogante y un 1l1ueho d(~sddlOSa, la llWSll1iI 

envidia ni debe ni puede ponerle falta alguna, Así PS la verdad I J'('spoIHli() V¡vnl

do; y queriendo leer otro papel de los que habia res(~l'vado d('1 flle~o , lo (I,SU)l'hó 

una maravillosa vision ( que tal pareeia ella) <JIW impl'ovisanwJlÍl.' SIl kls ofrueió á 

los ojos, y fué que por dma de la pefia donde se eavaba la sPpultUl'il paJ'(~ei<J la 

pastora Marcela tan hermosa que pasaba ti su fama su lWl'lllosllJ'a, Los '1110 hnsta 

entonces no la habian visto la mirahan eOIl admiradol1 y silmwio, y los qun ya 

estaban acostumbrados á verla 110 quedaron menos susp<msos que los qlJ(~ IIIlJICi!. 

la habian visto. Mas apenas la hubo visto Ambrosio euando eOIl IlHwstras do {lIIi~" 

mo indignado le dijo: ¿ Vielles ti ver por ventura, oh fiero lmsiliseo d(ls1<ls JllOII

tañas, si eon tu presencia vierten sangre las heridas d(JSü~ mi¡"H~rabl(', tí quiml tu 

crueldad quitó la vida, ó vienes á ufallarto en las erueles lIazlI d(~ tu com!i
don, ó á ver desde esa altura , <:omo otro desapiadado 79 Nnro, el jlle(~IHlio <In HU 

abrasada Roma, ó á pisar arrogante (~ste desdiehado cadáver, ('01110 la ill~rata 

hija al de su padre Tarquino'? DillOS preHto á lo que vielleH, ü qu(! ( aqunllo d(1 

que mas gustas, que por saber yo que los pensamielltoH <In Gris<Jstomo jalllús 

dejaron de obedecerte en vida, han~ que aun ól muerto te olw(1<~z(~all 101'1 dn todos 

aquellos que se llamaron sus amigos. No vengo, oh Amhrosio, á llÍflgUlltl cosa d(~ 

las que has dicho, respondió ~fareela, sino á volver por mí misma, y á dar á 

entender cuán fuera de razon van todos aquellos que de sus penas y d(~ la HItWrí.e 

de Grisóstomo me culpan; y así ruego á todos Jos que aquÍ HW aten-

tos, que no será menester muellO tiempo ni 
dir una verdad á los discretos. IIÍzome el eielo, 

muehas palahras para persua

vosotros deds, lu;nnosa, 
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y de tal manera que sin ser poderosos á otra cosa á que me ameis os mueve mi 
hermosura, y por el amor que me mostrais decis y aun quereis que esté yo obli
ga<la á amaros. Yo conozco con el natural entendimiento que Dios me ha dado 
que todo lo hermoso es amable; mas no alcanzo que por razon de ser amado 

esté obligado lo que es amado por hermoso á amar á quien le ama; y mas que 
podria acontecer que el amador de lo hermoso fuese feo, y siendo lo feo digno 
de ser aborrecido cae muy mal el decir: quiérote por hermosa, hasme de amar 
aunque sea feo. Pero puesto easo que eorran igualmente las hermosuras, nó por 
eso han de correr iguales los deseos, que no todas las 80 hermosuras enamoran, 

que algunas alegran la viSÜt y no rinden la voluntad; que si todas las bellezas 

enamorasen y rindiesen, seria un andar las voluntades confusas y descaminadas 

sin saber en cuál habían 81 de parar; porque siendo infinitos los sujetos hermosos, 
infinitos habian de ser los deseos; y segun yo he oido decir el verdadero amor no 

se divide, y ha do sor voluntario, y nó forzoso. Siendo esto así, como yo creo 
quo lo es, ¿, por qlU'! quereis que riuda mi voluntad por fuerza, obligada no mas 
dü que decis que me querois bien? Sino, decidme: ¿ si comQ el cielo me hizo 
hOl'JllOSa me hieiera fea, fuera justo que me quejara de vosotros porque no me 
amábades? Cuanto mas que habeis de considerar que yo no escogi la hermosura 

quo tengo, qun tal cual es el cielo me la dió de gracia sin yo pedi11a ni escogella; 
y así eonlO la víbora 110 mereee ser culpada por la ponzofla que tiene, puesto 
que eon ella mata, por habórsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser re
prendida por ser hermosa; que la hermosura en la mujer honesta es como el fuego 
apartado, () eomo la espada aguda, que ni él quema ni ella corta á quien á ellos 
no so acerca. La honra y las virtudes son adornos del alma, sin las cuales el 

euerpo, aunque 10 sea, no debe de parecer hermoso. Pues si la honestidad es 

una de las virtudes que al cuerpo y alma lIlas adornan y hermosean, ¿ por qué 
la ha de perder la que es tunada por hermosa, por eOl'responder á la intencion de 

aquel que por solo su gusto con todas sus fuerzas é industrias procura que la 
pierda'? Yo uaeí libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos: 

los árboles destas mOlltaüns son mi compaiHa, las daras aguas destos arroyos 
mis espejos: con los árboles y eon las aguas eomunieo mis pensamientos y her
mosura .. Fuego soy apartado, y espada puesta lejos. A los que he enamorado con 

la vista he desengaüado eon las palabras; y si los deseos se sustentan con espe
ranzas, no habiendo yo dado alguna ú Grisóstolllo, ni ú otro alguno el fin 82 de 
ninguno dellos, bien se puede deeir que antes le mató su porfía que mi crueldad: 
y si se me lmee cargo que eran honestos sus pensamientos, y que por esto estaba 

obligada á corresponder á ellos, digo que euando en ese mismo lugar donde ahora 

se cava su sepultura me descubrió la bondad de su intencion, le dije yo que la 

mía era vivir en perpetua soledad, y de que; sola la tierra gozase el fruto de mi 
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recogimiento y los despojos de mi hermosura: y si (·1 COll todo psfe dest'ngaflO 

quiso porfiar contra la esperallza y nan'gal' contra PI vifinto , ¿, ([lU'l mucho qup Sl' 

anegase en la mitad del golfo de su df'satino? Si yo le entretuviera, flwra fillsa ; 

si le contentara, hiciera contra mi 111Pjor intf'neion y prosupul'sto. Porfió despnga

ñado, desesperó sin ser aborrecido: mirad ahora si será l'HZnn que de su 1wna se 
me dé á mí la culpa. Quéjese el engaflado, deSt\Spl'rese lHlup1 á qllipll }p faltarolllas 

prometidas esperanzas, confíese el que yo llamare, ufúnese pI quP yo ndllliti('n~ ; 
pero no me llame cruel ni homicida aquPI á quien yo no prometo, PllgaflO, llamo 
ni admito. El cielo aun hasta ahora no ha querido que yo nnw por dpstino ; y pi 

pensar que tengo de amar por PIeccion es l'xcusado. Eslp gmwral dl'sengaflO sirva 
á cada uno de los que me solicitan de su particular provedlO ; y ('llti('Ildasn (]p aquí 

adelante, que si alguno por mí muriere, no ltlllel'Ü de zeloso ni desdkllado , pOl'~' 

que quien á nadie quiere ti ninguno debe dar zelos , (fue los d(~SPIlgaftos no S(\ hall 

de tomar en cuenta de desdenes. El que me llama {jera y basilisco d(~j(lll)(\ ('(lIlIO 

cosa perjudicial y mala; el que me llama ingrata no me sirva; el qlH~ descollocida 

no me conozca; quien cruel no me siga: que esta IiPJ'H, nstu hasiliseo, (Isla 
ingrata, esta cruel y esta desconocida, ni los huscará, servirá, eonocpl'ú ni s(~

guirá en ninguna manera. Que si ú Gl'isóstomo mató su imIHwiPlwia y 1I1'l'ojlldo 
deseo, ¿ por qué se ha de culpar mi honesto lH'oeedel' y recato'? Si yo ('Ollsm'
vo mi limpieza con la compaftía de los úrboles, 2, por qu(~ ha de queror <¡uo la 
pierda el que quiere que la tenga con los hombn~s '? Yo , eOlno ¡.;a.h .. i¡.;, ttmgo 

riquezas propias, y no codicio las ajenas; tengo libre condieioJl , y no gusto <In 
sujetarme: ni quiero ni aborrezco ú nadie: no engmio ú (~¡.;tü, ni solidto nquel, ni 

burlo con uno, ni me entretengo con el otro. La convül'saeion hOllesta de las za
galas de stas aldeas y el cuidado de mis eabra:-; me entretieno : tienen mis dmH'os 
por término estas montañas, y :-;i de ¿Hluí salen es tí eontemplar ]a IWl'JII0HUI'a d(d 
cielo, pasos con que camina el alma tí su morada ]H'imera. Y 011 dkiendo (~sto , 
sin querer oir respuesta alguna, volvi6 laH espaldas y se entró por lo llIas eelTado 
de un monte que allí cerca estaba, dejando admirados tallto de su di!'len~eioll eo

mo de su hermosura á todos los que allí estaban. Y algunos dinron rnum:,tl'llH ( d(' 
aquellos que de la poderosa flneha de los rayos de sus helloH ojos ('stahan lwl'Í
dos) de quererla seguir, sin aprovecharse del HHUlifieHto desnngafH) que Jw.hiun 
oido. Lo cual visto por Don Quijote, pareeiéndole que allí venia hien usar' ele HU 
caballería socorriendo á las doneeJ1as nwnest.~I'OHaS , plH~HÜl la mano en el pUflO 

de su espada en altas é inteligibles voees dijo: Nillguna pel'HOna de eualquiera 
estado y condicion que sea se atreva á seguir á la hermosa MareeJa, so pmHl d(~ 
eaer en la furiosa indignaeion mía. Ella ha JIlOstrado eOll e/aras y sutieinnf(!:-; ra
zones la poca ó ninguna eulpa que ha tenido en la Hllwrte de Grisóstomo y f!u{m 

ajena vive de eondescender eon los deseos de ninguno de HUS amantes; á euya 
I. 22 
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causa es justo que en lugar de ser seguida y perseguida sea honrada y estimada 

de todos los buenos del mundo, pues muestra que en él ella es sola la que con 

tan honesta intencion vive. Ó ya que fuese por las amenazas de Don Quijote, ó 
porqun Ambrosio les dijo que concluyesen con lo que á su buen amigo debian, 

ninguno el() los pastores se movió ni apartó de allí, hasta que acabada la sepultu

ra, y abrasados los papeles de Grisóstomo, pusieron su cuerpo en ella nó sin 

muchas lágrimas de los circunstantes. Cerraron la sepultura con una gruesa peña 

en tanto que se acababa una losa que, segun Ambrosio dijo, pensaba mandar 

hacer, con un epitafio que habia de decir desta manera: 

Yace aquí de un amador 

El misero cuerpo helado, 
Que fué pastor de ganado, 

Perdido por desamor. 

Murió á manos del rigor 

De una esquiva hermosa ingrata, 

Con quien su imperio dilata 
La tiranía de amoi·. 

Luego espareieron por eima de la sepultura muchas flores y ramos, y dando 

todos el pésame á su amigo Ambrosio, se despidieron dél. Lo meSlllO hicieron 

Yivaldo y su compmicro, y l)on Quijote se despidió de sus huéspedes y de los ca

minan tes , los cuales le rogaron se viniese con ellos á Sevilla, por ser lugar tan 

ncomodado ~\ hallar aventuras ,que en cada calle y tras cada esquina se ofrecen 

mas que en otro alguno. Don Quijote les agradeció el aviso y el ánimo que mos

traban de hacerle mereed , y dijo que por entonces no quería ni debia ir á Sevilla 
hasta que hubiese despojado todas aquellas sierras de ladrones malandrines, 
de quien era fama que todas estaban llenas. Viendo su buena determinacion no 

quisieron los caminantes importunarle mas, sino tornándose á despedir de nuevo 

le dejaron y prosiguieron su camino, en el eual no les faltó de qué tratar, así de 

la historia de Marcela y Grisóstoill0 , eomo de las locuras de Don Quijote, el eual 

determinó de ir l\ lmsear á la pastora Mareela, y ofrecerle todo lo que él podía en 

su servicio. Mas no le avino como él pensaba, segun se cuenta en el discurso 
desta verdadera historia, dando aquí fin la segunda parte. 85 
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CAPITULO xv. 

DONDI~ SE CUENTA LA DESGRACIADA AVENTURA QUE SE TOP() nON QUI,JOTE 

EN TOPAR CON UNOS DESALMADOS YANGÜESES. 

87 

LJENTA el sabio Cide I1amete BOJwngeli qlJn así (~Olll() 

Don Quijote se dm,pidió do sus hu(!sIwdes y de todos 
los que se hallaron al entierro del pastor GJ'Ísósto
rno, él Y su escudero se entraron por el mesmo bos
que donde vierOll que se había entrado la pastora 
Marcela, y habiendo andado mas de dos honu; por 
ól buscándola por todas partes sin 'poder hallarla, 
vinieron á parar á un prado lleno de fresca yer'ha, 
junto del cual corría un arroyo apacible y fJ'osco, 
tanto que convidó y forz6~ á pasar allí las horas de 

la siesta que rigurosamente comenzaba á entnu'. 
Apeáronse Don Quijote y Sancho, y df!jando al ju

mento y á Hocinante á sus anchuras pacer de ]a mudm yerba que allí hahia, 
dieron saco á las alfOI:jas , y sin ceremonia alguna en buena paz y eompafiía amo 
y mozo comieron ]0 que en ellas hallaron. No se hahía eurado Sancho de eehal' 
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sueltas á Hodnante , seguro de que le conocía por tan manso y tan poco rijoso, 
que todas las yeguas de la dehesa de Córdoba no le hicieran tomar mal siniestro. 

Ordenó pues la suerte y el diablo, que no todas veces duerme, que andaban por 

aquel valle paeiendo una manada de hacas galieianas de unos arrieros yangüeses , 

de los cuales es costurnbre sestear con su recua en lugares y sitios de yerba y 

agua, y aquel donde acertó á hallarse Don Quijote era muy á propósito de los 

yaugüeses. Sucedió pues que á Hocinante le vino en deseo de refocilarse con las 

seflol'as facas, y saliendo así como las olió de su natural paso y costumbre, sin 

pedir liceneia á su dueflo tomó un trotillo algo picadillo, y se fué á comunicar su 

necesidad con ellas; mas ellas, que á lo que pareció debían de tener mas gana de 

pacer que de áI, recibiórollle con las herraduras y con los dientes de tal manera 

que á poco espado se le rompieron las cinchas, y quedó sin silla en pelota; pero 

lo que é~l debió mas de sentir rué, que viendo los arrieros la fuerza que á sus ye

guas se los hada, acudieron con estacas, y tantos palos le dieron, que le derri

haron mal parado en el suelo. Ya en esto Don Quijote y Sancho, que la paliza de 

Hocinante habían visto, llegaban ijadeando, y dijo Don Quijote á Sancho: Á lo que 

yo veo, amigo Saneho , estos no son caballeros, sino gente soez y de b(~ja rale;:t : 

dígolo porque hien me puedes ayudar á tornar la debida venganza del agravio que 

delante de nuestros ojos se le ha hecho á Hoeinante. ¿ Qué diablos de venganza 

hemos de tomar, respondió Sancho, si estos son mas de veinte, y nosotros no 

mas de dos, y aun quizá nosotros sino uno y medio? Yo valgo por ciento, replicó 

Don Quijote; y sin hacer mas discursos echó mano á su espada y arremetió á los 

yangüeses, y lo mesmo hizo Sancho Panza incitado y movido del ejemplo de su 

amo; y á las primeras dió Don Quijote una cuchillada á uno que le abrió un sayo 

de cuero de que venia vestido con gran parte de la espalda. Los yangüeses, que 

se vieron maltratar de ¿uluellos dos hombres solos siendo ellos tantos, acudieron 

ú sus estacas, y cogiendo á los <los en medio comenzarOll á menudear sobre ellos 

con grande ahinco y vehemencia: verdad es que al segundo toque dieron con 

Sancho en el suelo, y lo meSIllO le avino á Don Quijote, sin que le valiese su des

troza y buen ánimo; y quiso su ventura que viniese á caer á los piés de Hoeinante, 

qun aun no se habia levantado; donde se echa de ver la furia con que machacan 

m;tacas puestas en manos rústicas y enojadas. Viendo pues los yangüeses el mal 

recado que habían hecho, con la mayor presteza que pudieron cargaron su recua 

y siguieron su camino, dqjando ú los dos aventureros de mala traza y de peor 

talante. El primero que se resinti6 rué Sancho Panza, y hallándose junto á su 

seüol', con voz enferma y lastimada dijo: Seüol' Don Quijote, ah señor Don Quijote. 

¿, QUl~ quieres, Sancho hermano? respondió Don Quijote con el mesmo tono afe

minado y doliente que Sancho. Querria si fuese posible, respondió Sancho Panza, 

que vuestra merced me diese dos tragos de aquella bebida del feo mas, si es que 
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la tiene vuestra merced ahí ü mano, quizü s('l'li de prow\('ho para los qlll'l>riln

tamientos de huesos como lo es para las feridas. Pues á t(,lwl'la yo aquí, des

graciado yo, ¿ qU(~ nos faltaba'? l'espondiü Don Quijote; mas yo te juro, Sancho 

I)anza, á fe de eaballero andante, que antes que pasen dos dias, si la fortuna no 

ordena otra eosa, la tengo de tener en mi poder, 6 mal me han de andar las 

manos. ¿ Pues en euántos le pareee ú vuestra mereed quP podn'lllos IlIOVPl' los 

piés? replieó Saneho Panza. De mí sé decir, dijo el molido eahallpl'o Don Quijotp \ 
que no sabré poner término ú esos dias; mas yo mo tengo la culpa (\(' todo, qtW 

no habia de poner mano ú la ('spada contra hombres (Iue no flH~s{'n armados 

caballeros como yo; y así croo que en pena de halwl' pasado las leyes dp la caha

llería ha permitido el dios de las batallas que se me diese este castigo; por In 

eual, hermano Sancho, eonviene que estt'ís advertido en (lsto qlW ahora tp dil'(', 

porque importa mueho ú la salud de entramhos; y es qm' (~lllllldo Vl'as qtW S('IIII 

jante canalla nos haee algun agravio, no agllard(~s Ü c¡tw yo pOllga llIallO Ú la ('S

pada para ellos, porque lIO lo haró en ningulla llHll}('I'<l, sino pon tú mallo Ü ttl 

espada y eastígalos muy ü tu sabor, que si en su ayuda y d('fpllsa acudierell c¡¡ha

lleros, yo te sabré defender y ofendellos eOIl todo Illi poder, <{lW ya habrás visto 

por mil seIlales y experiencias hasta adónde se exticndn el valor de (~SÍ(~ lIIi fll(ll'((~ 

brazo. (Tal quedó de arrogallte c!] pohrü señor con ('1 vPI\(~imiellto dpl vali(~IIt<, viz

eaíno.) Mas no le pareeió tan bien ü SaIldlO Panza ('1 aviso de su amo, <¡\In dpjasn 

de responder dieiendo: Señor, yo soy hombre paeífko, IlHlIlSO, sosegado, y S{i di~ 

simular cualquiera injuria, porque tengo IImjl'l' y hijos que sust.eIltar y criar: así 

que séale á vuestra merced tamhien aviso, pues no plH~du ser mandato, qllo ell 

ninguna manera pondré mano ú la espada lli contra villauo ni contra eaballel'o, y 

que desde aquí para delante de Dios perdoJlo cualltos agravios me han he(~ho y hall 

de haeer, ora me los haya hecho () haga ó haya de hacer persolla alta ó baja, ríeo 

6 pobre, hidalgo ó pechero, sin eceptal' estado ni eondieion alguna. Lo eual oído 

por su amo le respondió: Quisiera tener aliento para poder hahlar un poeo des

cansado, y que el dolor que tengo en esta eostilla se aplaeal'a tanto euaIlto, para 

darte á entender, Panza, el error 87 en que estás. Ven ¿H~Ú, peeador, si el viento 

de la fortuna, hasta ahora tan contrario, en nuestro fa VOl' se vuelve, llenándonos 

las velas del deseo para que seguramente y sill contraste alguno tomemos puerto 

en alguna de las ínsulas que te tengo prometida, ¿ qU(~ seria de tí si ganándola yo 

te hiciese señor della? Pues lo vendrás á imposibilitar por no ser cahaller'o Ilí que

rerlo ser, ni tener valor ni intencion de vengar tus injurias y defender tu smiorío : 

porque has de saber que en los reinos y provincias nuevamente conquistados 

nunea están tan quietos los ánimos de sus naturales, ni tan de parte del nuevo 

señor, que no se tenga temor de que han de hacer alguna novedad para alterar 

de nuevo las cosas, y volver, como dicen, á prohar ventura; y es rrwnesU:~I' 
!3 1. 
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que el nuevo posesor tenga entendimiento para saberse gobernar, y valor para 

ofender' y defendcrse en cualquicr acontecimiento. En este que ahora nos ha aCOll

tf~eido, respondió Sancho, quisiera yo tener ese entendimiento y ese valor que 
vuestra nwrced dice; mas yo le j uro á fe de pobre hombre que mas estoy para 

hizmas ({ue para plátieas. Mire vuestra' merced si se puede levantar, y ayudare

mos á Hoeinante, aunque no 10 merece, porque él fué la causa principal de todo 

nste molimiento: jamás tal creí de Rocinante, que le tenia por persona casta y 

tan paeífica como yo. En fin, bien dicen que es menester mucho tiempo para 

v<mir ú conocer las personas, y que no hay cosa segura en esta vida. ¿ Quién 

dijera que tras de aquellas tan grandes cuchilladas como vuestra merced dió á 

aquol dosdichado caballero andante, habia de venir por la pOSk't y en seguimiento 

suyo esta tan grande tempestad de palos que ha descargado sobre nuestras espal

das? Aun las tUy<ts, Sancho, replicó Don Quijoto, deben de estar hechas á seme

jantes nublados; pero las mías criadas entre sinabafas y holandas elaro está que 

Rentil'ún mas el dolor deRta desgracia; y si no fuese porque imagino, ¿ qué digo 

imagino? muy cierto que todas estas ineomodidades son muy anejas al ejercicio 

do las arlllas, aquí me dqjaria morir de puro enojo. A esto replicó el escudero: 

SoñoI' , ya que estas desgraeias son de la coseeha de la caballería, dígame vuestra 

moreed si suceden muy á menudo, () si tionen sus tiempos limitados en que acae

cen; porque me pareee á mí que ú dos cosechas quedaremos inútiles para la ter

eera, si Dios por su infinita miserieordia no nos soeorre. Sábete, amigo Sancho, 

respondió Don Quijote, quo la vida de los caballeros andantes está sujeta á mil 

peligl'os y desventuras, y ni mas ni menos está en potencia propineua de ser los 

eaballeros andantes reyes y emperadores, como lo ha mostrado la experieneia 

en muchos y diveI'sOS eabaHeros de euyas historias yo tengo entera noticia; y 

lnuli(n'ate contar ahora, si el dolor me diera lugar, de algunos que solo por el 

valor de su brazo han subido ú los altos grados que he contado; y estos mesmos 

se vieron antes y después eH divm'sas calamidades y miserias; porque el valeroso 

AnH\dís de Gaula se vió en poder de su mortal enemigo Arcalaus el eneantador, de 

quien se tiene por averiguado que le dió teniéndole preso mas de docientos azotes 

con las riendas de su caballo atado ú una eoluna de un patio; y aun hay un autor 

aeereto y de no poco crédito que dice que habiendo cogido al eaballero del Febo 

con una eiertll trmnpa, que se lo hundió debajo de los piés en un cierto castillo, 

y nI caer se lmlló en una bonda sima debajo de tierra atado de piés y manos, y 

uUí le ocharon una destns que llaman melecinas de agua de nieve y arena, de lo 

<[ue llegü muy al cabo; y si no fuera socorrido en aquella gran cuita de un sabio 

grande amigo suyo lo pasara muy mal el pobre caballero: así que bien puedo yo 

pasar l~ntl'e tanta bmma gente, que rnayores afrentas son las que estos pasaron 

<[lW no las que abora nosotros pasamos; porque quiero 'hacerte sabidor, Sancho, 
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que no afrentan las heridas que se dan ron los ins1rumentos que acaso S(~ hallan 
en las manos, y esto está en la ley del duelo escrito por palabras expresas: quo si 

el zapatero da á otro con la horma que tiPlle en la Humo, IntPsto que verdndpra

mente es de palo, nó por eso se dirá que qutlda apaleado aquel á quien dió ('OH 

olla. Digo esto porque no pienses quo puesto que quedamos desta 1wlHlpnda mo
lidos, quedamos afi'entados ; porque las nrmas que aquellos hombrps trainn con 

que nos machacaron no o['nn otrn8 que sus estacas, y ninguno ddlos 1 á lo qlW 

se me acuerda, tenia estoque, espada ni puñal. No me diproll á mí lugar, res
pondió Sancho, á que mirase en tanto, porqlle apenas puse mano ú mi tizona, 
cuando me santiguaron los hombros ron sus pinos, de manera <l1W nw quitaroll 
la vista de los ojos y la fuerza de los piés ~ dando eOIlIHigo adondo ahora yago, y 

adonde no me da pena alguna el pensar si ftH~ afrenta ó nó lo d(' los pslucuzos , 
como me la da el dolor de los golpes, qne me han de quedar tan iIllPI'(~SOS (~Il la 
memoria como en las espaldas. t;on todo eso to hago saher, lWl'lnallo Paliza, 
replicó Don Quijote, que no hay memoria á quien el tiempo 110 ¿¡calw, lIi dolor 
que muerte no ]e consuma. ¿ Pues quó mayor desdicha puedo ser, I'Up!icó PallzH, 

de aquella que aguarda al tiempo que la eonsuma y ú la llHWI'Ü! (PW la ¿u'ulw? Si 
esta nuestra desgracia fuera de aquellas que eOIl un pm' de hizmas ~w eUI'UIl , mili 
n6 tan malo; pero voy viendo que no hall de hastar todos los mnplastos cI(~ lJIl 

hospital para ponerlas en buen 1l:rmino sicluicrH. D(~.iat<\ <leso, y suen fuerzas d(1 
flaqueza, Sancho, respondió Don Quijote, quP así huní yo ~ JI veamos ('61110 (\stú 
Hoeinante, que ú ]0 que me pare(~e no ]e ha cahido al po1>l'e la nWllor purtn dm;ta 

desgracia. No hay de que maravillarse deso, respondió Saneho, siendo (!l tambinll 

caballero andante; de lo que yo me maravillo es dí! que mi jUllwnto haya <jlwdado 

libre y sin costas donde nosotros salimos JI costillas. Si(~mpJ'(! d(~ja la V(~lItlll'a 

una puerta abierta en las (h~sdiehas para dar remedio á dlas, dijo DOII Quijotn : 
dígolo porque esa bestezuela podrá suplir ahora la falla <In Hodllallte !JpVúlldouw 
á mí desde aquí á algun eastíllo donde sea curado d(~ llIis f(~ridas. Y Hlas qlW no 
tendré el deshonra la tal caballería, porque IIW aelJ(~I'do halwl' leido qun aqlwl 

buen viejo Sileno , ayo y pedagogo del alegn~ dios de la risa, (~IJalld(J elltró nn la 
ciudad de las cien puertas iha muy ti su plaeel' eahallefo sohre Uf) muy hermoso 
asno. Verdad será que ól debía de ir eahallero eOH)O vuestra meJ'(:(~d dk(~, J'(~SI)()lI

dió Sancho; pero hay grande difm'eneia del ir caballero al ir atravesado como 
costal de basura. Á lo cual respondiü Don Quijote: Las feridas que se l'edbnll mI 

las batallas antes dan hOllra qw" la quitan; qU(." Paliza amigo, no HW n"plí
ques mas, sino como ya te he elidlO levántate lo 1Jl(.,jor íJlu! pudi(!res, y ponnw 
de la manera que mas te agradare PIwima de tu jurmmto, y vamos de aquí anü!s 
que la noehe venga y JlOS saltee ('lI despoblado. Pum; yo he oido d(~eil' á 

Vlwstra mereed , dijo Panza, qlH~ e:-:. muy de caballeros arujantes el dormir en los 
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páramos y desiertos lo mas del año, y que 10 tienen á mucha ventura. 'Eso es, 
dijo Don Quijote, cuando no pueden mas, ó cuando están enamorados; y es tan 
verdad esto, que ha habido caballero que se ha estado sobre una peña al sol y á 

la sombra y á las inclemencias del cielo dos aflOS sin que lo supiese su señora, y 
uno destos fué Amadís cuando llamándose Beltenebros se alojó en la Peña Pobre 
ni sé si ocho años ó oeho meses, que no estoy muy bien en la cuenta; basta que 
(!l estuvo aHí haeiendo penitencia por no sé qU(~ sinsabor que le hizo la señora 
OrLana ; pero dejemos ya esto, Sancho, y aeaba antes que suceda otra desgracia 
al jumento como á Hoeinante. Aun ahí seria el diablo, dijo Sancho; y despidiendo 
treinta ayes y sesenta sospiros, y ciento veinte pésetes y reniegos de quien allí le 
había traído, se levantó quedándose agobiado en la mitad del camino eomo arco 
tlll'qlWSCO sin poder aeabal' de enderezarse; y con todo este trabajo aparejó su 
asno, <{ue tambien había andado algo destraido 89 eon la demasiada libertad de 
aquel día: levantó luego á Hoeinante , el cual si tuvienllengua eon que quejarse, 
ú huen seguro <Iue Saneho ni su amo no le fueran en zaga. En resolueion, Saneho 
aeomodó á Don Quijote sobre el asno, y puso de reata á Rocinante, y llevando 
al asno del eab(~stro se oneamilló poeo mas á menos háeia donde le pareeió que 
podía estar el eamíno real; y la suerte que sus cosas de bien en mejor iba guian
do, aun no hubo andado una pequefla legua cuando le deparó el camino, en el 
eual deseubri<Í una venta, que á pesar suyo y gusto de Don Quijote habia de ser 
eastillo : porfiaba Saneho que era venta, y su amo que nó , sino castillo; y tanto 
dU\'<Í la porfía, (lue tuvieron lugar sin acabarla de llegar á eUa, en la cual Sancho 
se entr6 sin mas averiguacion con toda su recua. 
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CAPITULO XVI. 

DE 1.0 QUE LE SUCEDIÓ AL INGENIOSO IllDALGO EN LA VENTA 

QUE ÉL IMAGINABA SI~R CAS'I'ILLO. 

L ventero, que vió ú Don Quijote atravesado en (~1 mUlO, 

preguntó á Sancho qU(l mal traia. Sancho le r(~~poJldió 

que no era nada, sino que bahia dado ulla caida d(~ 

una peila abajo, y (lIle venia algo brumlHlas Ins costi
llas. Tenia el ventero por mujer tí una liÓ de la condi~ 

cíou que suelen tener las d(~ ~(mwjaIlü~ trato, pOl'qlW 

naturalmente era caritativa, y se dolía d<l)m.; ealamidíl~ 

des de sus prójimos; y así aeudi() luego tí eunll' Ú 0011 

Quijote, y hizo que una hija suya doncella, IllUehaelm 
y de muy buen pareeer, la ayudnse á eumr ú su hu(~s
pedo Servía en la vpnta asimesmo ulla moza tU;iuriallél, 

aneha de eara, llana de cogote, de nariz roma del u 11 

ojo tuerta, y del otro no muy sana: verdad es que la gallardía dpl (~llerpO suplía 

las demás faltas: no tenia siete palmos de los piés ú la eabeza, y espaldas, 

que algun tanto le cargaban, la hacían mirar al sU(~lo mas de lo que ella quisierl1. 
1. 'U 
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Esta gentil moza pues ayudó á la doncella, y las dos hicieron una muy mala cama 
á Don Quijote en un eamaranchon que en otros tiempos daba manifiestos indi

eios que habia servido do pajar muchos aflos; en el cual tambien alojaba un ar

riero, que tenia su cama hecha un poco mas allá de la de nuestro Don Quijote 1 y 

aunque era de las enjalmas y mantas de sus machos, hacia mucha ventaja á la 

de Don Quijote, que solo contenía cuatro mal lisas tablas sobre dos no muy igua

les bancos, y un colehon que en 10 sutil pareeia colcha, lleno de bodoques, que 

á no mostrar que eran de lana por algunas roturas, al tieIlto en la dureza seme

jaban de guijarro, y dos súbanas heehas de cuero de adarga, y una frazada cuyos 

hilos si se quisieran eontar no se perdiera uno solo de la cuenta. En esta maldita 

earna se acostó Don Quijote; y luego la ventera y su hija le emplastaron de arriba 

abajo alumbrándoles 'lal'itornes, que así se llamaba la asturiana; y como al biz

malle viese la ventera tan acardenalado á partes ú Don Quijote, dijo que aquello 

mas parecían golpes que caida. No fueron golpes, dijo SandlO, sino que la peña 

tenia muchos píeos y tropezones, y que cada uno habia hecho su eardenal, y 

tambien le dijo: llaga vuestra merced, ser lOra , de manera que queden algunas 

estopas, que no faltará quien las haya menester, que tambien me duelen á mí un 

poco los lomos. ¿, Desa manera, respondió la ventera, tambien debiste s vos de 

eaer? No caí, dijo SaudlO Panza, sino que del sobresalto que tomé de ver caer á 

mi amo, de tal manera me duele á mí el cuerpo que me parece que me han dado 

mil palos. Bien podrá 90 ser eso, dijo la doncella, que á mí me ha acontecido mu

ellas veces soflar que caia do una torre abajo, y que nunca acababa de llegar al 

suelo, y cuando despertaba del sueflo hallarme tan molida y quebrantada como 

si verdaderamente hubiora caído. Ahí está el toque, sefiOl<a 1 respondió Sancho 

Panza, que yo sin SOlmr nada, sino estando mas despierto que ahora estoy, me 

hallo con pocos menos eanleuales que mi sefio1' Don Quijote. ¿ Cómo se lfama 

oste caballero '? preguntó la asturiana Maritornes. Don Quijote de la Mancha, res

pondió Sandlo Panza, y es eaballero aventurero, y de los mejores y mas fuertes 

que de luengos tiempos acá se han visto en el mundo. ¿ Qué es caballero aven
turero '? replicó la moza. ¿ Tan nueva sois en el mundo que no 10 sabeis vos ¡~ 

respondió SandIO Panza: pues sabed, hermana mía, que caballero aventurero 

es una cosa que on dos pnlabras 91 so veapall~ado y emperador: hoy está la mas 

desdiehada eriatnra del mundo y la mas menesterosa, y mallana tendrá dos ótres 

coronas de reinos que dar tí su escudero. ¿, Pues cómo vos siéndolo deste tan buen 

seflor, dijo la ventera, no teneis á lo que pan'ce siquiera algun condado? Aun es 

temprano, respondió Sancho, porque no ha sino un mes que andamos buscando 

las aventuras, y hasta ahora no hemos topado eon ninguna que 10 sea, y tal vez 

hay que se busea una eosa y se halla otra : ~m'dad es que si mi seflor Don Qui
jote sana desta herida ó caida, y yo no quedo contrecho della , no trocaria mis 
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esperanzas con el n1(~ior título de Espafm, Todas (ls1as plMicas pstaba escuchando 
muy atento Don Quijote, y sentándose en el lecho como pudo, tomando de la mano 

á la ventera. le dijo: Creed me , fermosa seflol'n l que os podeis llanwl' venturosa 
por haber alojado en este vuestro castillo á mi pers01Hl, que es tal que si yo 
no la alabo es por lo que suele decirse, que la alabanza propia envilece; pero 
mi escudero os dirá quién soy: solo os digo qlW tendn{~ eternamenh' escrito (ln Hli 

memoria el servieio que me habedes fecho para agl'adp('(~roslo mientras la vida 
me durare; y pluguiera á los nltos eielos que el amor IlO me t.uviera tan l'l'lHlido y 

t.an sujeto á sus leyes, y 10s ojos de aqut'lla hermosa ingrata que digo entre mis 
dientes, que los desta fermosa doncella fueran sefíores de mi libertad. Confusas 
estaban la ventera y su hija y la buena de Maritornes oyendo las razones d(~l 

andante caballero, que así las entendian como si hahlara en griego; aunque biell 
alcanzaron que todas se encaminaban á ofrecimiento y requiebros; y eomo 110 

usadas á semejante lenguaje, mirábanle y admÍl'úhallse, y pal'(~dal(ls otro hombl'p 
de los quü se usaban, y agl'adeeiéndole con vellt<~riles razones sus of'l'ueimiell
tos, le dejaron, y la asturiana Maritornes curó á SundlO , que 110 ruenos 10 habia 

menester que su amo. Habia el arriero concertado eOIl ella que aqudla nodlo se 
refocilarian juntos, y ella le hahia dado su palabra d(~ que en estando sosegados 
los huéspedes y durmiendo sus amos le iria á huscar y satiHfaeerle el gusto <m 
cuanto le mandase, Y euéntase desta blH'na moza que jamás <lió semejantes 'pala
bras que no las cumpliese, aunque las diese ell un lllOIlÜ~ y sin testigo alguno, 
porque presmnia muy de hidalga, y 110 t<~IlÍa por afrenta estar en aquel ejereieio 
de servir en la venta; porque deda ella que desgracias y malos SlJ(~esos la habian 
traído á aquel estado. El duro, estrecho, apoeado" y femelltido loe110 de Don Qui
jote estaba primero en mitad de aqud estrellado establo, y luego junto á élllizo 
el suyo Sancho, que solo contenia ulla (lstera de (lJwa y una manta que antes 

. ' 
mostraba sor de angeo tundido que de lalla: sueedia á estos dos lcehos el del 
arriero, fabrieado, eomo se ha dicho, de las enjalmas y de todo el adorno do 
los dos mejores mulos que traía, aunque eran doee, ludos, gordos y faH)() !'lO S , 

porque era uno de los ricos arrieros de AJ'(!valo, segull lo di(~e el autOl' desta hifi·· 
toria, que <leste arriero hace parti(~ulal' mendoJl , pOl'qlW le eOIloda muy bien, y 

aun quieren decir' que era algo pariente suyo: fUPl'a de que Cide I1amde !)! BerwlI

geli fué historiador muy eurioso y muy puntual en todas las eosas; y éehaso hiell 

de ver, pues las que quedan referidas, eOIl seJ' tall míllimas y ÜUI l'aterHs, !l3 no las 
quiso pasar en silencio; de donde podráll tomar ejemplo los histol'Íadonlfi gravefi 
que nos cuentan las accioIH~S tan torta y fiU('Íntam(mte, qlW apellas nOfi llegan ti 

los labios, dejándose en el tintero, ya por descuido, pOI' malida Ó ignoraneia Jo 

mas sustaneial de la obra. Bien haya mil vec:es el autor de Tablanle.1 de llica-
1fwnte.1 y aquel del otro Hbro donde se euentan los lwdlOS del Conde l'ornillas; 
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i Y non qll(~ puntualidad lo deseriben todo! Digo pues, que después de haber visi
tado el arriero á su feeua, y düdole el segundo. pienso, se tendió en sus enjalmas, 
y se dió á espt!rar á su puntualísima Maritornes. Ya estaba Sanchobizmado y 

aeostado, y aunque proeuraba dormir no lo eonsentia el dolor de sus costillas, 
y Don Quijote eon el dolor de las suyas tenia los ojos abiertos eomo liebre. Toda 
la venta estaba en silencio, y en toda ella no había otra luz que la que daba una 
Jümpara que eolgada en medio del portal ardia. Esta maravillosa quietud, y los 
pensmnientos que siempre nuestro eaballero traía de los sucesos que á cada paso 
se (~uentan en los lihros autores de su desgracia, le trujo á la imaginaeion una 
de las extraflas loeuras que buenamente imaginarse pueden; y fué que él se ima
ginó haber llegado á un famoso eastillo (que eomo se ha dicho castillos eran á su 
pareec!' todas las ventas donde alojaba), y que la hija del ventero lo era del señor 
del castillo, la eual velleida <1(' su g(~lltileza se había enamorado dél , Y prometido 
que aquella noehe tí furto do sus padres vendría á yaeer con él una buena pieza; 
y tUlliendo toda esta quimera que (~l se habia fabrieado por firme y valedera, se 
eomellz6 ti aeuital' y ti pensar en el peligroso tl'anee en que su honestidad se ha
bia dn ver, y propuso eH su corazon de no cometer alevosía á su señora Dulcinea 
del Tohoso aunque la nwsma reina Ginebra eon su dueña 94 Quintañona se le pu
siesen delante. Ponsando pues en estos disparates se llegó el tiempo y la hora 
( que' para úl fué monguada) de la venida de la asturiana, la cual en camisa y 

descalza, cogidos h)s cahollos en una albanega de rustan, con tácitos y atentados 
pasos entró en el aposento donde los tres alojaban en busca del arriero; pero 
apenas llogó ú la puerta (,lIilndo Don Quijote la sintió, y sentándose en la cama á 

pesar de sus bizmas y eon dolor de sus eostillas, tendió los brazos para recebir 
ú su fermosa doneella la asturiana, qlW toda recogida y callando iba con las ma
nos delante lmseando ti su qucrido : topó eOIl los brazos de Don Quijote, el cual 
la asió fuertemente de una muü(~e(l , y tirúndola húcia sí, sin que ella osase ha
blar palabra, la hizo sentar sobre la cama: tentüle luego la camisa, y aunque 
ulla era de arpillera, á él le pal'cei6 SOl' de finísimo y delgado cendal. Traia en 
las llluileens unas euentas de vidro, pero á él le dieron vislumbres do preeiosas 
perlas orieutales: los eabellos, que en alguna manera tiraban á erines, él los 
llHU'c6 por hebras de lucidísilllo oro de Arabia, cuyo resplandor al del mesmo sol 
eseul'eeia, y Pi n!iPllto que sin duda alguna oli.a ú ensalada fiamhre y trasno
chada, á (,110 paredü que arrojaba de su boca un olor suave y aromático; y final
mentt' (,1 la pintü en su imaginaeion de la misma traza y modo que lo 95 habia leido 
en sus libros do la otra princesa que vino á VOl' al mal ferido caballero vencido 
de sus amores, eon todos los adornos que aquí van puestos; y ora tanta la ce
glll'dad dd pobro hidalgo, que el tneto, ni el aliento, ni otras eosas que traia en 
sí la buena doneella, no le desengmiaban, las euales pudieran hacer vomitar á 
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otro que no fuera arriero; ant('s le pan~cia qtW t('nia entre sus brazos :, la 
diosa de la hermosura: y teniéndola bien llsida, con yoZ amorosa y baja le co

mellZÓ Ú decir: Quisiera hallarme en Í('nninos, fermosa y alta seüora, de poder 

pagar tamaüa merced como la que con la vista de vuestra gran fennosul'u me 
habedes fecho; pero ha querido la fortuna, que no se cansa de perseguir ¿'t los 
buenos, ponerme en este lecho, donde yago tan molido y quebrantado, (Iue 

aunque de mi voluntad quisiera satisfacer á la vuestra, fuera imposible; y mas 
que se aIlade á esta imposibilidad otra mayor, que es la prometida fe que tengo 
dada á la sin par Duleinea del Toboso, única soflora do lllis milS e:::leondidos pen
samientos; que si esto no hubiera d(~ por medio no fuera yo tan sandio eaball(~ro 

que dejara pasar en blanco la venturosa oea:::lioH en que vuestra gran bondad me 
ha puesto. Maritornes estaba congojadísima y trasudando do verse tan asida do 
Don Quijote, y sin entender ni estar atonta á las razonos que lo deda, pl'oeuruha ... 
sin hablar palabra desasirse. I~l bueno del arriero, á quien ümian despiertos sus 
malos deseos, dosdo el punto que üntró su coima pOI' la puerta la sintió, estu
vo atontamente escuchando todo lo que non Quijote decia, y zdoso d(~ que la 
asturiana le hubiese faltado ti la palahra por otro, se fu(~ lIogando mas al lecho 

de Don Quijote, y estúvose quedo hasta ver on quó parahan aquellas raZOIWI-I qlJ(~ 
él no podia entender; pero como vió (Iue la llloza forcejaba pOI' desasirse, y Dou 
Quijote trabajaba por tenerla, parecióndole mal la hurla enarboló el brazo en 

alto, y descargó tan terrible puílada sobre las estrechas quijadas del enamorado 
caballero, que le bafló toda la boca en sangro; y no COIlt<l,ltto con esto su le subió 
encima de las costillas, y con los pié s ruas que de trote s(~ las pal-luó todas de eaho 
á cabo. El lecho , que era un poco endeble y de no fil'llIes fundamentos, no pu
(liendo sufrir la añadÍ<I~lra del arriero, dió consigo en el suelo, ú cuyo grall ruido 
despertó el ventero, y luego imaginü que dehian de ser pendencias de 'lal'itm'lwl-I, 

porque habiéndola llamado á voces 110 respondia. Con esta sospedm su levaJltó, 
y encendiendo un candil se fué luicia donde habia sentido la pplaza. La moza, 

viendo que su amo venia, y que era de condieion terrible, toda Hl(~drosi(:í1 yalho
rotada se acogiü á la cama de Sancho Panza, que aun dormía, y allí s(~ aeoJ'J'ueü 
y se hizo un ovillo. El ventero entró diciendo: ¿Adóllfl<! (~st{¡s, puta? ú hlWIl se
guro que son tus cosa~ estas. En esto despertó Sancho, y sillti('lldo aqud hilito 

casi encima de sí pensó que tenia la pesadilla, y comenzó ú dar puí1adas Ú uIIa y 
otra parte, y entre otras alcanzó con no sé cuántas ú MaritoJ'lIes ,la cual selltida 
del dolor echando á rodar la honestidad dió el retorno á Salldw eOIl talltas, que 

á su despecho ]e quitó el sueüo; el eual vÍl}ndose tratar de aquella mmwra y sill 

saber de quién, alzándose como pudo se abrazó eon Maritornes, y eomenzaron 

entre los dos la mas reñida y graciosa csearamuza del mundo. Viendo pues el 

arriero á la lumbre del eandil del ventero cuál andaba su dama, dejando á Don 
I. 25 
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Quijote acudió á dalle el socorro necesario: lo mismo hizo el ventero, pero con 
intencion diferente, porque fué á castigar á la moza, creyendo sin duda que ella 
sola era la ocasion de toda aquella armonía. Y así como suele decirse el gato al 
rato, el rato á la cuerda, la cuerda al palo; daba el arriero á Sancho, Sancho á la 
moza, la moza á él, el ventero á la moza, y todos menudeaban con tanta priesa, 
que no se daban punto de reposo; y fué lo bueno que al ventero se le apagó el 
candil, y como quedaron á escuras dábanse tan sin compasion todos á bulto, 

que á do quiera que ponían la mano no dejaban cosa sana. Alojaba acaso aquella 
noche en la venta un cuadrillero de los que 96 llaman de la santa Hermandad vieja 
de Toledo, el cual oyendo asimesmo el extraño estruendo de la pelea, asió de su 
media vara y de la caja de lata de sus títulos, y entró á escuras en el aposento 
diciendo: Ténganse á la justicia, ténganse á la santa Hermandad; y el primero 
con quien topó fuü con el apuñeado de Don Quijote, que estaba en su denibado .. 
10eho tendido boca arriba sin sentido alguno, y echándole á tiento mano á las 
barbas no cesaba de decir: .Favor á la justicia; pero viendo que el que tenia asido 
no se bullía ni meneaba, se dió á entender que estaba muerto, y que los que allí 
dentro estaban eran sus matadores, y con esta sospecha reforzó la voz diciendo: 

Ciérrese la puerta de la venta, miren no se vaya nadie, que h~an muerto aquí á 
un hombre. Esta voz sobresaltó á todos, y cada cual dejó la pendencia en el grado 
que le tomó la voz. ltetiróse el ventero á su aposento, el arriero á sus enjalmas, 
la moza á su rancho; solos los desventurados Don Quijote y Sancho no se pudie
ron mover de donde estaban. Soltó en esto el cuadrillero la barba de Don Quijote, 
y sali6 á buscar luz para buscar y prender los delincuentes; mas no la halló, 
porque el ventero do industria había muerto la lámpara cuando se retiró á su 

estancia, y fUllle forzoso acudir á la ehimenca, donde con mucho trabajo y tiempo 
cneondi6 el cuadrillero otro candil. 
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CAPITULO XVII. 

DONDE SE PROSIGUEN LOS INNUMERABLES TRABA.JOS QUE EL nRA vo nON QUI.JOTE 

y SU BUEN ESCUDERO SANCHO PANZA PASARON EN LA VI~N1'A, 

QUE pon SU MAL PENSÓ QUE ERA CAS'J'lLLO. 

ABIA ya vuelto en este tiempo de su parasismo 

Don Quijote, y ton el mnsmo tono de voz con 

que el día antes habia llarnado á su eseudero 

euando estaba tendido en el val de las estaeas, 

le eomenzó ti llamar diciendo: ¿.8nneho mnigo, 

duermes? ¿ duermes, amigo 8aneho? i Qué tengo 
de dormir, pesia ti mí! respondió Saneho lleno de pe

sadumbre y de despeeho ; que no pareee sino que todos 
los diablos han andado eonmigo esta noehe. PlJ(~deslo 

ereer así sin duda, respondió Don Quijote, porque 6 yo poeo , 

ó este eastillo es eneantado ; porque has de saber ..... mas esto que 

ahora quiero deGirte hasme de jurar que Jo tendrás seereto hasta después de mi 

muerte. Sí juro, respondió Saneho. Dígolo, replieó Don Quijote, porqu(~ soy ene-



DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

migo de que se quite la honra á nadie. Digo que juro, torn6 á decir Sancho, 

que lo callaré hasta despu(~s de los días de vuestra merced, y plega á Dios que 
lo pueda descubríl' maI1ana. ¿ Tan malas obras te hago, Sancho, resporidi6Don 

Quijote, que lIW querrías ver muerto con tanta brevedad? No es por eso, respon

dió Sancho, sino porque soy enemigo de guardar mucho las cosas, y no querría 

que se lIle pudriesen de guardadas. Sea por lo que fuere, dijo Don Quijote, que 
mas lio de tu amor y de tu cortesía; y así has de saber que esta noche me ha 

sucedido una de las mas extraI1as aventuras que yo sabré encarecer, y por 

contártela en breve sabrús que poco ba que á mí vino la hija del seI10r deste cas

tillo, que es la mas apuesta y fel'lIlOSa doncella que en gran parte de la tierra se 

puede hallar. i Qll('~ te podria decir del adorno de su persona! i qué de su gallardo 

entendimiento! i qué de otras cosas ocultas, que por guardar la fe que debo á mi 
SerlOl'a Dukinea del Toboso dejanJ pasar intactas y en silencio! Solo te quiero 

decir que envidioso el delo de tanto bien como la ventura me babia puesto en 

las mallos, Ó quizá (y esto es lo mas cierto) que corno tengo dicbo es encantado 
este castillo, al tiempo que yo estaba eon ella en dulcísimos y amorosísimos co

loquios, sin que yo la viese ni supiese por d6nde venia, vino una mano pegada 

ú algull brazo de algull descomunal gigante, y asent6me una puI1ada en las qui

jadas, tal (Iue las tengo todas bañadas en sangre, y después me moli6 de tal 

suerte que estoy peor que ayer cuando los arrieros que por demasía s de Roei

nante nos hicieron el agravio que sabes: por donde conjeturo que el tesoro de la 

fermosura desta doncella le debe de guardar algun encantado moro y no debe de 

ser' para mí. Ni para mí tampoco, respondió Sancho, porque mas de cuatrocientos 
moros rne han aporreado, de Jnanera que el molimiento de las estacas fué tortas 
y pan pintado; pero dígame, serlor, ¿ eómo llama á esta buena y rara aventura 
habiendo quedado della cual quedamos? Aun vuestra merced menos mal, pues 

tuvo en sus manos aquella incomparable fermosura que ha dicho; pero yo ¿ qué 

tu ve sino los mayores porrazos que pienso reeebir en toda mi vida? Desdichado 
de mí y de la madl'e que mo parió, que ni 97 soy caballero andante ni lo pienso ser 

jmnás, y de todas las malandanzas me cabe la IHayo!' parto. ¿Luego tambien estás 
tú apolTeado '? respondi6 Don Quijote. ¿No le he dicho que sí, pese á mi linaje '? 

dijo SanellO. No tengas pena, ami~o, dijo Don Quijote, que yo haré ahora el bál

saIllO precioso con que sanaremos on un abril' y cerrar de ojos. Acab6 en esto de 

encender 01 calldil 01 cuadrillero, y entn> á ver el que pensaba que era muerto, 

y así como le vió l'lltl'ar Sancho, viéndole venir en camisa y eon su paño de 

cabeza y eandil en la mano, y con una muy mala eara, pregunt6 á su amo: 

Señor ¿, si será esto á dicha el moro eneantado que nos vuelve á castigar si se dejó 

algo en el tintero '? No puede ser el moro , respondió Don Quijote, porque los en

cantados no se dejan ver de nadie. Si no se dejan ver déjanse sentir, dijo Sancho: 
& 
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sino <liganlo mis espaldas. Tambien lo podriall dl~eir las mias, l'espondió DOll 

Quijote; pero no es bastante inJieio (~se pm'il creer que este que Sll ve sen el on

c~ntaJo moro. Llegó el cuadrillero, y como los halló hablando en tan sosegada 
conversacion quedó suspenso. Bien es verdad que aun Don Quijote se estaba 

boca ,arriba sin poderse menear de puro molido y emplastado. Llegóse á él el 

cuadrillero y díjole: Pues ¿ cómo va, buen hombre'? Hablara yo mas bien criado, 
respondió Don Quijote, si fuera que vos: ¿ úsase en esta ticl'l'a hablar desa suert(l 
á los caballeros andantes, majadero? ~~l cuadrillero que se vió tratar tan JUal de 

un hombre de tan mal parecer, no lo pudo sufrir, y alzando el c¿ludíl (~,OU todo 

su aceite dió á Don Quijote con (ll en la cabeza, de suerte que le dejó muy bien 

descalabrado; y como todo quedó á escuras salió se luego, y Sancho Panza dijo: 

Sin duda, sefior, que este es el moro encantado, y debe de guardar el tesoro 

para otros, y para nosotros solo guarda las pUlladas y los candilazos. Así (lS, 

respondió Don Quijote, y no hay que haeer caso destas cosas de encantamentos, 

ni hay para qué tomar cólera ni enojo con ellas, que como son iuvisibles y fan

tásticas no hallaremos de quien vengarnos aunque mas lo procuremos: levántate, 

Sancho, si puedes, y 11ama al aIeaide desta fortaleza, y pl'OeUnl que se me <lü 1111 

poco de aceite, vino, sal y romero para hacer el salutífero bálsamo, que en ver

dad que creo que lo he bien menester ahora, porque se me va mucha s~lngre dn 

la herida que esta fantasma me ha dado. Levantóse Saneho con harto dolor df::~ 

sus huesos, y fué á escuras donde estaba el ventero, y encontrándose con el 

cuadrillero, que estaba escuchando en quü paraba su enemigo, le dijo: Sefio!' , 

quien quiera que seais, hacednos merced y beneficio de darnos un poco de rome

ro , aceite, sal y vino, que es menester para curar uno de los mejores caballeros 

andantes que hay en la tierra, el cual yace en aquella cama mal ferido por las 

manos del encantado moro que está en esta 98 venta. Cuando 01 cuadrillero tal oyü 

túvole por hombre falto de seso; y porquo ya comenzaba á amanecer abrió la 

puerta de la venta, y llamando al ventero le dijo lo que aquel buen homhr(~ que

ria. El ventero le proveyó de cuanto quiso, y Sancho se lo JIevó á Don Quijote, 

que estaba con las manos en la cabeza quejándose del dolor del candilazo, que 

no le habia hecho mas mal que levantarle dos chichones algo ereeidos, y lo que 

él pensaba ·que era sangre no era sino sudor que sudaba con la congoja de la pa

sada tormenta. En resolucion , ól tomó sus simples, de los cuale~ hizo un eOlfl

puesto mezclándolos todos y coeiéndolos un buen espado hasta que le pareeió 

que estaban en su punto. Pidió luego alguna redoma para eehal1o, y como 110 la 

hubo en la venta se resolvió de poneHo en una aIeuza ó aceitera de hoja de lata, 

de quien el ventero le hizo grata donaeion ; y luego dijo sobre la aleuza mas de 

ochenta paternostres y otras tantas ave marías, salves y eredos, y á cada palabra 

acompañaba una cruz á modo de bendidon ; á todo Jo eual se hallaron presentes 
r. 2IJ 
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Saneho, el ventero y euadrillero, que ya el arriero sosegadamente andaba enten
(liendo en el beneficio de sus maehos. Hecho esto quiso él mesmo hacer luego la 
experieneia de la virtud de aquel precioso bálsamo que él se imaginaba, y así se 
bebi6 de lo que lIO pudo caber en la aleuza y quedaba en la olla donde se habia 
eoeido easi Inedia azumbre, y apenas lo acabó de beber cuando comenzó á vomi
tar de manera que no le quedó cosa en el estómago, y con las ansias y agitacion 
del vómito le dió un sudor copiosísimo , por lo cual mandó que le arropasen y le 
dojasell solo. Hiciéronlo así, y quedóse dormido mas de tres horas, al cabo de 
las euales despertó y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal manera mejor 

d(~ su (IUebrantamiellto que se tuvo por sano, y verdaderamente creyó que habia 
aeertac10 eOll el bálsamo de .Fierabrás, y que con aquel remedio podía acometer 
desde allí adolante siIl temor alguno eualesquiera riñas 99, batallas y pendencias 

pOI' lHllÍgTosas que fuesen. SanellO Panza, que tambien tuvo á milagro la mejoría 
de su amo, le rogó que Je diese á (~llo que quedaba en la olla, que no era poca 

ealltidad. Concedióselo Don Quijote, y él tomándola á dos manos, eon buena fe y 
mejor talallte se la eehó á peehos y envasó bien poco menos que su amo. Es pues 
ol taso <Iue el est<'>mago del pobre Saneho no debia de ser tan delicado como el 
de su amo, y así primero que vomitase le dieron tantas ansias y bascas, eon tantos 
tl'1lsudores y desmayos, que él pensó bien y verdaderamente que era llegada su 
última hora; y viéndose tan afligido y congojado maldecia el bálsamo y alladron 

que se lo habia dado. Vióndole así Don Quijoty le dijo: Yo creo, Sancho, que todo 
üst(~ mal te viene de uo ser armado caballero, porque tengo para mí que este 

lieor no debe de aprovechar á los que no lo son. Si eso sabia vuestra merced, 

l'eplic6 Sancho, mal haya yo y toda mi parentela, ¿ para qué consintió que lo 
gustase '? En esto hizo su operaeion el brebaje, y comenzó el pobre escudero á 
desaguarse por entrambas canales con tanta priesa, que la estera de enea sobre 
(luien so habia vuelto tí. eehar ni la manta de angeo con que se cubria fueron mas 
de pl'oveeho: sudaba y trasudaba eon tales parasismos y aecidentes, que no so
lamente úl, sino todos pensaron que se le aeababa la vida: duróle esta borrasca 
y malandanza eusi dos horas, al eabo de lus euales no quedó como su amo, sino 
tan molido y quebrantado que no se podía tener; pero Don Quijote, que como se 
ha dieho se sinti6 aliviado y sano, quiso partirse luego á buscar aventuras, pare
déndole que todo el tiempo que allí se tardaba era quitársele al mundo y á los en 
('I menesterosos de su favor y amparo, y mas con la seguridad y confianza que 
llevaba en su bálsmllo; '\" así forzado deste deseo él mismo ensill6 á Rocinante .1 , 

Y enalbardt) al jUlllento de su eseudero, á quien tambien ayudó á vestir y á subir 
en el asuo: púsose luego á eaballo , y llegándose á un rineon de la venta asió de 
UB lanzon que allí estaba para que le sirviese de lanza. Estábanle mirando todos 
euantos había en la venta. que pasaban de mas de veinte personas; mirábale 
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tambien la bija del ventero, ~. (11 tambien no quitaba los ojos della, y de cuando 
en cuando arrojaba un suspiro quP pareeia que lo 100 arrancaba dn lo profundo 

de sus entrañas; y todos pensaban que debia de ser del tM dolor que sentía en 

las costillas, ú lo menos pensábaulo aquellos que la noche nutes le habian vis

to bizmar. Ya que estuvieron los dos á caballo, puesto ti la puerta de la venta 

llamó nI ventero, y con voz muy reposada y grave le dijo: Muchas y muy gran

des son las mercedes, seüor alcairk, que en este vuestro eastillo he J'ecebi
do, y quedo obligadísimo á agradee(~roslas todos los días de mi vida: si os las 

puedo pagar en haceros vengado dt' algun soberbio que os haya feeho algun 

agravio, sabed que mi olido no es otro sino valer ti los que poco pueden, y 

vengar á los que redben tuertos, y eastigar alevosías: recorred vum~tra memo

ria, y si hallais alguna cosa deste jaez que encomendarme, no hay sino dedlla, 

que yo os prometo por la órden de caballero que reeebí de faceros satisfeeho 

y pagado ú toda vuestra voluntad. ]~l ventero le respondió con el mesmo sosiu

go : Señor caballero, yo no tengo necesidad de que vuestra merced me vengtw 

ningun agravio, porque yo sé tomar la venganza que rne parece euando se IllP 

hacen: solo he menester que vuestra mereed me pague el gasto que esta noehe 

ha hecho en la venta, así de la paja y cebada de sus dos bestias, eomo de la 

cena y camas. ¿ Luego venta es esta'? replic<J Don Quijote. Y muy honrada, 

respondió el ventero. Engafíado he vivido hasta aquí, respondió Don Quijote, 

que en verdad que pensé que era eastillo , y nó malo; pero pues es así que llO 

es castillo sino venta, lo que se podrá hacer por ahora es que perdoneis por la 

paga, que yo no puedo contravenir á la órden de los caballeros andantes, de los 

cuales sé cierto (sin que hasta ahora haya leido eosa en eontl'ario) que jamás 

pagaron posada ni otra cosa en venta donde estuviesen, porque se les debo 

de fuero y de derecho cualquier hum! acogimiento que se les hiciere en pago 

del insufrible trabajo que padecen buseando las aventuras de noehe y de día, 

en invierno y en verano, á pié Y á caballo, con sed y eon hamhre, eon calor y 

con frio, sujetos á todas las ine1emeneias del cielo y á todos los ine6modos de la 
tierra. Poco tengo yo que ver en eso, respondió el ventero: páguesmne )0 que s(~ 

me debe, y dejémonos de cuentos ni de caballerías, que yo JlO tengo euenta eon 
otra cosa que con cobrar mi hacienda. Vos sois un sandio y mal. hostalero, res

pondió Don Quijote; y poniendo piernas á Hocinante y tereiando su Janzoll se 

salió de la venta sin que nadie le detuviese; y él sin mirar si le seguía su escudero 

se alongó un buen trecho. El ventero, que le vÍó ir y que no le pagaba, aeudió á 

cobrar de Sancho Panza, el eual dijo, que pues su seflO!' no hahia querido pagar, 

que tampoco él pagaría, porque siendo él escudero de eahallero andante eomo 

era, la mesma regla y raZOIl corria por él corno por su aIno en no pagar eosa al

guna en los mesones y ventas. Amohinóse mucho desto el ventero, y arnenazó]e 
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que si no le pagaba que lo cobraria de modo que le pesase. A lo cual Sancho 

['espondió, que por la ley de caballería que su amo habia recebido no pagaría 

un solo curnado aunque le costase la vida, porque no habia de perder por él la 
buena y antigua usanza de los caballeros andantes, ni se habían de quejar déllos 

()seu<leros de los tales que estaban por venir al mundo, reprochándole el que

brantamiento de tan justo fuero. Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que 

entre la gente que estaba en la venta se hallasen cuatro perailes de Segovia, tres 

agujeros del Potro de Córdoba, y dos vecinos de la heria de Sevilla, gente ale

gre, bien intencionada, maleante y juguetona, los cuales casi como instigados y 

movidos de un rnismo espíritu se llegaron á Sancho, y apeándole del asno, uno 

dellos entró por la m.anta de la cama del huésped, y echándole en ella alzaron 

los ojos y vieron que el tocho era algo mas bajo de lo que habian menester para 

su obra, y determinaron salirse al corral que tenia por límite el cielo, y allí puesto 
Sancho en mitad de la manta comenzaron á levantarle en alto, y á holgarse con 

ól como con porro por carnestolendas. Las voces que el mísero manteado daba 

fueron tantas que llegaron á los oídos de su amo, el cual deteniéndose á escuchar 
atentmnente creyó que alguna nueva aventura le venia, hasta que daramente co

noeiú que el (Iue gritaba era su escudero; y volviendo las riendas, con un penado 

galope llegó á la v <.mta , y hallándola cerrada la rodeó por ver si hallaba por dónde 

(~ntra['; pero no hubo llegado ú las paredes del corral, que no eran muy altas, 

cuando vió el mal juego qun se le hacia á su escudero. Vióle bajar y subir por el 

aire con tanta gracia y presteza, que si la cólera le dejara tengo para mí que 

se dora. Prohó ú subir desde el 'caballo á las bardas, pero estaba tan molido y 

qlH~brantado que aun apearse no pudo, y así desde encima del caballo comenzó 

á decir tantos denlIestos y baldones á los que tí Sancho manteaban, que no es 
posihle acertar á escrebillos ; mas nó por esto cesaban ellos de su risa y de su 

obra ni el volador Sancho drjaba sus quejas meze1adas ya con amenazas, ya con 

ruegos; mas todo aproveehaba poeo ni aprovechó hasta que de puro cansados le 

dejaron. Trujéronle allí su asno, y subiéndole encima le alTOparOn con su gaban, 

y la compasiva de Maritornes viéndole tan fatigado le pareció ser bien socorrelle 

con un jarro de agua, y nsí se le trujo del pozo por ser mas fria. Tomóle Sancho, 

y lleváudole á la boea se paró á las voees que su amo le daba diciendo: Hijo San

cho) no bebas agua ~ hijo, no la bebas, que te matará: ves aquí tengo el santísimo 

búls¿uno (y onsrilábale la alcuza del brebaje) que eon dos gotas que dél be~'ts 

sanarás sin duda. Á estas voees volvió Saneho los ojos como de través, y d~jo 

con otras mayores: ¿, Por dicha hásele olvidado á vuestra merced como yo no 

soy cuballero, ó quiere que <lcabe de vomitar las entraI1as que me quedaron de 

anoehe'? Guárdese su licor eon todos los diablos, y déjeme á mi : y el acabar de 

deeir psto y Pi eomenzar á beber todo fué uno; mas como al primer trago vió 
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que era agua, no quiso pasar adelante, y rogó ti Maritornes que se le trujese du 

vino, y así lo hizo ella de muy buena voluntad, y lo pagó de su nwsmo dinero, 
porque en efecto se dice della que aunque estaba en aquel trato tenia unas som
bras y lejos de cristiana. Así como bebió Sancho dh) de los carcmlos á su asno, y 

abriéndole la puerta de la venta de par en par se salió deHa muy contento de no 
haber pagado nada y de haber salido con su intencion, aunque había sido á ('osla 
de sus acostumbrados fiadores que eran sus espaldas. Verdad es que el ventero 
se quedó con sus alforjas en pago de lo que se le debía, mas Saneho no las cehó 
menos segun salió turbado. Quiso el ventero atrancar bien la puerta así como 
le vió fuera, mas no lo consintieron los manteadores, que era gente que aunqw' 
Don Quijote fuera verdaderamente de los eahalleros andantes de la Tahla Hedondn 

no le estimaran en dos ardites. 

J. 
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CAPITULO XVIII. 

DONDE SE CUENTAN LAS IlAZONES QUE PASÚ SANCHO PANZA CON SU SE~OIl 

DON QUIJOTE, CON OTIlAS AVENTUIlAS DIGNAS DE SER CONTADAS. 

107 

LEGÓ Saneho á su amo marchito y desmayado, tanto 

que no podía arrear á su jumento. Cuando así le vi6 
DOll Quijote le dijo: Ahora acabo de creer, Sancho tOí! 

, bueno, que aquel castillo 6 venta es encantado sin 
duda, porque aquellos que tan atrozmente tomaron 
pasatiempo contigo, ¿qué podían ser sino fantasmas 

y gente del otro mundo? y eonfirmo esto por haber 
visto que euando estaba por las bardas de] eorral mi-

rando los actos de tu triste tragedia no me fué posible subir por ellas ni 
menos pude apearme de llocinante, porque me debían de tener enean
tado : que te juro por la fe d(~ quien soy que si pudiera subir 6 apearme, 
que yo te hiciera yengado de manera que aquellos follones y malandrines 

se aeordaran de la burla para siempre, aunque en ello supiera eontravenir 
á las leyes de eaballería, que eomo ya muehas veees te he dieho no consienten 

que caballero ponga mano contra quien no lo sea, si no fuere en defensa de su 
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propia vida y persona en caso de urgente y gran necesidad. Tambien me vengara 

yo si pudiera, fuera ó no fuera armado caballero, pero no pude; aunque tengo 

para mí que nquellos que se holgnron conmigo no eran fantasmas ni hombres 

encantados como vuestra lnerced dice, sino hombres de carne y de hueso como 

nosotros, y todos, segun los oí nombrar cuando me volteaban, tenían sus nom
hres, que el uno se llamaba Pedl'oMartinez, y el otro 1'enorio Hernandez, y el 

yuntero oí que se llamaha .Juan Palomeque el Zurdo: así que, señor, el no poder 

saltar 1m; bardas del corral ni apearse del caballo en ál estuvo que en encanta

mentos; y 10 que yo saco en limpio de todo esto es, que estas aventuras que 

andamos buscando, al cabo al cabo nos han de traer á tantas desventuras que no 

sepamos cuál es nuestro pié d(~reeho; y 10 que seria mejor y mas acertado, segun 

mi poco entendimiento, fuera el volvernos á nuestro lugar ahora que es tiempo 

de la siega, y de entender en la haeienda, dejándonos de andar de zeca en meca 

y de zoca en colodra, como dicen. i Qué poco sabes, Sancho, respondió Don Qui

jote, de aehaque de caballería! calla y ten pacieneia, que dia vendrá donde veas 

por vista de ojos cuán honrosa cosa es andar en este ejercicio: sino, dime ¿ qué 

mayor contento puede haber en el mundo, ó qué gusto puede igualarse al de 

vencer una batalla, y al de triunfar de su enemigo? ninguno sin duda alguna. Así 

debe de ser, respondió Sancho, puesto que yo no lo sé; solo sé que desPllés que 

somos caballeros andantes, ó vuestra merced lo es (que yo no hay para que me 

euellte en tan honroso número) jamás hemos vencido batalla alguna, si no fué la 
del vizcaíno, y aun de aquella salió vuestra merced con media oreja y media ce

lada menos; que después acá todo ha sido palos y mas palos, puñada s y mas 

pufladas , llevando yo do ventaja el manteamiento, y haberme sucedido por per

sonas encantadas de quien no puedo vengarme, para saber hasta dónde llega el 

gusto del vencirniento <Iot enemigo, como vuestra merced dice. Esa es la pena 

que yo tengo y la que tú debes tener, Sancho, respondió Don Quijote; pero de 

aquí adelante yo procuraré haber á las manos alguna espada hecha por tal maes

tl'Ía, que al que la trujere consigo no le puedan hacer ningun género de encanta

mentos ; y aun podría ser que me deparase la ventura aquella de Amadís cuando 

se llamaba el caballtwo de la iÍrlUente ESlwda", que fué una de las mejores es
padas que tuvo caballero en el mundo; porque fuera que tenia la virtud dicha 
cortaba como una lHW¿\ja, y no había armadura por fuerte y encantada que fuese 

que se le parase dotante. Yo soy tan venturoso, dijo Sancho, que cuando eso 

fuese y vuostra morced viniese á hallar espada semejante, solo vendria á servir 

y aproveelmr tí los armados caballeros como 01 bálsamo, y á los escuderos que 

se los papen duelos. No temas eso, Sancho, dijo Don Quijote, que mejor lo hará 

el delo contigo. En estos coloquios iban Don Quijote y su escudero cuando vió 

Don Quijote que por el camino que iban venia háeia ellos una grande y espesa 
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polvareda; y en viéndola se vol\'iü ti Sandlo y le dijo : l~ste es el día, oh Sancho, 

en el cual se ha de ver el bien que me tiene guardado mi suerte: este es el dia, 

digo, en que se ha de mostrar tanto como en otro alguno el valor de mi brazo, y 

en el que tengo de hacer obras que queden escritas en el libro de la fmna por 
todos los venideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que allí se levanta, Sancho '? 

pues toda es cuajada de un copiosÍsimo ejército que de diversas (~ innmnerables 

gentes por allí viene marchando. Á esa cuenta dos deben de ser, dijo Saneho, 

porque desta parte contraria se levanta asimesmo otra semejanto polvareda. Vol
vió á mirarlo Don Quijote, y vió que así ora la verdad, y alegrándose sobre llHlnÜra 

pensó sin duda alguna que eran dos ejércitos que venían á embestirse y á eneOll-

1rarse en mitad de aquella espaciosa llanura, porque tenia á todas horas y mo

mentos llena la fantasía de aquellas batallas, eneantamentos, sucesos, desatinos, 

amores, desafíos que en los libros de caballerías se euentan ; y todo euanto ha

bIaba, pensaba ó hacia era encaminado á cosas semejantes; y la polvareda que 

habia visto la levantaban dos grandes manadas de ovejas y earneros que pOI' 

aquel mesmo camino de dos diferentes partes venían, las cuales con el polvo no 

se echaron de ver hasta que llegaron cerea: y eon tanto ahinco afirmaba Don 

Quijote que eran ejércitos, que Sancho lo vino á ereel' y á deeirle : Smlor, ¿plWS 

qué hernos de hacer nosotros? ¿ Qué? dijo Don Quijote, favorecer y ayudar á los 

menesterosos y desvalidos: y has de saber, Sancho, que este que viene pOl' 

nuestra frente le conduce y guia el grande emperador Alifanfaron, seflOl' de la 

grande isla Trapobana; este otro que á mis espaldas marcha, es el de su enemigo 

el rey de los Garamantas, Pentapolin del arremangado brazo, porque siempre 

entra en las batallas con el brazo derecho desnudo. ¿PtleS por qué se quieren tan 

mal estos dos señores? preguntó Sancho. Quiórense mal, respondió Don Quijote, 

porque este Alifanfaron es un furibundo pagano y está enamorado de la hija do 

Pentapolin , que es una muy fermosa y además agraciada sefíora, y es cristiana, 

y su padre no se la quiere entregar al rey pagano si no deja primero la ley de su 

falso profeta Mahoma y se vuelve á la suya. Para mis barbas, dijo Sancho, si no 

hace muy bien Pentapolin, y que le tengo de ayudar en euanto pudiere, En eso 

harás lo que debes, Sancho, dijo Don Quijote, porque para entrar' eH bataJJas 

semejantes no se requiere ser armado caballero, Bien se me aleanza eso, res

pondió Sancho; ¿ pero dónde pondremos á este asno, que estemos eiertofi dí! 

hallarle después de pasada la refriega'? porque el entrar en elJa en semejante ea

ballería no ereo que está en uso hasta ahora. Así es verdad, dijo Don Quijote; lo 

que puedes hacer dél es dejarle á sus aventuras, ahora se pierda (j nó, porque 

serán tantos los caballos que tendremos después que salgarnos veneedores, que 

aun corre peligro Hocinante no le trueque por otro; pero estáme atento y mira, 

que te quiero dar cuenta de los eaballeros mas prineipales que en estos dos ejér-
1. 28 
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(~itos vienen: y para que InejOl' los veas y notes, retirémonos á aquel altillo que 
allí se lwce, de donde se deben de descubrir los dos ejércitos. Hiciéronlo así, y 
pusiéronse sobre una loma, desde la cual se verían bien las dos manadas, que á 
Don Quijote se le hicieron ejércitos, si las nubes del polvo que levantaban no les 
turbara y cegara la vista; pero con todo esto, viendo en su imaginacion lo que no 
veia ni habia, con voz levantada comenzó á decir: Aquel caballero que allí ves 
de las armas jaldes, que trae en el escudo un leon coronado rendido á lospiés de 
una doncella, es el valeroso Laurcaleo, serlOr de la puente de plata: el otro de las 
armas de las 110res de oro, que trae en el escudo tres coronas de plata en campo 

azul es el temido Mieocolembo, gran duque de Quirocia: el otro de los miembros 
giganteos que está á su derecha mano es el nunca medroso Brandabarbaran de 

Boliehe, SeflOI' de las tres Arabias, que viene armado de aquel cuero de serpiente, 

y tiene por escudo una puerta, que segun es fama es una de las del templo que 

delTibó Sanson euando con su muerte se vengó de sus enemigos; pero vuelve los 
ojos á estotra pm'te, y verús delante y en la frente destotro ejército al siempre 
vüncedor y jmnás veneido Timonel de Carcajona, príncipe de la nueva Vizcaya, 
que viene armado con las armas partidas á cuartel~s azules, verdes, blancas y 
amarillas, y trae en el escudo un gato de oro en eampo leonado con una letra 
(lue dice jJ[i't(¡", 10:1 que es el principio del nombre de su dama, que segun se dice 

es la sin par Miulina, hija del duque Alfeñiquen del Algarbe : el otro que carga 
y oprime los lomos de aquella poderosa alfana, que trae las armas como nieve 
blaneas, y el escudo blaneo y sin mnpresa alguna, es un caballero novel de naeion 
franeós, llamado Pierres l)apin, señor de las baronías de Utrique : el otro que 

bate las ijadas con los herrados careaI10s á aquella pintada y ligera cebra, y trae 
las armas de los veros azules, es el poderoso duque de Nerbia Espartafilardo del 
Bosque, que trae por empresa en el escudo una esparraguera con una letra en 
castellano que diee así: llast1'c(¿ 'mi ,')zw1'lc. Y de sta manera fué nombrando muchos 

caballeros del lUlO y del otro escuadron que (~l se imaginaba, y á todos les dió sus 

armas, colores, empresas y motes de improviso, llevado de la imaginacion de 
su llunea vista loeura; y sin parar prosiguió didendo : Á este escuadron frontero 
forman y haeen gentes de diversas naciones: aquí están los que beben las dulces 
aguas del famoso .Tanto , los montuosos que pisan los masílicos campos, los que 
criban el Hnísimo y meuudo oro en la feliee Arabia, los que gozan las famosas y 

('reseas riberas del claro Termodonte, los que sangran por muchas y diversas 

vias al dorado Paetolo, los numidas dudosos en sus promesas, los persas en 
arcos y tlochas famosos, los partos, los medos que pelean huyendo, los árabes 
de mudables casas, los citas tan crueles como blaneos, los etíopes de horadados 

labios, y otras infinitas naciones cuyos rostros eonozeo y veo, aunque de los 

Hombres no me mmerdo. En estotro escuadron vienen los que beben las corrientes 
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cristalinas del olivífero Betis, los que tersan y pulen sus rostros con el licor 
del siempre rieo y dorado Tajo, los que gozan las provechosas aguas del di

vino Genil, los que pisan los tartesios campos de pastos abundantes, los que 

se alegran en los elíseos jerezanos prados, los manchegos ricos y coronados de 

rubias espigas, los de hierro vestidos, reliquias antiguas de la sangre goda, los 
que en Pisuerga se bailan, famoso por la mansedumbre de su eorritmte, los que 

su ganado apacientan en las extendidas dehesas del tortuoso Guadiann, celebrado 
por su escondido curso, los que tiemblan con el frio del silvoso 104 Pirineo y eon 

los blancos copos del levantado Apenino: Hnulmente cuantos toda la I~uropa fm 

sí contiene y encierra. ¡ Válmne Dios, y cuántas provincias dijo, euántas naeiones 

nombró, dándole á cada una con maravillosa presteza los atributos que le pe1'

tenecian, todo absorto y empapado en lo que habia leido en sus libros menti
rosos! Estaba Sancho Panza colgado de sus palabras sin hablar ninguna, y do 

cuando en cuando volvia la cabeza á ver si veía los eaballeros y gigantes que su 
amo nombraba, y como no descubría á ninguno le d~io: Seilor, eneomiendo al 
diablo, hombre, ni gigante, ni eaballero de cuantos vuestra mereed diee pm'flce 

por todo esto: á lo menos yo no los veo, quizá todo debe 1011 ser eneantamnnto , 

como las fantasmas de anoche. ¿ Cómo dices eso'? respondió Don Quijote; ¿ no 
oyes el relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, el ruido de Jos atam

bores? No oigo otra cosa, respondi6 Sancho, sino muchos balidos de OVqjllS y 
carneros; y así era la verdad, porque ya llegaban eerea los dos rebarlOs. ];~I 

miedo que tienes, dijo Don Quijote, te hace, Saneho, que ni veas ni oyas á de

rechas, porque uno de los efectos del miedo es turbar los sentidos, y hacer que 

las cosas no parezcan lo que son; y si es que tanto temes, retírate á una pmote y 
déjame solo, que solo basto á dar la vitoria á la parte á quien yo diere Ini ayudn; 

y diciendo esto puso las espuelas á Hocinante, y puesta la lanza en el ristre bajó 
de la costezuela como un rayo. Dióle voces Sancho díeiéndole : Vuélvase vuestl'a 
merced, señor Don Quijote, que voto á Dios que son carneros y ovejas las que 
va á embestir: vuélvase, desdichado del padre que me engendr6 ; i ql1é locura m:; 
esta! mire que no hay gigante, ni eaballero alguno, ni gatos, ni armas, ni escu

dos partidos ni enteros,. ni veros azules ni endiablados; ¿ qué es lo que hace? 

pecador soy yo á Dios. Ni por esas volvi6 Don Quijote, antes eq altas voees iba 

diciendo: Ea caballeros, los que seguís y militais debajo de las banderas del 
valeroso emperador Pentapolin del arremangado brazo, seguidme todos, vel'(!is 
cuán fácilmente le doy venganza de su enemigo A1ifimfaron de la Trapohana. Esto 
diciendo se entró por medio del escuadron de las ovejas, y comenzó de alaneea

Uas con tanto coraje y denuedo eomo si de veras alaneeara Ú HUS mortales enemi

gos. Los pastores y ganaderos que con la manada venían dáhanle voces que no 

hiciese aquello; pero viendo que no aprovechaban, descirléronse Jas JlOndas y 
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eomenzaron á saludalle los oídos con piedras como el puño. Don Quijote no se 

curaba de las piedr¿ls, antes discurriendo á todas partes decia: ¿Ad6nde estás, 

soberbio Alifanfhron'? vente á mí, que un caballero solo soy que desea de solo á 

solo probar tus fuerzas y quitarte la vida en pena de la que das al valeroso Pen

tapolin Garamanta. Lleg6 en esto una peladilla de arroyo, y dándole en un lado 

le sepu1t6 dos costillas en el cuerpo. Viéndose tan mal trecho crey6 sin duda que 

estaba muerto 6 lIlal ferido, y aconlándose de su licor sac6 su alcuza y púsosela 

ú la boca, y comenz6 á echar licor en el est6mago ; mas antes que acabase de 

envasar lo que á él le parecía que era bastante lleg6 otra almendra, y di61e en la 

mano y en el alcuza tan de lleno que se la hizo pedazos, llevándole de camino 
tres 6 euatl'O dientes y muelas de la boea, y maehucándole 106 malamente dos dedos 

de la mano. Tal fU(l el golpe primero y tal el segundo, que le fué forzoso al pobre 

(~aballero dar eonsigo del eaballo abajo. Llegáronse á él los pastores, y creyeron 

que le habían IntWrto; y así eon mueha priesa recogieron su ganado, yeargaron 

(le las reses mlwrtas que pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa se fuéron. 

Estábase todo este tiempo Saneho sobre la euesta mirando las locuras que su 

mno Imeia, y arraneábase las barbas maldiciendo la hora y el punto en que la 

fortuna se le habia dado á conocer: viéndole pues caido en el suelo, y que ya los 

pastores se habían ido, baj6 de la cuesta y lleg6se á él, Y hall61e de muy mal arte, 

aunque no habia perdido el sentido, y díjole: ¿No le decía yo, señor Don Quijote, 

que se volviese, que los que iba á acometer no eran ejércitos sino manadas de 

eal'ueros '? Como eso puede desparecer y contrahacer aquel ladro n del sabio mi 

enemigo: sábete, Sancho, que es m uy fácil cosa á los tales hacernos parecer lo 

que quieren, y este maligno que me persigue, envidioso de la gloria que vió que 

yo habla de alcanzar dosta batalla, ha vuelto los escuadrones de enemigos en 

llHumdas de ovejas: sino, haz una eosa, Sancho, por mi vida, porque te desen

gaitos y veas ser verdad lo quo to digo: sube en tu asno, y síguelos bonitamente, 

y vurás como en alojándose de aquí algun poeo se vuelven en su ser primero, y 

dujaudo do sor earneros son hombres heehos y dereehos como yo te los pinté 

primoro; pero no vayas ahora, quo he menester tu favor y ayuda; llégate á mí, y 

mira cuántas muelas y dientes me faltan, que lIlO parece que no me ha quedado 

ninguno on la boca. Llegóso Sancho tan eorea que casi le metia los ojos en la 

hoca, y fué á tiempo que ya habia obrado el bálsamo en el estómago de Don Qui

jote, y al tiempo quo Sancho llegó ú mirarle la boea arrojó de sí mas recio que 

una escopeta cuanto dentro tonia, y dió con todo ello on las barbas del compa

sivo eseudoro. i Santa María! dijo SandlO, ¿y qué os esto que me ha sucedido? 

sill duda este pecador ostá herido do muerte, pues vomita sangre por la boca. 

Poro reparando un poco mas en ello echó de ver en la color, sabor y olor que no 

era sangre, sino el bálsamo do la alcuza que él le habia visto beber, y fué tanto 
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el asco que tomó, que revolvh"ndosele el estóluago vomitó las tripas sobre su 

mismo señor, y quedaron entrambos como de perlas. Acudió Sancho á su asno 

para sacar de las alforjas con que limpiarse, y con que curar á su amo, y como 

no las halló estuvo á punto de perder el juicio: maldíjose de lluevo, y propuso en 

su corazon de dejar á su amo, y volverse á su tierra aunque perdiese el salario 

de lo servido y las esperanzas del gobierno de la prometida ínsula. Levantóse en 

esto Don Quijote, y puesta la mano izquierda en la boca porque no se le acabasen 

de salir los dientes, asió con la otra las riendas de Rocinante, que BUllea se habia 

movido de junto á su amo (tal era de leal y bien acondicionado), y fuése adonde 

su escudero estaba de pechos sobre su asno con la mano en la mejilla en guisa 

de hombre pensativo ademús; y viéndole Don Quijote de aquella manera eon 

muestras de tanta tristeza le dijo: Sábete, Sancho, que no es un hornbre ma!'. 

que otro si no hace mas que otro: todas estas borrascas que nos suceden son 

señales de que presto ha de serenar el tiempo, y han de sucedernos bien la!'. 
cosas, porque no es posible que el mal ni el bien sean durables; y do aquí !'.(' 

sigue que habiendo durado mucho el mal, el bien está ya cerca: así que no debes 

congojarte por las desgracias que á mí me suceden, pues á tí no te eabe parte 

dellas. ¿ Cómo no? respondió Sancho; ¿por ventura el que ayer mantearon el'U 

otro que el hijo de mi padre? ¿, Y las alfOIjas que hoy me faltan con todas mis 

alhajas son de otro que del mismo? ¿, Que te faltan las alfOI:jas, Sancho '? dijo 

Don Quijote. Sí que me faltan, respondió Sancho. Dese modo no tenemos que 

comer hoy, replicó Don Quijote. Eso fuera, respondió Sane110, cuando 

por estos prados las yerbas que vuestra merced dice que conoce, con que 

suplir semejantes faltas los tan mal aventurados caballeros nndantes eomo vues-

tra merced es. Con todo eso, respondió Don Quijote, tomara mas 
un cuartal de pan, ó una hogaza y dos cabezas de sardinas 

tas yerbas describe Dioscórides , aunque fuera el ilustrado 
mas con todo esto sube en tu jumento, Sancho el bueno, y 

Dios que es proveedor de todas las eosas no nos ha de 

tan en su servicio como andamos, pues no falta á los 

los gusanillos de la tierra, ni á los renaeuajos del agua, y es 

emm-

hace salir su sol sobre los buenos y los 107 malos, y I1LHWf' y 
justos. Mas bueno era vuestra mef(~ed, dijo Sancho, para predieador ea-
ballero andante. De todo sabian y han de saber los caballeros andantes, Sancho, 
dijo Don Quijote, porque caballero andante hubo en los pasados que 

se paraba á hacer un sermon ó plática en mitad de un campo I'cal, eorno 

fuera graduado por la universidad de París; de donde se infiere que nunca la 

lanza embotó la pluma, ni la pluma la lanza. Ahora bien, sea eomo vuestra 

merced dice, respondió Sancho, vamos ahora de aquí y proeuremos donde alo-
I. 
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jar esta noche, y quiera Dios que sea en parte donde no haya mantas, ni man
teadores, ni fantasmas, ni moros encantados, que si los hay daré al diablo el 
bato y el garabato. Pídeselo tú á Dios, hijo, dijo Don Quijote, y guia tú por donde 
quisieres, que esta vez quiero dejar á tu eleccion el alojarnos; pero dame acá la 
mano, y atic~ntame cori el dedo, y mira bien cuántos dientes y muelas me faltan 
deste lado derecho de la quijada alta, que allí siento el dolor. Metió Sancho los 
dedos, y estándole atentando le dijo: ¿ Cuántas muelas solia vuestra merced tener 
en esta parte'? Cuatro, respondió Don Quijote, fuera de la cordal, todas enteras y 
muy sanas. Mire vuestra merced bien lo que dice, señor, respondió Sancho. Digo , 
cuatro, si no eran cinco, respondió Don Quijote, porque en toda mi vida me han 
sacado diente ni muela de la boca, ni se me ha caido , ni comido de neguijon ni 
de reuma alguna. Pues en esta parte de abajo, dijo Sancho, no tiene vuestra 
merced mas de dos muelas y media; y en la de arriba ni media ni ninguna, que 

toda está rasa como la palma de la mano. i Sin ventura yo! dijo Don Quijote 
oyendo las tristes nuevas que su escudero le daba, que mas quisiera que me 
hubiel'nn derribado un brazo, como no fuera el de la espada; porque te hago 
saber, Sancho, que la boca sin muelas es como molino sin piedra, y en mucho 
mas se ha de estimar un diente que un diamante; mas á todo esto estamos su
jetos los que profesamos la estrecha órden de la caballería: sube, amigo, y 
guia, que yo te seguiré al paso que quisieres. Hízolo así Sancho, y encaminó se 
hácia donde le pareció que podia hanar acogimiento sin salir del camino rea~, 
que por allí iba muy seguido. Yéndose pues poco á poco, porque el dolor de las 
quijadas de Don Quijote no le dejaba sosegar ni atender á darse priesa, quiso 
Sancho entretenelle y divertirle dieiéndole alguna cosa, y entre otras que le dijo 
rué lo que SE) dirá en el siguiente capítulo, 
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CAP1TULO XIX. 

DE LAS DISCRETAS RAZONES QUE SANCHO PASABA CON SU AMO, Y DI~ LA AVENTURA 

QUE LE SUCEDIÓ CON UN CUEHPO MUEHTO, CON OTIlOS 

ACONTECIMIENTOS FAMOSOS. 

AR~~CEME, señor mio, que todas estas desventuras 

que estos días nos han sucedido, sin duda algullH 
han sido pena del pecado cometido por vuestra mer
ced contra la órdeIl de su caballería, no habiendo 

cumplido el juramento que hizo de no comer pan ú 

manteles ni con la reina folgar, con todo aquello qlW 

á esto se sigue y vuestra merced juró de cumplir, 
hasta quitar aquel almete de Malandrino, Ó COIno so 

llama el moro, que no me acuerdo bien. Tienes mu

cha razon, Sancho, dijo Don Quijote; mas para decirte verdad, 
ello se me habia pasado de la memoria; y tambien puedes tCIlOl' 

por cierto que por la culpa de no habérmelo tú acordado en tiempo te sucedió 
aquello de la manta; pero yo haré la enmienda, que modos hay de composicion 
en la 6rden dé la caballería para todo. ¿ Pues juré yo algo por dicha? respondi6 

Sancho. No importa que no hayas jurado, dijo Don Quijote: basta que yo entiendo 
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que de participantes no estás muy seguro; y por sí ó por nó no será malo pro
veenlOs de remedio. Pues si ello es así, dijo Sancho, mire vuestra merced no se 
le torne á olvidar esto como lo del juramento; quizá les volverá la gana á las fan
tasmas de solazarse otra vez conmigo, y aun con vuestra merced si le ven tan 
pertinaz. I~n estas y otras pláticas les tomó la noche en mitad del camino, sin tener 
ni descubrir dónde aquella noche se recogiesen; y lo que no habia de bueno en 
dIo era que pereeian de hamhre , que con la falta de las alforjas les faltó toda la 
despensa y matalot(~je; y para acahar de confirmar esta desgracia les sucedió una 
aventura, que sin artificio alguno verdaderamente lo parecía, y fué que la noche 
eerró con alguna escuridad ; pero con todo esto caminahan, creyendo Sancho que 
pues aquel canlino era real, á una 6 dos leguas de huena razon hallaria en él al
guna venta. Yendo pues desta manera, la noche escura, el escudero hambriento, 
y el amo con gana de comer, vieron que por el mesmo camino que iban venian 
háeia ellos gl'an multitud de lumbres, que no parecian sino estrellas que se mo
vían. Pasrnóse SandIO en viéndolas, y Don Quijote no las tuvo todas consigo: tiró 
el uno del cabestro á su asno, y el otro de las riendas á su rocino, y estuvieron 
({lwdos mirando atentamonte 10 que podia ser aquello, y vieron que las lumbres 
se iban acercando á ellos, y mientras mas se llegaban mayores parecian ; á cuya 
vista SandIO comenz6 á temblar como un azogado, y los cabellos de la cabeza se 

JI 

le erizaron á Don Quijote; el cual animándose un poco dijo: Esta sin duda, San-
cho, debe de ser grandísima y peligrosísima aventura, donde será necesario que 

yo muestre todo mi valor y esfuerzo. 1 Desdichado de mí! respondió Sancho, si 
acaso esta aventura fuese de fantasmas, como me lo va pareeiendo, ¿ adónde 
habrá costillas que la sufran '? Por mas fantasmas que sean, dijo Don Quijote, no 
eonsentiré yo que te toquen en el pelo de la ropa, que si la otra vez se burlaron 

contigo fué porque no pude yo saltar las paredes del corral; pero ahora estamos 
en campo raso, donde podré yo como quisiere esgremir mi espada. Y si le en
cantan y elltomecell, como la otra vez 10 hicieron, dijo Sancho, ¿ qué aprovechará 
estar en campo abierto ó llÓ '? Con todo eso, replicó Don Quijote, te ruego, San

cho, que tengas buen ánimo, que la experiencia te dará á entender el que yo 
tengo. Sí tendré, si lt Dios place, respondió Sancho; y apartándose los dos á un 
lado del eamino tornaron á mirar atentamente lo que aquello de aquellas lumbres 
que caminahan podía ser, y de allí á muy poco descuhrieron muchos encamisa

dos, cuya temerosa vision de todo punto remató el ánimo de Sancho Panza, el 
('ual comenz6 ¿i dar diente con diente como quien tiene frio de cuartana, y creció 

lllas el batir y dentellear cuando distintamente vieron lo que era, porque descu
brieron hasta veinte encamisados, todos él. caballo, con sus haehas encendidas 
en las manos, detrás de los cuales venia una litera cubierta de luto, á la cual 
seguian otros seis de ti caballo enlutados basta los piés de las mulas, que bien 
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vieron que no eran caballos en el sosiego coil que caminaban: iban los OlH'H.llli

sados murmurando entn' sí con una voz baja y compasiva. Esta extl'ufm visioH Ú 

tales horas y en tal despoblado bien bastaba para poner miedo en el corazon (}(' 

Sancho y aun en el de su amo; y así fuera en ('uanto á Don Quijote, que ya San~, 

ello habia dado al través con todo su esfuerzo: lo contrario le avino li su amo, n) 

eual en aquel punto se le representó en su iUlllginadoIl al vivo que aquella era 

una de las aventuras de sus libros: Hgurósele que la litera eran andas donde debía 

de ir algun mal ferido ó muerto caballero, cuya venganza á {·1 solo estaba reser

vada; y sin hacer otro discurso enristr6 su lanzon, púsose bien en la silla, y eOIl 

gentil brío y continente se puso en la mitad del eamino por donde los tmealllisados 

forzosamente habían de pasar; y cuando los vió cerca alz6 la voz y dijo: Deteneos, 

caballeros, quien quiera que seais , y dadme c,uenta de <lui(m sois, de d611dt> v(~

nis, adónde vais, qué es lo que en aquellas audas llevais, que sogUillas lllllüstras, 

ó vosotros habeis fecho, ó vos han fecho alguu desaguisi.U)O, y conviene y es ltH'

nester que yo lo sepa, ó bien para castigaros del lllal que fedstes, ó bien para 

vengaros del tuerto que vos ficieron. Vamos de priesa, respondió uno do los en

camisados, y está la venta lejos, y no nos podemos detenül' á dar tanta euonta 

como pedis ; y picando la mula pasó adelante. 108 Sintióse dosta respuesta gl'lUlelO

mente Don Quijote, y trabando del freno dijo: Deteneos y sed mas biell criado, y 

dadme cuenta de lo que os he preguntado, sino conmigo sois todos en batalla. 

Era la mula asombradiza, y al tomarla del freno se espantü de manera que al

zándose en los piés dió con su dueilo por las aneas (~n el sudo. Un mozo que iba 

á pié, viendo caer el encamisado comenzó á denostar á ])011 Quijote, el eual ya 

encolerizado, sin esperar mas, enristrrmdo su lanzon arremetió á uno de los en

lutados, y mal ferido dió con él en tierra, y revolviéndose por los demás era cosa 

de ver con la presteza que los acometia y desbarataba, que no pareda sino quu 

en aquel instante le habian naeido alas á I\ocinante, segun andaba de ligero y or

gulloso. Todos los encamisados era gente medrosa y sin armas, y así eon facili

dad en un momento dejaron la refriega y comenzaron á correr por aquel eampo 

con las hachas encendidas, que no pareeian sino á los de las máscaras que (ni 

noche de regoeijo y fiesta corren. Los enlutados asimesmo revueltos y envueltos 

en sus faldamentos y lobas no se podian mover, así que muy á su salvo Don Qui

jote 108 apaleó á todos, y les hizo dejar el sitio mal de su grado, porque todos 

pensaron que aquel no era hombre sino diablo del infierno que les salia á quitar 

el cuerpo muerto que en la litera llevaban. Todo lo miraba SandIO admirado d(~l 

ardimiento de su señor, y deeia entre sí: Sin duda este mi amo es tan valiellte y 
esforzado como él diee. Estaba una hacha ardiendo en el sudo junto al priuH:!ro 

que derribó la mula, á cuya luz le pudo ver Don Quijote, y llegándose á ól le pm50 
la punta dellanzon en el rostro dieiéndole que se rindiese, sino que le mataría' 

L ~ 
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á lo cual respondió el caido : Harto rendido estoy, pues no me puedo mover, que 

tengo una pierna quebrada: suplico á vuestra merced, si es caballero cristiano, 

que no me mate, que cometerá un gran sacrilegio, que soy licenciado y tengo las 

prirrHn'as órdene8. ¿Pue8 qUi(~ll diablos os ha traido aquí, dijo Don Quijote, siendo 

hombre de igle8ia? ¿ Qui<~n, sellor? replicó el caido, mi desventura. Pues otra 

mayor os amenaza, dijo Don Quijote, si no me satisfaceis á todo cuanto primero 

os prngullÍ(~. Con facilidad será vuestra merced satisfecho, respondió el licenciado ; 

y así 8abrá vuestra merced, que aunque denantes dije que yo era licenciado, no 

soy sino baehiller, y llámome Alonso Lopez, soy natural de A1covendas, vengo de 

la eiudad de Haeza con otl'08 once sacerdotes, que son los que huyeron con las 

hachas, vamos á la ciudad de Segovia acompañando un cuerpo muerto que va en 

aquella litpI'a, que es de un caballero que murió en Haeza donde fué depositado, 

y ahora tomo digo llevúbamos sus huesos á su sepultura, que está en Segovia, 

de (londf~ {~s natural. 2, Y quióll le mató? preguntó Don Quijote. Dios por medio de 

l111(lS ealentura8 pestilentes que lt~ dieron, respondió el bachiller. Desa suerte, dijo 

DOll Quijote, quitado lile ha nuestro Señor del trabajo que habia de tomar en 

vnngal' su flIuClte si otro alguno le hubiera muerto; pero habiéndole muerto quien 

le Ilwtó, no hay sino callar y encoger los hombros, porque lo mesmo hiciera si 

ti mí meRmo me matara: y quiero que sepa vuestra reverencia, que yo soy un 

('aballero de la Mancha, llamado Don Quijote, y es mi otlcio y ejercicio andar 

pOI' el mundo ondpI'ezando tuertos y desfaciendo agravios. No sé cómo pueda 

sm' eso dn enderezar tuel'toR, dijo el bachiller, pues á mí de derecho me habE~is 

vuolto tuel'to dejándome una pierna quebrada, la eual no se verá derecha en 

lodos los días de su vida, y el agravio que en mí habeis deshecho ha sido de

jal'llW agl'aviado de nmnenl que me quedaré agraviado para siempre; y harta 

desventura ha sido topar con vos que vais buscando aventuras. Nó todas las 

C fH'; as , respondió Don Quijote, suceden de un misrno modo: el daño estuvo, 

smlor bachiller Alonso Lopez, en venir corno veníades de noche, vestidos con 

aquellas sobrepellices eOll las hachas encendidas, rezando, cubiertos de luto, 

<[un propiamente semejábades eosa mala y del otro mundo; y así yo no pude 

dejar d(\ cumplir (~on mi obligaeioll acometiéndoos, y os acometiera aunque ver

daderamente supiera que lH'ades los mesmos satanases del infierno, que por 

tales os juzgm'l y tuve siempre. Ya que así 10 ha querido mi suerte, dijo el ba

chiller, suplico ti vuestra mereed, señor eaballcl'o andante, que tan mala an

danza me ha dado, me ayude ú salir dc debajo desta mula, que me titme tomada 

una pierna entre el estribo y la silla. llablara yo para mmlana, dijo Don Quijote, 

¿, y hasta cuándo aguardábades á decirme vuestro afan'? Dió luego voces á Sancho 

Punza que viniese; pero él no se cur6 dc venir, porque andaba ocupqdo desbali

jando una aClmlila de repuesto que traían aquellos buenos señores bien basteeida 
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de cosas de comer. Hizo Sancho costnI de su gnban, y recogiendo todo lo que 

pudo y cupo en el talego cargó su junwnto, y luego acudió ti las voces de su 

amo, J nyudó á sacar al señor bachilll'l' de la opresion de la mula, y poniéndole 

encima della le dió la hacha, y Don Quijote le dijo que siguiese la derrota de sus 

compmleros, á quien de su parte pidiese perdon del agravio, que JlO hnbia sido 

en su mano dejar de haberle hecho. Díjole tambien Sancho: Si acaso quisieren 

saber esos señores quién ha sido el valeroso que tales los puso, dirüles Vlwstrn 
merced que es el famoso Don Quijote de la 'lancha, <¡tW pOI' otro nombre se llanw 

el caballero de la Triste Figw'a. Con (~sto se fm', el bachiller, y Don Quijote »1'0-

guntó á Sancho que qué le habia movido á llmnarle d crtbrtlle¡'o lIl.! la Tl'isl(~ /<'i

gm'rt mas entonces que nUllea. Yo se 10 dir(\, respolldiü Saneho, porqm\ le h .. 

estado mirando un rato ú la luz de aquella haeha que lhwa aquel mal andanü~, y 

verdaderamente tiene vuestra mereed la mas mala figura de poco acá que jamús 

he visto: y débelo de haber eausado (} ya el eansando desto eOluhate, ó ya la 

falta de las muelas y dientes. No es eso, respondió Don Quijote, sino <¡un u\ 

sabio á cuyo eargo debe de estar el eserehir la historia de mis hazafws, le habr{, 

pareeido que será bien que yo tome algun nombre apelativo COlno lo tonlahulI 

todos los caballeros pasados: eual se llamaba d de la Ardúmte }J,'spada, cual el 

del Unic01'nio, aquel de las Doncellas", aquesto el del At'(~ Fellia:", el otro d t{/

balle1'o del Grifo", estotro el de la Jluel'te", y por estos Ilombres (~ insignias orall 
eonoeidos por toda la redorldez de la tierra; y así digo que el sabio ya dkho tp 

habrá puesto en la lengua y en el pellsamiento ahora que IlW llamases el ('aba~ 

llero de la Triste Figura J eomo pienso llamarme desde hoy (lH adelunte ; y para 

que mejor me cuadre tal nombre determino de haeer pintar cuando haya lugar 

(ln mi escudo una muy triste figura. ~o hay para qU(~, sefior, querer gastar timll

po 109 y dineros en hacer esa figura, dijo Saneho, sino 10 que se ha delinee!' os 

que vuestra mereed deseubl'a la suya, y d(~ rostro á los que le miraren, que Hill 

mas ni mas y sin otra imágen ni eseudo le llamarún el de la T1'isle Pigu1*a; y eréa

me que le digo verdad, porque le prometo á vuestra mereed , seflO)' (y (lsto sea 

dicho en burlas), que le haee tan mala eal'a la hambre y la falta de las ulUelas, 

que, eomo ya tengo dicho, se podrá muy bien exeusar la triste pintura, Hi6He 

Don Quijote del donaire de Saneho , pero eon todo propuso de llamarse de aqwd 

nombre en pudiendo pintar su eseudo ü rodela, eomo habia imaginado, y díjol(l : 

Yo entiendo, Saneho, que quedo deseomulgado por haber puesto las mallOS vio·· 

lentamente en cosa sagrada, .lu,Tta illud: ,'ji quis sluulente dlabolo de., aunque s(~ 

bien que no puse las manos, sino este lanzon ; euanto mas que yo no pens(~ qU(l 

ofendia á sacerdotes ni á eosas de ]a Iglesia, á quien respeto y adoro (~omo eatólieo 

y fiel eristiano que soy, sino ú fantasmas y á vestiglos del otro mundo; y euando 

eso así fuese, en la memoria tengo lo que le pasó al Cid Hui Diaz euando quebr6 
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la silla del emhajador de aquel rey delante de su santidad el papa, por lo cual le 
descomulg6, m y anduvo aquel día el buen Rodrigo de Vivar como muy honrado y 

valiente caballer'o. En oyendo esto el bachiller se fué, como queda dicho, sin 
replicarle palabra. Quisiera Don Quijote rnírar si el cuerpo que venia en la litera 
t~ran huesos 6 n6 , pero no lo consinti6 Sancho diciéndole: SeflOr, vuestra mer
ecd ha acabado esta peligrosa aventura lo mas á su salvo de todas las que yo he 

visto: esta gente, aunque vencida y desbaratada, podría ser que cayese en la 

euenta de que los venci6 sola una persona, y corridos y avergonzados desto vol
viesen á rehaeerse y á buscarnos, y nos diesen muy bien 1H en que entender: el 
j urnento está como conviene, la montafla 112 cerca, la hambre earga, no hay que 

haeer sino 113 retirarnos eon gentil compás de piés, y como dicen, váyase el muerto 

Ú la sepultura y el vivo á la hogaza; y antecogiendo su asno rog6 á su seflor que 

le siguiese, el cual pareciéndole que Sancho tenia razon, sin volverle á replicar 
le sigui<J : y á poco trecho que caminaban por entre dos montafluelas se hallaron 
(ln un espacioso y escondido valle, donde se apearon, y Sancho alivió al jumento, 
y tendidos sobre la verde yerba, con la salsa de su hamhre almorzaron, comie
ron, mermHlaron y cenaron á un mesmo punto, satisfaciendo sus estómagos con 
mas de una liarnbrera que los seflores clérigos del difunto (que pocas veces se 
dejall mal pasar) en la acémila de su repuesto traian ; mas sucedi<Jles otra des
grada, que SandIO la tuvo por la peor de todas, y fué que no tenian vino que 

heber, ni aun agua que Ilegal' á la boca; y acosados de la sed dijo Sancho, viendo 
que el prado donde estaban estaba eolmado de verde y menuda yerba, lo que se 
dirá en el siguiente capítulo. 
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CAPITULO xx. 

DE LA JAMÁS VISTA NI OIDA AVENTURA QUE CON MAS POCO PELIGRO FUlt ACAnADA 

DE FAMOSO CABALLERO EN EL MUNDO, COMO LA QUE ACABÚ EL VALEROSO 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

o es posible, sefior mio, sino que estas yerbas 

dan testimonio de que por aquí cerea debe de'cH

tal' alguna fuente ó arroyo que estas yerbaH hu

medeee, y así será bien que vamos un poeo maH 

adelante, que ya toparemos donde podamos miti
gar esta terrible sed que nos fatiga, que sin duda 

eausa mayor pena que la hambre. Pareeióle bien 

el eonsejo á Don Quijote, y tomando de la rienda 

á Roeinante, y Sancho del eaheHtro á su asno, 

después de haber puesto sohre él los relieves ({ue 

de la cena quedaron, comenzaron á caminar por el prado arriba á 

tiento, porque la eseuridad de la noche no leH dejaba ver COHH alguna; 

mas no hubieron andado docientos pasos cuando llegó á sus oídos 

un grande ruido de agua, como que de algunos grandes y levantadoH riseos se 

despefiaba: alegró les el ruido en gran manera, y parándose á eseuehar háeia 

qué parte sonaba, oyeron á deshora otro estruendo que les aguó el eontento del 
I. 
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agua, especialmente á Sancho, que naturalmente era medroso y de poco ánimo: 

digo que oyeron que daban unos golpes á compás, con un cierto crujir de hierros 

y cadenas, que acompañados del furioso estruendo del agua pusieran pavor á 

cualquier otro corazon que no fuera el de Don Quijote. Era la noche, como se ha 

dieho, escura, y ellos acertaron á entrar entre unos árboles altos, cuyas hojas 

movidas del blando viento hacian un temeroso y lUanso ruido; de manera que la 

soledad, el sitio, la eseuridad, el ruido del w. agua con el susurro de las hojas, 

todo causaba horror y espanto, y_mas cuando vieron que ni los golpes cesaban, 

lIi el viento dormía, ni la mañana llegaha, añadiéndose á todo esto el ignorar el 

lugar donde se hallaban; pero Don Quijote, acompañado de su intrépido coraZOll, 

salt<> sobre Hodnante, y embrazando su rodela terció su lanzon y dijo: Sancho 

amigo, has de saber que yo nad por querer del delo en esta nuestra edad de 

hierro para resudtar en ella la de oro, <> la dorada como suele llamarse: yo soy 

(uluel para quien están guardados los peligros, las grandes hazaflas , los valero

sos hoehos: yo soy, digo otra vez, quien ha de resucitar los de la Tabla Hedollda, 
los doee de Francia y los nueve de la ];'ama, y el que ha de poner en olvido los 

Platires, los Tablantes , Olivantes y Tirantes, los Febos y Belianises, con toda la 
caterva de los famosos caballeros andantes del pasado tiempo, haciendo en este 
(~n (lue me hallo tales grandezas, extraflezas y fechos de armas, que escurezcan 

las mas elaras que ellos licieron : bien notas, escudero fiel y legal, las tinieblas 

desta lloehe, su extraflO silencio, el sordo y confuso estruendo destos árboles, 

01 temeroso ruido de aquella agua en cuya busca venimos, que parece que se 

despeña y derrumba desde los altos montes de la luna, y aquel incesable golpear 

que nos hiere y lastima los oidos ; las cuales cosas todas juntas y cada una por sí 

son bastantes ú infundir miedo, temor y espanto en el pecho del mesmo Marte, 

cuanto mas en aqnel que no está aeostumbrado á semejantes acontecimientos y 

aventuras: pues todo esto <¡ue yo te pinto son incentivos y despertadores de mi 

ánimo, que ya hace que el corazon me reviente en el pecho con el deseo que tie

no de acometer esta aventura por mas difieultosa que se muestra; así que aprieta 

un poco las cinchas á Hocinante , y quédate á Dios, y espérame aquí hasta tres 

dias no mas, en los cuales si no volviere puedes tú volverte á nuestra aldea, y 

desde allí por hacerme merced y buena obra irás al Toboso, donde dirás á la 
ineomparable señora mia Duleinea, que su cautivo eaballero murió por acometer 
eosas que le hiciesen digno de poder llamarse suyo. Cuando Sancho oy<> las pala

bras de su amo eomenzó á llorar eon la mayor ternura del mundo y á decirle: 

Se1'10r, yo no sé por qué quiere vuestra mereed acometer esta tan temerosa aven

tura: ahora es de noehe, aquí no nos ve nadie, bien podemos torcer el camino 

y desviarnos dol peligro aunque no bebamos en tres dias; y pues no hay quien 

nos vea, menos habnl quien nos note de cobardes: cuanto mas que yo he oido 
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muchas veces 115 predicar al cura de lllH'stro lugar que Ylwstra merced muy bien 
conoce, que quien busca el peligro perece en él : n que no es bien tentar tí Dios 
acometiendo tan desaforado heeho, donde no se puede escapar sino por milagro; 
y basta los que ha hecho el ciclo eOll vuestra merced en librarle de ser manteado 
como yo lo fuí, y en saearle vencedor, libro y salvo de Piltro tantos enemigos 
como acompañaban al difunto: y euando todo esto 110 mueva ni ablande ese duro 
corazon, muévalo el pensar y creer que apenas se habrá vuestra mcreed apar
tado de aquí, euando yo de miedo dé mi ánima 1\ quien quisiere llevarla: yo salí 
de mi tierra y dejé hijos y mujer por venir ti servir tí vuestra mereed, erl~yendo 
valer mas y nó menos; pero eomo la eudieia rompe el saeo, á mí me ha rasgado 
mis esperanzas, pues eualldo mas vivas las tenia de aleanzar aquella negra y 
malhadada ínsula que tantas veees vuestra mcreed me ha prometido, veo que un 
pago y trueeo dena me quiere ahora dejar en un lugar tan apartado del trato hu
mano: por un solo Dios, señor mio, que non se me raga tal desaguisado; y ya 

que del todo no quiera vuestra mereed desistir de acorllctel' este feeho, dilátel0 á 
lo menos hasta la mañana, que ti lo que á mí me muestra la eÍeuda que aprendí 
euando era pastor, no debe de haber desde aquí al alba tres horas, porque la 
boea de la boeina está endma de la cabeza, y hace la media noche en la línea dol 
brazo izquierdo. ¿ Cómo puedes tú, Saneho, dijo Don Quijote, ver dónde haco 
esa línea, ni dónde está esa boca ó ese colodrillo que dices, si hace la noe!w tan 
escura que no pareee en todo el dolo estrella alguna? Así es, dijo Sancho; pero 
tiene el miedo muchos ojos, y ve las cosas debajo de tierra, euanto mas eneÍma 
en el delo, puesto que por buen discurso bien se puede entunder que hay poeo 
de aquí al dia. l;'alte lo que faltare, respondió Don Quijote, quo no se ha de düeir 
por mí ahora ni en ningun tiempo que lágrimas y ruegos me apartaroll do haeo]' 
lo que debia á estilo de eaballero : y así te ruego, Saneho, que ealles, quo Dios 
que me ha puesto en corazon de aeometer ahora esta tan no vista y tan temerosa 
aventura, tendrá euidado de mirar por mi salud, y de eonsolar tu tI'Ísteza: lo 
que has de haeer es apretar bien las dnehas á Hocinante y quedarte aquí, que yo 

daré la vuelta presto ó vivo ó muerto. Viendo pues Saneho la última rosolueioll 
de su amo, y euán poeo valian eon él sus lágl'Ímas, eOllsejos y ruegos, determill6 
de aproveeharse de su industria, y haeerle esperar hasta el día si pudiese; yasí 
euando apretaba las einehas al eaballo, bonitamente y sin ser sentido ató eon el 

cabestro de su asno ambos piés á Rodnante, de manera que euando Don Quijote 
se quiso partir no pudo, porque el eaballo no se podía mover Hino á saltos. Viendo 
SandlO Panza el buen sueeso de su umbuste, dijo: Ea, HeJ1or, que el delo COlHIlO'

vido de mis lágrimas y plegarias ha ordenado que no se pueda mover Hoeinante ; 
y si vos quereis porfiar y espolear y dalle, Herá enojar á la fortuna, y dar coees , 
eomo dicen, contra el aguijon. DesesperábaHe con esto Don Quijote, y por mas 
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que ponía las piernas al caballo, menos le podía mover; y sin caer en la cuenta 
de la ligadura, tuvo por bien de sosegarse y esperar ó á que amaneciese, ó á que 
Hocinante se menease, creyendo sin duda que aquello venia de otra parte que de 
la industria de Sancho, y así le dijo: Pues así es, Sancho, que Rocinante no 

puede rnoverse, yo soy contento de esperar á que ria el alba, aunque yo llore lo 
que ella tardare en venir. No hay que llorar, respondió Sancho, que yo entre
tendró á vuestra merced contando cuentos desde aquí al dia, si ya no es que se 
quiere apear y echarse á dormir un poco sobre la verde yerba á uso de caballeros 

andantes, para hallarse mas descansado cuando llegue el dia y punto de acome':' 
ter esta tan desemejable aventura que le espera. ¿Á qué llamas apear, ó á qué 
dormir? dijo Don Quijote; ¿ soy yo por ventura de aquellos caballeros que toman 

reposo en los peligros? duerme tú que naciste para dormir, ó haz lo que quisieres, 
que yo haré lo que viere que mas viene con mi pretension. No se enoje vuestra 
merced, señor mio, respondió Sancho, que no lo dije por tanto; y llegándose á 
(!l puso la una mano en el arzon delantero, y la otra en el otro, de modo que 
quedó abrazado con el muslo izquierdo de su amo sin osarse apartar dél un de
do : tal era el miedo que tenia á los golpes que todavía alternativamente sonaban. 
Díjole Don Quijote que contase L+lgun cuento para entretenerle como se lo habia 
prometido: á lo que Sancho dijo que sí hiciera si le dejara el temor de lo que oia; 
pero con todo eso yo me esforzaré á decir una historia, que si la acierto á contar 
y no mo van tí la mano, es la mejor de las historias; y estéme vuestra merced 
atento que ya comienzo: Érase que se era, el bien que viniere para todos sea, y 
el mal para quien 10 fuere á buscar; y advierta vuestra merced, señor mio, que 
el principio que los antiguos dieron á sus consejas no fué así como quiera, que 
rué una sentencia de Caton Zonzorino romano, que dice: y el mal para qtlien le 

{ltere tí buscar" que viene aquí como anillo al dedo, para que vuestra merced se 
esté quedo, y no vaya tí buscar el mal ú ninguna parte, sino que nos volvamos 
por otro camino, pues nadie nos fuerza á que sigamos este donde tantos miedos 
nos sobresaltan. Sigue tu cuento, Sancho, dUo Don Quijote, y del camino que 
hemos de seguir dójamo á rní el cuidado. Digo pues, prosiguió Sancho, que en 
un lugar de Extremadura habia un pastor cabrerizo, quiero decir, que guardaba 
cabras, el cual pastor ó cabrerizo, eomo digo de mi cuento, se llamaba Lope 

• lluiz, y esto Lope Huiz andaba enamorado de una pastora que se llamaba Torralva, 
la cual pastora llamada 1'0rralva era bija de un ganadero rico, y este ganadero 
rieo .... Si desa manera cuentas tu cuento, Sancho, dijo Don Quijote, repitiendo 
dos veees lo que vas diciendo, no aeabarás en dos días: dilo seguidamente, y 
eUlmtalo eomo hombre de entendimiento, y sino no digas nada. De la misma 
manera que yo lo euento , respondió Saneho, se cuentan en mi tierra todas las 
eOllsejas, y yo no só contarlo de otra, ni es bien que vuestra merced me pida 
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que haga usos nuevos. Di como quisit'rt's, respondió Don Quijote, que pues la 
suerte quiere que no pueda dejar de eseuchart(\, prosigue. Así que, smlor mio de 

mi ánima, prosiguió Sancho, que como ya tengo dicho, este pastor andaba ena 

morado de Torralva la pastora, que era una moza rolliza, zaharefla, y tiraba algo 

á hombruna, porque tenia unos pocos bigotes, que parece qne ahora la veo. 

¿Luego conocístela tú? dijo Don Quijote. No la conocí yo, respondió Sancho, pero 

quien me contó este cuento me dijo que era tan cierto y verdadero, que pocHa 

bien cuando lo contase á otro afirmar y jurar que lo habia visto todo: así que 

yendo dias y viniendo dias , el diahlo qm' no duerme, y que todo lo aI1asca, hizo 

de manera que el amor que el pastor tenia ti la pastora se volvif'sO en omeeillo y 

mala voluntad, y la causa fm" segun malas lenguas, una cierta cantidad de zelillos 

que ella le dió, tales que pasaban de la raya y llegaban ¿\ lo vedado; y ruó tanto 

lo que el pastor la aborreeió de allí adelante, que por no verla se quiso ausentar 

de aquella tierra, é irse donde sus ojos no la viesen jamás: la Torralva que sn 

vió desdeñada del Lope, luego le quiso bien mas que UlUlen le habia querido. Esa 

es natural condicion de mujeres, dijo Don Quijote, desdefmr á quien las quiero, 

y amar á quien las aborrece: pasa adulante, SandIO. Sucedió, dijo Saneho , que 

el pastor puso por obra su determinaeion, yantecogiondo sus cabras se eneamiuó 

por los campos de Extremadura para pasarse á los reinos de Portugal: la Torralva 

que lo supo se fuó tras (i} , y seguíale á pié Y descalza desde lejos con U\1 bordoIl 

en la mano y con unas alforjas al cuello, donde llevaba, segun es fama, un pedazo 

de espejo y otro de un peine, y no só quó botecillo de Illudas para la cara; mas 

llevase lo que llevase, que y() no me quiero meter ahora en averiguallo, solo 

, diré, que dicen que el pastor llegó con su ganado ú pasar el rio Guadiana, y en 

aquella sazon iba crecido y casi fuera de madre, y por la parte que llegó uo habia 

barca ni barco, ni quien le pasase á ól l'li á su gauado de la otra parte, de lo que 

se congojó mucho, porque veía que la Torralva venia ya muy cerca, y le habia de 

dar mucha pesadumbre con sus ruegos y lágrimas; mas tanto anduvo mirando, 

que vió un pescador que tenia junto á sí un bareo tan pequeño, que solamentn 

podían caber en él una persona y Ulla cabra, y con todo esto le habló y eoncertó 

con él que le pasase á ól y á trecientas cabras que llevaba: entró el peseadol' ell 

el barco y pasó una cabra; volvió y pas6 otra; torn6 á volver y torne} á pasar 

otra: tenga vuestra merced cuenta con las cabras que el l)(!seadol' va pasando, 

porque si se pierde una de la memoria se aeabará el ("UenLO, y no será posibl(~ 
• 

contar mas palabra dél : sigo pues y digo, que el desembareadero de la otra parte 

estaba lleno de cieno y resbaloso, y tardaba el peseaclor mudlO tiempo (~n ÍI' y 

volver: con todo esto volvi6 por otra cabra, y otra y otra. Haz (~uenta que las 

pasó todas, dijo Don Quijote, no andes yendo y viniendo desa manera, que 110 

acabarás de pasarlas en un. arlO. ¿Cuántas han pasado hasta ahora'? dijo Sancho. 
1. 32 
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¿ Yo qué diablos ? respondió Don Quijote. Hé ahí lo que yo dije, que tuviese 

buena cuenta; pues por Dios que se ha acabado el cuento, que no hay pasar ade
lante. ¿ Cómo puede ser eso? respondió Don Quijote; ¿ tan de esencia de la historia 

es saber las cabras que han pasado por extenso, que si se yerra una del número no 
puedes seguir adelante con la historia'? Nó, sefior, en ninguna manera, respondió 
Sancho; porque así como yo pregunté á vuestra merced que me dijese cuántas 

cabras habían pasado, y me respondió que no sabia, en aquel mesmo instante 

se me rué á mí de la memoria cuanto me quedaba por decir, y á fe que era de 
mucha virtud y contento. ¿De modo, dijo Don Quijote, que ya la historia es aca
bada? Tan acabada es como mi madre, dijo Sancho. Dígote de verdad, respondió 

Don Quijote, que tú has contado una de las mas nuevas consejas , cuento ó his

toria que nadie pudo pensar en el mundo, y que tal modo de contarla ni dejarla 
jamás se podrá ver ni habrá visto en toda la vida, aunque no esperaba yo otra 
eosa de tu buen discurso; mas no me maravillo, pues quizá estos golpes que no 
eesan te deben de tener' turbado el entendimiento. Todo puede ser, respondió 
Sancho; mas yo sé que en lo de mi cuento no hay mas que decir, que allí se 

acaba do comienza el yerro de la cuenta del pasaje de las cabras. Acabe nora
buena donde quisiere, dijo Don Quijote, y veamos si se puede mover Rocinante. 

Torn61e á poner las piernas, y él tornó á dar saltos y á estarse quedo: tanto es
taba de bien atado. En esto parece ser ó que el frio de la mañana que ya venia, 
ó que Sancho hubiese cenado algunas cosas lenitivas, ó que fuese cosa natural 

(que es lo que mas se debe creer) , á él le vino en voluntad y deseo de hacer lo 
que otro no pudiera hacer por él; mas era tanto el miedo que habia entrado en 
su oorazon, que no osaba apartarse un negro de uña de su amo: pues pensar de 

\lO hacer lo que tenia gana, tampoco era posible; y así lo que hizo por bien de 
paz rué soltar la mano derecha que tenia asida al arzon trasero, con la cual boni
tmnento y sin rumor alguno se solt6 la lazada corrediza con que los calzones se 
sostenían sin ayuda de otra alguna, y en quitándosela dieron luego abajo, y se 
le quedaron COIIlO grillos: tras esto alzó la camisa lo mejor que pudo, y echó al 

airl\ entl'arnbas posaderas, que no eran muy pequeñas: hecho esto (que él pensó 

que ora lo I.nas que tenia que hacer para salir de aquel terrible aprieto y angustia) 
le sobrevino otra mayor, que fuó que le pareció que no podia mudarse sin hacer 

nstr(lpito y ruido, y comenz6 á apretar los dientes y á encoger los hombros, 

recogiendo en sí el aliento todo cuanto poclia; pero con todas estas diligencias 
I'n(l tan desdichado, que al cabo al cabo vino á hacer un'poco de ruido, bien dife
l'entr' de aquel que á (,1 le ponía tanto miedo. Oyólo Don Quijote y dijo: ¿Qué 

rUlIlor es ese, Sancho'? No sé, señor, respondió él, alguna cosa nueva debe de 
8('1', que las aventuras y desventuras nunca comienzan por poco. Tornó otra vez 

á probar vontura, y sucedi61e tan bien, que sin lIlas ruido ni alboroto que el pa-
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sado se halM libre de la carga que tanta pesadumbre }p habia dado: mas como 
Don Quijote tenia el sentido del olfato tan vivo como el de los oidos , y Sancho 
estaba tan junto y cosido eon él, que ('asi por línea recta subian los vapores luíeia 
arriba, no se pudo excusar de que algunos no llegasen á sus nariees, y apenas 
hubieron llegado cuando él fué al socorro apretándolas entre los dos dedos, y ('.on 
tono algo gangoso dijo: Paréeeme, SandIO, que tienes mueho miedo. Sí tengo, 
respondió Sancho; ¿mas en qué lo echa de ver vuestra merced ahora mas quo 
nunca? En que ahora mas que nunca hueles, y n6 ti lltnbar, respondió Don Qui
jote. Bien podrá ser, dijo Saneho; mas yo 110 tengo la eulpa, sino vuest.ra ruereed 
que me trae á deshoras y por estos no aeostumbrados pasos. netírnt(~ tres ó eua~ 
tro allá, amigo, dijo Don Quijote (todo esto sin quitarse los dedos de lus nlll'ie(~s), 

y desde aquí adelante tenruas cuenta eon tu persona, y eon lo Hn que debes á la 
mia, que la mucha eonversaeion que tengo contigo ha engendrado este menos
precio. Apostaré, replic6 SandlO, que piensa vuestra morced que yo he heeho de 
mi persona alguna cosa que no deba. Peor es meneallo, amigo Sancho, l'cspondi6 
Don Quijote. En estos coloquios y otros semejantes pasaron la noche amo y mozo; 
mas viendo Sancho que á mas andar se venia la maüana , eOH mucho tiento des·· 
ligó á Hocinante y se at6 los calzones. Corno Hocinant.e se vió libre, aunque (~l de 
suyo no era nada brioso, pareee que se resintió, y comenzó á dar manotadas, 
porque eorvetas , con perdon suyo, no las sabia haecr. Viendo JHWS Don Quijote 
que ya Hocinante se movia lo tuvo á buena señal, y ereyó que lo era de que aeo
metiese aquella temerosa aventura, Aeahó en esto de deHeubl'irse el alba, y de 
parecer distintamente las eosas, y vió Don Quijote que estaha entro unos ál'holm; 
altos, que eran castaños, que haeen la sombra muy eseura: sinti6 tambien que 
el golpear no cesaba, pero no vió quién lo podía causar; yasí sin mas deü~llenH~ 
hizo sentir las espuelas á Hocinante, y tornando á despedirse de SandIO h~ mmutó 
que allí le aguardase tres días á lo mas largo, eomo ya otra vez se lo había dieho , 
y que si al cabo dellos no hubiese vuelto, tuviese por eierto que Dios habia sido 
servido de que en aquella peligrosa aventura se 1(~ aeabasen sus díus : tOl'm,I(! á 

referir el reeado y embajada que habia de llevar de su partl~ á su señont ()ukinea, 
y que en lo que tocaba á la paga de sus s(~rvi(~ios no tuviese pena, JH)I'<Jue (~l hahia 

dejado hecho su testamento antes que saliera de su lugar, donde se hallaría gra~ 
tifieado de todo lo tocante á su salario rata por eantidad del tiempo que hllhin¡..¡(~ 
servido; pero que si Dios le sacaba de aquel peligro sano y salvo y sin cautela, ¡;n 
podía tener por muy mas que eierta la prometida ínsula, De nuevo tornó á I1onu' 
Sancho oyendo de nuevo las lastimeras razones de su buen señor, y determinó 
de no dejarle hasta el último tránsito y fin de aquel Jwgoeio. J)(~stas lágrímas y 
determinacion tan honrada de Saneho Panza sa(',a el autor desta historia que dehía 
de ser bien naeido, y por lo menos eristiano viejo: euyo sentimiento entcrnedó 
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algo ú su amo, pero nó tanto que mostrase flaqueza alguna, antes disimulando 

lo mejor que pudo comenzó á caminar hácia la parte por donde le pareció que el 

ruido del agua y del golpear venia. Seguíale Sancho á pié, llevando como tenia 

de costumbre del cabestro ú su jumento, perpetuo compañero de sus prósperas 
y adversas fortunas; y habiendo andado una buena pieza por entre aquellos cas

taños y árboles sombríos, dieron en un pradecillo que al pié de unas altas peñas 

se hacia, de las cuales se precipitaba un grandísimo golpe de agua: al pié de las 

peflas estaban unas casas mal hechas; que mas parecían ruinas de edificios que 

easas, de entre las cuales advirtieron que salia el ruido y estruendo de aquel 

golpear, que aun no cesaba. Alborotóse Rocinante con el estruendo del agua y 

de los golpes, y sosegándole Don Quijote se fué llegando poeo á poco á las casas, 

encomendándose de todo corazon á su seflora, suplicándole que en aquella te

merosa jornada y empresa le favoreciese, y de camino se eneomendaba tambien 

ú Dios que no le olvidase. No se le quitaba SandlO del lado, el cual alargaba 

euanto podia el euello y la vista por entre las piernas de Rocinante, por ver si 

veda ya 10 que tan suspenso y medroso le tenia. Otros cien pasos serian los que 

anduvieroIl euando al doblar de UIla punta pareció deseubierta y patente la mis

ma causa, sin que pudiese ser otra, de aquel horrísono y para ellos espantable 

ruido, que tan suspensos y medrosos toda la noehe los habia tenido, y eran (si 

no ]0 has, oh leetor, por pesadumbre y enojo) seis mazos de batan, que con 

sus alternativos golpes aquel estruendo formaban. Cuando Don Quijote vió lo 
que era enmudeció y pasmóse de arriba abajo. Miróle Sancho, y vió que tenia 

la eabeza indinada sobre el pecho con muestras de estar corrido. Miró tambien 

Don Quijote ti SandIO, y vióle que tenia los carrillos hinchados, y la boca llena 

de risa, eon evidentes seüales de querer reventar con ella; y no pudo su melan

eolía tanto eon él, que á la vista de SandIO pudiese dejar de reirse : y como vió 

Sancho qUtl su amo habia eomellzado, soltó la presa de manera que tuvo nece
sidad de apretarse las ijadas eon los pUflOS por no reventar riendo. Cuatro veces 

sosegó, y otras tantas volvi6 ti su risa eon el mismo Ímpetu que primero, de lo 
eual ya se daba al diablo Don Quijote, y mas cuando le oyó decir como por modo 

de fisga: Has de saber, oh Sancho amigo, que yo llací por querer del cielo en esta 

nuestra edad de hierro para resueitar en ella la dorada ó de oro: yo soy aquel 

para quien están guardados los peligros, las hazaüas grandes, los valerosos fe

ellos; y por aquí rUl~ repitiendo todas ó las mas razones que Don Quijote dijo la 

vez primera que oyeron los temerosos golpes. Viendo pues Don Quijote que San

ellO hacia burla dél, se corri6 y enojó en tanta manera, que alzó el lanzon y le 

asentó dos palos tales, que si como los recibió en las espaldas los recibiera en la 

('abeza, quedara libre de pagarle el salario, si no fuera á sus herederos. Viendo 

Sancho que sacaba tan malas veras de sus burlas, con temor de que su amo no 
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pasase a(h:'lallte en ellas, con mucha humildad le dijo: Sosi(~guese vuestra merced, 

que por Dios que me burlo. Pues porque os burlais no me burlo yo, respondi6 
Don Quijote. Venid acá, selio!' ah~gre, ¿,pnrllceos á vos que si como estos fuel'on 
mazos de batan fueran otra peligrosa aventura, no habia yo mostrado el ánimo 
que convenía para emprendella y acaballa? ¿ Estoy yo obligado á dieha, siendo 
como soy caballero, á conocer y distinguir los sones, y saber c\HHes son de ba
tan 117 6 n6? y mas que podría ser, como es venlad, que no los he visto en mi 
vida, como vos los habrl'is visto, como villano ruin que sois, criado y nacido 
entre ellos: sino, haced vos que l'stos seis mazos se vuelvan en seis jayanes, y 
echádmelos á las barbas uno ú uno, 6 todos juntos, y cuando yo no diere con 
todos patas arriba, haced de mí la hurla que quisiéredes. No haya mas, selior mio, 
replic6 Sancho, que yo confieso que he andado algo risuelio en demasía; pero 
dígame vuestra merced ahora que estamos en paz, así Dios le saque de todas las 
aventuras que le sucedieren tan sano y salvo como le ha sacado desta, ¿ no ha 
~sido cosa de reir, y lo es de contar, el gran miedo que hemos tenido'~ ¿\ lo menos 
el que yo tuve, que de YtIestra merced ya yo só que no le eonoeo, ni sabe qué~ es 
temor ni espanto. No niego yo, respondió Don Quijote, que lo quo nos ha suce
dido no sea cosa digna de risa; pero no es digna de contarse, que no son todas 
las personas tan discretas que sepan poner en su punto las eosas. Á lo menos, 
respondi6 Sancho, supo vuestra merced poner en su punto el lanzon, apunt{lIl
dome á la cabeza y dúndome en las espaldas: gl'aeias ti Dios y ti la diligencia que 
puse en ladearme; pero vaya <¡ue todo saldrá en la colada; que yo he oido decir: 
ese te quiere bien que te hacc llorar; y mas que suelen los prineipales serwres 
tras una mala palabra quc <Iieen á un criado darle luego llItaS calzas; aunque no 
sé lo que le suelen dar tras haberle dado de palos, si ya no es que los eaballeros 
andantes dan tras palos Ínsulas 6 reinos en tiel'l'a firme. Tal podl'ia eoner el dado, 
dijo Don Quijote, que todo lo que diees viniese á ser verdad; y perdona lo pasa
do, pues eres discreto y sabes que los primeros movimientos no son en mano del 
hombre: y está advertido de aquÍ adelante en una cosa para que to abstengas y 
reportes en el hablar demasiado eonmigo, que en ellantos libros de caballerías 
he leido, que son infinitos, jamás he hallado que ningull eseudero hablase tanto 
con su señor como tú con el tuyo, y en verdad que lo tengo á gran falta tuya y 
mía: tuya en que me estimas en poeo; mía en que 110 me dejo estimar en mas; sí 
que Gandalin , escudero de Amadís de Gaula, conde fuó de la ínsula firme, y se 
lee dél que siempre hablaba á su señor eon la gorra en la mano, indinada la ('a
beza, y doblado el cuerpo more tlll'quesco. ¿ Pues qlló diremos de Gasabal, escu
dero de don Galaor , que fll(~ tan callado, que para dedararnos la exeelencia de 
su maravilloso silencio, sola una vez se nombra su nombre en toda aquella tan 
grande como verdadera historia? De todo lo que he dicho has de inferir, Sancho, 

1. 83 
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que es menester hacer diferencia de amo á mozo, de señor á criado, y de caba
llero á escudero: así que desde hoy en adelante nos hemos de tratar con mas 
respeto, sin darnos cordelejo, porque de cualquiera manera que yo me enoje COIl 

vos, ha de ser mal para el cántaro: las mercedes y beneficios que yo os he pro
metido llegarán á su tiempo, y si no llegaren, el salario á lo menos no se ha de 
perder, como ya os he dicho. Está bien cuanto vuestra merced dice, dijo Sancho, 
pero querría yo saber (por si acaso no llegase el tiempo de las mercedes, y fuese 
J~ecesario acudir al de los salarios) cuánto ganaba un escudero de un caballero 
andante en aquellos tiempos, y si se concertaban por meses ó por dias como 
peones de albañil'. No creo yo , respondió Don Quijote, que jamás los tales escu
deros estuvieron á salario, sino á merced; y si yo ahora te le he señalado á tí en 
el testamento eerrado que dejé en mi casa, fué por 10 que podía 118 suceder, que 
aun no s(~ cómo prueba en estos tan ealamítosos tiempos nuestros la caballería, 
y no quenia que por poeas cosas penase mi ánima en el otro mundo; porque 
quiero que sepas, Saneho, que en él no hay estado mas peligroso que el de los 
aventureros. Así es verdad, dijo Sancho, pues solo el ruido de los mazos d,e un 
batan pudo alborotar y desasosegar el corazon de un tan valeroso andante aventu
rero como es vuestra merced; mas bien puede estar seguro que de aquí adelante 
no despliegue mis labios para hacer donaire de las cosas de vuestra merced, si 
no fuere para honrarle como á mi amo y señor natlll'al. Desa manera, replicó Don 
Quijote, vivirás sobre la haz de la tierra, porque después de á los padres, á los 
¿tInos se ha de respetar como si lo fuesen. 
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CAPITULO XXI. 

QUE TBATA VE LA ALTA AVENTUHA y meA GANANCIA DEL YELMO DE MAMBHlNO 1 

CON OTHAS COSAS SUCEDIDAS Á NUESTIlO INVENCIBLE CABALLEHO. 

1\ esto comenzó ti llover lJll Po(~O, y quisi(~l'a 

Snneho que se entraran en el molino de' los ha
tan es; mas habíales eobrado tal ahorreeimiento 
Don Quijote por la pasada burla, que en ningu
na manera quiso entrar dentro, y así toreiendo 

. (~1 camino á la deredHl mano dieron en otro co
mo el que llabian lIovado el dia de antes. De allí 
ti poeo descubrió Don Quijote un hombre ti ca
ballo que traia en la cabeza una eosa que relum
hraba como si fuera de oro, y aun él apenas le 

hubo visto, cuando se volvió á Sancho y le dijo: Paréeeme , San
cho , que no hay refran que no sea verdadnro , porque todos son 
sentencias sacadas de la mesma experieneia, madre de las cieneias 

.' todas, espeeialmente aquel que díee: donde una puerta se derra 
otra se abre: dígolo porque si anoche nos ('erró la ventura la puerta de la que 
buscábamos engañándonos con los batanes, ahora nos abl'(>' d(~ par en pal' otl':1 
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para oUa mejor y mas derta aventura, que si yo no acertare á entrar por ella, 

mía será la culpa, sin que la pueda dar á la poca noticia de batanes ni á la escu

ridad de la noche: digo esto porque, si no me engaño, hácia nosotros viene uno 

que trae en su cabeza puesto el yelmo de\lambrino sobre que yo hice el jura

mento que sabes. Mire vuestra merced hien lo que dice, y mejor lo que hace, 

dijo SandIO, que no quenia que fuesen otros batanes que nos acabasen de 

lJatanar y aporrear el sentido. V álate el diablo por hombre, replicó Don Quijote, 

¿ qué va de yelmo á batanes? No sé nada, respondió Sancho, mas á fe que si 

yo pudiera hablar tanto como solia, que quizá diera tales razones que vuestra 

mereed viera que se engaflaba en 10 que diee. ¿Cómo me puedo engañar en lo 

que digo, traidor escrupuloso? dijo Don Quijote: dime, ¿no ves aquel caba

llm'o que hácia nosotros viene sobre un caballo rucio rodado, que trae puesto 

en la cabeza un yelmo de oro? Lo que yo 119 veo y columbro, respondió Sancho, 

no es sino un hombre sobre un asno pardo eomo el mio, que trae sobre la cabeza 

una cosa que relumbra. Pues ese es el yelmo de Mambrino, dijo Don Quijote: 

llpÍlrtate á una parte, y déjame con él á solas, verás cuán sin hablar palabra, 

por ahorrar del tiempo, coneluyo esta aventura, y queda por mio el yelmo que 

tanto he deseado. Yo me tengo en cuidado el apartarme, replicó Sancho, mas 

quiera Dios, torno á dedr, que orégano sea y nó batanes. Ya os he dicho, her

mano, que no me menteis ni por pienso mas eso de los batanes, dijo Don Qui

jote, que voto .... y no digo mas, que os batanee el alma. Calló Sancho con temor 

que su amo no cumpliese el voto, que le habia echado redondo como una bola. 

Es pues el easo que el yelmo y el caballo y eaballero que Don Quijote veia, era 

esto: que en aquel eontorno habia dos lugares, el uno tan pequeño que ni tenia 

botiea ni barbero, y el otro que estaba junto tí él sí, y así el barbero del mayor 

servía al menor, en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse, y otro 

de hacerse la barba, para lo eual venia el barbero, y traia una baCÍa de azó

far; y quiso la suerte que al tiempo que venia eomenzó ú llover, y porque no 

se le manehase el sombrero, que debia de ser lluevo, se puso la bacía sobre la 

cabeza, y como estaba limpia, desde media legua relumbraba: venia sobre un 

asno pardo, como Sancho dijo, y esta fué la ocasion que á Don Quijote le pareció 

caballo rucio rodado, y caballero y yelmo de oro: que todas las cosas que veía 

con mucha faeilidad las acomodaba tí sus desvariadas caballerías y malandantes 

pensamientos: y cuando él vió que el pobre caballero llegaba cerca, sin ponerse 

con l~l en razones, á todo eOl'l'er de Hocinante le enristró con el lanzon bajo, lle

vando inteneion de pasarle de parte ¿l parte: mas euando tí él llegaba , sill detener 

la furia de su carrera le dijo: Defiéndete, cautiva criatura, ó entriégame de tu 

voluntad lo que con tanta razon se me debe. El barbero, que tan sin pensarlo ni 

temerlo vió venir aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio para poder 
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guardarse del golpe de la lanza, sino fUl' l!l dejarse eaer del asno abt~jo; y no 

hubo tocado al suelo euando se levantó mas ligero que un gamo, y comenzó á 

correr por aquel llano , que no le aleanzara el viento: dejóse la bacía en el suelo, 

con la cual se eontentó Don Quijote, y dijo que el pagano habia andado disereto, y 

que habia imitado :al castor, el cual viéndose acosado de los cazadores se taraza 

y corta con los dientes aquello por lo que él por distinto natural sabe que es per

seguido: mandó á Sancho que alzase el yelmo, el eual tomándola iílO en las mlUlOS 

dijo: Por Dios que la bada es buena, y que vale un real de ti oeho como un ma

ravedí: y dándosela á su·amo se lrl puso luego en la eabeza, rodeúndola á UlHl 

parte y á otra, buscándole el encaje; y eomo no se le hallaba dijo: Sin duda que 

el pagano á cuya medida se fOl:ió primero esta fhmosa celada, debía de tmH'1' 

grandísima cabeza; y lo peor dello es que le falta la mitad. Cuando Saneho oyü 

llamar á la bacía celada no pudo tener la risa; mas vínosele á las mientes la eü

lera de su amo, y eallü en la mitad deBa. ¿De qué te des, Saneho '7 dijo Don Qui

jote. Ríome, respondió (~l, de eonsiderar la gran eabeza que tenia ol pagano dueflO 

deste almete, que no, semeja sino una bacía de barbero pintiparada. ;,Sabes qlH~ 

imagino, Sancho? que esta famosa pieza deste encan1ado yelmo por algun extraflO 

aceidente debió de venir á mallOS de quien llO supo conoeer ni estimar su valor, 

y sin saber lo que haeia , vióndola de oro purísimo, debió de fundir la otra mitad 

para aprovecharse del precio, y de la otra mitad hizo esta que parece bacía de 

barbero, como tú diees ; pero sea lo que fuere, que para mí que la conozco no 

haee al caso su transmutacion, que yo la aderezaré en el primer lugar' donde 

haya herrero, y de suerte que no le haga ventaja ni aun le llegue la que hizo y 

forjó el dios de las herrerías para el dios de las batallas: y en este entre tanto la 

traeré como pudiere, que mas vale algo que no nada; cuanto mas que bien será 

bastante para defenderme de alguna pedrada. f~so será, dijo Saneho, si no so tif'a 

con honda, corno se tiraron en la pelea de los dos ejórcitos euando le Hantiguaroll 

á vuestra merced las muelas, y le rompieron el alcuza donde vnnia aquel hendi

tísimo hrebaje que me hizo vomitar las asaduras. No me da mueha pena el haherlc~ 

perdido, que ya sabes tú, Saneho, dijo Don Quijote, que yo tengo la receta ell 

la memoria. Tambien la tengo yo, respondió SandIo; pero Hi yo lehieiere ni le 

probare mas en mi vida, aquí sea mi hora: euanto mas que no píenHo ponerme 

en ocasion de haberle menester, porque pienso guardarme eon todoH mis eineo 

sentidos de ser ferido ni de ferir á nadie: de lo del ser otra vez manteado no digo 

nada, que semejantes desgracias mal se pueden prevenir, y si vienen no hay 

que hacer otra eosa sino eneoger los hombros, detener el aliento, eerrar los OjOH, 

y dejarse ir por donde la suerte y la manta nos l1evare.\laJ eristiano eres, San

cho, dijo oyendo esto Don Quijote, porque nunea olvidaH la injuria que una vez 

te han hecho: pues sábete que es de pechos nobles y generoHOH no hacer ea80 de 
1. 34 
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nifwrías : ¿ qué pié sacaste cojo? ¿ qué costilla quebrada? ¿ qué cabeza rota, para 

que no se te olvide aquella burla? que bien apurada la cosa, burla fué y pasa
tiempo; que á no entenderlo yo así ya yo hubiera vuelto allá y hubiera hecho en 

tu venganza mas daño que el que hicieron los griegos por la robada Elena: la cual 

si fuera en este tiempo, ó mi Dulcinea fuera en aquel, pudiera estar segura que 

110 tuviera tanta fama de hermosa como tiene: y aquí dió un suspiro y le puso en 

lns nubes: y dijo SanellO: Pase 121 por' burlas, pues la venganza no puede pasar 
en veras; pero yo sé de qué calidad fueron las veras y las burlas, y sé tambien 

que no se me eaerán de la memoria, como nunca se quitarán de las espaldas; 

pero dejando esto aparte, dígame vuestra meI'e(~d qué haremos deste caballo 

['ueio rodado, que pareee asno pardo, que dejó aquÍ desampantdo aquel Mar

tino que vuestra mereed derribó, que segun él puso los piés en polvorosa y cogió 
las de villadiego, no lleva pergenio de volver por él jamás, y para mis barbas si 

no es bueno el rueio. Nunea yo acostumbro, dijo Don Quijote, despojar á los que 

venzo, ni es uso de caballería quitarles los caballos y dejarlos á pié: si ya no 

fuese <llw el veneedor hubiese perdido en la pendencia el suyo, que en tal caso 
líeito es tornar el del veneido , eorno ganado en guerra lícita : ~sí que, Sancho, 

deja ese caballo ó asno, ó ]0 que tú quisieres que sea, que como su dueño nos 

vea alongados de aquí volverá por él. Dios sabe si quisiera llevarle, replicó San

cho, ó por lo menos troealle eon este mio, que no me pareee tan bueno: verda

deramente que son estrechas las leyes de caballería, pues no se extienden á dejar 

trocar un asno por otro, y quenia saber si podría trocar los aparejos siquiera. 

En oso no estoy muy eiorto, respondió Don Quijote, y en caso de duda, hasta 
estar mejor informado, digo quo los trueques sí es que tienes dellos necesidad 

extroma. Tan extroma os, respondió Sancho, que si fueran para mi mesma per

sona no los hubiera menester mas; y luego habilitado con aquella licencia hizo 

mutatio caparwll, y puso su jumento á las mil lindezas, dejándole mejorado en 
tordo y quinto, Hecho esto almorzaron de 12:! las sobras del real que del acémila 

despojaron, bebieron del agua del arroyo de los batanos sin volver la cara á mí

rallos: tal era el aborrecimiento que les tenían por el miedo en que les habian 

puesto, que eortada la cólera y aun la maleneolía 123 subieron á cabal,lo, y sin 

tomar determinado ramino (por ser muy de caballeros andantes el no tomar nin

guno eierto) se pusieron á caminar por donde la voluntad de Rocinante quiso, que 

St~ llevaba tras sí la de su amo y aun la del asno, que siempl:e le se guia por donde 

quiera que guiaba en buen amor y compañía: eon todo esto volvieron al camino 

real, y siguieron por él á la ventura sin otro designio alguno. Yendo pues así ca

minando dijo Sancho á su amo: Señor, ¿quiere vuestra merced darme licencia 

que departa un poco con él? que después que me puso aquel áspero mandamiento 

del sileneio se me han podrido mas de cuatro cosas en el estómago, y una sola 
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que ahora tengo en el pico de la"lengua no (IUerda que ~e malograse. Diln, dijo 

Don Quijote, y sé breve en tus razonamientos, que ninguno hay gustoso si O~ 

largo. Digo pues, señor, respondió Sancho, que de algunos dias á esta parte 110 

considerado cuán poco se gana y granjea de andar buscando estus aventuras que 

vuestra merced busca por estos desiertos y encrucijadas de eUlllinos, donde ya 

que se venzan y acaben las mas peligrosas, no hay quien las vea ni sepa, y así 

se han de quedar en perpetuo silencio y en peIjuicio de la intelleioll de vuestra 

merced y de lo que ellas merecen; y así me parece que seria mejor (salvo elnwjol' 

parecer de vuestra merced) que nos fuésemos ti ser'vit' á algull emperador, ó l\ 

otro príncipe grande que tenga alguna guerra, en cuyo s{~rvieio vuestra mereed 

muestre el valor de su persona, sus grandes fuerzas y mayor entendimiento: quo 
visto esto del señor á quien serviremos, por fuerza nos ha de rmnunornl' á cndn 

cual segun sus Illéritos; y allí no faltará quien ponga en escrito las hazañaH d(! 

vuestra merced para perpetua memoria: de las mias no digo nada, pues no llllll 

de salir de los límites escuderiles; aunque sú decir que si se usa en la cnballeriu 

escribir hazañas de escuderos, que no pienso que se hall dp quedur las mias entro 

renglones. No dices mal, Sancho, respondió Don Quijote; mas antes que se Ih~guo 

á ese término es menester andar por el mundo como en aprobadou buseando las 

aventuras, para que acabando algunas se cobre nomln'e y fama, tal que eualldo 

se fuere á la corte de algun gran nloniU'ca, ya sea el caballero conoeido por sus 

obras, y que apenas le hayan visto entrar los muehadlOs por la puerta de la 

ciudad, cuando todos le sigan y rodeen dando voces didondo: Este es el eaballero 

del Sol 6 de la Serpiente, 124 Ó de otra insignia alguna debajo de la eual huhiere 

acabado grandesbazañas: este es, dirán, el que vendó en singular batalla al 

gigantazo Brocabruno de la gran fuerza, el que desencantó al gr'all mameluco de 

Persia del largo encantamento en que habia estado casi noveeientos aflOs : así 

que de mano en mano irán pregoIliU1do sus hechos, y luego al alboroto de Jos 
muchachos y de la demás gente se parará á las fenestras de su real palado el rey 

de aquel reino; y así como vea al caballero, conodóndole por las annas Ó pOI' la 

empresa del escudo, forzosamente ha de decir: Ea sús, salgan mis eaballeros 
cuantos en mi corte están á recebir á la flor de la eaballel'ía que allí viene; á (~uyo 

mandamiento saldrán todos, y ólllegará hasta la mitad de la eseaJera, y le abra

zará estrechísimamente, y le dará paz besándole en el rostro, y luego le llevará 

por la mano al aposento de la seflora reina, adonde el eaballero la hallará «:011 1,1 

infanta su hija, que ha de ser una de las mas fermoslls y a(~ahadas doneellas qljJ~ 

en -gran parte de lo descubierto de la tierra á dur'as penas se puede haBar: sue(~~

derá tras esto luego en continente, que ella ponga los (~jos en el ('ahallpl'o, y él 

en los deHa, y cada uno parezca al otro tosa mas divina que humana, y sin saber 

cómo ni c6mo n6 han de quedar presos y enlazados en la iIltrieable red amorosa, 
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y con gran cuita en sus corazones por' no saber cómo se han de fablar para des
cubrir sus ansias y sentimientos: desde allí le llevarán sin duda á algun cuarto 

del palacio ricamente aderezado, donde habiéndole quitado las armas le traerán 
un rico manton de escarlata con que se cubra; y si bien pareció armado, tan 
bien y mejor ha de parecer en farseto : venida la noche cenará con el rey, reina 
(~ infhnta, donde nunca quitará los ojos della , mirándola á furto de los circuns
tantes, y ella hará 10 mesmo con la mesma sagacidad, porque, como tengo dicho, 

es muy discreta doncella: levantarse hall las tablas, y entrará á deshora por la 
puerta de la sala un feo y pequeflO enano con una fermosa dueña, que entre dos 

gigantes detr'ás del enano viene con cierta aventura hecha por un antiquísimo 

sabio, que el que la acabare será tenido por el mejor caballero del mundo: man
darú luego el rey que todos los que están presentes la prueben, y ninguno le dará 
fin y cima, sino el caballero hlH~sped en mucho pro de su fama, de lo cual que
dará contentísima la infanta, y se tendrá por contenta y pagada además por haber 
puesto y colocado sus pensamientos en tan alta parte: y lo buenQ es que este rey 

6 príneipe, 6 lo que es, tieno una muy reñida guerra con otro tan poderoso 
eomo {JI, Y el caballero huésped le pide (al cabo de algunos días que ha estado en 
su corte) liceneia para ir á servirle en aquella guerra dicha: darásela el rey de 

muy buen talante, y el caballero le besarú cortesmento las manos por la merced 
que le faee : y aquella noche se despedirá de su señora la infanta por las rejas de 

un jardín que cae en el aposento donde ella duerme, por las cuales ya otras mu
ellas veces la habia rabIado, siendo medianera y sabidora de todo una doncella 

de quien la infanta mueho se fia: suspirará él, desrnayaráse ella, traerá agua la 
doncella, acuitarás e mucho porque viene la maflana, y no querría que fuesen 
descubiertos, por la honra de su señora: finalmente la infanta volverá en sí, y 

dará sus blancas manos por la reja al eahallero, el eual se las besará mil y mil 
veees , y se lns bañará en lágrimas; quedará concertado entre los dos del modo 

que se han de hacer saber sus buenos 6 malos sucesos, y rogarále la princesa que 
se detenga 10 menos que pudiere: pro metérselo ha ól con muchos juramentos: 
t6rllale á besar las manos, y despídese con tanto sentimiento, que estará poco 

por Ul~abar la vida: vase desde allí á su aposento, óchase sobre su lecho, no 
puede dormir del dolor de la partida, madruga muy de mañana, vase á despedir 
del rey y de la reina y de la iufanta : díeenle, m habiéndose despedido de los dos, 
que la señOrtl infanta está mal dispuesta, y que no puede recebir visita: piensa 

el caballero que es de pena de su partida, traspásasele el corazon, y falta poco 
de IlO dar indieio manifiesto de su pena: está la doncella medianera delante, 
halo de notar todo, váselo á decir ti su señora, la cual la recibe con lágrimas, y 

le dice que Ulla de las mayores penas que tiene es no saber quión sea su caba

llero, y si es de linaje de reyes 6 n6: asegúrala 126 la doncella que no puede caber 



PIUMEHA PARTE, CAPÍTULO XXI. 

tanta cortesía, gentileza y valentía como la de su caballero sino en sujeto real 

y grave: consuélase con esto la cuitada, y procura consolarse por no dar mal 

indicio de sí á sus padres, y á cabo de dos dias sale en público. Ya se es ido 
el caballero: pelea en la guerra, vence al enemigo del rey, gana muebas ciuda
des, triunfa de muchas batallas: vuelve á la corte, ve á su SmiOl'll por donde 
suele, conciértase que la pida ú su padre por mujer en pago de sus servicios, no 
se la quiere dar el rey porque no sabe quién es , pero con todo esto, ó robada, () 
de otra cualquier suerte que sea, la intlmtn viene fi ser su esposa, y su padre lo 
viene á tener á gran ventura, porque se vino á averiguar que el tal caballero es 

hijo de un valeroso rey de no sé qU(~ reino, porque creo que no debe de estar eH 
el mapa: muérese el padre, hereda la infanta, queaa rey el caballero eu dos pa
labras. 127 Aquí entra luego el hacer mercedes á su escudero y ti todos aquellos 

que le ayudaron á subir á tan alto estado: casa á su escudero con una doncella 
de la infanta, que será sin duda la que fué tercera en sus amores, que es hija de 
un duque muy principaL Eso pido, y barras derechas, dijo Sancho; á eso me 
atengo, porque todo al pié de la letra ha de suceder por vuestra lllen~ed, llamán
dose el caballero de la Triste Fig1u'a. No lo dudes, Sancho, replicó Don Quijote, 

porque del mesmo modo m y por los mesmos pasos que esto he contado, suben 
, 

y han subido los caballeros andantes á ser reyes y emperadores: solo falta ahora 
mirar qué rey de los cristianos Ó de los paganos tenga guerra, y tenga hija her

mosa ; pero tiempo habrá para pensar esto., Pu(~S como te tengo dicho, primero 
se ha de cobrar fama por otras partes, que se acuda á la corte: tambien me falta 
otra cosa, que puesto caso que se halle rey con guerra y con hija llermof:o\a, y 

que yo haya cobrado fama increíble por todo el universo, no sé yo cómo se podía 
hallar que yo sea de linaje de reyes, ó por lo menos primo segundo de empera

dor ; porque no me querrá el rey dar á su hija por mujer si no está primero mu y 
enterado en esto, aunque mas lo merezcan mis famosos hechos: así que poI' esta 
falta temo perder lo que mi brazo tiene bien mereeido : bien es verdad que yo soy 

hijodalgo de solar conocido, de posesion y propiedad, y de devengar quinientos 
sueldos; y podria ser que el sabio que escribiese mi historia deslindase do tal 

manera mi parentela y decendencia, que me hallase quinto 6 sexto nieto de rey: 
porque te hago saber, Sancho, que hay dos maneras do linajes en el mundo: 

unos que traen y derivan su decendencia de príneipes y monareas ti quien poco 

á poco el tiempo ha deshecho, y han acabado en punta eomo pirámides; otr'08 
tuvieron prineipio de gente baja, y van subiendo de grado en grado hasta llogal' á 
ser grandes señores: de manera que está la difereneia en que unos fueron que 

ya no son, y otros son que ya no fueron, y podría ser yo destos que después 
de averiguado hubiese sido mi principio grande y famoso, eon lo eual se debía de 

contentar el rey mi suegro que hubiere de sor': y cuando nó, la infanta me ha 
I. ar, 
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de querer de manera, que á pesar de su padre, aunque claramente sepa que soy 
hijo de un azacan , me ha de admitir por señor y por esposo: y sino, aquí entra 
el roballa y llevarla donde mas gusto me diere, que el tiempo ó la muerte ha de 
acabar el enojo de sus padres. Ahí entra bien tamhien, dijo Sancho, lo que algu
nos desalmados dicen: no pidas de grado ]0 que puedes tomar por fuerza; aun
que mejor cuadra decir: mas vale salto de mata, que ruego de hombres buenos: 
dígolo porque si el señor rey suegro de vuestra merced no se quisiere domeñar 

ti entregarle á mi señora la infanta, no hay sino, como vuestra merced dice, ro
balla y trasponella ; pero está e] daño que en tanto que se hagan las paces y se 
goce pacíficamente del reino, el pobre escudero se podrá estar á diente en esto 
de las mercedes, si ya no es que la doncella tercera que ha de ser su mujer se 
sale con la infanta, y (~1 pasa con ella su mala ventura hasta que el cielo ordene 
otra cosa; porque bien podrá, creo yo, desde luego dársela su señor por legítima 
esposa. Eso no hay quien 10 quite, dijo Don Quijote. Pues como eso sea, res
pondió Sancho, no hay sino encomendarnos á Dios y dejar correr la suerte por 
donde rnejor lo encaminare. Hágalo Dios, respondió Don Quijote, como yo de
seo, y tú, Sancho, has menester, y ruin sea quien por ruin se tiene. Sea por 
Dios, dijo Sancho, que yo cristiano viejo soy, y para ser conde esto me basta. 
y aun te sobra, dijo Don Quijote; y cuando no lo fueras no hacia nada al caso, 
porque siendo yo el rey bien te puedo dar nobleza sin que la compres ni me 
sirvas con nada, porque en haciéndote conde cátate ahí caballero, y digan lo 

que dijeren, que á buena fe que te han de llamar señoría mal que les pese. 
y montas, que no sabría yo autorizar el litado, dijo Sancho. D~ctado has de 
(lecir, que nó litado, dijo su amo. Sea así, respondió Sancho Panza: digo que 
le sabria bien acomodar, porque por vida mia que un tiempo fuí muñidor de una 
cofradía, y que me asentaba tan bien la ropa de mUllidor, que decian todos 
que tenia presencia para poder ser prioste de la mesma cofradía. ¿I)ues qué será 
euando me ponga un ropon ducal {t~ cuestas, Ó me vista de oro y de perlas á 

uso de conde extranjero '? para mí tengo que me han de venir á ver de cien le
guas. Bien pareeerús, dijo Don Quijote; pero será menester que te rapes las 
barbas tí menudo, que segun las tienes de espesas, aborrascadas y mal pues
tas, si no te las rapas á navaja eada dos dias por lo menos, á tiro de escopeta se 
echará de ver lo que eres. l, Qué hay lIlas, dijo Sarv:,:ho, sino tomar un barbero, 
y tenerle asalariado en casa? y aun si fuere menester le haré que ande tras mí 
como caballerizo de grande. ¿Pues cÓmo sabes tú, preguntó Don Quijote, que 
los grandes llevan detrás de sí tí sus caballerizos? Yo se lo diré, respondió San
cho : los años pasados estuve un mes en la corte, y allí ví que paseándose un 
smlor muy pequmlo, que decian que era muy grande, un hombre le seguia á 

caballo á todas las vueltas que daba, que no parecia sino que era su rabo: pre-
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gunté que cómo aquel hombre no se juntaba con el otro, till sino que siempre au

daba tras dél: respondiéronme que era su caballerizo, y que era uso de gl'¿uldes 
ll'evar tras sí á los tales: desde entonces lo s(¡ tan bien, que nunca se me ha 

olvidado. Digo que tienes razon, dijo Don Quijote, y que así puedes tú llevar á tu 

barbero; que los usos no vinieron todos juntos ni se inventaron á una, y puedes 
ser tú el primero conde que lleve tras sí su barbero; y aun es de mas confianza 
el hacer la barba que ensillar un caballo. Quédese eso del barbero ¿\ mi (~argo, 

dijo Sancho, y al de vuestra merced se quede el procurar venir tÍ ser rey ,y el 
hacerme conde. Así será, respondi6 Don Quijote, y alzando los ojos vió lo que 

se dirá en el siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO XXII. 

DE LA LIBERTAD QUE DIÓ DON QUIJOTE Á MUCHOS Dl~SDICIIADOS QUE MAL 

DE SU GRADO LOS LLEVABAN DONDE NO QUISIEHAN IH. 

UENT A Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y 

manchego, en esta gravisima, altisonante, míni
ma, dulee é ünaginada historia, que después que 

entre el famoso Don Quijote de la Mancha y San
cho Panza su escudero pasaron aquellas razones 

que en el fin del capítulo veinte y uno quedan re
feridas, que Don Quijote alzó los ojos y vió que 
por el camino que llevaba venían hasta doce hOIll
bres á pié ensartados como cuentas en una gran 

cadena de hierro por los cuellos, y todos con esposas á las manos. 
Venian asimesmo con ellos dos hombres de á eahallo y dos de á 

pié: los de á caballo con escopetas de rueda, y los de á pié con 
dardos y espadas; y que así como Sancho Panza los vido dijo: Esta es eadena de 
galeotes, gente forzada del rey, que va á las galeras. ¿Cómo gente forzada'? pre

guntó Don Quijote: ¿ es posible que el rey haga fuerza á ninguna gente '? No digo 
eso, respondió Sancho, sino que es gente que por sus delitos va eoudenada á 

1. ;l!¡ 
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servir al rey en las galeras de por fuerza. En resolucion, replicó Don Quijote, 
como quiera que ello sea, esta gente, aunque los llevan, van de por fuerza y 
nó de su tao voluntad. Así es, dijo Sancho. Pues desa manera, dijo su amo, aquí 
un caja la ejecucion de mi oficio: desfacer fuerzas, y socorrer y acudir á los mi

sm'ables. Advierta vuestra merced, dijo Sancho, que la justicia, que es el mesmo 
rey, no haee fuerza ni agravio á semejante gente, sino que los castiga en pena 
de sus delitos. Llegó en esto la cadena de los galeotes, y Don Quijote con muy 

corteses razones pidió á los que iban en su guarda fuesen servidos de informalle 
y decille la causa ó tausas porque llevaban aquella gente de aquella manera. 

Una de las guardas de á caballo respondió que eran galeotes, gente de su ma

justad, que iba á galeras, y que no habia mas que decir, ni él tenia mas que 
saher. Con todo eso, replicó Don Quijote, querria saber de cada uno dellos en 

particular la causa du su desgraeia. Añadió á estas otras tales y tan comedi

das razones para moverlos á que le dijesen lo que deseaba, que la otra guarda 
de á caballo le dijo: Aunque llevamos aquÍ el registro y la fe de las sentencias de 
eada uno destos malaventurados, no es tiempo este de detenernos 131 á sacarlas 

ni á leellas : vuestra merced llegue y se lo pregunte á ellos mesmos, que ellos lo 

dirán si quisieren, que sí querrán, porque es gente que recibe gusto de hacer 
y decir bellaquerías. Con esta licencia, que Don Quijote se tomara aunque no se 

la dieran, se llegó á la cadena, y al primero le preguntó que por qué pecados 
iba de tan mala guisa. ltl 182 respondió que por enamorado. ¿Por eso no mas? 

replicó Don Quijote; pues si por enamorados echan á galeras, dias ha quepu

diera yo estar bogando en ellas. No son los amores como los que vuestra mer

eed piensa, dijo el galeote, que los mios fueron que quise tanto á una canas ta 
de eolar atestada de ropa blanca, que la abracé conmigo tan fuertemente, que 
,ú no quitármela la justicia por fuerza, aun hasta ahora no la hubiera dejado de 

mi voluntad: fué en fragante, no hubo lugar de tormento, concluyó se la causa, 
acomodáromne las espaldas cOn ciento, y por añadidura tres años 133 de gura

pas, y acabóse la obra. ¿ Qué son gurapas? preguntó ~on Quijote. Gurapas son 
galeras, l'espondilS el galeote; el cual ora un mozo de hasta edad de veinte y 

cuatro mios, y dijo que era natural de Piedrahita. Lo mesmo preguntó Don Qui

jote al segundo, el cual no respondió palabra, segun iba de triste y melancólico: 
mas respondió por él el primero, y dijo: Este, sel1o1', va por canario, digo -que 
por músico y cantor. ¿Pues eómo? repitió Don Quijote, ¿por músicos y canto

res van (ambien tí galeras '? Sí señor, respondió el galeote, que no hay peor cosa 
que eantar en el ansia. Antes he yo 1:ll oido decir, dijo Don Quijote, que quien 

eanta sus males espanta. Aeá es al revl~s, dijo el galeote, que quien canta una 

vez llora toda la vida. No lo entiendo, dijo Don Quijote; mas una de las guardas 
le dijo: Seilor eaballero, eantar en el ansia se diee entre esta gente non santa 
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confesar en el tormento: á este peendor le diproll tormento y confesó su delito, 

que era ser cuatrero, que es ser ladron de bestias, y por haber eonfesado le 

condenaron por seis años ti galeras, mnen de doeientos azotes que ya lleva en 
las espaldas, y va siempre pensativo y triste, porque los denu\s ladrones que 
allá quedan y aquí van le maltratan y aniquilan y esearneeen y tienen en poco, 
porque confesó y no tuvo ánimo de deeir nones: porque dicen ellos que tantas 

letras tiene un nó como un sí, y que harta ventura tiene un delincuente, que esUt 

en su lengua su vida ó su muerte, y JIÓ en la de los testigos y probanzas; y para 
mí tengo que no van muy fuera de camino. Y yo lo entiendo así, respondió Don 
Quijote; el cual pasando al tereero preguntó lo que á los otros; el cual de presto 
y con mucho desenfado respondü> y dijo: Yo voy por cinco años á las señoras 

gurapas por faltarme diez dueados., Yo daré veinte de muy buena gana, dijo Don 
Quijote, por libraros desa pesadumbre. Eso me pareee, respondi6 el galeoto, 
como quien tiene dineros en mitad del golfo, y se está muriendo de hambre sin 
tener adonde eomprar lo que ha menester: dígolo porque si lt su tiempo tuviera 

yo esos veinte dueados que vuestra mereed ahora me ofrece, hubiera untado con 
ellos la péndola del escribano, y avivado el ingenio del procurador de HUlIlera 
que hoy me viera en mitad de la pInza de Zoeodover de Toledo, y n6 en este 
camino atraillado como galgo; pero Dios es grande, paciencia, y basta. Pas6 

Don Quijote al cuarto, que era un hombre de venerable rostro, con una barba 

blanca que le pasaba del peeho , el cual oyéndose preguntar la eausa porque allí 
venia, comenzó á llorar, y no respondió palabra; mas el quinto eondenado le 

sirvi6 de lengua, y dijo: Este hombre honrado va por ?uatro a1'10s á galeras, ha
biendo paseado las aeostumbradas vestido en pompa y á cahallo. Eso es, dijo 
Sancho Panza, á lo que á mí me parece, haher salido á la vergüenza. Así es, 
replicó el galeote, y la culpa porque le dieron esta pena es por haber sido corr(~

dor de oreja y aun de todo el cuerpo: en efeto, quiero decir que este caballero 
va por aleahuete, y por tener asimesmo sus puntas y collar de heehicero. Á IlO 

haberle añadido esas puntas y collar, dijo Don Quijote, por solamente el aleahuete 

limpio no mereda el ir á bogar en las galeras, sino á mandaUaH y á ser general 

dellas ; porque no es así como quiera el oficio de aleahuete, que es oficio de dis
cretos, y necesarísimo en la república hien ordenada, y que no le debia ejercer 
sino gente muy bien nacida; y aun hahia de haher vendor y exarninador de Jos 

tales, como le hay de los demás oficios, con número deputado y conoeido, como 
corredores de lonja; y desta manera se excusarían muehoH malm; que se eaUHarl 

• 
. por andar este oficio y ejercido entre gente idiota y de poeo entendimiento, como 
son mujercillas de poco mas á menos, pajeemos y truhanes de poeos aílos y de 

muy m poca experiencia, que á la mas neeesaria oeasioll , y euando es nwnester 

dar una traza que importe, se les hielan las migas entre la boea y la mano, y no 
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saben euál es su mano dereeha: quisiera pasar adelante, y dar las razones porque 
convenía hacer elecdon de los que en la república habian de tener tan necesario 
ondo , pero no es el lugar acomodado para ello; algun día lo diré á quien lo pueda 
proveer y remediar: solo digo ahora que la pena que me ha causado ver estas 
blancas canas y este rostro venerable en tanta fatiga por aleahuete, me la ha 
quitado el adjunto de ser hechicero; aunque bien sé que no hay hechizos en el 
Inundo que puedan mover y forzar la voluntad, como algunos simples piensan; 
que es libre nuestro albedrío, y no hay yerba ni encanto que le fuerce: lo que 
suelen hacer algunas mujercillas simples y algunos embusteros bellacos es algu
nas misturas y venenos con que vuelven locos á los hombres, dando á entender 
que tienen fuerza para hacer querer bien, siendo, como digo, cosa imposible 

forzar la voluntad. Así es, dijo el buen viejo; y en verdad, señor, que en lo de 
hechieero que no tuve culpa; en lo de alcahuete no lo pude negar; pero nunca 
pens(l que hacia mal en ello, que toda mi intendon era que todo el mundo se 
ho]gase, y viviese en paz y quietud sin pendencias ni penas; pero no me apro
vech6 nada este buen deseo para dejar de ir adonde no espero volver, segun me 
eargan los ailos y un mal de orina que llevo, que no me deja reposar un rato: y 
aquí tornó á su llanto como de primero, y túvole Sancho tanta compasion, que 
sac6 un real de á cuatro del seno, y se le dió de limosna. Pasó adelante Don Qui
jote, y preguntó á otro su delito; el cual respondió con no menos sino con mucha 
mas gallardía que el pasado: Yo voy aquí porque me burlé demasiadamente con 
dos primas hermanas mías, y con otras dos hermanas que no lo eran mias : fi
nalmente tanto me burlé con todas, que resultó de la burla crecer la parentela 
tan intl'ieadamente, que no hay sumist¡('1 que la declare: probóseme todo, faltó 
nlVor, no tuve dineros, vi me á pique de perder los tragaderos, sentenciáromne 
á galeras por seis aüos, eonsentí, castigo es. de mi culpa, mozo soy, dure la 
vida, que eon ella todo se alcanza. Si vuestra merced, seI10r caballero, lleva 
alguna eosa eon que socorrer ú estos pobretes, Dios se lo pagará en el cielo, y 
llOHOtl'OS tendremos en la tierra euidado de rogar á Dios en nuestras oraciones 
por la vida y salud de vuestra merced, que sea tan larga y tan buena como su 
buena presencia merece. EHte iba en hábito de estudiante, y dijo una de las guar
das que era muy gmnde hablador y muy gentil latino. Tras todos estos venia un 
hombre de muy buen pareeer, de edad de treinta años, sino que al mirar metia 

el un ojo en el otro' un poco venia diferentemente atado que los demás, porque 
traía una cadena al pié tan grande, que se la liaba por todo el cuerpo, y dos 
argollas tÍ la garganta, la una en la eadena, y la otra de las que llaman guarda
amigo, ó pié de amigo, de la cual deeendian dos hienos. que llegaban á la cintura, 
en los cuales se asian dos esposas donde llevaba las manos cerradas con un 
grueso eandado, de manera que ni con las manos podia llegar á la boca, ni podia 
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bajar la cabeza á llegar á las manos. Pregunttl Don Quijote que ctlmo iba aquel 

hombre con tantas prisiones mas que los otros. Respondióle la guarda: porque 

tenia aquel solo mas delitos que todos los otros juntos, y que era tan atrevido y 

tan grande bellaco, que aunque le llevaban de aquella manera no iban seguros 

dél, sino que temian que se les habia de huir. ¿, Qué delitos puede tener, dijo 

Don Quijote, si no han merecido mas pena que echarle á las galeras'? Va por diez 

años, replicó la guarda, que es como muerte cevil: no se quiera saber mas sino 

que este buen hombre es el famoso Ginés de Pasamonte, que por otro nombre 

llaman Ginesillo de Parapilla. Señor comisario, dijo entonces el galeote, váyase 

poco á poco, y no andemos ahora á deslindar nombres y sobrenornbres: Ginés 

me llamo, y nó Ginesillo, y Pasamonte es mi alcurnia, y nó Parapilla como VOlteé 

dice, y cada uno se dé una vuelta á la redonda, y no hará poco. Hable con menos 

tono, replicó el comisario, señor ladron de mas de la marca, si no quiere que le 

haga callar mal que le pese. Bien parece, respondió el galeote, que va el hombre 

como Dios es servido; pero algun dia sabrá alguno si me lhuno Ginesillo de Pa

rapilla ó nó. ¿Pues no te llaman así, embustero? dijo la guarda. Sí llaman, res

pondió Ginés; mas yo haré que no me lo llamen, ó me las pelaría donde yo 

digo entre mis dientes. Señor caballero, si tiene algo que darnos, dénoslo ya, y 

vaya con Dios, que. ya enfada con tanto querer saber vidas ajenas; y si la mía 

quiere saber, sepa que yo soy Ginés de Pasamonte, cuya vida está escrita por 

estos pulgares. Dice verdad, dijo el comisario, que él mesmo ha eserito su his

toria, que no hay mas que desear, y deja empeñado el lihro en la cál'eel en 
docientos reales. Y le pienso quitar, dijo Ginós, si quedara en doeientos duca

dos. ¿ Tan bueno es? dijo Don Quijote. Es tan bueno, respondió Ginés, que mal 
año para Lazarillo de Tormes, y para todos cuantos de aquel g(mero se han 

escrito ó escribieren: lo que le sé decir á voacé, es que trata verdades, y que 
son verdades tan lindas y tan donosas, que no puede haber mentiras que se le 
igualen. ¿ Y cómo se intitula el libro? preguntó Don Quijote. La vida de Ginés de 

Pasamonte -' respondió él mismo. ¿Y está acabado '? preguntó Don Quijote. ¿ Cómo 

puede estar acabado, respondió él, si aun no está acabada mi vida '? lo que está 

escrito es desde mi nacimiento hasta el punto que esta última vez me han echado 

en galeras. ¿Luego otra vez habeis estado en ellas? dijo Don Quijote. Para servir 

á Dios y al rey, otra vez he estado cuatro años, y ya sé á qué sabe el bizcocho 

y el corbacho, respondió Ginés, y no me pesa mucho de ir á ellas, porque allí 

tendré lugar de acabar mi libro, que me quedan muchas cosas que dedr, y en 

las galeras de España hay mas sosiego de aquel que seria menester, aunque no 

es menester mucho mas para 10 que yo tengo de escribir, porque me 10 sé de 
coro. Hábil pareces, dijo Don Quijote. Y desdichado, respondió Ginés, porque 

siempre las desdichas persiguen al buen ingenio. Persiguen á los bellacos, dijo el 
I. 37 
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comisario. Ya le he dicho, señor comisario, respondió Pasamonte, que se vaya 

poco á poco, que aquellos señores no le dieron esa vara para que maltratase á 
los pobretes que aquí vamos, sino para que nos guiase y llevase adonde su ma
jestad manda: sino, por vida de .... basta, que podria ser que saliesen algun día 

en la colada las manchas que se hicieron en la venta, y todo el mundo calle y 
viva bien y hable mejor, y caminemos, que ya es mucho regodeo este. Alzó la 

vara en alto el comisario para dar á Pasamonte en respuesta de sus amenazas; 

mas Don Quijote se puso en medio, y le rogó que no le maltratase, pues no era 
mucho que quien llevaba tan atadas las manos tuviese algun tanto suelta la len

gua; y volviéndose á todos los de la cadena dijo: De todo cuanto me habeis dicho, 

hermanos carísimos, he sacado en limpio que aunque os han castigado por vues
tras culpas, las penas que vais á padecer no os dan mucho gusto, y que vais á 
ellas rnuy de mala gana y muy contra vuestra voluntad, y que podria ser que el 
poco ánimo que aquel tuvo en el tormento, la falta de dineros deste, el poco favor 
del otro, y finalmente el torcido juicio del juez hubiese sido causa de vuestra per
dicion, y de no haber salido con la justicia que de vuestra parte teníades: todo lo 
cual se me rcpr'esenta á mí ahora en la memoria, de manera que me está dicien
do, per'suadiendo y aun forzando que muestre con vosotros el efeto para que el 

cielo me arrojó al mundo, y me hizo profesar en él la órden de caballería que pro
feso , y el voto que en ella hice de favorecer á los menesterosos y opresos de los 

mayores; pero porque sé que una de las partes de la prudencia es, que lo que se 

puede hacer por bien no se haga por mal, quiero rogar á estos señores guardianes 
y comisario sean servidos de desataros y dejaros ir en paz, que no faltarán otros 
que sirvan al rey en mejores ocasiones, porque me parece duro caso hacer escla
vos á los que Dios y naturaleza hizo libres: cuanto mas, señores guardas, añadió 

Don Quijote, que estos pobres no han cometido nada contra vosotros; allá se lo 
haya cada uno con su pecado, Dios hay en el cielo que no se descuida de castigar 
al malo, ni de premiar al bueno, y no es bien que los hombres honrados sean 
verdugos de los otros hombres no yéndoles nada en ello: pido esto eon esta man

sedumbn~ y sosiego, porque tenga, si lo cumplis, algo que agradeceros; y cuando 
de grado no lo hagais , esta lanza y esta espada con el valor de mi brazo harán 
que lo hagais por fuerza. Donosa majadería, respondió el eomisario: bueno está 
el donaire eon qtW ha salido á eabo de rato : los forzados del rey quiere que 

lo dejemos eomo si tuviéramos autoridad para soltarlos, ó él la tuviera para 
mandárnoslo: váyase vuestra mereed? señor, norabuena su camin(') adelante, 

y enden~cese ese baein que trae en la eabeza, y no ande buseando tres piés al 
gato. Vos sois el gato y el rato y el bellneo, respondió Don Quijote; y dieiendo y 
haeiendo arremeti6 con él tan presto, que sin que tuviese lugar de ponerse en 
defensa dió con él en el suelo mal herido de una lanzada; y avínole bien, que este 
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era el de la escopeta. Las demás guardas quedaron aü)llitas y suspensas del no 

esperado acontecimiento; pero volviendo sobre sí pusieron mallo ti sus espadas 

los de á caballo, y los de ti pié á sus dardos, y arremetiei'on tl Don Quijote que 

con mucho sosiego los aguardaba; y sin duda lo pasara mal si los galeotes, vien
do la ocasion que se les ofreeia de alcanzar libertad, no la procuraran pro(~urando 
romper la cadena donde venian ensartados. Fué la revuelta de manera, que las 
guardas, ya por acudir á los galeotes que se desataban, ya por acometer á Don 

Quijote que los acometía, no hicieron cosa que fuese de provecho. Ayudó Sancho 

por su parte á la soltura de Ginés de Pasamonte, que fué el primero que saltó en 
la campaña libre y desembarazado, y arremetiendo al comisario caido le quitó la 
espada y la escopeta, con la cual apuntando al uno y señalando al otro, sin dis
paralla jamás, no quedó guarda en todo el campo, porque se fuéron huyendo, 
así de la escopeta de Pasamonte, como de las muchas pedradas que los ya sueltos 

galeotes les tiraban. Entristecióse mucho Sancho deste suceso, porque se le re
presentó que los que iban huyendo habian de dar notieia del caso á la Santa Her

mandad, la cual á campana herida saldría á buscar los delincuentes, y así se lo 

dijo á su amo, y le rogó que luego de allí se partiesen, y se emboscasen en la 
sierra que estaba cerca. Bien está eso, dijo Don Quijote; pero yo sé lo que ahora 
conviene que se haga; y llamando á todos los galeotes, quo andaban alborotados, 

y habian despojado al comisario hasta dejarle en cueros, se le pusioron todos á 

la redonda para ver lo que les mandaba, y así les dijo: De gente bien nacida os 
agradecer los beneficios que reciben, y uno de los pecados que mas á Dios ofende 
es la ingratitud: dígolo porque ya habels visto, señores, eOll manifiesta experien

cia el que de mí habeis recebido, en pago del cual querria, y es mi voluntad, que 
cargados de esa cadena que quité de vuestros cuellos, luego os pongais en camino 

y vais á la ciudad del Toboso, y alH os presenteis ante la señora Dulcinea del To
boso, y le digais que su caballero el de la Triste l"igura se le envía á encomendar, 
y le conteis punto por punto todos los que ha tenido esta famosa aventura hasta 
poneros en la deseada libertad, y hecho esto os podréis ir donde quisi(~redes á la 
buena ventura. l{espondió por todos Ginés de Pasamonte, y dijo: Lo que vuestra 
merced nos manda, señor y libertador nuestro, es imposible de toda imposibili

dad cumplirlo, porque no podemos ir juntos por los eaminos, sino solos y dividi

dos y cada uno por su parte, p)ocurando meterse en las entrañas de la tierra, 
por no ser hallado de la Santa Hermandad, que sin duda alguna ha de salir en 
nuestra busca: lo que vuestra merced puede hacer, y es justo que haga, es mu
dar ese servicio y montazgo de la señora Dulcinea del Toboso en alguna eantidad 

de ave rnarías y credos, que nosotros diremos por la inteneioll de vuestra mer

ced, y esta es eosa que se podrá cumplir de noche y de día, huyendo ó reposan

do, en paz ó en guerra; pero pensar que hemos de volver ahora á las ollas de 
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Egipto, digo á tomar nuestra cadena, y á ponernos en camino del Toboso, es 
pensar que es ahora de noche, que aun no son las diez del dia, y es pedir á nos
otros eso como pedir peras al olmo. Pues voto á tal, dijo Don Quijote (ya puesto 
en e61era), don hijo de la puta, don Ginesillo de Paropillo, 6 como os llamais , 

que habeis de ir vos solo rabo entre piernas con toda la cadena á cuestas. Pasa
Inonte, que no era nada bien sufrido (estando ya enterado que Don Quijote no 
era muy cuerdo, pues tal disparate habia cometido como el de querer darles li
bertad), viéndose tratar 1B6 de aquella manera, hizo del ojo ti los compañeros, y 
apartándose aparte eomenzaron á llover tantas 137 piedras sobre Don Quijote, que 
no se daba manos á eubrirse con la rodela, y el pobre de Hoeinante no hacia mas 
caso de la espuela que si fuera hecho de bronce. Sancho se puso tras su asno, y 
eon él se defendía de la nube y pedrisco que sobre entrambos llovia. No se pudo 
eseudar tan bien Don Quijote que no le acertasen no sé cuántos guijarros en el 
cuerpo con tanta fuerza, que dieron con él en el suelo; y apenas hubo caido 
euando fm5 sobre él el estudiante, y le quit6 la bacía de la cabeza, y di61e con 
ella tres 6 cuatro golpes en las espaldas y otros tantos en la tierra, con que la 
hizo easi 188 pedazos: quitál'onle una ropilla que traia sobre las armas, y las me
dias calzas le querían quital' si las grebas no lo estorbaran. Á Sancho le quita
ron el gaban, y dejándole en pelota, repartiendo entre sí los demás despojos de 
la batalla, se fuéron cada uno por su parte, con mas cuidado de escaparse de la 
Hermandad que temían, que de cargarse de la cadena, é ir á presentarse ante 
la seiiora Dulcinea del Toboso. Solos quedaron jumento y Roeinante, Sancho y 

Don Quijote, el jumento cabizbajo y pensativo sacudiendo de cuando en cuando 
las orejas , pe~sando que aun no habia cesado la borrasca de las piedras que le 
perseguian los oídos; Roeinante tendido junto á su amo, que tambien vino al 
suelo de otra pedrada; Sancho en pelota, y temeroso de la Santa Hermandad; 
Don Quijote mohinísimo de verse tan mal parado por los mismos á quien tanto 
hien habia llt~cho. 
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cAPtruLO XXIII. 

DE LO QUE LE ACONTECIÓ AL FAMOSO DON QUIJOTE EN SIERRA MORENA, 

QUE FUÉ UNA DE LAS MAS RARAS A VENTURAS QUE EN ESTA 

VERDADERA HISTORIA SE CUENTAN. 

IÉNDOSE tan mal parado Don Quijote dijo tí su es

cudero : Siempre, Sancho, lo he oido decir, qne 

el hacer bien á villanos es echar agua en la mar: 

si yo hubiera creído lo que me dijiste, yo hubiera 

excusado esta pesadumbre; pero ya está hecho, 

paciencia, y escarmentar para desde aquÍ adelan

te. Así escarmentará vuestra merced, respondió 

Sancho, 'eomo yo soy turco; pero pues dice que 

si me hubiera creído se hubiera excusado eHtn 

daño, créame ahora y se exeusarú otro rnayor; 

porque le hago saber que con la Santa Hermandad 

no hay usar de caballerías, que no se le da ú ella 

por cuantos cabaneros andantes hay dos maravedís: y sepa que ya 
me parece que sus saetas me zumban pOI' los oidoH. Naturalmente 

eres cobarde, Sancho, dijo Don Quijote; pero porque no digas que 

soy contumaz, y que jamás hago lo que me aconsejas, por esta 

vez quiero tomar tu consejo, y apartarme de la furia que tanto ü~mes; mas ha de 
I. 38 
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ser con una condicion, que jamás en vida ni en muerte has de decir á nadie que 

yo me retir'é y aparté deste peligro de miedo, sino por complacer á tus ruegos: 

que si otra cosa dijeres mentirás en ello, y desde ahora para entonces, y desde 

entonces para ahora te desmiento, y digo que mientes y mentirás todas las veces 

({ue lo pensares 6 lo dijeres; y no me repliques mas, que en solo pensar que me 

aparto y retiro de algun peligro, especialmente deste que parece que lleva algun 

es no es de sombra de miedo, estoy ya para quedarme y para aguardar aquí solo 

no solamente á la Santa Hermandad que dices y temes, sino á los hermanos de 

los doce tribus de Israel, y á los siete mancebos, f39 Y á Cástor y á Polux, y aun 

á todos los hermanos y hermandades que hay en el mundo. Señor, respondi6 

Sancho, que el retirar 140 no es huir, ni el esperar es cordura cuando el peligro 

sobrepuja á la esperanza, y de sabios es guardarse hoy para mañana, y no aven

turarse todo en un día: y sepa que aunque zafio y villano, todavía se me alcanza 

algo desto que llaman buen gobierno: así que no se arrepienta de haber tomado 

mi consejo, sino suba en Rocinante sí puede, 6 sino yo le ayudaré, y sígame, 

que el caletre me dice que hemos menester ahora mas los piés que las manos. 

Subi6 Don Quijote sin replicarle mas palabra, y guiando Sancho sohre su asno 

se entraron por' una parte de Sierra Morena que allí junto estaba, llevando San

cho intencíon de atravesarla toda, é ir á salir al Viso 6 á Almod6var del Campo, 

y esconderse algunos días por aquellas aspereza~ por no ser hallados si la Her

mandad los buscase. Anim61e á esto haber visto que de la refriega de los galeotes 
se habia escapado libre la despensa que sobre su asno venia, cosa que la juzg6 

á milagro segun rué lo que nevaron y buscaron los galeotes. Aquella noche llega

ron á la mitad de las entraftas de Sierra Morena, adonde le pareci6 á Sanchdpasar 
aquella noche y aun otros algunos dias, á lo menos todos aquellos que durase el 

matalotaje que llevaba, y así hicieron noche entre dos peñas y entre muchos al

cornoques; pero la suerte fatal, que segun opinion de los que no tienen lumbre 

de la verdadera fe todo lo guia, guisa y compone á su modo, orden6 que Ginés de 

Pasamonte , el famoso embustero y ladron que de ]a cadena por virtud y locura 

de Don Quijote se habia escapado, llevado del miedo de la Santa Hermandad, de 

quien con justa razon temía, acord6 de esconderse en aquellas montañas, y lle
v61e su suerte y su miedo tí la misma parte donde habia llevado á Don Quijote y 

tí Sancho Panza, Íl hora y tiempo que los pudo conocer, y á punto que los dej6 

dornlir: y como siempre los malos son desagradecidos, y la necesidad sea ocasion 

de aeudir á lo que Ht no se debe, y el remedio presente venza tí lo por venir, Ginés, 

que no era ni agradecido ni bien intencionado, acord6 de hurtar el asno á Sancho 

Panza, no curándose de l\ocinante, por ser prenda tan mala para empeñada como 
para vendida. Dormia Sancho Panza, hurt61e su jumento, y antes que amaneciese 

se ha1l6 bien lejos de poder ser hallado. Sali6 el aurora alegrando la tierra y en-
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tristeciendo á Sancho Panza, porque ha1l6 UWllOS su rudo; el cual vi(\ndose sin 

él comenzó a hacer el mas triste y doloroso llanto del mundo, y fué df~ manera 

que Don Quijote despertó á las voces, y oyó que en ellas deda: Oh hijo de mis 

entrañas, nacido en mi mesma casa, brinco de mis hijos, rf~galo de mi. mujer, 

envidia de mis vecinos, alivio de mis cargas, y finalmente sustentador de la mitad 

de mi persona, porque con veinte y seis maravedís que ganaba cada dia mediaba 

yo mi despensa. Don Quijote, que vi6 el llanto y supo la causa, eonsol6 á Sancho 

con las mejores razones que pudo, y le rogó que tuviese paeienda 1 prometién
dole de darle una cédula de cambio para que le diesen tres en su easa de ('¡neo 

que habia dejado en ella .. Consoló se Saneho eon esto, y limpió sus lúgrimns, tem

pló sus sollozos, y agradeei6 á Don Quijote la mereed que le hada, el eual eOlllO 

entró por aquellas montañas se le alegró el corazon, pareci(~ndole aquellos luga

res acomodados pat'a las aventuras que buscaba. Hedueíansele á la memoria los 
maravillosos acaecimientos que en semejantes soledades y asperezas habían Sll

cedido á caballeros andantes: iba pensando en estas cosas tan ornlwheeido y trnns
portado en ellas, que de ninguna otra se aeordabn , ni Saneho llevaba otro euidado 

(después que le pareció que eaminaba por parte segura) sino de satisfaeer Sil 

estómago con los relieves que del despojo clerieal habían quedado, y así iba tras 
su amo eargado 142 con todo aquello que habia de llevar el rucio, sacando de un 

costal y embaulando en su panza; y no se le diera por hallar otra aventura, entn~ 

tanto que iba de aquella manera, un ardite. En esto alzó los ojos, y vió que su 

amo estaba parado, procurando con la punta del lanzon alzar no qU(l bulto 
que estaba caido en el suelo, por lo cual se die) priesa ú llegar ú ayudar1(~ si fuese 

menester, y cuando lleg() rué ú tiempo que alzaba con la punta del lanzon un 

cojin y una maleta asida á él, medio podridos, ó podridos del todo y deslwcllOs ; 

mas pesaba tanto ~ que rué necesario que San ellO se apease 143 ti tomarlos, y 

mandóle su amo que viese lo que en la maleta venia. lIízolo eon mucha pres

teza Sancho; y aunque la maleta venia eelTada con una cadena y su eanclado, 

por lo roto y podrido della vió lo que en ella hnbía, que eran euatro camisas de 

delgada holanda, y otras cosas de lienzo no menos curiosas que limpias, y en 

un pañizuelo halló un buen montoncillo de escudos de oro, y así como los vi6 

dijo: Bendito sea todo eÍ cielo que nos ha deparado una aventura que sea do pro

vecho; y buscando mas halló un librillo de memoria ricamente guarneeido; este 
le pidió Don Quijote", y mand61e que guardase el dinero, y ]0 tomase para (.,1. 
Besóle l~s manos Sancho por la merced, y desbalijando á la halija de su lence

ría la puso en el eostal de la despensa. Todo lo cual visto por Don Quijote dijo: 

Paréceme, Sancho (y no es posible que sea otra eosa) , que a]gun eaminante 

descaminado debió de pasar por esta sierra, y saltc,Índo]e malandrines le de

bieron de matar, y le trujeron á enterrar en tan eseondida parte. No puede 
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ser eso, respondió Sancho, porque si fueran ladrones no se dejaran aquí este 

dinero. Verdad dices, dijo Don Quijote, y así no adivino ni doy en lo que esto 
pueda ser; mas espérate, veremos si en este librillo de memoria hay alguna cosa 

escdta por donde podamos rastrear y venir en conodmiento de lo que deseamos. 

Abrióle, y lo primero que halló en él escrito como en borrador, aunque de muy 

buena lotra, fué un soneto, que leyrndole alto, porque Sancho tambien lo oyese, 

vÍó que deda desta manera: 

Ó le falta al amor conocimiento, 

Ó le sobra crueldad, ó no es mi pena 

Igual á la ocasion que me condena 

Al género mas duro de tormento. 

Pero sí amor es dios, es argumento 

Que nada ignora, y es razon muy buena 

Que un dios no sea cruel; ¿pues quién ordena 

El terrible dolor que adoro y siento? 

Si digo que sois vos, Fili, no acierto, 

Que tanto mal en tanto bien no cabe, , 

Ni me viene del delo esta rUIna. 

Presto habré de morir, que es 10 mas cierto, 

Que al mal de quien la causa no se sabe 

Milagro es acertar la medicina. 

Por esa trova, dijo Sancho, no se puede saber nada, si ya no es que por ese 

hilo que está ahí se saque el ovillo de todo. ¿Qué hilo está aquí? dijo Don Qui
jote. Paróceme, dijo Saneho,que vuestra mcreed nombr6 ahi hilo. No dije sino 

Fili, rospondi6 Don Quijote, y este sin duda es el nombee de la dama de quien se 

queja el autor deste soneto; y á fe que debe de ser razonable poeta, 6 yo sé poco 

del arte. ¿, I.uego tambien, dijo Sanelto, se le entiende á vuestra merced de tro

vas? Y mas de lo que tú piensas, respondi6 Don Quijote, y veráslo cuando lleves 

una carta escrita en verso de arriba abajo tí mi se flora Dulcinea del Toboso: por-
! 

(Iue quiero que sepas, Sancho, que todos 6 los mas eaballeros andantes de la 
edad pasada eran grandes trovadores y grandes músicos; que estas dos habili

dados, tl gracias por mejor decir, son anejas á los enamorados andantes: verdad 

es que las coplas de los pasados caballeros tienen mas de espíritu que de primor. 

Lea mas vuestra merced, dijo Sancho, que ya hallará algo que nos satisfaga. Vol

vi6 la hoja Don Quijote, y dijo: Esto es prosa., y parece carta. ¿ Carta misiva, 

senor'? pre~unt6 Sancho. }~n el principio no parece sino de amores, respondió 

Don Qu\jote. Pues lea vuestra mHrced alto, dijo Sancho, qUH gusto mueho de stas 
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cosas de amores. Que me place) dijo Don Quijote, y leYlmdola alto) como SUlH'ho 

se lo habia rogado, vi6 que decia desta manera: 

« Tu falsa promesa y mi cierta desventura me llevan ¿i parte donde antes vol

» verán á tus oidos las nuevas de rni muerte, que las razones de mis quejas. 

» Desechásteme i oh ingrata! por quien tiene, mas n6 por quien vale mas que yo ; 

» mas si la virtud fuera riqueza que se estimara, no envidiara yo diehns ajenas 

» ni llorara desdichas propias. Lo que levnnt6 tu hermosura han derribndo tus 

» obras: por ella entendí que eras ángel, y por ellas conozco que eres mujer. 

»Quédate en paz, causadora de mi guerra, y haga el cielo que los engañOS de tu 

}) esposo estén siempre encubiertos, porque tú no quedes arrepentida de lo qlW 

}) hiciste, y yo no tome venganza de lo que no deseo. }) 

Acabando de leer la carta dijo Don Quijote: Menos por esta que por los versos 

se puede sacar mas de que quien la escribi6 es nlgun desdeñndo amante: y ho

jeando casi todo el librillo hall6 otros versos y cartas, que algunos pudo leor, y 

otros n6; pero lo que todos contenían eran quejas, lamentos, deseontiallzas, 

sabores y sinsabores, favores y desdenes, solenizados los unos, y llorados los 

otros. En tanto que Don Quijote pasaba el libro, pasaba Sancho la maleta sin dejnl' 

rincon en toda ella ni en el cojín que no buscase, eseudl'hlase ó inquiriese, ni 

costura que no deshiciese, ni, vedija de lana que no escarmenase, porque no 8(' 

quedase nada por diligencia ni mal recado: tal golosina hahían despertado en (~l 

los hallados escudos, gue pasaban de ciento; y aunque no halló mas de lo ha

llado di6 por bien empleados los vuelos de la manta, nI vomitar del brehaje, las 
bendiciones de las estacas, las puñadas del arriero, la falta de las alforjas, el 

robo del gaban , y toda la hambre, sed y cansancio que habia pasado en seJ'vieio 

de su buen señor, pareciéndole que estaba mas que rebien pagado con la merced 

recebida de la entrega del hallazgo. Con gran deseo quedó el caballero de la Tristn 

Figura de saber quién fuese el duefto de la maleta, conjeturando por el soneto y 

carta, por el dinero en oro, y por las tan buenas camisas, que debía de SeJ' d() 

algun principal enamorado, á quien desdenes y malos tratamientos de su dama 

debían de haber conducido á algun desesperado término; pero eomo por aquel 

lugar inhabitable y escabroso no pareeia persona alguna de quien poder infor

marse, no se cur6 de mas que de pasar adelante, sin llevar otro eamino que 
aquel que Rocinante quería, que era por donde (~1 podía caminm', siempre (:on 

imaginaeion que no podia faltar por aquellas malezas alguna extraña aventura. 

Yendo pues con este pensamiento vió que por dma de una montafHwla que de

lante de los ojos se le ofrecia iba saltando un hombre de riseo en risco y de mata 

en mata con extraña ligereza: figur6sele que iba desnudo, la barba nogra y os-
I. 39 
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pesa, los cabellos muchos y rebultados, los piés descalzos, y las piernas SlIl 

cosa alguna; los muslos cubrían unos calzones al parecer de terciopelo leonado, 
mas tan hechos pedazos, que por muchas partes se le descubrian las carnes: 
traía la cabeza descubierta, y aunque pasó con la ligereza que se ba dicbo, todas 
estas menudencias miró y notó el caballero de la Triste Figura: y aunque lo pro

curó no pudo seguille, porque no era dado á la debilidad de Rocinante andar por 
aquellas asperezas, y mas siendo él de suyo pisacorto 144 y flemático. Luego ima

ginó Don Quijote que aquel era el dueilo del cojín y de la maleta, y propuso en sí 
de buscalle aunque supiese andar un ailo por aquellas montañas basta baIlarle; 

y así mandó á Sancho que se apease 145 del asno, y atajase por la una parte de la 
montaña, que él iria por la otra, y podría ser que topasen con esta diligencia con 

aquel bombre que con tanta priesa se les habia quitado de delante. No podré bacer 
eso, respondió Sancho, porque en apartándome de vuestra merced luego es con
migo el miedo, que me asalta con mil géneros de sobresaltos y visiones; y sírvale 

esto que digo de aviso para que de aquí adelante no me aparte un dedo de su pre .... 
sencia. Así será, dijo el de la Triste Fjgura, y yo estoy muy contento de que te 

quieras valer de mi ánimo, el cual no te ba de faltar aunque te falte el ánima del 

cuerpo; y vente ahora tras mí poco á poco ó corno pudieres, y haz de los ojos 
lanternas, rodearemos esta serrezuela, quizá toparemos con aquel hombre que 

vimos, el cual sin duda alguna no es otro que el dueño de nuestro hallazgo. Á lo 

que Sancho respondió: Harto mejor seria no buscarle, porque si le hallamos, y 
acuso fuese el dueño del dinero, claro está que lo tengo de restituir; y así fuera me
jor, sin hacer esta inútil diligencia, poseerlo yo con buena fe basta que por otra vía 
menos curiosa y diligente pareciera su verdadero señor, y quizá fuera á tiempo que 
lo hubiera gastado, y entonces el rey me hacia franco. Engáñaste en eso, Sancho, 

respondió Don Quijote, que ya que hemos caido en sospecha de quien es el dueño, 
casi delante, estamos obligados á buscarle y volvórselos: y cuando no le buscá
semos, la vehemente sospecha que tenemos de que él ]0 sea nos pone ya en tanta 

mIlpa como si lo fuese: así que, Sancho amigo, no te dé pena el buscalle, por la 
que á mí se me quitará si le hallo: y así picó á Rocinante, y siguióle Sancho á pié 
Y cargado, WI merc~~d á Ginesillo de Pasamonte: y habiendo rodeado parte de la 
montana hallaron en un arroyo caida, muerta y medio comida de perros y picada 
de gI'njos, una mula ensillada y enfnmada, todo lo cual confirmó en ellos mas la 

sospecha de que aquel que huia era el dueño de la mula y del cojin. Estándola 
mirando oyeron un silbo como de pastor que guardaba ganado, y á deshora á su 

siniestra mano parecieron una buena cantidad de cabras, y tras ellas por cima 

de la montaña pareci6 el cabrero que las guardaba, que era un hombre anciano. 
Diüle yoces Don Quijote, y rogóle que bajase donde estaban. Él respondió á gri
tos, quP quién les habia traido por aquel lugar, pocas Ó ningunas veces pisado, 
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sino de piés de cabras ü de lobos y otras Heras que por allí andaban. Respondhnn 

Sancho que bajase, que de todo le darian buena cuenta. B¿\jü el eabrero, yen lle

gando adonde Don Quijote estaba dijo: Apostaré que está mirando la mula de 
alquiler que está muerta en esa hondonadt~; pues á buena fe que ha ya seis meses 

que está en ese lugar: díganme ¿ han topado por ahí á su dueüo '7 No hemos to

pado á nadie, respondió Don Quijote, sino á un cojin y á una maletilla qU(~ no 

lejos deste lugar hallamos. Tambien la hallé yo, respondi6 el cabrero, mus nUllca 

la quise alzar ni llegar á ella, temeroso de algun desman y de que no me la pidie~ 

sen por de hurto; que es el diablo sotH, y debajo de ,los piés so levanta l\l1ombt'(~ 

cosa donde tropiece y caya sin saber cómo ni cómo nó. Eso mesmo es lo que yo 

digo, respondió Sancho, que tambien la hallé yo, y no quiso llegar á ella con un 

tiro de piedra: allí la dejé, y allí se queda como se estaba, que llO quiero peno 

con cencerro. Decidme, buen hombre, dijo Don Quijote, ¿, sabeis vos quién sea 

el dueño destas prendas? Lo que sabré yo deeir, dijo el cabrero, os que habrá nI 
pié de seis meses, poco mas á menos, que llegó tí una rnajada de pastores que 
estará como tres leguas deste lugar, un maneebo do gentil talle y apostura, ea

ballero sobre esa mesma mula que ahí está muerta, y con el mesmo cojín y ma
leta que decis quo hallaste s y no toeastes: preguntónos que cuál parte desta 

sierra era la mas áspera y escondida: dijímosle que era esta donde ahora estamos; 

y es así la verdad, porque si entrais media legua mas adentro quizá no acertaréds 
á salir, y estoy maravillado de cómo habeis podido 1legar aquí, porque no hay 
camino ni senda que á este lugar encamine: digo pues, que en oyendo nuestra 

respuesta el mancebo volvió las riendas, y encaminó háeia el lugur donde le 

señalamos, dejándonos á todos contentos de su buen talle, y admirados de su 

demanda y de la priesa con que le viamos eaminar y vol verse hácia la sierra; y 

desde entonces nunca mas le vimos hasta que desde allí á algunos dias salió al 

camino á uno de nuestros pastores ~ y sin deeilJe nada se allegó á él, Y lo dió 
muchas puñada s y coees, y luego se fué á la borrica del hato, y ]e quit6 cuanto 

pan y queso en ella traía, y con extraña ligereza, hecho esto, se vol vi6 á en tral' 

en la sierra. Como esto supimos algunos cabreros le anduvimos á huscar easi dos 

dias por lo mas cerrado desta sierra, al cabo de los cuales le hallamos motido (m 

el hueco de un grueso y valiente aleornoque. Salió á nosotros con mucha man

sedumbre, ya roto el vestido, y el rostro desfigurado y tostado del sol, de tal 

suerte que apenas le conoeimos; sino que los vestidos, aunque rotos, con la 

noticia que deIlos teníamos nos dieron á entender que era el que buseábamos. 
Saludónos cortesmente, yen poeas y muy buenas razones nos dijo que IlO nos 

maravillásemos de verle andar de aquella suerte, porque así J(~ eonvenia par'a 

cumplir cierta peniteneia que por sus muchos peeados le hahia ¡.;ido impuesta. 

Rogámosle que nos dijese quién f~ra, mas nunca ]0 pudimos aeabar eon él: pedí-
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mosle tamhien que cuando hubiese menester el sustento, sin el cual no podía 

pasar, nos dijese d6nde le hallaríamos, porque con mucho amor y cuidado se lo 

llevaríamos; y que si esto tampoco fuese de su gusto, que á lo menos saliese á 

pedirlo y n6 á quitarlo ú los pastores. Agradeció nuestro ofrecimiento, pidió per

don de los asaltos pasados, y ofreció de pedillo de allí adelante por amor de Dios 

sin dar molestia alguna á nadie. En cuanto lo que tocaba á la estancia de su ha

bitaeion dijo que no tenia otra que aquella que le ofrecia la ocasion donde le 

tomaba la noche; y acab6 su plática con un tan tierno llanto, que bien fuéramos 

de piedra los que escuchado le habíamos si en él no le acompañáramos, consi

derándole como le habíamos visto la vez primera, y cual le veíamos entonces; 

porque, como tengo dicho, era un muy gentil y agraciado mancebo, y en sus 

corteses y concertadas razones mostraba ser bien Ilacido y muy cortesana per

sona; que puesto que (~ramos rústicos los que le escuchábamos, su gentileza era 

tanta que bastaba á darse á conocer á la mesma rusticidad: y estando en lo mejor 

de su plática par6 y enmudecióse, clavó los ojos en el suelo por un buen espa

cio, en el cual todos estuvimos quedos y suspensos esperando en qué habia de 

parar aquel embelesamiento, con no poca lástima de verlo; porque por lo que 

haeia de ahrir los ojos, estar fijo mirando al suelo sin mover pestaña gran rato, 

y otras veces cerrarlos apretando los labios y enarcando las cejas, fácilmente 

conoeimos que algun accidente de locura le habia sobrevenido; mas él nos dió á 

entender presto ser verdad lo que pensábamos, porque se levantó con gran furia 

del suelo donde se habia echado, y arremetió con el primero que halló junto á sí 

eon tal denuedo y rabia, que si no se le quitáramos le matara á puñadas y á bo

cados; y todo (~sto hacia diciendo: 1 Ah fementido Fernando! aqui, aquí me pagarás 

la sinrazon que me hiciste; estas manos te sacarán el corazon donde albergan y 

tienen manida todas las maldades juntas, principalmente la fraude y el engaño: 

y á estas añadia otras razones, que todas se encaminaban á decir mal de aquel 

Fernando, y ¿í tacharle de traidor y fementido. Quitámossele pues eon no poea 

pesadumbro, y él sin deeir mas palabra se apart6 de nosotros, y se emboscó 

corriendo por entre estos jarales y malezas, de modo que nos imposibilitó el 

seguille: por esto conjeturamos que la locura le venia á tiempos, y que alguno 

que se llamaba Fernando le debía do haber hecho alguna mala obra tan pesada, 

cuanto lo mostraba el tórmino á que ]e habia eondueido: todo lo cual se ha eon

tll'mado deSplll\S aeá con las veees , que han sido muehas, que ól ha salido al ea

mino, unas tí pedir á los pastores le den de lo que llevan para eomer, y otras á 

quitárselo por fuer~m; porque euando está eon el aeeidente do la 10eura, aunque 

los pastores se lo ofrezcan de buen grado, no lo admite, sino que lo toma á 

puiiadas ; y euando está en su seso lo pido por amor de Dios cortés y eomedida

mente. y rinde por ello Il1uehas gracias, y nó eon falta de lágrimas: y en verdad 
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os digo, señores, prosiguió el cabrero. que U)íel' determinamos yo y cuatro za
gales, los dos criados y los dos amigos mios, de buscarlo hasta tanto que le 
hallemos, y después de hallado, ya por fuerza, ya por grado, le hemos de llevar 
á la villa de Almodóvar, que estt't de aquí ocho leguas, y allí le curaremos, si es 

que su mal tiene cura, ó sabl'emos quién es cuando esté en su soso, y si tiene 
parientes á quien dar noticia de su desgracia. Esto es, señores, 10 que sabré de
ciros de lo que me habeis preguntado; y entended que el dueño de las prendlls 

que hanastes es el mesmo que vistes paSlll' con tanta ligereza como desnudez (que 
ya le habia dicho Don Quijote como había visto pasar aquel hombre saltando por 
la sierra) ; el cual quedó admirado de lo que al cabrero habia oido, y quedó con 
mas deseo de saber quién era el desdichado loco, y propuso en sí lo mesmo que 
ya tenia pensado, de buscalle por toda la montaña, sin dejar rincon ni cueva en 

ella que no mirase hasta hallarle; pero hízolo nwjor la suerte de lo que él pen

saba ni esperaba, porque en aquel mesmo instante pareció por entre una que
brada de una sierra, que salia donde ellos estaban, el maneebo que buscaba, el 
cual venia hablando entre sí cosas que no podían ser entendidas de cerca, cuanto 
mas de lejos. Su traje era eual se ha pintado, solo que llegando eerca vió Don Qui~ 

jote que un eoleto hecho pedazos que sobre sí traia era de limbar, por donde 

acabó de entender que persona que tales hábitos traía no debia de ser de ínfima 
calidad. En llegando el mancebo á ellos los salud6 con una voz desentonada y 
bronca, pero con mucha cortesía. Don Quijote le volvi6 las saludes eon no menos 
comedimiento" y apeándose de Rocinante con gentil eontinente y donaire le fué á 
abrazar, y le tuvo un buen espacio estrechamente entre sus brazos, eomo si de 
luengos tiempos le 147 hubiera conocido. El otro, á quien podemos llamar el /lolo 

de la mala figura, corno á Don Quijote el de la Triste, después de haberse de
jadp abrazar le apartó un poco de sí, y puestas sus manos en los hombros de 
Don Quijote le estuvo mirando como que quería ver si le eonocia, no nwnos ad
mirado quizá de ver la figura, talle y armas de Don Quijote, que Don Quijote lo 
estaba de verle á él: en resolucion, el primero que habl6 despU(~s del abrazamiento 

fué el Roto, y dijo lo que se dirá adelante. 

J. 
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CAPITULO XXIV. 

DONDE SE PROSIGUE LA AVENTURA DE LA SIERRA MORENA. 

[CE la historia que era grandísima la aten
cion con que Don Quijote eseuchaha al as
troso caballero de la Sierra, el cual prosi
guiendo su plática dijo: Por cierto, señor, 
quien quiera que seais, que yo no os co
nozco, yo os agradezco las muestras y la 
cortesía que conmigo habeis usado, y qui
siera yo hallarme en U!rminos que con mas 

\ 1 I que la voluntad pudiera servir la que habeis 

mostrado tenerme en el buen acogimiento 
que me habeis hecho; mas no quiere mi suerte darme 
otra cosa con que corresponda á las buenas obras que 
me hacen, que buenos deseos de satisfacerlas. Los 

que yo tengo, respondió Don Quijote, son de serviros, tanto que tenia determi
nado de no salir destas sierras hasta hallaros, y saber de vos si al dolor que en 
la extrañeza de vuestra vida mostrais tener, se podía hallar algun género de re
medio; y si fuera menester buscarle, buscarle con la diligencia posible; y cuando 
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vuestra desventur'a fuera de aquellas que tienen cerradas las puertas á todo género 

de consuelo, pensaba ayudaros á HorarIa y á plañirla como mejor pudiera, que 

todavía es consuelo en las desgracias hallar quien se duela deIlas : y si es que mi 

buen intento merece ser agradecido con algun género de cortesía, yo os suplico, 

!::leñor, por la mucha que veo que en vos se encierra, y juntamente os conjuro 

pOI' la cosa que en esta vida mas habeis amado 6 amais, que me digais quién 

SOIS, Y la causa que os ha traído á vivir y á morir entre estas soledades como 

bruto animal, pues morais entre ellos tan ajeno de vos mismo cual lo muestra , 
vuestro traje y persona; y juro, afladi6 Don Quijote, por la 6rden de caballe-

ría que recebí, aunque indigno y pecador, y por la profesion de caballero an

dante, que si en esto, seflOr, me complaceis, de serviros con las veras á que me 

obliga el ser quien soy, ora remediando vuestra desgracia si tiene remedio, ora 

ayudándoos á 1I0rarla como os lo he prometido. El caballero del Bosque, que de 

tal manera oy6 hablar al de la Triste Figura, no hacia sino mirarle y remirarle 

y tornarle á mirar de arriba abajo, y después que le hubo bien mirado le dijo: 

Si tienen algo qlle darme á comer, por amor de Dios que me lo den, que después 

de haber comido yo huró todo lo que se me manda, en agradecimiento de tan 

buellos deseos corno aquí se me han mostrado. Luego sacaron Sancho de su 

eostal yel eabrero de su zurrc'n eon que satisfizo el Roto su hambre, comiendo lo 

que le dieron eomo persona atontada, tan apriesa que no daba espacio de un 

boeado al otro, pues antes los engullia que tragaba, y en tanto que comia ni él 

ni los que le miraban hablaban palabra. Como acab6 de comer les hizo de señas 

que le siguiesen, como lo hicieron, y él los llev6 á un verde pradecillo que á la 

vuolta de una pOlla poco desviada de allí estaba. En llegando á él se tendi6 en 

el suelo encima dn la yerba, y Jos dcm¿1s hicieron lo mismo, y todo esto sin 

que ninguno hablase, hasta que el Hoto, después de haberse acomodado en su 

asiento, dijo: Si gustais, seflores, que os diga en breves razones la inmensidad 

de mis desventuras, habeisme de prometer de que con ninguna pregunta ni otra 

cosa no interromper(!is el hilo de mi triste historia, porque en el punto que lo 

bagais, en ese se quedará lo que fuere contando. Estas razones del Roto trujeron 

á la memoria á Don Quijote el cuento que le habia contado su escudero cuando 

no acertó el número de las cabras que habían pasado el rio , y se quedó la his

toria pendiente; pero volviendo al Roto prosígui6 diciendo: Esta prevencion que 

hago es porque querria pasar brevemente por el cuento de mis desgracias, que el 

traerlas á la memoria no me sirve de otra cosa que aüadir otras de nuevo, y 

mientr'as menos me preguntáredes, mas presto acab·aré yo de decillas, puesto 

que no dejaré por contar cosa alguna que sea de importancia, para satisfacer del 

todo á vuestro deseo. Don Quijote se lo prometió en nombre de los demás, y él 
con este seguro comenzó desta manera. 
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Mi nombre es Cardenio, mi patria una ciudad de las mejores desta Andalucía, 
mi linaje noble, mis padres ricos, mi desventura tanta, que la deben de haber 

llorado mis padres, y sentido mi linaje, sin poderla aliviar con su riqueza, que 

para remediar desdichas del cielo poco suelen valer los bienes de fortuna. Yivia 

en esta mesma tierra un cielo, donde puso el amor toda la gloria que yo acertara 

á desearme: tal es la hermosura de Luscinda, doncella tan noble y tan rica como 
yo, pero de mas ventura, y de menos firmeza de la que á mis honrados pensa

mientos se debia: á esta Luscinda amé, quise y adoré desde mis tiernos y prime

ros aflos, y ella me quiso á mí con aquella sencillez y buen ánimo que su poca 
edad permitia. Sabían nuestros padres nuestros intentos, y no les pesaba dello, 

porque bien veian que cuando pasaran adelante no podían tener otro fin que el de 
casarnos, cosa que casi la concertaba la igualdad de nuestro linllje y riquezas: 

creció la edad, y con ella el amor de entrambos, que al padre de Luscinda le pa

reció que por buenos respetos estaba obligado á negarme la entrada de su casa, 

casi imitando en esto á los padres de aquella Tisbe tan decantada de los poetas, y 

fué esta negacion añadir llama á llama y deseo á deseo; porque aunque pusieron 

silencio á las lenguas, no le imdieron poner á las plumas, las cuales con mas 

libertad que las lenguas suelen dar á entender á quien quieren lo que en el alma 

está encerrado; que muchas veces la presencia de la cosa amada turba y enmu

dece la intencion mas determinada y la lengua mas atrevida. i Ay cielos, y cuántos 

billetes la escribí! ¡cuán regaladas y honestas respuestas tuve! ¡cuántas canciones 

compuse, y cuántos enamorados versos, donde el alrna deelaraba y trasladaba 

sus sentimientos, pintaba sus encendidos deseos, entretenia sus memorias, y 

recreaba su voluntad! En efeto , viéndome apurado, y que mi alma se consumía 

con el deseo de verla, determiné poner por obra y acabar en un punto lo que me 
pareció que mas convenia para salir con mi deseado y merecido premio, y fué el 

pedírsela á su padre por legítima esposa, como lo hice: á lo que él me respondió 

que me agradecia la voluntad que mostraba de honrarle y de querer honrarme 

con prendas suyas, pero que siendo mi padre vivo, á él tocaba de justo derecho 

hacer aquella demanda, porque si no fuese con mucha voluntad y gusto suyo, 

no era Luscinda mujer 148 para tomarse ni darse á hurto. Yo le agradecí su buen 

intento, pareciéndome que llevaba razon en lo que decia, y que mi padre vendría 
en ello como yo se 10 dijese; y con este intento luego en aquel misrno instante fuí 

á decirle á mi padre lo que deseaba; y al tiempo que entré en un aposento donde 

estaba le hallé con una carta abierta en la mano, la cual antes que yo le dijese 
palabra me la dió, y me dijo: por esa carta verás, Cardenio, la voluntad que el 

duque Ricardo tiene de hacerte merced. Este duque Hieardo, como ya vosotros, 

señores, debeis de saber, es un grande de España, que tiene su estado en lo me
jor desta Andalucía. Tomé y leí la carta, la cual venia tan encarecida, que á mi 
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mesmo me pareció mal si mi padre dejaba de cumplir lo que en ella se le pedia, 
que era que me enviase luego donde él estaba, que queria que fuese compañero, 
nó criado, de su hijo el mayor, y que él tomaba á cargo el ponerme en estado que 
correspondiese á la estimacion en que me tenia. Leí la carta, y enmudecí leyén
dola , y mas cuando oí que mi padre me decia: De afluÍ á dos días te partirás, 

Cardenio, á hacer la voluntad del duque; y dá gracias á Dios que te va abriendo 
carnino por donde alcances lo que yo sé que mereces: añadió á estas otras razo

nes de padre eonsejero. Llegóse el término de mi partida, hablé una noche á 

Luscinda, díjele todo lo que pasaba, y lo mesmo hice á su padre, suplicándole 
se entretuviese algunos días, y dilatase el darla estado hasta que yo viese lo que 

Hieardo nw quería: él me lo prometió, y ella me lo confirmó con mil juramentos 
y lnil desmayos, Vine en fin donde el duque Hicardo estaba, fuí dél tan bien re
cebido y tr'atado , que desde luego comenzó la envidia á hacer su oficio, tenién
domela los criados antiguos, pareciéndoles que las muestras que el duque daba 
de hacerme mereed habían de ser en peJjuicio suyo; pero el que mas se holgó 
con mi ida fucl un hijo segundo del duque, llamado Fernando, mozo gallardo, 
gentil hombre, liberal y enamorado, el cual en poco tiempo quiso que fuese tan 
su amigo, que daba que decir á todos, y aunque el mayor me queria bien y me 
haciu mer'ced, no llegó al extI'emo con que don <Fernando me quería y trataba. 

I~s pues el cuso, que como entre los amigos no hay cosa secreta que no se co
munique, y la privanza que yo tenia con don Fernando dejaba de serlo por ser 
amistad, todos sus pensamientos me declaraba, "especialmente unó enamorado 
que le traia con un poco de desasosiego. Queria bien á una labradora vasalla de 
su padre, y ella los tenia muy ricos, y era tan hermosa, recatada, discreta y 
honesta, que nadie que la conocia se determinaba en cuál destas cosas tuviese 
mas nxeeleneia, ni mas se 1119 aventajase. Estas tan buenas partes de la hermosa 

labradora redujeron á tal término los deseos de don Fernando, que se determinó 
para po(h~r alcanzarlo y conquistar la entereza de la labradora, 150 darle palabra de 

ser su esposo, porque de otra manera era procurar lo imposible. Yo obligado 
de su amistad, eon las mejores razones que supe, y con los mas vivos ejemplos 
que pude , procun~ estorbarle y apartarle de tal propósito; pero viendo que no 
aprovechaba determiné de deeirle el caso al duque Ricardo su padre; mas don 
Fernando, corno astuto y discreto, se receló y temió desto, por parecerle que 
estaba yo obligado, (~n vez de buen criado, á no tener eneubierta cosa que tan en 

pm:inieio de la honra de rni señor el duque venia; y así por divertirme y enga
ñarme me dijo que no hallaba otro mrjor remedio para poder apartar de la me

moria la hermosura que tan sujeto l(~ tenia, que el ausentarse por algunos meses, 
y que qupria que el nuseneia fuese que los dos nos viniésemos en casa de mi 
padrp, eon oeasion quP darian al duque que venia á ver y á feriar unos muy buenos 
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caballos que en mi dudad habia, que E:'S madre <h\ los mojoros del mundo. Apenas 

le oí yo decir esto, cuando movido de mi atidon) aunque su detol'minaeion no 
fuera tan buena, la aprobara yo por una. de las mas acertadas qlH\ se podian ima
ginar, por ver cuán buena ocasion y coyuntura se me ofrecía de volver á ver á mi 
Luscinda. Con este pensamiento y deseo aprobé su parecer y esforcé su propó
sito, diciéndole que lo pusiese por obra con la brevedad posible, porque en efeto 
la ausencia hacia su ofieio á pesar de los mas firn1(~s pensamientos; y cuando él 
me vino á decir esto, segun después se supo, habia gozado tí la labradora con 

título de esposo, y esperaba ocasion de descubrirse á su salvo, temeroso de lo 

que el duque su padre haria cuando supiese su disparate. Sucedió pues, que como 
el amor en los mozos por la mayor parte no lo es, sino ap(~tito, el cual como tien(~ 
por último fin el deleite, en llegando tí alcanzarle se acaba, y ha de vol vnl' atrás 

aquello que pareeia amor, porque no puede pasar adelante del térrnino que le 
puso naturaleza, el cual término no lo puso á lo que es verdadero amor: q\liero 
decir, que así como don Fernando gozó á la labradora, se le aplaearon sus deseos 
y se resfriaron sus ahincos, y si primero fingia qucrersn ausentar por remediar·· 

los, ahora de veras procuraba irse por no ponerlos en ejeeudoll . Dióle el duqun 
licencia, y mandóme que le acompaI1ase : vcnimos á mi dudad, reeibióle mi pa
dre como quien era, ví yo luego á Luscinda , tornaron á vivir (aunque no habían 
estado muertos ni amortiguados) mis deseos, de los euales dí euenta por mi mal 
á don :Fernando , por parecerme que en la ley de la mucha amistad que mostraba 
no le debia encubrir nada: alabéle la hermosura, donairc y disereeion de Lus
cinda, de tal manera que mis alabanzas movieron en ól los deseos de querer vnr 
doncella de tan buenas partes adornada: cumplíselos yo por rni corta suerte, 

enseñándosela una noche á la luz de una vela por una ventana por donde los dOfol 

solíamos hablarnos: vióla en sayo tal, que todas las heHezas hasta entoneos pOI' 

él vistas las puso en olvido: enmudeció, penlió el sentido, qued6 absorto, y 
finalmente tan enamorado, cual lo veréis en el diseur'so dnl cuento d(~ mi des
ventura; y para encenderle mas el deseo (que á mí me eelaba, y al eielo á solas 
descubría) quiso la fortuna que hallase un día un billete suyo pidiéndome que la 
pidiese á su padre por esposa, tan discreto, tan honesto y tan enamorado, que 
en leyéndolo me dijo que en sola l.uscinda se eneerraban todas las gradas de 
hermosura y de entendimiento que en las demás mujeres del mundo estaban re
partidas. Bien es verdad que quiero confesar ahora que puesto que yo veía con 
cuán justas causas don f'ernando á Luseinda alababa, me pesaba de oír aquellas 
alabanzas de su boca, y comencé á temer, m y con razon á recelarme dél, porque 

no se pasaba momento donde no quisiese que tratásemos de Lusdnda, y él movía 
la plática aunque la trujese por los eabellos: cosa que despertaba en rní un no sé 
qué de zelos , nó porque yo temiese revés alguno de la hondad y de la fe de l.us-
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cinda ; pero con todo eso me hacia temer mi suerte lo mesmo que ella me asegu

raba. Procuraba siempre don Fernando leer los papeles que yo á Luscinda enviaba, 

y los que ella me respondía, á título que de la discrecion de los dos gustaba mucho. 
Acaeei6 pues ~ que habiéndome pedido Luscinda un libro de caballerías en que 

leer, de quien era ella muy afieionada, que era el de Amadís de Gaula .... No hubo 

bien oido Don Quijote nombrar libro de'caballerías, cuando dijo: Con que me di
jera vuestra merced al prineipio de su historia que su merced de la señora Luscinda 
era aficionada á libros de caballerías, no fuera menester otra exageracion para 

darme á entender la alteza de su entendimiento, porque no le tuviera tan bueno 

corno vos, serlOr, le habeis pintado, si careciera del gusto de tan sabrosa leyenda: 

así que para conmigo no es menester gastar mas palabras en deelararme su her

mosura, valor y entendimiento, que con solo haber entendido su aficion, la con

firmo por la mas hermosa y mas discreta mujer del mundo: y quisiera yo, señor, 

que vuestra merced le hubiera enviado junto con Amadís de Gaula al bueno de 

don Rugel de Greeia, que yo sé que gustara la señora Luseinda mucho de Daraida 
y Garaya, y de las discreciones del pastor Darinel, y de aquellos admirables ver
sos de sus buc6licas, cantadas y representadas por él con todo donaire, discre

cion y desenvoltura; pero tiempo podrá venir en que se enmiende esa falta; y no 
durará 11í2 mas en hacerse la enmienda de cuanto quiera vuestra merced ser servido 

de venirse comnigo á mi aldea, que allí le podré dar mas de trecientos libros, que 

son el regalo de mi alma y el entretenimiento de mi vida; aunque tengo para mí 

que ya no tengo ninguno, merced á la malicia de malos y envidiosos encantado
res: y perdóneme vuestra merced el haber contravenido á lo que prometimos de 

no interromper su plática, pues en oyendo cosas de caballerías y de caballeros 
andantes, así es en mi mano dejar de hablar en ellos, como lo es en la de los 

rayos del sol dejar de calentar, ni humedecer en los de la luna: así que, perdon 

y proseguir, que es lo que ahora hace mas al caso. En tanto que Don Quijote es

taba dieiendo lo que queda dicho se le habia caído á Cardenio la cabeza sobre 
el pecho, dando muestras de estar profundamente pensativo; y puesto que dos 

veces le dijo Don Quijote que prosiguiese su historia, ni alzaba la cabeza ni res

pondía palabra; pero al cabo de un buen espacio la levant6, y dijo: No se me 

puede quitar del pensamiento ni habrá quien me lo quite en el mundo, ni quien 

me dé á. entender otra eosa, y seria un majadero el que lo contrario entendiese 6 
creyese, sino que aquel bellaconazo del maestro Elisabat estaba amancebado con 

la reina l\Iadásima. Eso 116, voto á tal, respondió con mucha c61era Don Quijote 

(y arrojóle, como tenia de costumbre) , y esa es una muy gran malicia, 6 bella
quería por mejor decir: la reina l\Iadásima fué muy prÍl~cipal señora, y no se ha 
de presumir que tan alta princesa se habia de amallcebarcon un sacapotras; y 

quien lo contrario entendiere, miente como muy gran bellaco, y yo se lo daré á 
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entender á pié ó á caballo, armado ó desarmado, de noche 6 de dia, ó como mas 
gusto le diere. Estábale mirando Cardenio muy atentanwnte, al cual ya habia 

venido el accidente de su locura, y no estaba para proseguir su historia, ni tam

poco Don Quijote se la oyera segun le habüt disgustado lo que de Madásima le 

habia oido. i Extraño caso! que así volvió por ella como si verdaderamente fuera 

su verdadera y natural señora: talle tenían sus descomulgados libros. Digo pues, 

que como ya Cardenio estaba loco, y se oyó tratar de mentís y de bellaco, con 

otros denuestos semejantes, pareeióle mal la burla, y alzó un guijarro que halló 

junto á sí, Y dió con él en los pechos tal golpe ~t Don Quijote, que le hizo caer 

de espaldas. Sancho Panza, que de tal modo vió parar ti su señor, arrOlIleti6 al 
loco con el puño cerrado, y el Roto le recibió de tal suerte, que con Ulla puiiada 

dió con él á sus piés, y luego se subió sobre él, Y le brum6 las costillas muy á 

su sabor. El cabrero, que le quiso defender, corrió el mesmo peligro; y düspués 

que los tuvo á todos rendidos y molidos los dejó, y se fué eon gentil sosiego á 

emboscarse en la montaña. Levantóse Sancho, y con la rabia que tenia de verse 

aporreado tan sin merecerlo, acudió á tomar la venganza del cabrero, diciéndole 
que él tenia la culpa de no haberles avisado que á aquel hombre le tomaba á tiem
pos la locura, que si esto supieran, hubieran estado sobre aviso para poden;e 

guardar. Respondió el cabrero que ya lo habia dicho, y que si (~l no lo habia oido, 

que no era suya la culpa. Replicó Sancho Panza, y tornó ti replicar el cabrero, 

y fué el fin de las réplicas asirse de las barbas, y darse tales puñadas, <Iue si 

Don Quijote no los pusiera en paz se hicieran pedazos. Deeia Sancho asido eon el 

cabrero: Déjeme vuestra merced, señor caballero de la Triste ]rigura, que en 
este, que es villano como yo, y no está armado caballero, bien pu(~do ti mi salvo 

satisfacerme del agravio que me ha hecho, peleando con él mano á mano eomo 

hombre honrado. Así es, dijo Don Quijote; pero yo sé que (~l no tiene ninguna 

culpa de 10 sucedido. Con esto los apaciguó, y Don Quijote volvió á preguntar al 

cabrero, si seria posible hallar á Cardenio, porque quedaba con grandísimo de

seo de saber el fin de su historia. Díjole el cabrero lo que primero habia dieho , 
que era no saber de cierto su manida; pero que si anduvieso mucho por aquellos 

contornos, no dejaría de hallarle ó cuerdo ó loco. 
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CAPITULO XXV. 

QUE TRATA DE LAS EXTRA:ÑAS COSAS QUE EN SIERRA MORENA SUCEDIERON AL 

VALIENTE CABALLERO DE LA MANCHA, Y DE LA IMITACION QUE HIZO 

Á LA PENITENCIA DE BELTENEBROS. 

ESPIDIÓSE del cabrero Don Quijote, y subiendo 
otra vez sobre Hocinante rnandó á Sancho que 
le siguiese, el cual lo hizo con su jumento m 

de muy mala gana. Íbanse poco á poco entrando 
en 10 mas áspero de la montaña, y Sancho iba 
muerto por razonar con su amo, y deseaba que 
él comenzase la plática, por no cOlltravenir á lo 
que le tenia mandado; mas no pudiendo sufrir 
tanto silencio, le dijo: Señor Don Quijote, vues
tra merced me eche su bendicion, y me dé licen
cia, que desde aquí me quiero volver á mi casa, 

y á mi mujer y á mis hijos, con los cuales por lo menos hablaré y de
partiré todo lo que quisiere; porque querer vuestra merced que vaya 

con él por estas soledades de dia y de noche, y que no le hable cuando me diere 
gusto, es enterrarme en vida: si ya quisiera la suerte que los animales habla

ran, como hablaban en tiempo de Guisopete, fuera menos mal , porqUf~ depar-
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Hera yo con mi jumento lo que me viniera en gana, y con esto pasara mi mala 
ventura: que es recia cosa, y que no se puede llevar en paciencia, andar bus
cando aventuras toda la vida, y no hallar sino coces y manteamientos, ladrillazos 
y puñadas , y con todo esto nos hemos de coser la boca, sin osar decir lo que el 
hombre tiene en su corazon , como si fuera mudo. Ya te entiendo, Sancho, res
pondi6 Don Quijote, tú mueres porque te alce el entredicho que te tengo puesto 
en la lengua: dale por alzado, y di lo que quisieres, con condicion que no ha de 
durar este alzamiento mas de en cuanto anduviéremos por estas sierras. Sea así, 
dijo Sancho, hable yo ahora, que después Dios sabe lo que será; y comenzando 
á gozar de ese salvoconducto, digo que ¿ qué le iba á vuestra merced en volver 
tanto por aquella reina Magimasa, 6 como se llama? ¿ 6 qué hacia al caso que 
aquel abad fuese su amigo 6 n6? que si vuestra merced pasara con ello, pues no 
era su juez, bien creo yo que el loco pasara adelante con su historia, y se hu
bieran ahorrado el golpe del guijarro y las coces, y aun mas de seis torniscones. 
Á fe, Sancho, respondi6 Don Quijote, que si tú supieras como yo lo sé cuán hon

rada y cuán principal señora era la reina Madásima, yo sé que dijeras que tuve 
mucha paeiencia, pues no quebré la boca por donde tales blasfemias salieron; 
porque es tnuy gran blasfemia decir ni pensar que una reina esté amancebada 
con un eirujano. La verdad del cuento es que aquel maestro Elisabat, que el loco 
dijo, fuó un 'hombre muy prudente y de muy sanos consejos, y sirvi6 de ayo y 
de médico á la reina; pero pensar que ella era su amiga, es disparate digno de 
muy gran castigo: y porque veas que Cardenio no supo lo que dijo, has de ad
vertir que cuando lo dijo ya estaba sin jui.cio. Eso digo yo, dijo Sancho, que no 
habia para que hacer cuenta de las palabras de un loco; porque si la buena suerte 
no ayudara á vuestra merced, y encaminara el guijarro á la cabeza como le en
eaminü al pedlO , buenos quedáramos por haber vuelto por aquella mi señora, 
que Dios cohonda; pues montas que no se librara Cardenio por loco. Contra cuer
dos y contra locos está obligado cualquier caballero andante á volver por la honra 
de las mujeres cualesquiera que sean, cuanto mas por las reinas de tan alta guisa 
y pro como fué la reina Madásima, á quien yo tengo particular aficion por sus 
buenas partes; porque fuera de haber sido fermosa, además fué muy prudente y 
muy sufrida en sus calamidades, que las tuvo muchas, y los consejos y compañía 
del maestro Elisabat le fué y le fueron de mucho provecho y alivio para poder 
llevar sus trabajos con prudencia y pacien~ia ; y de aquí tomü ocasion el vulgo 
ignorante y mal intencionado de decir y pensar que ella era su manceba; y mien
ten, digo otra vez, y mentirán otras docientas todos los que tal pensaren y di
jeren. Ni yo lo digo ni lo pienso, respondiü Sancho, allá se lo hayan, con su pan 
se lo coman: si fueron amancebados Ü nü, á Dios habrán dado la cuenta: de mis 

viIias vengo, no nada, no soy amigo de saber vidas ajenas, que el que compra 
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y miente en su bolsa lo siente: cuanto mas, que desnudo nací, desnudo me hallo, 

ni pierdo ni gano; Illas que lo fuesen, ¿ qué mo va ti mí'? y muchos pionsan que 

hay tocinos, y no hay estacas; ¿ mas qUi(~Il puede poner puertas al eampo? cuanto 

mas que de Dios dijeron. Válamc Dios, dijo Don Quijote, y que de necedades vas, 
Sancho, ensartando. ¿ Qué va de lo que tratamos ti los refranes que enhilas '? Por 

tu vida, Sancho, que calles, y de aquí adelante entremétete en espolear ti tu asno, 
y deja de hacello en lo que no te importa; y entiende con todos tus ttil cinco senti

dos, que todo cuanto yo he hecho, hago é hiciere, va IllUy puesto en razon y 
muy conforme á las reglns de caballería, que las sé mejor que euantos eaballel'os 

las profesaron en el mundo. SeI1or, respondi6 SandlO, ¿ y es buena regla de ea

ballería que andemos perdidos por estas montañas sin senda ni camino, buseando 

á un loco, 155 el cual después de hallado quizá le vendrá en voluntad de acabar lo 

que dejó comenzado, nó de su cuento, sino de la cabeza de vuestra merced y de 

mis costillas, acabándonoslas de romper de todo punto? Calla, te digo otra vez, 

Sancho, dijo Don Quijote, porque te hago saber que no solo me trae por estas 

partes el deseo de hallar al loco , cuanto el que tengo de haeer en ellas una hazaña 

con que he de ganar perpetuo nombre y fama en todo lo deseubierto de la tierra; 

y será tal., que he de echar con ella el sello á todo aquello que puede hacer }>er

feto y famoso á un andante caballero. ¿Y es de muy gran peligro esa hazafla '? 
preguntó Sancho Panza. Nó, respondió el de la Triste Figura, puesto que do tal 
manera podia correr 156 el dado, que echásemos azar en 1 ugar de encuentro; pero 

todo ha de estar en tu diligencia. ¿En mi diligencia? dijo SandlO. Sí, dijo Don Qui

jote, porque si vuelves presto de adonde pienso enviarte, presto se aeahará mi 
pena, y presto comenzará mi gloria: y porque no es bien que te tonga Jllas sus

penso esperando en lo que han de parar mis razones, quiero, Sancho, que sepas 

que el famoso Amadís de Gaula filé uno de los mas perfetos caballeros andantes: 

no he dicho bien fué uno; fué el solo, el primero, el únieo, eJ serIor de todos 

cuantos hubo en su tiempo en el mundo. Mal mIo y mal mes para don Belianis 

y para todos aquellos que dijeren que se le igualó en algo, porque se engaflall 

juro cierto. Digo asimesmo que cuando a]gun pintor quiere salir famoso en su 

arte procura imitar los originales de los mas únieos pintores que sabe) y esta 

mesma regla corre por todos los mas oficios ó ejereieios de cuenta, que sirven 

para adorno de las repúblicas; y así lo ha de hacer y lIaee el que quisiere m al
canzar nombre de prudente y sufrido, imitando á IJIises, en euya persona y tra

bajos nos pinta Homero un retrato vivo de prudeneia y de sufrimiento, como 

tambien nos mostró Virgilio en persona de Eneas el valor de un hijo piadoso, y 

la sagacidad de un valiente y entendido eapitan , nó pintándolos ni describiéndo
los 158 como ellos fueron, sino como habían de ser, para quedar ii;U ejemplo á los 

venideros hombres de sus virtudes. Desta mesma suerte Amadís fué el norte, el 
I. 43 
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lucero, el sol de los valientes y enamorados caballeros, á quien debemos de imi
tar todos aquellos que debajo de la bandera de amor y de la caballería militamos. 
Siendo pues esto como lo es , hallo yo, Sancho amigo, que el caballero an
dante que mas le imitare estará mas cerca de alcanzar la perfecion de la caballe

ría: y una de las cosas en que mas este caballero mostró su prudencia, valor, 
valentía, sufrimiento ,¿ firmeza y amor, fué cuando se retiró, desdeñado de la 
sefíora Oriana, á hacer penitencia en la Peña Pobre, mudando su nombre en el 
de Beltenebros; nombre por cierto significativo y propio para la vida que él de su 
voluntad habia escogido: así que me es á mí mas fácil imitarle en esto, que nó 
en hender gigantes, descabezar serpientes, matar endriagos, desbaratar ejércitos, 
fr'acasar armadas, y deshacer encantamentos: y pues estos lugares son tan aco
rnodados para somejantes efectos, no hay para qué se deje pasar la ocasion, que 
ahol'a con tanta comodidad me ofrece sus guedejas. En efecto, dijo Sancho, 
¿ qué es lo que vuestra merced quiere hacer en este tan remoto lugar? ¿Ya no te 
he dieho, respondió Don Quijote, que quiero imitar á Amadís , haciendo aquí del 
desesperado, del sandio y del furioso, por imitar juntamente al valiente don Rol
dan cuando halló en una fuente las señales de que Angélica la Bella habia cometido 
vileza con Medoro, de cuya pesadumbre se volvió loco, y arrancó los árboles, 
enturbió las aguas de las claras fuentes, mató pastores, destruyó ganados, abras6 
chozas, derribó casas, arrastró yeguas, y hizo otras cien mil insolencias dignas 
de eterno nombre y escritura? Y puesto que yo no pienso imitar á Roldan ó Or
lando ó Rotolando (que todos estos tres nombres tenia) parte por parte en todas 
las locuras que hizo, dijo y pensó, haré el bosquejo como mejor pudiere en las 
que me pareciere ser mas esenciales; y podrá ser que viniese á contentarme con 
sola la imitacion de Amadís, que sin hacer locuras de daño, sino de lloros y sen
timientos, alcanzó tanta fama como el que mas. Paréceme á mí, dijo Sancho, que 
los caballeros que lo tal ficieron fueron provocados y tuvieron causa para hacer 
esas necedades y peniteneias; pero vuestra merced ¿, qué causa tiene para volverse 
loco '? ¡, qué dama le ha desdeñado? ¿ ó qué señales ha hallado que le den á en
tender que la seflOra Dulcinea del Toboso ha hecho alguna niñería con moro 6 
pl'istiano 'l Ahí está el punto, respondió Don Quijote, y esa es la fineza de mi 
negocio: que volverse loco un caballero andante con causa, ni grado ni gracias: 
01 toque está :tilO desatinar sin ocasion, y dar tí entender á mi dama, que si en seco 
hago esto, qué hiciera en mojado; cuanto mas, que harta ocasion tengo en la 
larga auseneia que he hecho de la siempre señora mía Dulcinea del Toboso: que 
como ya oiste deeir á aquel pastor de marras i61 Ambrosio, quien está ausente 
todos los males tiene y teme: así que, Sancho amigo, no gastes tiempo en acon
sejarme que doje tan rara, tan felice y tan no vista imitacion: loco soy, loco he 
de ser hasta tanto que tú vuelvas con la respuesta de una carta que contigo pienso 
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enviar á mi señora Dulcinea: y si fuere tal cual ti mi fe se le debe) acabarse ha 
mi sandez y mi penitencia; y si fuere al contrario) seró loco de veras, y sil~ndolo 

no sentiró nada: así que de cualquiera manera que responda saldró del contlito 
y trabajo en que me dejares, gozando el bien que me trujores por cuerdo, () no 
sintiendo el mal que me aportaros por loco. Pero dime, Sancho, ¿ traes bien guar
dado el yelmo de l\Iambrino? que ya ví que le alzaste del suelo cuando aquel 
desagradecido le quiso hacer pedazos, pero no pudo, donde se puede echar de 
ver la fineza de su temple. Á lo cual respondió Sancho: Vive Dios, Se1101' eaba
llero de la Triste Figura, que no puedo suti'il' ni llevar en paciencia algunas cosas 
que vuestra merced dice, y que por ellas vengo á imaginar que todo ('uanto me 

dice de caballerías, y de alcanzar reinos ó imperios, de dar ínsulas, y de ha
cer otras mercedes y grandezas -' como es uso de eaballoros andantes, que todo 
debe de ser cosa de viento y mentira, y todo pastraf1<l ó patraña, ó como lo lla
maremos ; porque quien oyere decir á vuestra merced que una bada de barbero 
es el yelmo de l\Iambrino, y que no salga deste error en mas de epatl'o días, ¿ flUÓ 

ha de pensar sino que quien tal dice y afirma debe de tener güero el juicio'? La 
bacía yo la llevo en el costal toda abollada, y llóvola para aderezarla en mi casa, 
y hacerme la barba en ella, si Dios me diere tanta gracia que algun dia lno vea 
con mi mujer y hijos. Mira, Sancho, por el mesmo que denantes juraste te juro, 
dijo Don Quijote, que tienes el mas corto entendimiento que tiene ni tuvo escu
dero en el mundo: ¿ que es posible que en cuanto ha que andas conmigo IU) has 
echado de ver que todas las cosas de los caballeros andantes parecen quimeras, 
necedades y desatinos -' y que son todas heehas al rev(~s? y nó porque sea ello 
así, sino porque andan entre nosotros siempre una caterva de eucantadores, que 
todas nuestras cosas mudan'y truecan, y las vuelven segun su gusto, y segun 
tienen la gana de favorecernos ó destruirnos; y así eso que á tí te parece bada de 
barbero, me parece á mí el yelmo de Mambrino, y á otro le parecerá otra cosa: 
y fué rara providencia del sabio que es de mi parte haeel' que parezca hacía á to
dos lo que real y verdaderamente es yelmo de Mambrino , á causa que siendo (~l 
de tanta estima, todo el mundo me perseguiria por quitármelo; pero como ven 
que no es mas de un bacín de barbero, no se curan de proeuralle, eomo se mostró 
bien en el que quiso rompelle, y le dejó en el suelo sin llevarle, que á fe que si le 
conociera, que nunca él le dejara: guárdale, amigo, que por ahora no le he me
nester, que antes me tengo de quitar todas estas armas, y quedar desnudo como 
cuando nací, si es que me da en voluntad de seguir en mi penitencia mas á Hol
dan que á Amadís. Llegaron en estas pláticas al pié de una alta montafIa, que easi 
como peñon tajado estaba sola entre otras muchas que la rodeaban: eorria por 
su falda un manso arroyuelo, y hadase por toda su redondez un prado tan verde 

y vicioso, que daba contento á los ojos que le miraban: habia por allí muchos 
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árboles silvestres, y algunas plantas y flores que hacian el lugar apacible. Este 

sitio escogió el caballero de la Triste I~igura para hacer su penitencia, y así en 

vÍ!~ndole comenzó á decir en voz alta, como si estuviera sin juicio: Este es el lu
gar, oh delos, que diputo y escojo para llorar la desventura en que vosotros mes

mos me habeis puesto: este es el sitio donde el humor de mis ojos acrecentará 

las aguas deste pequeño arroyo, y mis continuos y profundos suspiros moverán 

á la continua las hojas destos montaraces árboles, en testimonio y señal de la 

pena que mi asendereado corazon padece. Oh vosotros, quien quiera que seais, 

rústicos dioses, que en este inhabitable lugar teneis vuestra morada, oid las que

jas deste desdichado arrlante, á quien una luenga ausencia y unos imaginados 
zelos han traído á lamentarse entre estas asperezas, y á quejarse de la dura con

didon de aquella ingrata y bella, término y fin de toda humana hermosura. Oh 

vosokas, Napeas y Dríadas, que teneis por costumbre de habitar en las espesuras 

de los montes, así los ligeros y lascivos sátiros, de quien sois aunque en vano 

amadas, no perturben jamás vuestro dulce sosiego, que me ayudeis á lamentar 

mi desventura, ó á lo menos no os canseis de oilla. Oh Dulcinea del Toboso, dia 

de mi noche, gloria de mi pena, norte de Inis caminos, estrella de mi ventura, 
así el delo te la dó huena en cuanto acertares á pedirle, que consideres el lugar 

y el estado á que tu ausencia me ha conduddo, y que con buen término corres

pondas al que ¿i mi fe se le debe. Oh solitarios árboles, que desde hoy en adelante 

habeis de hacer eompañía á mi soledad, dad indicio con el blando movimiento 
de vuestras ramas que no os desagrada mi presenda. Oh tú, escudero mio, agra

dable compaflero en mis prósperos y adversos sucesos, toma bien en la memoria 

lo que aquí me verás hacer, para que lo cuentes y redtes á la causa total de todo 

ello: y dieiendo esto se apeó de Hocinante, y en un momento le quitó el freno y 

la silla; y dándole una palmada en las aneas le d~jo : Libertad te da el que sin ella 

queda, oh caballo tan extremado por tus obras cuan desdiehado por tu suerte; 
vete por do quisieres, que en la frente llevas eserito, que no te igualó en ligereza 

el HipógL'ifo de Astolfo, ni el nombrado l~rontino , que tan earo le costó á Brada

manteo Viendo esto SandIo dijo: Bien haya quien nos quitó ahora del trabajo de 

desenalbardar al rucio, que á fe que no faltaran palmadicas que dalle ni cosas 

que decille en su alabanza; pero si l·l aquí estuviera, no eonsintiera yo que nadie 
le desalbardara, pues no habia para qUlJ, que ti (~l no le toeaban las generales de 

enamorado ni de desesperado, pues no lo estaba su amo, que era yo euando Dios 
queda: y en verdad, señor caballero de la Triste Figura, que si es que mi par

tida y su loeura de vuestra merced va de veras, que será bien tornar á ensillar 
á Hoeinante para que supla la falta del rucio,' porque será ahorrar tiempo á mi 

ida y vuelta, que si la hago á pié no sé cuándo llegaré ni cuándo volveré, por

que en resolueion soy mal caminante. Digo, Sancho, respondió Don Quijote, 
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que sea como tú quisieres, que no me parece mal tu designio, y digo que de 
aquí á tres dias te partirás, porque quiero que en este tiempo veas lo que por 
ella bago y digo, para que se lo digas. ¿'pues qu(' mas tengo de ver, dijo Sancho, 
que lo que be visto? Bien estás en el cuento, respondi6 Don Quijote: ahora me 
falta rasgar las vestiduras, espareir las armas, y darme de calabazadas por es
tas peflas, con otras cosas deste jaez que te han de admirar. Por amor de Dios, 
dijo Sancho, que mire vuestra merced cónlO se da esas calabazadas, que ú tal 
pefla podrá llegar -' y en tal punto, que con la primera se aeahas(~ la máquina 
de sta peniteneia; y seria yo de parecer que ya que á vuestra mercpd le pareee 
que son aquí necesarias calabazadas, y que no se puede hacer esta obra ::;ill 

ellas, se contentase, pues todo esto es fingido y cosa contraheeha y do hurla, 
se contentase, digo, con dárselas en el agua, 6 en alguna cosa blanda eOlllO al
godon, y déjeme á mí el cargo, que yo diró á mi seÜOl'a que vuestra mereed se 
las daba en una punta de pefla mas dura que la de un diamante. Yo agl'adezeo tu 
buena intencion , amigo Sancho, respondió Don Quijote; lllas quiól'ote hacer sa
bidor de que todas estas cosas que hago no son de burlas, sino muy de VÜnlS, 

porque de otra manera seria contravenir á las órdenes de enballería, que 1108 

mandan que no digamos mentira alguna, pena de l'ela::;os, y el haeer una eosa 
por otra lo mesmo es que mentir; así que lllis calabazadas han de ser verdaderas, 
firmes y valederas, sin que lleven nada del sofístico ni del J'antústieo: y serú no
cesario que m~ dejes algunas hilas para curarme, pues que la veJltura quiso que 
nos faltase el bálsamo que perdimos. Mas fuó perder el aSilO, respolldió SandIo, 
pues se perdieron en ól las hilas y todo; y ru{~gole ú vuestra merced que 110 se 
acuerde mas de aquel maldito brebaje, que en solo oirle mentar se me l'evuel ve 
el alma, cuanto y mas f62 el estómago: y mas le ruego, que haga eucllta que son 
ya pasados los tres dias que me ha dado de Mrmino para ver las loeuras que 
hace, que ya las doy por vistas y por pasadas en eosa juzgada, y dir<~ maravi1las 
á mi señora; y escriba la carta, y despácheme luego, porque tengo gran deseo 
de volver á sacar á vuestra merced deste purgatorio dOJl(le le dejo. ¿Purgatorio 
le llamas, Sancho? dijo Don Quijote, mejor hicieras de llamarle infierllo, y aun 
peor si hay otra cosa que lo sea. Quien ha infierno, respondió SandlO, nula 

es retencio -' 163 segun he oido decir. No entiendo qué (Iuiere deeir retenf:Ío J dijo 
Don Quijote. lletencio es, respondi6 SanellO, que quien e~tá en e] infierno nunca 
sale dél, ni puede, lo cual será al reV(~s en vuestra merced, Ó Ü mí me andarúlJ 
mallos piés si es que llevo espuelas para avivar á Hocinante : y póngame yo una 
por una en el Toboso, y delante de mi sefíora Du1einea, que yo le dir(~ tales ('JJsas 
de las necedades y locuras (que todo es uno) que vuestra merced ha hedlO y 
queda haciendo, que la venga á poner mas hlanda que IJIl guante, aunque la halle 
mas dura que un alcornoque; con cuya respuesta du1ee y meJifieada volveJ'(~ por 

L " 
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los aires como brujo, y sacaré á vuestra merced deste purgatorio, que parece 

infierno, y no lo es, pues hay esperanza de salir dél, la cual, como tengo dicho, 

no la tienen de salir los que están en el infierno, ni creo que vuestra merced 

dirá otra cosa. Así es la verdad, dijo el de la Triste Figura: ¿pero qué haremos 

para escribir la carta? Y la libranza pollinesca tambien, añadió Sancho. Todo irá 

inserto, dijo Don Quijote; y seria bueno, ya que no hay papel, que la escribié

semos, como hacian los antiguos, en hojas de árboles, ó en unas tablitas de 

cera, aunque tan dificultoso será hallarse eso ahora como el papel. Mas ya me 

ha venido á la memoria dónde será bien y aun mas que bien escribilla, que es 

en el librillo de memoria que ftl(~ de Cardenio, y tú tendrás cuidado de hacerla 

trasladar en papel, de buena letra, en el primer lugar que hallares donde haya 

maestro de eseueIa de muchachos, ó sino cualquiera sacristan te la trasladará: 

y 110 se la d(~s á trasladar á ningun escribano, que hacen letra procesada, que 

llO la entenderá Satanás. ¿Pues qué se ha de hacer de la firma? dijo Sancho. 

Nunca las eartas de Amadís se firmaron, respondió Don Quijote. Está bien, res

pon(lió Sancho; pero la libranza forzosamente se ha d(~ firmar, y esa, si se tras

lada, dirán fIne la firma es falsa, y quedaréme sin pomnos. La libranza irá en el 

mismo librillo firmada, que en viéndola mi sobrina no pondrá dificultad en cum

plilla; y en lo que toea á la carta de amores pondrás por firma: Vuestro hasta la 

1n1tl~rte", el caballero de la .Tr'isle Figura. Y hará poco al caso que vaya de mano 

ajena, porque, á lo que yo me sé aeordar, Dulcinea no sabe escribir ni leer, y 

en toda su vida ha visto letra mía ni earta mía, porque mis amores y los suyos 

han sido siempre platónieos, sin extenderse á mas que á un honesto mirar, yaun 

esto tan de euando en euando, que osaré jurar con verdad, que en doce años que 

ha que la quiero mas que á la lumbre destos ojos que ha 164 de comer la tierra, no 

la he visto euatro veGOS, y mm podrá ser que destas cuatro veees no hubiese ella 

echado de ver la una que la miraba: tal es el recato y encerramiento con que sus 

padres Lorenzo Corehnelo y su madre Aldonza Nogales la han eriado. Ta, ta, dijo 

SaIleho, ¿, que la hija de Lorenzo Corehuelo es la señora Dulcinea del Toboso, 

llamada por otro nombre Aldonza Lorenzo? Esa es, dijo Don Quijote, y es la que 

mareee ser señora de todo 01 universo. Bien la conozeo, dijo Sancho, y sé decir 

que til'll tan bien una barra como 01 mas forzudo zagal de todo el pueblo: vive el 

Dado'[, que ('s mOí':a de chapa, hecha y deroeha, y de pelo en pecho, y que puede 

sacar la barba del lodo ti cualquier caballero andante () por andar que la tuviere 

por sefloru: ¡ Oh hi de puta, quó rejo que tiene, y qué voz! sé decir que se puso 

un día eneillla del eampanario del aldea á llamar unos zagales suyos que andaban 

en un barboeho de su padre, y aunque estaban de allí mas de media legua, así la 

oyeron eomo si estuvieran al pié de la torre; y lo mejor que tiene es que no es 

nada melindrosa, porque tiene mucho de cortesana, con todos se burla, y de 
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todo hace mueca y donaire. Ahora digo, seüo}' caballero de la Triste Figura, que 

no solamente puede y debe yuestra merced hacer locuras por ella, sino que con 

justo título puede desesperarse y ahorcarse, que nadie habrá que lo sepa que no 

diga que hizo demasiado de bien, puesto que le lleve el diablo, y qUOlTia ya verme 

en camino solo por vena, que ha muchos días que no la yeo , y debe de estar ya 

trocada, porque gasta mucho la faz de las mujeres andar siempre al campo, al 

sol y al aire: y confieso ti vuestra merced una verdad, se110r Don Quijote, que 

hasta aquí he estado en una grande ignoraneia, que pensaba bien y tie1mento 

que la señora Duleinea debia de s('r alguna princesa de quiNl vuestra I1lPreed 

estaba enamorado, ó alguna persona tal que mereeipse los rieos presentes que 

vuestra merced le ha enviado, así el del vizcaíno como el de los galpotes, y otros 

muchos que deben ser, segun deben de ser muehas las vitorias que vuestra BWI'

ced ha ganado y ganó en el tiempo que yo ¡mil no era su escudero; pero bien 

considerado, ¿ qué se le ha (le dar ti la seüora Aldonza Lorenzo, digo ti la seüora 

Dulcinea del Toboso, de que se le vayan tí hincar de rodillas {h~lante (ldla los 

vencidos que vuestra merced envia y ha de enviar? por<!un podria ser que al 

tiempo que ellos llegasen estuviese ella rastrillando lino 6 trillando en las eras, 

y ellos se corriesen de verla, y ella se riese y enfadase dd presente. Ya te tengo 

dicho antes de ahora muchas veees, Sancho, dijo Dorl Quijote, que eres rnuy 

grande hablador, y que aunque de ingenio boto, muchas veees dCS}Hmtas de 

agudo; mas para que veas cuán necio eres tú y cuán discreto soy yo, quiero que 

me oigas un breve cuento. Has de saber que una viuda hermosa, moza, libre y 

rica, y sobre todo desenfadada, se enamoró de un mozo motiloll, rollizo y de 

buen tomo: alcanzólo ti saber su mayor, y un día dijo á la buena viuda pOI' vía 

de fraternal reprension: Maravillado estoy, seüora, y n6 sill mucha eausa, de 

que una mujer tan principal, tan hermosa y tan rica. como vuostra rrwJ'(~ed, se 

haya enamorado de un hombre tan soez, ta1l bajo y tan idiota eomo fula1lo, ha

biendo en esta casa tantos maestros, tantos presentados y tantos ü~ólogos en 

quien vuestra merced pudiera escoger eomo entre peras, y dedr este quiero, 

aqueste no quiero; mas ella le respondió eon rnueho dOllain~ y d(~~;(mvoItuJ'a: 

Vuestra merced, señor mio, está muy enga11adó, y piPllsa muy á lo antiguo si 

piensa que yo he escogido mal en fulano por idiota que le pareen, pIWS para lo 

que yo le quiero tanta filosofía sabe y mas que Aristóteles: ¿lsí que, SandIO, por 

lo que yo quiero á Duleinea del Toboso tanto vale eomo la mas alta prineesa de la 

tierra: sí que nó todos los poetas que alaban damas dehajo de un lIombl'n que 

ellos á su albedrío les ponen, es verdad qlW las tielwn. ¡'pimlsas t(J, que 1m; Ama

rilis, las Filis, las Silvias, las Dianas, las Ga1ateas, las Alidas, 1fl!l Y otras tales de 

que los libros, los romanees, las tiendas ele los barheros, los tea1 ros de las co

medias están llenos, fueron verdaderamente damas de earne y hueso, y de aque-
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llos que las celebran y celebraron? nó por cierto, sino que las mas se las fingen 

por dar sujeto á sus versos, y porqun los tengan por enamorados y por hombres 
que tienen valor para serlo; y así bástame á mí pensar y creer que la buena de 

Aldonza Lorenzo es hermosa y honesta, y en 10 del linaje importa poco, que no 

han de ir á hacer la informaeion dél para darle algun hábito, y yo me hago cuenta 

quo es la mas alta princesa del mundo; porque has de saber, Sancho, si no 
]0 sabes, que dos cosas solas incitan á amar mas que otras, que son la mucha 

hermosunL y la buena fama, y estas dos cosas se hallan consumadamente en 

Duleinea, porque en ser hermosa ninguna le iguala, y en la buena fama pocas le 

llegan: y para coneluir con todo, yo imagino que todo lo que digo es así, sin que 

sobre ni falte nada; y píntola en mi imaginaeion como la deseo, así en la belleza 

como en la prineipalidad ; y ni la llega Elena, ni la aleanza Lucrecia, ni otra al

guna de las famosas mujeres de las edades pretéritas griega, bárbaTa ó latina: y 
diga cada lIno lo que quisiere, que si por esto fuere reprendido de los ignorantes, 

no seré castigado de los rigurosos. Digo que en todo tiene vuestra merced razon, 
respondió Sancho, y que soy un asno. Mas no sé yo para qué nombro asno en mi 

boca, pues no se ha de men tal' la soga en casa del ahorcado; pero venga la carta, 

y á Dios, que me mudo. Sacó el libro de memoria Don Quijote, y apartándose á 
una parte, con mucho sosiego comenzó á escribir la carta, y en acabándola llamó 
ti Sancho y le dijo que se la queria leer porque la tomase de memoria, si acaso se 

le perdiese por el camino, porque de su desdicha todo se podia temer. Á lo cual 
respondió Sancho : Eseríbala vuestra merced dos ó tres veces ahí en el libro, 

y démele, que yo le llevaré bien guardado, porque pensar que yo la he de to

mar en la memoria es disparate, que la tengo tan mala que muehas veces se me 
olvida cómo me llamo; pero eon todo eso dígamela vuestra mereed 166 que me hol
garé mueho de oilla, que debe de ir eomo de molde. Eseucha, que así dice, dijo 
Don Quijote. 

CART/\ DE DON QUIJOTE Á DULCINEA DEL TOBOSO. 

crSOBERANA Y ALTA SEÑORA. 

II El ferido de punta de ausencia, y el llagado de las telas del eorazon, dulcísima 
II Duleinea del Tobo$o , te envia la salud que él no tiene. Si tu fermosura me des

llpreeia, si tu valor no es en mi pro, si tus desdenes son en mi afincamiento, 

II magücr que yo sea asaz de sufrido, mal podré sostenerme en esta cuita, que 

llademús de ser fuerte es muy duradera. Mi buen eseudero Sancho te dará entera 
llrelaeion, oh bella ingrata, amada enemiga mia, del modo que por tu causa 
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»quedo: si gustares de acorrerme, tuyo soy, y sino, haz lo que tp viniere en 

»gusto, que con ara bar mi vida habn~ satisfp('ho ti tu erupldatl ~. ú mi deseo. 

Tuyo hasta la muerte 

»EL CARALLEHO DE LA TmSTE FIGUlU.» 

Por vida de mi padre, dijo Sancho en oyendo la carta, qun ('s la mas alta cosa 

que jamás he oído: pesia á mí, y como que le diee nwstra Illel'eed ahi 1odo cuanto 

quiere; y qué bien que encaja en la tirma d caballero de la Triste Figura. Digo 

de verda4 que es vuestra merced el mesmo diablo, y que no hay eosa qlW 110 

sepa. Todo es menester, respondió Don Quijote, para nl olido que yo traigo. Ea 

pues, dijo Sancho, ponga vuestra merced en esotra vuelta la et1dula do los tres 
pollinos, y fírmela con mucha claridad porque la conozcan en viéndola. Que me 

place, dijo Don Quijote, y habiéndola escrito se la leyó, que decia así: 

« Mandará vuestra merced por esta primera de pollinos, scflOra sobrina, dar á 

»Sancho Panza mi escudero tres de los cinco que dejé en casa, y están á cargo 

»de vuestra merced: los cuales tres pollinos se los mando librar y pagar por otros 

»tantos aquí recebidos de contado, que con esta y eon su carta de pago seráu 

»bien dados. Fecha en las entrmlas de Sierra Morena á veinto y siete de agosto 

»deste presente año. II 

Buena está, dijo Sancho, fírmela vuestra merced. No es menester firmarla, dijo 

Don Quijote, sino solamente poner mi rúbrica, que es lo mesmo (Iue firma, y paní 
tres asnos y aun para trecientos fuera bastante. Yo me confio de vuestra lllel'eed, 

respondió Sancho: déjeme, iré á ensillar á llocinante, y aparéjese vuestra nw1'-· 

ced 168 á echarme su bendicion , que luego pienso partirme sin ver las sandeeef:! 

que vuestra merced ha de hacer, que yo diré que le vÍ haeel' talltas, que 110 quiera 

mas. Por lo menos quiero, Sancho, y porque es menester así, quiero, lGIJ digo, 

que me veas en cueros y hacer una ó dos docenas de locuras, qtW las haJ'(~ ell 

menos de media hora, porque habiéndolas tú visto por tus ojos puedas jurar ú tu 

salvo en las demás que quisieres añadir; y asegúrote que no dirús tú tal1tas euantas 

yo pienso hacer. Por amor de Dios, señor mio, que no vea yo en cueros ú vuestra 

merced, que me dará mucha lástima, y no podré dejar de llorar, y tengo tal la 

cabeza del llanto que anoche hice por el rucio, que no estoy para meterme en 

nuevos lloros: y si es que vuestra merced gusta de que yo vea algunas loeul'éls , 

hágalas vestido, breves y las que le vinieren mas á cuento; euallto mas que para 

mí no era menester nada deso , y eomo ya tengo dieho, fuera ahorrar el camino 

de mi vuelta, que ha de ser con las nuevas que vuestra mereed desea y merece; 
1. 45 
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ji sino apar~jese la seflora Uu1einea, que si no responde como es razon, voto 
hago solene tí quien puedo que le tengo de sacar la buena respuesta del estómago 

ú eoees ji ti hofetones : porque ¿ dónde se ha de sufrir que. un caballero andante 
la n famoso torno vuestra merced se vuelva loeo sin qué ni para qué por una? ... 

liD me 10 haga decir la seflOra, porque por Dios que despotrique y lo eche todo á 

doee aunque nunca se venda: bonico soy yo para eso; mal me conoce; pues á fe 
que si me eonociese que me ayunase. Á fe Sancho, dijo Don Quijote, que á lo que 

parece no estás tú mas cuerdo qU(~ yo. No estoy tan loco, respondió Sancho, mas 
estoy mas colérico; pero dejando esto aparte, ¿ qué es lo que ha de comer vuestra 
merced en tanto que yo vuelvo? ¿ha de salir al camino como Cardenio á quitárselo 
á los pastores'? No te dé pena ese cuidado, respondió Don Quijote, porque aun

que tuviera no comiera otra cosa que las yerbas y frutos que este prado y estos 
árholes me dieren, que la fineza de rni negocio está en no comer y en hacer otras 
asperezas. Á esto dijo Sancho: ¿ Sabe vuestra merced qué temo? que no tengo de 
acertar á volver á este lugar donde ahora le dejo, segun está escondido. Toma 
bien las seflas, que yo proeuraré no apartarme destos contornos, dijo Don Qui
jote, y mm tendré cuidado de subirme por estos mas altos riscos por ver si te 

descubro euando vuelvas; cuanto mas que lo mas acertado será, para que no 
me yerres y te pierdas, que cortes algunas retamas de las muchas que por aquí 
hay, y las vayas poniendo de trecho á trecho hasta salir á lo raso, las cuales te 
servirún de mojones y señales para que me halles cuando vuelvas, á imitacion 
del hilo del laberinto de Perseo. 170 Así lo har(~ , respondió Sancho Panza. Y cor

tando algunas pidió la bendidon á su seflor, y nó sin muchas lágrimas de entram
bos se despidió dél; Y subiendo sobre l\ocinante, á quien Don Quijote encomendó 
mucho, y que mirase por (~l como por su propia persona, se puso en camino del 
llano, espardendo de trecho tí tl'eeho los ramos de la retama como su amo se lo 
habia aeonsejado ; y así se fué, aunque todavía le importunaba Don Qu~jote que 
le viese siquiera haeer dos locuras. Mas no hubo andado den pasos cuando volvió 
y dijo: Digo, smlor, que vuestra merced ha dieho muy bien, que para que pueda 
jlll'ur sin cargo de eondeneia que le he visto hacer loeuras, será bien que vea si
quiera una, aunque bien grande la he visto en la quedada de vuestra merced. ¿l\o 
te lo deda yo '? dijo Don Quijote: espérate, Sancho, que en un eredo las haré: y 
(}psnudándose con toda priesa los calzones, quedó en carnes yen pañales, y luego 
sin mas ni mas dió dos zapatetas en el aire, y dos tumbas la eabeza abajo y los 

piés en alto, descubriendo cosas que por no verlas otra vez volvió Sancho la 
rienda ¿i l\ocinante, y se dió por contento y satisfecho de que podia jurar que 

, su amo quedaba loco; y así le dejaremos ir su camino hasta la vuelta, que fué 
brevp. 
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CAPITULO XXVI. 

DONDE SE PROSIGUEN LAS FINEZAS QUE DE ENAMORADO IJIZO DON QUIJOTE 

EN SIERRA MORENA. 

179 

VOLVIENDO ti contar lo que hizo el de la Triste 

li'igura después que se vió solo, dice la llistoria 

que así como Don, Quijote acabó de dar las tum

bas ó vueltas de medio abajo desnudo y de medio 

arriba vestido, y que vió que Sancho se habia ido 

sin querer aguardar á ver mas sand(~ces, se su

bió sobre una punta de una alta peña, y allí tornó 

ti pensar lo que otras muchas veces había pen

sado, sin haberse jarnás resuelto fm ello, y era, 

qun cuál sería mejor y le estaría mas á cuento, 

imitar á Uoldan en las locuras desaforadas que 

hizo, ó á Amadís nn las malencólicas; y hablando 

entre sí mesmo decia : Si Uoldan fué tan buen caballero y tan 

valiente como todos dicen, qué maravilla, pues a] fin era en

cantado, y no le podía matar nadie sino era metiéndole un alfiler de tl blanca por 

la punta del pié, Y él traia siempre los zapatos con siete suelas de hierro: aunque 

no le valieron tretas con Bernardo del Carpio, qne ¡.;e las entcmdi6, y le ahogó entr(~ 
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los brazos en Roncesvalles ; pero dejando en él lo de la valentía á una parte, ven

gamos á lo de perder el juicio, que es cierto que le perdió por las señales que 

halló en la fuente, 171 Y por las nuevas que le dió el pastor de que Angélica habia 

dormido mas de dos siestas con Medoro, un morillo de cabellos enrizados, y paje 

de Agramante: y si él entendió que esto era verdad, y que su dama le habia co

metido desaguisado, no hizo mucho en volverse loco; pero yo ¿ cómo puedo imi

talle en las locuras, si no le imito en la ocasion dellas? porque mi Dulcinea del 

Tohoso osaré yo jurar que no ha visto en todos los dias de su vida moro alguno 

así como él es en su mismo traje, y que se está hoy como la madre que la pa

rió: y haríale agravio manifiesto si imaginando otra cosa della me volviese loco 

de aquel género de locura de I\oldan el furioso: por otra parte veo que Amadís de 

Gaula, sin perder el juieio y sin hacer locuras, alcanzó tanta fama de enamorado 

eomo el que mas; porque lo que hizo, segun su historia, no fué mas de que m por 

verse desdeñado de su señora Oriana, que le habia mandado que no pareciese 

ante su presenda hasta que fuese su voluntad, se retiró á la Peña Pobre en com

pañía de un ermitaflO, y allí se hartó de llorar hasta que el cielo le acorrió en 

medio de su mayor cuita y necesidad: y si esto es verdad, como lo es, ¿ para qué 

quiero yo tomar trabajo ahora de desnudarme del todo, ní dar pesadumbre á es

tos árboles, que no me han hecho mal alguno, ni tengo para qué enturbiar el 

agua clara destos arroyos, los cuales me han de dar de beber cuando tenga gana? 

Viva la memoria de Amadís, y sea imitado de Don Quijote de la Mancha en todo 

lo que pudiere: del cual se dirá lo que del otro se dijo, que si no acabó grandes 
eosas, murió por acometellas; y si yo no soy desechado ni desdeñado de mi Dul

-dnea, bástame, como ya he dieho, estar ausente della. Ea pues, manos á la 

obra, venid á mi memoria eosas de Amadís, y enseñadme por dónde tengo de 

eomenzar á imitaros; mas ya sé que lo mas que él hizo fué rezar, y así lo haré 

yo : y sirviéronle de rosario Ullas agallas grandes de un aleornoque, que ensartó, 

de que hizo un diez, y 10 que le fatigaba mucho era no hallar por allí otro ermi

taño que le confesase, y con quien eonsolarse, y así se entretenía paseándose 

por el pradecillo, escribiendo y grabando por las cortezas de los árboles y por la 

menuda arena muehos versos, todos acomodados á su tristeza, y algunos en 

alabanza de Dulcinea; mas los que se pudieron hallar enteros, y que se pudi~sen 

leer después que á él allí le hallarQJ1, no fueron mas que estos que aquí se si
guen: 

Árboles, yerbas y plantas 

que en aqueste sitio estais 

tan altos, verdes y tantas, 
si de mi mal no os holgais, 

(:\scucbad mis quejas santas. 
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'ti dolor no os alborote, 
aunque mas terrible sea; 
pues por pagaros eseotp , 
aquí 1I0I'l) Don Quijote 
auseneias de Duleinen 

del Toboso. 
Es aquí el lugar adonde 

el amador mas leal 
de su seüo1'a se eseonde , 
y ha venido á tanto mal, 
sin saber cómo ó por dónde. 

T1'áele amor al estricote, 

que es de muy mala ralea; 

y así hasta henchir un pipote, 
aquí lloró Don Quijote 

ausencias de Dulcinea 

del Toboso. 
Buscando las aventuras 

por entre las duras peüas , 
maldieiendo entraüas duras, 

que entre riscos y entre breüas 
halla el triste desventuras, 

Hirióle amor con su azote, 

nó con su blanda correa, 
y en tocándole m al cogote, 
aquí lloró Don Quijote 

ausencias de Dulcinea 
del Toboso. 

I H 1 

No causó poca risa en los que hallaron los versos referidos el afladidura del 

Toboso al nombre de Dulcinea, porquc imaginaron que debió de imaginar Don Qui

jote que si en nombrando á Dulcinea no decia tambicn el Toboso 110 se podría 
entender la copla: y así fué la verdad, como él después confesó. Otros muehos 

escribió, pero como se ha dieho no se pudieron saear en limpio ni enteros mas 
destas tres coplas. En esto y en suspirar, y en llamar á los faunos y sílvanos de 
aquellos bosques, á las ninfas de los ríos, á ]a dolorosa y húmida Eeo que le res

pon diesen , consolasen y eseuchasen , se entretenía, y en huseal' algunas yerbas 

con que sustentarse en tanto que Saneho volvía; que si como tardó tres días tar
dara tres semanas, el eahallero de la TI'i¡:.;te 'Figura qtIPdaf'a tan desfiguf'ado que 

I. íli 
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no lo eonociera la madre que lo parió: y será bien dejalle envuelto entre sus 
suspiros y versos por eontar lo que, le avino á Sancbo Panza en su mandadería; . 
y fu(~ que en saliendo al camino real se puso en busca del del Toboso, y otro día 
llegó á la venta donde le babia sucedido la desgracia de la manta; y no la hubo 
biell visto cuando le pareció que otra vez nndaba en los aires, y no quiso entrar 
dentro aunque llegó á bora que lo pudiera y debiera hacer por ser la del comer, 
y Jlevar en d(~seo de gustar' algo caliente ~ que babia grandes dias que todo era 
Hambre. Esta necesidad le forzó á que llegase junto á la venta todavía dudoso si 
entrada ó nó ; y estando en esto salieron de la venta dos personas, que luego le 
eonoeieron, y dijo el uno al otro: Bígame, seflor liceneiado, ¿aquel del caballo 
no es Sancho Panza, el que dijo el ama de nuestro aventurero que habia salido 
con su seftOl' por escudero? Sí es, dijo el licenciado, y aqu~l es el caballo de 
numHro Don Quijote; y eonoeiéronle tan hien como aquellos que eran el cura y el 
harboro de su mhnno lugar, y los que hicieron el escrutinio y auto general de los 
libros, los euales así corno aeaharon de conocer á Sancho Panza y á Rocinante, 
deseosos de saber de Don Quijote se fueron á él, Y el cura le llamó por su nombre 
dici(}ndole: Amigo Sancho Panza, ¿adónde queda vuestro amo? Conociólos luego 
SandlO Panza, y determinó de encubrir el lugar y la suerte donde y como su amo 
quedaba; y así les respondió que su amo quedaba ocupado en cierta parte y en 
cierta cosa que le era de mucha importancia, la cual él no podía descubrir por 
los ojos que en la cara tenia. Nó, nó, dijo el barbero, Sancho Panza, si vos no 
nos decis dónde queda, imaginaremos, como ya imaginamos, que vos le habeis 
muorto y robado, pues venís encima do su caballo; en verdad que nos habeis de 
dar el dueño del rocín, ó sobre eso morena. No hay para qué conmigo amenazas, 
que yo no soy hombre que robo ni mato á nadie; á cada uno mate su ventura Ó 

Dios que lo hizo: mi amo queda haciendo penitencia en la mitad desta montaíla 
muy ú su sabor: y luego de corrida y sin parar les contó de la suerte que quedaba, 
las aventurns que le 1mbian sueedido, y como llevaba la carta á la senora Dulcinea 
del Toboso, que era la hija do Lorenzo Corehuelo, de quien estaba enamorado 
hmüa los hígados. Quedaron admirados los dos de lo que Sancho Panza les con
taba; y aunque ya sabían la locura de Don Quijote, y el género della, siempre 
que la oian se admiraban de nuevo: pidiéronle á Sancho Panza que les enseflase 
la earta que llevaba ú la seIiora DuleiIwa del Toboso.f~l dijo que iba escrita en un 
libro de memoria, y que era ürden de su señor que la hiciese trasladar en papel 
en el primer lugar que llegase; á lo cual dijo el cura que se la mostrase, que él la 
trasladaría de muy buena letra. Metit) la mano en el seno Sancho Panza buscando 
ollilwillo; pero no le hallt) , ni le podía hallar si le buscara hast'l ahora, porque 
se habia quedado Don Quijote con él, Y no se le habia dado, ni á él se le acordó 
dn ppdít'sele. Cuando Sancho vió que no hallaba el libro fuésele parando mortal 



PHIM~HA PARTE, CAPITLJLO XX V l. 

el rostro, y torn~ndose á tellUlr todo el cuerpo muy apriesa, tornó á echar de ver 
que no le hallaba, y sin mas ni mas se echó entrambos puilos ¿\ las barbas, y se 

arrancó la mitad deIlas, y luego apriesa y sin cesar se dió media docena de pufla
das en el rostro y en las narices, que se las bailó todas en sangre. Visto lo cual 
por el cura y el barbero le dijeron que qué le habia sucedido que tan mal se pa

raba. ¿ Qué me ha de suceder, respondió Sancho, sino el haber perdido de una 
mano á otra en un instante tres pollinos" que cada uno era como un {'astillo '? 
¿ Cómo es eso? replicó el barbero. He perdido el libro de memoria, respondió 
Sancho, donde venia la carta para Dulcinea, y una cédula firmada de mi seflOr, 
por la cual mandaba que su sobrina me diese tres pollinos de cuatro ó cinco que 

estaban en casa; y con esto les contó la pérdida del rucio. Consolóle el cura, y 
díjole que en hallando á su señor ólle haria revalidar la manda, y que tornase á 

hacer la libranza en papel, como era uso y costumbre, porque las quo se hacian 
en libros de memoria jamás se acetaban ni cumplian. COIl esto se consoló San

cho, y dijo que como aquello fuese así, que no le daba mucha pena la pérdida de 
la carta de Dulcinea, porque ülla sabia casi de niemoria, de la cual se podria trasla

dar donde y cuando quisiesen. Decilda Sancho pues, dijo el bal'beI'o, que despu(~s 
la trasladaremos. Paróse Sancho Panza á tascar la cabeza para traer á la me .. 
moria la carta, y ya se ponia sobre un pié y ya sobre otro; ullas veces miraba al 
suelo, otras al cielo, y al cabo de haberse roído la mitad de la yema de un d(~do, 

teniendo suspensos á los que esperaban que ya la dijese, dijo al cabo de grandí
simo rato: Por Dios, señor licenciado, que los diablos lleven la cosa que de la 
carta se me acuerda, aunque en el principio decia: Alta y sobaJada .~erlora. No 

dirá, dijo el barbero, sobajada, sino sobrehumana, 6 soberana seilOra. Así es, 

dijo Sancho: luego, si mal no me acuerdo , pros(~guia, si mal no me acuerdo, el 
llagado y (alto de .suefío" y el (crülo besa ti vue,~(ra nurced las UUl1lOS J ingrata 

y muy desconocida hermosa; y no sü qué decia de salud y de enfermedad que 
le enviaba, y por aquí iba escurriendo hasta que acababa en: Vuestro hast{J, la 

muerte, el caballero de la Triste Figura. No poco gustaron los dos de ver la buena 

memoria de Sancho Panza, y alabáronsela mueho, y le pidieron que cliiese la 
carta otra,s dos veces, para que ellos ansimesmo la tomasen de IIlemoria para 
trasladalla á su tiempo. Tornóla á decir Sancho otras tres veees, y otras tantas 

volvió á decir otros tres mil disparate¡;:,: tras esto contó a¡;:,imesmo las cosas de su 
amo; pero no habló palabra aeerca del manteamiento que le hahía sueedido en 
aquella venta, en la cual rehusaba entrar: dijo tambien como su sel1or, en tra

yendo que le trujese buen despacho de la señora Duldnea del Toboso, se habia 

de poner en camino á procurar como ser emperador, ó por lo menos monarca, 

que así lo tenían concertado entre los dos, y era cosa muy fádl venir á serlo se
gun era el valor de su persona y la fuerza de su brazo: y que en si(~l}(loIo le habia 
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de casal' á él, porque ya seria viudo, que no podía ser menos, y le había de dar 
por mujer á una doncella de la emperatriz, heredera de un rico y grande estado de 

tierra firme, sin ínsulos ni ínsulas, que ya no las queria. Deeia esto Sancho con 

tallto reposo, limpiándose dl' cuando en cuando las narices, y con tan poco juicio, 

que los dos se admiraron de nuevo eonsiderando cuán vehemente habia sido la 

loeura de Don Quijote, pues habia llevado tras sí el juieio de aquel pobre hom

bro. No quisieron cansarse en sacarle del error en que estaba, pareeiéndoles que 

pues no le dañaba nada la conciencia, mejor era dejarle en él, Y á ellos les seria 
de mas gusto oír sus necedades; y así le dijeron que rogase á Dios por la salud de 

su señor, que cosa contingente y muy agible era venir con el discurso del tiempo 

á ser emperador, como (~l decia, ó por lo menos arzobispo, ó otra dignidad equi

valente. Á lo cual respondió Sancho: Seüores, si la fortuna rodease las cosas de 

manera que á mi amo le viniese en voluntad de no ser emperador, sino de ser 

arzobispo, querría yo saber ahora qué suelen dar los arzobispos andantes á sus 

eseuder'os. Suélenles dar, respondió el cura, algun beneficio simple ó curado, ó 

alguna sacristanía, que les vale mucho de renta rentada, amen del pié de altar, 

que se suele estimar en otro tanto. Para eso será menester, replicó Sancho, que 
el eseudero no sea casado, y que sepa ayudar á misa por lo menos; y si esto es 

así, desdichado de yo, m que soy casado y no sé la primera letra del A. B. C. ; 

¿qlH) será de mí si á mi amo le da antojo de ser arzobispo y nó emperador, como 

es uso y costumbre de los eaballeros andantes? No tengais pena, Sancho amigo, 
dijo el barbero, que aquí rogaremos á vuestro amo, y se lo aconsejaremos, y aun 

se lo pondremos en caso de concieneia, que sea emperador y nó arzobispo, por

que le será mas fácil ú causa de que él es mas valiente que estudiante. Así me ha 

parecido tí rni, respondió Sancho, aunque s(~ decir que para todo tiene habilidad: 

lo que yo pienso hacer de mi parte es rogarle á nuestro Señor que le eche á aque

llas partes donde ('1 mas se sirva y adonde á mí mas mercedes me haga. Vos lo 

deds como discreto, dijo el cura, y lo haréis como buen cristiano; mas lo que 
ahora so ha de haeer es dar ürden como saear á vuestro amo de aquella inútil 

penitenda que deeis que queda haciendo; y para pensar el modo que hemos de 

tenor, y para eomer, que ya es hora, será bien nos entremos en esta venta. San
eho dijo que entl'asen ellos, que él esperaría allí fuera, y que después les diria 

la enllsa por'qlW no entraba ni le convenía entrar en ella; mas que les rogaba 

que le saeasen allí algo de comer, que fuese eosa ealiente, y asimismo cebada 

para Hoeinante. Ellos se entraron y le dejaron, y de allí á poco el barbero ]e sacó 

de comer. DesplIl's habiendo bien pensado entre los dos el modo que tendrian 
para eonseguil' lo que deseaban, vino el cura en un pensamiento muy acomodado 

al gusto de Don Quijote, y para lo que ellos querian, y fué que dijo al barbero 

que lo que habia pensado era qUl' él se vestiría en hábito de doncella andante, 
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y que él procurase ponerse lo mejor que pudiese como escudero, y que así irian 
adonde Don Quijote estaba, fingiendo ser ella una doncella afligida y meneste
rosa; y le pediria un don, el cunl él no podrin dej,lrsele de otorgar eOlllO valeroso 
caballero andante, y que el don que le pensaba pedir era que se viniese con ella 
donde ella le Hevnse, ú desfacelle un agravio que un mal cabnllero le tenia fecho, 
y que le suplicaba ansimesmo que no la mandase quitar su antifaz, ni la demau
dase cosa de su facienda fusta que la hubiese feeho derecho de aquel Illal caba
llero; y que creyese sin duda que Don Quijote vendl'ia en todo cuanto le pidiese 
por este término, y que desta manera le sacarían de allí, y le llevarian ú su lugar, 
donde procurarian ver si tenia a]gun remedio su ex trnfw IO<'llI'H. 

I. 4i 
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CAPtTULO XXVII. 

DE COMO SALIERON CON SU INTENCION EL CURA Y EL BARBEIlO, CON OTRAS COSAS 

DIGNAS DE QUE SE CUENTEN EN ESTA GRANDE HISTORIA. 

o le pareció mal al harbero la invencion del cura, 

sino tan hien que luego la pusieron por obra. Pi
diéronle á la ventera una saya y unas tocas, de
jándole en prendas una sotana nueva del cura. El 

barbero hizo una gran barba de una cola rucia ó 

roja de buey donde el ventero tenia colgado el [)(~i·· 

neo Preguntóles la ventera que para qué le pedían 

aquellas cOsas. El cura le contó en breves razones 

la locura de Don Quijote, y como convenía aquel 

disfraz para sacarle de la montafla donde á la sazon 

estaha. Cayeron luego el ventero y la ventera en que el loco era 

su huésped el del bálsamo y el amo del manteado escudero, y eon

taron al cura todo lo que con ól les hahia pasado, sin callar 10 que 

tanto callaba Sancho. En resolucion , la ventera vistió al cura de 

modo que no habia mas que ver; púsole una saya de paño llena 

de fajas de terciopelo negro de un palmo en ancho, todas aeuehilladas, y unos 

corpiños de terciopelo verde guarnecidos con unos ribetes de raso blanco, que 

se debieron de hacer ellos y la saya en tipmpo del rey Wamba. No consintió el 
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eura que le tocasen, sino púsose en la eabeza un birretillo de lienzo colchado que 
llevaba para dormir d(~ noehe, y ciü()se por la frente una liga de tafetan negro, y 
con otra I hizo un m antifaz con que se cubrió muy bien las barbas y el rostro: 
(~II(',asqu(~tó:5e su sombrero, que era tan grande que le podía servir de quitasol, y 

eubri(~{l(]ose su herreruelo subió en su mula á mujeriegas, y el barbero en la suya,? 

con su barba cIue le llegaba [1 la tintura entre roja y blanca, como aquella que, 
eOlllO se ha dieho, era hecha ele la cola de un buey barroso. Despieliéronse de 
todos y ele la buena ele Maritornes, que prometió de rezar un rosario, aunque 
peeadora, porque Dios les diese buen suceso en tan arduo y tan cristiano negocio 
tomo era el que habían emprendido; mas apenas hubo salido de la venta cuando 

I(~ vino al cura un pensamiento, que haeia mal en haberse puesto de aquella ma
nera, por ser tosa indecente que un sacerdote se pusiese así aunque le fuese 
mueho en ello; y dici(~ndosel0 al barbero le rogó que troeasen trajes, pues era 
mas justo que (~l fuese la dOlleella menesterosa, y que él haria el escudero, y que 
así se profanaba menos su digllidad ; y que sí no lo queria hacer determinaba de 
no pasar adelante aunque á non Quijote se le llevase el diablo. En esto llegó San
eho, y de ver á los dos nn aquel traje no pudo tener la risa. En ereto el bar
hero vino en todo acruello que el cura quiso, y trocando la invencion , el cura le 
ftI(~ illformando el modo que hahia de tener, y las palabras que habia de decir á 

Don Quijote para rnoverle y forzarle á que con él se viniese, y dejase la querencia 
del lugar que habia nscogido para su vana penitencia. El barbero respondió que 
sin que se le diese licion él lo pondria bien en su punto. No quiso vestirse por 
ontonees hasta que estuviesen junto de donde Don Quijote estaba, y así dobló 
sus vestidos, y el eura acomod6 su barba, y siguieron su camino guiándolos San
cho Panza, el cual les fU(l contando lo que les aconteció con el loco que hallaron 
en la sierra, ülleubriendo empero d hallazgo de la maleta y de cuanto en ella ve
nía, que magüer que tonto era un poco codicioso el mancebo. Otro día llegaron 
al lugar donde Sancho habia dejado puestas las seüa]es de las ramas para acer
tar 01 lugar dondn habia dpjado á su señor, y en reconoeiéndole les dijo como 
aquella era la elltrada, y que bien sp podían vestir si (~l'a que aquello hacia al 
caso para la libertad de su seflol'; porque dIos le habian dicho antes que el ir 
de aquella SUel'te y vestirse (h~ aquel modo era toda la importancia para sacar á 

su amo de aquella mala vida que habia escogido, y que le encargaban mucho 
que no dijese tí su alllo quit'm ellos eran, ni que los eonoeia , y que si le pregun
tase, eOlllO se lo habia do preguntar, si tIíó la earta á Dulcinea, dijese que sí, y 

que por no saber h'er le habia respondido de palabra dici('ndole que le mandaba, 
so pena de la su desgraeia, que lUl'go al momento se viniese á ver con ella, que 
pra tosa que le importaba mucho; porque con esto y eon lo que ellos pensaban 
dt>dde tuninn por eosn eierta reducirle á mejor vida, y hacer con él que luego se 
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pusiese en camino para ir ti ser emperador ó mOlwrca, que en 10 de ser arzobispo 
no habia de qu(~ temer. Todo lo escuchó Sancho, y lo tomó muy bien en la nw

moria, y les agradeció mucho la iIltplleion que tenian de aconsejar ti su SeilOl' 
fuese emperador y nó arzobispo, porque él tenia para sí que para hacer mercedps 

á sus escuderos mas podian los emperadores que los arzobispos andantes: tmn
bien Jes dijo que seria bien que él fuese delante ti buscarle, y darle la respuesta 
de su seílora, que ya seria ella bastante ti saearle de aquel lugar sin caw ellos 
se pusiesen en tanto trabajo. Pareeióles bien lo que Saneho Panza deeia, y así 
determinaron de aguardarle hasta que volviese con las nuevas del hallazgo de su 
amo. Entróse Sancho por aquellas quebradas de la sierra, dejando ti los dos en 

una por donde corria un pequeño y manso arroyo á quiell hadan sombra agl'a
dable y fresca otras peílas y algunos árboles que por allí estaban. El calor y el día .. 
que allí llegaron era de los del mes de agosto, que por aquellas partes suele sor 
el ardor muy grande, la hora las tres de la tarde, todo lo cual hada al sitio mus 
agradable, y que convidase á que en él esperasen la vuelta do Sancho, eomo lo 

hicieron. Estando pues los dos allí sosegados y á la sombra, llegó ü. sus oidos ulla 

voz, que sin acompaílarla son de algun otro instrumento, dlllee y regaladarnente 

sonaba; de que no poco se admiraron, por parecerles que aquel no era lugar 
donde pudiese haber quien tan bien cantase, porque aunque suele decirse que 

por las selvas y campos se hallan pastores de voces extremadas, mas son enea
recimientos de poetas que verdades, y mas cuando advirtieron que lo que oian 
cantar eran versos, nó de rústieos ganaderos, sino de discretos eort<~silIlOS, y 

confirmó esta verdad haber sido los versos que oyeron estos: 

1. 

¿ Quién menoscaba mis bienes? 
Desdenes. 

¿ y quién aumenta mis duelos? 

Los zelos. 
¿, y quién prueba mi paciencia? 

Ausencia. 
De ese modo en mi dolencia 
ningun remedio se alcanza, 

pues me matan la esperanza 

desdenes, zelos y ausencia. 

¿ Quién me causa este dolor? 
Amor. 

¿ y quién mi gloria repuna? 176 

Fortuna. 
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¿ y quién consiente mi duelo? 

El cielo. 

De ese modo yo recelo 

morir dcste mal extraño, 

pues se aunan en mi daño 

amor, fortuna y el cielo. 

¿ Quién mejorará mi suerte? 

La muerte. • 

y el hien de amor ¿ quién le alcanza? 

Mudanza. 

y sus males ¿ quién los cura? 

Locura. 

De ese modo no es cordura 

querer curar la pasion , 

cuando los remedios son 

muerte, mudanza y locura. 

La hora, el tiempo, la soledad, la voz y la destreza del que cantaba causó 

admiracion y contento en los dos oyentes, los cuales se estuvieron quedos espe

rando si otra alguna cosa oían; pero viendo que duraba algun tanto el silencio 

detCl'minaron de salir ti buscar el músico que con tan buena voz cantaba, y que

riéndolo poner en efeto hizo la mesma voz que no se moviesen, la cuallleg6 de 

nuevo á sus oídos cantando C¡;;tp soneto: 

SONETO. 

Santa amistad, que con ligeras alas, 

Tu apariencia quedándose en el suelo, 

Entre benditas almas en el cielo 

Subiste alegre á las impíreas salas. 

Desde allá cuando quieres nos señalas 

La justa paz cubierta con un velo, 
Por quien á veces ¡;;e trasluce el celo 

De buenas obras, que á la fin son malas. 

Deja el eil'lo, oh amistad, ó no permitns 

Que el engllfto se vista tu libren, 

Con que destruye (1 la inteneion sincern: 

Que si tus apariencias no le quitas, 

Presto ha de verse el mundo en In pelea 

De la discorde eonfusion primertl. 
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El canto se acabó con Ull profundo suspiro, y los dos con ntencion volvieroll á 

esperar si mas se cantaba; pero vi{\ndo que la lllúsÍea se habia vuelto en sollozos 

y lastimeros ayes, acordaron de saber quién era el triste tan e~tremado en la voz 

como doloroso en los gemidos, y no anduvieron mucho cuando al volver de una 

punta de una pefía vieron á un hombre dt'l mismo talle y figura que Sancho Panza 

les habia pintado cuando les cont6 el cuento de Cal'denio, pI cual hombre cuando 

los vi6, sin sobresaltarse estuvo quedo con la cabeza indinada sobre ellweho, á 

guisa de hombre pensativo, sin alzar los ojos á mirarlos mas de la Y("z primera 

cuando de improviso negaron. El cura, que era hombre bien hablado (COIllO el 
que ya tenia noticia de su desgracia, pues por las seflas le lwhia conocido) se 

llegó á él, y con breves aunque muy discretas razones le rog6 y persuadió <i IW 

aquella tan miserable vida dejase, porque allí no la perdiese, que era la dpsdieha 

mayor de las desdichas. Estaba Cardenio entonces en su entero juicio, libre do 

aquel furioso accidente que tan á menudo le sacaba de sí mismo, y a:-:í viendo ú 

los dos en traje tan no usado de los que por aquellas soledades andaban, no dpjü 

de admirarse algun tanto, y mas cuando oy6 que le habian hablado en su lleH0eio 

como en cosa sabida (porque las razones que el cura le dijo así lo dieron á en

tender), y así respondió desta manera: Bien veo yo, SeflOl'eS, quien quiera que 

seais, que el cielo, que tiene cuidado de socorn~r á los buenos, y aun á los malos 

muchas veces, sin yo merecer10 me envia en pstos tan remotos y apartados lu

gares del trato comun de las gentes algunas personas, que p()lli(~lHlome delante 

de los ojos con vivas y varias razones cuán sin ella ando en haeer la vida que 

hago, han procurado sacarme desta á nwjor parte; pero como no sahen que só 

yo que en saliendo deste daño he de caer en otro mayor, quizá me deben de tener 

por hombre de flacos discursos, y aun lo que peor seria por de ningun jllieio ; y 

no seria maravilla que así fuese, porque á mí se me trasluee que ]a fuerza de la 

imaginacion de mis desgracias es tan intensa y puede tanto en mi perdieioll , que 

sin que yo pueda ser parte á estorbarlo vengo á quedar eomo piedm, falto do 

todo buen sentido y conocimiento, y vengo á caer' en la ('uenta desta verdad 

cuando algunos me dicen y muestran sefíales de las cosas qu<! he hecho (m tanto 

que aquel terrible accidente me señorea, y no se) mas que dolprme ell vano, y 

maldecir sin proveeho mi ventura, y dar por disculpa de mis loeuras el deeil' la 

eausa deIlas á cuantos oírla quieren; porque viendo los (~Iwrdos euál es la eausa, 

no se maravillarán de los efetos, y si no me dieren remedio, 1Í lo menos no me 

darán culpa, convirtiéndoseles el enojo de mi desenvoltura en lástima de mis 

desgracias: y si es que vosotros, sefíores, venis eon la misma inteJleion que 

otros han venido, antes que paseis adelante en vuestras discretas persuasiones 

os ruego que escucheis el cuento, que no le tiene, de mis (](~sv(~nttlT'as, porque 

quizá después de entendido ahorraróis d(» trahajo (Ltw tomm'eis (~n eonsolar un 
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mal que de todo consuelo es incapaz. Los dos, que no deseaban otra cosa que 
Habnl' de su misma boca la causa de su daño, le rogarop se la contase, ofre
ciéndole de no hacer otra cosa de la que él quisiese en su remedio ó consuelo: 
y con esto el triste cabaI1ero conwnzó su lastimera historia casi por las mismas 
palabras y pasos que la habia contado á Don Quijote y al cabrero pocos dias 
ntl'ás 1 cuando por ocasion dp] maestro }~lisabat y puntualidad de Don Quijote en 
guardar el decoro á la caballería, se quedó el cuento imperfeto, cómo la historia 
lo deja contado; pero ahora quiso la buena suerte que se detuvo el accidente 
de la locura, y le dió lugar de contarlo hasta el fin: y así llegando al paso del 
billete que habia hallado don Fernando entre el libro de Arnadís de Gaula, dijo 
Cardenio fflW le tenia bien (ln la mernoria, y que decía desta manera: 

« LUSCINDA A CARDENIO. 

» Cada día descubro en vos valores que me obligan y fuerzan á que en mas os 
»estime; y así, si quisiéredes sacarme desta deuda sin ejecutarme en la honra, 
»]0 podr'(Jis muy bien hacer: padre tengo que os conoce y que me quiere bien, 
llel cual sin forzar la voluntad cumplirá la que será justo que vos tengais, si es 
»que me estimais como decís y como yo creo. J) 

Por este billete me moví á pedir á Luscinda por esposa, como ya os he con
tado, y este fu{~ por quien quedó Luscinda en la opinion de don Fernando por 
UIla de las mas discretas y avisadas mujeres de su tiempo, y este billete fué el 
que lo puso en deseo de destruirme antes que el mio se efectuase. Díjele yo ú 

don lrprnando pn lo que reparaba el padre de Luscinda, que era en que mi padre 
se la pidiese, lo cual yo no le osaba decir, temeroso que no vendria en ello, nó 
porque no tuviesp bien conocido la calidad, bondad, virtud, y hermosura de Lus
dnda, y quu tenia partes bastantes para ennoblecer 'cualquier otro linaje de Es
paila, sino porque yo entendia dél que deseaba que no me casase tan presto 
hasta ver lo que el duque Ricardo hacía conmigo. En resolucion, le dije que no 
me aventuraba á decírselo á mi padre, así por aquel inconveniente, como por 
otros muchos que rne acobardaban, sin saber cuáles eran, sino que me parecía 
que lo que yo deseaba jamÍls habia de tener efecto. A todo esto me respondió 
don Fernando quP l~l se encargaba de hablar á mi padre, y hacer éon él quq ha
blase al ele Lq.sdnda. i Oh Mario ambidoso! i oh Catilina cruel! ¡oh Sila facine
roso! ¡ oh Galalon embustero! ¡ oh Vellido traidor! ¡oh .Julian vengativo! i oh 
.Judas codicioso t Traidor, cruel, vengativo y embustero, ¿qué deservicios· te ha
bia hoeho este tristp, que con tanta llaneza te deseubrió los secretos y conten
tos de su eorazon? ¿,qué ofensa te hice? ¿,qué palnbras te dije, ó qué eonsejos 
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te dí que no fuesen todos encaminados á acrecentar tu honra y tu provecho'? Mas 
¿de qué me quejo, desventurado de mí, pues (lS cosa eierta que cuando traen las 
desgracias la corriente de las estrellas, como vienen de alto abajo despeliándose 
con furor y con violeneia, no hay fuerza en la tierra que las detenga, ni indus

tria humana que prevenirlas pueda? i Qui('n pudiera imaginar que don Fernando, 

caballero ilustre, discreto, obligado de nlis servicios, poderoso para aleanzar lo 
que el deseo amoroso le pidiese donde quiera Ql1l' le ocupase, se hahia de ell
conar, como suele decirse, eIl tomarme ti, mí una sola oveja que aun no poseía! 
Pero quédense estas eonsideraeiones aparte eomo inútiles y sin provec,ho, yafíu

demos el roto hilo de mi desdiehada historia. Digo pues, que pared('lldole ti 

don Fernando que mi pl'eseneia le era inconveniente para poner en ejeeudoll su 

falso y mal pensamiento, determinó de enviarme á su hermano mayor eOll oea
sion de pedirle unos dineros para pagar seis caballos, qlW de industria y solo 

para este efeto de que me ausentase, para poder mejor salir eon su daüado in
tento, el mesmo dia que se ofreció hablar á mi padre los compró, y (luiso que 

yo viniese por el dinero. ¿ Pude yo prevenir esta traidon? ¿ pudo por ventura 
caer en imaginarla? Nó por cierto, antes con grandísimo gusto nw ofred á partir 

luego, contento de la buena compra hecha. Aquella noche habló con Lusduda 1 

y le dije lo que con don Fernando quedaba concertado, y que tuvies(~ firllw os·,· 

peranza de que tendrían ereto nuestros huellOS y justos deseos. Ella me dijo, tan 
segura como yo de la traicion de don Fernando, que r))'O(~llI'ase vol ver presto, 
porque creía que no tardaría mas la conc1usion de nuestras voluntades, que tar

dase mi padre de hablar al suyo. No sé qué se fll(~, que en aeahando de deeirme 

esto se le llenaron los ojos de lágrimas, y un Iludo se le atravesó en la garganta, 

que no le dejaba hablar palabra de otras muchas que me paredó que pI'ocuraba 
decirme. Quedé admirado deste nuevo aceidente hasta allí jamás en ella visto, 
porque siempre nos hablábamos las veees que la buena fortuna y mi diligencia lo 
concedía con todo regocijo y contento, sin meze1ar en nuestras pláticas lágr'imas, 
suspiros, zelos, sospechas ó temores: todo era engrandecer yo mi ventura por 
habérmela dado el eielo por señora: exageraba su belleza, admirábame de su 

valor y entendimiento, volvíame ella el reeambio alabando en mí Jo que eomo 
enamorada le pareeia digno de alabanza. Con esto nos eontáhamos den mil ni

ñerías y acaecimientos de nuestros vecinos y eOlloeídos, y á lo que mas se ex-. 

tendia mi desenvoltura era á tomarle easi por fuerza una de sus bellas y blancas 
manos, y llegarla á mi boca, segun daba Jugar la estredw7:<l de ulla baja reja que 

nos dividia; pero la noche que preeedi6 al triste día de mi partida, ella lloró, 

gimió y suspiró, y se fué, y me dejó lleno de confusioll y sobresalto, espantado 
de haber visto tan nuevas y tan tristes muestras de dolor y sentimiento en Lus
cinda; pero por no destnlÍr mis esperanzas todo lo atribuí á la fuerza del amor 

1, 4(1 
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que me tenia, y al dolor que suele causar la ausencia en los que bien se quieren. 
En fin yo me partí triste y pensativo, llena el alma de imaginaciones y sospechas, 
sin saber 10 que sospechaba ni imaginaba: claros indicios que mostraban el triste 
suceso y desventura que me (~staba guardada. Llegué al lugar donde era enviado, 
dí las cartas al hermano de don Fernando, fuí bien recebido -' pero nó bien des
pachado, porque me mandó aguardar, bien á mi disgusto, ocho dias , y en parte 
donde el duque su padre no me viese, porque su hermano le escribía que le en
viase cierto dinero sin su sabiduría; y todo fué invencion del falso don Fernando, 
pues no le faltaban á su hermano dineros para despacharme luego. Órden y man
dato fué este que me puso en condicion de no obedecerle, por parecerme impo
sible sustentar tantos dia¡.; la vida en el ausencia de Luscinda, y mas habiéndola 

dejado con la tristeza que os he contado; pero con todo esto obedecí como buen 
criado, aunque veía que habia de ser á costa de mi salud; pero á los cuatro dias 
que allí llegué llegó un hombre en mi busca con una carta que me dió, que en el 
sobrescrito conocí ser de Luscinda, porque la letra dél era suya. Abríla temeroso y 
con sobresalto, creyendo que cosa grande debía de ser la que la 177 habia movido 
á escribinne estando ausente, pues presente pocas veces lo hacia. Preguntéle al 
hombre antes de leerla quién se la habia dado y el tiempo que habia tardado en 
el camino: díjome que acaso pasando por una calle de la ciudad á la hora de me
dio día, una señora muy hermosa le llamó desde una ventana los ojos llenos de 
lágrimas, y que con mucha priesa le dijo: Hermano, si sois cristiano como pare
ceis, por amor de Dios os ruego que encamineis luego luego esta carta al lugar y 
á la persona que dice el sobrescrito, que todo es bien conocido, y en ello haréis 
un grau servicio á nuestro Señor; y para que no os falte comodidad de poderlo 
hacer, tomad lo que va en este pañuelo: y diciendo esto me arrojó por la ventana 
un pañuelo, donde venían atados cien reales y esta sortija de oro que aquí traigo, 
con esa carta que os he dado; y luego sin aguardar respuesta mia se quitó de la 
ventana, aunque primero vió como yo tomé la carta y el pañuelo, y por señas le 
dije que haria 10 que me mandaba; y así viéndome tan bien pagado del trabajo 
que podía tomar en traérosla, y conociendo por el sobrescrito que érades vos á 
quien se enviaba, porque yo, señor, os conozco muy bien, y obligado asimesmo 

de las lágrimas de aquella hermosa señora, determiné de no fiarme de otra per
sona, sino venir yo mesmo á dárosla, y en diez y seis horas que ha que se me 
di6 he hecho el camino que sabeis, que es de diez y ocho leguas. En tanto que el 
agradecido y nuevo correo esto me decia estaba yo colgado de sus palabras, tem
blándome las piernas de manera que apenas podia sostenerme. En efeto abrí la 
carta, y vi que contenía estas razones: 

• La palabra que don Fernando os dió de hablar á vuestro padre para que ha-
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»blase al mio, la ha cumplido mucho mas l,S en su gust.o que en vuestro provecho. 
»Sabed, señor, que él me ha ppdido por esposa, y mi padre, llevado de la vent.aja 
»que él piensa que don Fernando os hace, ha venido en lo que quiere con tantas 
llveras, que de aqul á dos dias se ha de hacer el desposorio, tan s('ereto y tan á 

lIs01as, que solo han de ser testigos los cielos y alguna gente de casa. Cual yo 
llquedo, imaginaldo: si os cumple venir, veldo; y si os quiero bien t> nó, el su
»ceso deste negocio os lo dará á entender. Á Dios plega que esta llegue á vuestras 
lImanos antes que la mia se vea en condicion de juntar~;e eon la de quien tan mal 
lIsabe guardar la fe que promete.» 

Estas en suma fueron las razones que la carta contenia, y las que me hicieron 
poner luego en camino sin esperar otra respuesta ni otros dineros: que lJien claro 
~onocí entonces que nt> la compra de los calJallos, sino la de su gusto, habia mo
vido á don Fernando á enviarme á su hermano. El enojo que contra don Fernando 
concebí, junto con el temor de perdet la prenda que eon tantos aflos de servieios 
y deseos tenia granjeada, me pusieron alas, pues casi eomo en vuelo otro dia 1ne 
puse en mi lugar al punto y hora que convenia para Íl' á hablar á Luseinda. Entl'é 

secreto, y dejé una mula en que venia en easa del lJuen hOlnlJre que mn habia 
llevado la carta, y quiso la suerte que entonces la tuviese tan huena, que hallé á 

Luscinda puesta á la reja testigo da nuestros amores. Conocióme Luseinda luego, 
y conocíla yo ; mas nó como debia ella conocerme, y yo conoeerla. Pero ¿ quién 
hay en el mundo que se pueda alabar que ha penetrado y sabido (~l eonfuso pen
samiento y condicion mudable de una mujer? Ninguno por cierto. Digo pues, que 
así como Luscinda me vió me dijo: Cardenio, de boda estoy vestida, ya me están 
aguardando en la sala don Fernando el traidor y mi padre el codieioso, con otros 
testigos que antes lo serán de mi muerte que de mi desposorio. No te turbes, 
amigo, sino procura hallarte presente á este sacrificio, el cual si no pudiere ser 
estorbado de mis razones, una daga llevo escondida, que podrá estorbar mas m 

determinadas fuerzas, dando fin á mi vida y prineipio á que cOllozeas la voluntad 
que te he tenido y tengo. Yo le respondí turbado y apriesa, temeroso no me fal
tase lugar para responderla: Hagan, señora, tus obras verdaderas tus palabras, 
que si tú llevas daga para acreditarte, aquí llevo yo espada para dnfellderte con 
ella, ó para matarme si la suerte nos fuere contraria. No ereo que pudo oir todas 
estas razones, porque sentí que la llamaban apriesa porque el desposado aguar
daba. Cerró se con esto la noche de mi tristeza, púsoseme el sol de mi alegría, 
quedé sin luz en los ojos y sin discurso en el entendimiento. No aeertaba á entrar 
en su casa ni podia moverme á parte alguna; pero considerando euánto importaba 
mi presencia para lo que suceder pudiese en aquel caso, me anim(~ lo mas que 
pude y entré en su casa, y·como ya sabia muy bien todas sus entradas y salidas, 



DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

y mas con el alboroto que de secreto en ella andaba, nadie me echó de ver: así 

que sin ser visto tuve lugar de ponerme en el hueco que hacia una ventana de la 

mesma sala, que con las puntas y remates de dos tapices se cubria, por entre las 

cuales pocHa yo ver' sin ser visto todo cuanto en la sala se hacia. i Quién pudiera 

decir ahora los sobresaltos que me di6 el COl'azon mientras allí estuve! i los pen

samientos que me ocurrieron! i las consideraciones que hice! que fueron tantas 

y tales, que ni se pueden deeir , ni aun es bien que se digan: basta que sepais 

que el desposado entró en la sala sin otro adorno que los mesmos vestidos ordi

narios que solía. Tl'aia por padrino ú un primo hermano de Luscinda , y en toda 

la sala no habia persona de fuera sino los criados de casa. De allí á un poco salió 

(h~ una ref~úmara Luscinda acompañada de su madre y de dos doncellas suyas, 

tan bien aderezad<l y compuesta como su calidad y hermosura merecian, y como 

quien era la perfeeion de la gala y bizarría cortesana. No me dió lugar mi suspen

sion y arrobamiento para que mirase y notase en particular lo que traia vestido, 

Rolo pude advertir á las eolo1'es, que eran encarnado y blanco, y en las vislum

bres que las piedras y joyas del tocado y de todo el vestido hacian, á todo lo cual 

se avent¿\jaba la belleza singular de sus hermosos y rubios eabellos, tales que en 

eompeteneia dn las precioRas piedras y de las luces de cuatro hachas que en la 

sala estaban, la suya con lilas resplandor á los ojos ofrecian. ¡ Oh memoria, ene

miga mortal de mi descanso! ¿, de qué sirve representarme ahora la incomparable 

helleza de a.quella adorada enemiga mía'? ¿No será mejor, cruel memoria, que me 

acuerdes y representes lo que entonces hizo, para que movido de tan manifiesto 

agravio procure, ya que nó la venganza, á lo menos perder la vida? No os can

seis, seflOres, de oír estas digresiones que hago, que no es mi pena de aquellas 

que puedan ni deban contarse sucintamente y de paso, pues cada circunstancia 

suya me parece á mí que es digna de un largo discurso. Á esto le respondió el 

cura, que no solo no se cansaban en oirle, sino que les daba mucho gusto las 

menudnneias que contaba, por ser tales que mereeian no pasarse en silencio, y 

la mesma atencion que lo principal del cuento. Digo pues, prosiguió Cardenio , 

que estando todos en la sala entró el cura de la parroquia, y tomando á los dos 

por la mano para hacer lo que en tal acto se requiere, al decir: ¿ qUe1'eis ~ seriora 
Luscinda, al seFior don Fernando ~ que esMp,'esente ~ por vuestro legítimo espo
so , cotno lo manda la sant(~ n/tulre Iglesia? yo saqué toda la cabeza y cuello de 

entre los tapices, y con atentísimos oidos y alma turbada me puse á escuchar lo 

que Luseinda respondía, esperando de su respuesta la senteneia de mi muerte, 

ó la confil'macion de mi vida. i Oh quién se atreviera á salir entonces diciendo á 

voees: ¡ ah Luseinda, Luseínda, mira lo que haces, considera lo que me debes, 

mira que eres mía, y que no puedes ser de otro! Advierte que el decir tú sí ~ y el 

aeah{\rseme la vida, ha de ser todo á un punto. ¡ Ah traidor don Fernando, roba-
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dar de mi gloria, muerte de mi vida! ¿, Qué quieres? ¿, qué pretendes? Considera 
que no puedes cristianamente llegar al fin de tus deseos, porque Luseinda es mi 
esposa, y yo soy su marido. ¡ Ah loco de lUÍ! ahora que estoy ausnnte y l<~jos del 
peligro digo que habia de hacer lo que no hice: allora que dey' robar mi eara 
prenda maldigo al robador, de quien pudIera vengarme si tuviera COl'azon para 
ello, como le tengo para quejarme: en fin, pues fuí entonces cobarde y necio, no 
es mucho que muera ahora corrido, arrepentido y loco. Estaba esperando 01 cura 
la respuesta de Luscinda, que se detuvo un buen espaeio en darla, y enundo yo 
pensé que saeaba la daga para acreditarse, ó desataba la lengua para decir al
guna verdad ó desengaño que en mi provecho redundase, oigo que dijo <,on voz 
desmayada y flaca: sí qldero; y lo mesmo dijo don li'el'nando, y dándoh~ t'l anillo 
quedaron en indisoluble nudo ligados. Llegó el desposado ú abrazar á su esposa, 
y ella poniéndose la mano sobre el eorazon, eay6 deslllayada en los hrazos de su 
madre. Hesta ahora deeir euá1 quedé yo viendo en el si quP habia oido hurladas 
mis :esperanzas, falsas las palabras y promesas de Luseinda, imposibilitado dn 
robrar en algun tiempo el bien que en aquel instante había perdido: quud(' falto 
de consejo, desamparado á mi parecer de todo el cielo, hecho enemigo dp la tierra 
que me sustentaba, negándome el aire aliento para mis suspiros, y d agua hUlllOl' 

para mis ojos: solo el fuego se a(~reeent6 de marlPl'a qlW todo ardía <1(1 rabia y dn 
zelos. Alborotáronse todos eon el desma.yo de Lllscinda, y desahrodHílldoln Sil 

madre el pecho para que le diese el airo, se descnhl'i6 nn (-1 un papel ccrrado, qlw 
don Fernando tomó luego y se le puso á leer ú In luz dn una de\, las hachas, y 
en arabando de leerle se sentó en una silla, y se puso la mallo en la mejilla COH 

muestras de hombre muy pensativo, sin acudir á los remedios quP Ú su esposa 
se hacian para que del desmayo volviese. Yo viendo alhorotada toda la g(mtn d(' 
casa me aventuré á salir, ora fuese visto 6 ne), con cloterrninadoll que si lIW vi(~

sen de hacer un desatino, tal que todo el mundo viniera ú entender la justa in 
dignacion de mi pecho en el eastigo del falso don FerJlando, y aun en el llIudahln 
de la desmayada traidora; pero mi suerte, que para mayores males, si es posi
ble que los haya, me dehe tener guardado, orden6 que en aquel punto me sobrasp 

el entendimiento que después aeá me 1m faltado; y así sill qucrm' tomar venganza 
de mis mayores enemigos (que por estar tan sin pensamiento mio fuera !'ileiJ to
marla) quise tomarla de mi mano, y ejec.utar en mí la pena que (!llos mereeian; y 
aun quizá con mas rigor del que eon ellos Be UBara Bí entonees les diera III uel'te , 
pues la que se recibe repentina presto aeaba la pena; mas la que se dilata eOIl 

tormentos siempre mata sin aeabar la vida. En fin, yo salí de aquella easa, y vine 
á la de aquel donde había dejado la mula: hiee que me la ensillase: sin despe
dirme dél subí en ella, y salí de la eiudad, sin osar como otro Lot volver el rostro 
á miralla; y cuando me ví en el campo solo, y que la eseuridad de la nodH~ me 

1. 50 
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encubría y su silencio convidaba á quejarme, sin respeto 6 miedo de ser escu
ehado ni eonoeido, solt(~ la voz y desaté la lengua en tantas maldiciones de Lus
cinda y de don Ventando, como si con ellas satisficiera el agravio que me habían 

hecho. Díle títulos de cruel, de ingrata, de falsa y desagradecida; pero sobre 
todos de codiciosa, pues la riqueza de mi enemigo la habia cerrado los ojos de la 
voluntad para quitármela á mí, y entregarla á aquel con quien mas liberal y franca 
la fortuna se habia mostrado: y en mitad de la fuga destas maldiciones y vitupe
rios la desculpaba, diciendo que no era mucho que una doncella recogida en casa 

ele sus padres, heeha y acostumhrada siempre á obedeeerlos, hubiese querido 
eondecender eon su gusto, pues le dahan por esposo á un caballero tan principal, 

tan rieo y tan gentil homhre, que á no querer recebirle se pocHa pensar 6 que no 
tenia juicio, 6 que en otra parte tenia la voluntad, cosa que redundaba tan en 
perjuido de su buena opinion y fama. Luego volvia diciendo, que puesto que ella 
dijera que yo Il esposo, vieran ellos que no habia hecho en escogerme tan 
mala eleecioIl que nola diseulparan, pues antes de ofrecérseles don Fernando no 
pudieran ellos mesmos acel'tar á desear, si con razon midiesen su deseo, otro 
mejo!' que yo para esposo de su hija, y que bien pudiera ella antes de ponerse en 
el tranee forzoso y último de dar ]a mano, decir que ya yo le habia dado la mia; 
que yo viniera y eondecendiera 180 eon todo cuanto ella acertara á fingir en este 
easo. En fin me resolví en que poeo amor, poco juicio, mucha ambicio n , y deseos 
de grandezas hicieron ({ue se olvidase de las palabras eon que me habia enga

ilado, entretenido y sustentado en mis firmes esperanzas y honestos deseos. Con 
estas voces y con esta inquietud caminó lo que quedaba de la noche, y dí al ama
neeer en una entrada destas sierras, por las cuales caminé otros tres dias sin 

senda ni eamino alguno, hasta que vine á parar á unos prados, que no sé á qué 
mano destas montailas eaen , y allí pregunté á unos ganaderos que hácia d6nde 
era lo mas áspero destas sierras. Di}~ronme que hácia esta parte: luego me en

caminé á ella eOIl inteneion de acabar aquí la vida; y en entrando por estas aspe
rezas, del cansancio y de la hambre se cayó mi mula muerta, 6 lo que yo mas 

creo, por desechar de sí tan inútil carga como en mí llevaba. Yo quedé á pié, 
rendido de la naturaleza, traspasado de hambre, sin tener ni pensar buscar quien 
me socorriese. De aquella manera estuve no sé qué tiempo tendido en el suelo, 
al cabo del cual me levanté sin hambre, y hallé junto á mí á unos cabreros que 

sin duda debieron ser los que mi necesidad remediaron, porque ellos me dijeron 
de la manera que me habían hallado, y como estaba diciendo tantos disparates y 

desatinos, que daba indicios elaros de haber perdido el juicio: y yo he sentido 
en mi después acá que no todas veces le tengo cabal, sino tan desmedrado y flaco, 
que hago mil locuras, rasgándome los vestidos, dando voces por estas soledades, 
maldiciendo mi ventura, y repitiendo en vano el nombre amado de mi enemiga, 
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sin tener otro discurso ni intento entonces que procurar acabar la vida voceando, 

y cuando en mí vuelvo me hallo tan cansado y molido, que a}HmaS puedo mo

verme: mi mas comun habitacion es en el hueeo de un alcornoque capaz de 

cubrir este miserable cuerpo. Los vaqueros y cabreros que andan por estas 1ll0l1-

tailas, movidos de caridad me sustentan poni{\ndome el manjar por los caminos 

y por las peilas por donde entienden que acaso podró pasar y hallarlo; y así aUIl

que entonces me falte el juicio, la necesidad natural me da á COllOepl' plmanteni

miento, y despierta en mí el deseo de apetecerlo y la voluntad de tomarlo: otms 
veces me dicen ellos cuando me encuentran con juicio, que yo salgo á los caminos 

y que se lo quito por fuerza, aunque me lo den de grado, á los paston~s que vienen 

con ello del lugar á las majadas. Desta manera paso mi miserable ~I extrema \ida, 

hasta que el cielo sea servido de eondueirla á su último fin, ó de pOlH~rle en mi 

memoria para que no me acuerde de la hermosura y de la traidon de Luseinda y 

del agravio de don fernando; que si esto él haee sin quitarme la vida, yo volver(! 

á mejor discurso mis pensamientos: donde nó, no hay sino rogarle que absolu

tament-e tenga misericordia de mi alma, que yo no siento en mí valor ni fuerzas 

para sacar el euerpo desta estrechez a en que por mi gUtlto he querido pounrle. 

Esta es, oh ser1ores, la amarga historia de mi desgraeia: deeidnw si (lS tal qu<, 

pueda celebrarse con menos sentimientos que los q\W en mí haheis visto; y 110 

os can seis en persuadirme ni aeonsejarme lo que la }'azon os dijere que puede 

ser bueno para mi remedio, porque ha de aproveehar conmigo 10 que aprovecha 

la medicina reeetada de famoso módico al enfermo que reeebir no la quiere: yo 

no quiero salud sin Luscinda; y pues ella gusta de ser ajena siendo ó debiendo 

ser mia, guste yo de ser de la desventura pudiendo haher sido de la buena <lidia : 

ella quiso con su mudanza hacer estable mi perdidon, yo querró eon pl'oeurar 

perderme hacer contenta su voluntad, y será ejemplo á los por venir de que ti mí 

solo faltó lo que á todos los desdichados sobra, á los euales suele ser cOllsuelo 
la imposibilidad de tenerle, y en mí es iRi eausa de mayores sentimientos y maJes, 

porque aun pienso que no se han de acabar eon la mlwrte. Aquí dió fin CaJ'denio 

á su larga plática y tan desdiehada como amorosa historia; y al tielllpo que el 

cura se prevenia para deeir]e algunas razones de eonsuelo le suspendiü ulla \OZ 

que llegó á sus oídos, que en lastimados acentos oyeroll que deda lo que se dirá 

en la cuarta lR2 parte desta narracion ; que en este punto dió {in á la t<~reera el sa

bio y atentado historiador Cide Hamete BeIHmgeli. 

/ 
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CAPITULO XXVIII. 

QUE TRATA DE LA NUEVA Y AGRADABLE AVENTURA QUE AL cunA y BAnBEno 

SUCEDIÓ EN LA MESMA SIEHRA. 

ELlCisIMOS y venturosos fueron los tiempos don
de se echó al mundo el audaeísimo caballero Don 
Quijote de la Mancha, pues por hahor tenido tall 

honrosa determinaeion COIllO rué el querer resuei
tal' y volver al mundo la ya perdida y casi muerta 
órden d(~ la andante caballería, gozamos ahora en 
esta nuestra edad, necesitada de alegres entrete
nimientos, no solo d(~ la dulzura de su verdadera 

historia, sino de los cuentos y episodios dclla, q\W 
en parte no son menos agradables y artifieiosos y 

verdaderos que la misma historia: la cual prosi

guiendo su rastrillado, torcido y aspado hilo, cuenta que 
así como el cura comenzó á prevenirse para consolar á 

Cardenio, lo impidió una voz que llegó ti sus oídos, que 

con tristes acentos decía desta manera: 
i Ay Dios! ¿ si será posible que he ya hallado lugar que pueda servil' de es-

condida sepultura á la carga pesada deste ('uerpo que tan eontra mí volulltad 
1. 
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sostengo? Sí será, si la soledad que prometen estas sierras 00 me miente. ¡Ay 
desdiehada! i Y euán mas agl'adn ble eompañía harán estos riseos y malezas á mi 
inteneion, pues me darán lugar para que eon quejas eomunique mi desgraeia al 
cielo, que n6 la de ningun hombre humano, pues no hay ninguno en la tierra de 
quien se pueda esperar consejo en las dudas, alivio en las quejas, ni remedio en 
los males! Todas estas razones oyeron y pereibieron el eura y los que con él es
taban, y por parecerles, como ello era, que allí junto las decian, se levantaron 
á busear el dueflO , y no hubieron andado veinte pasos euando detrás de un pe
[taseo vieron sentado al pié de un fresno á un mozo vestido eomo labrador, al 
cual, por tener inclinado el rostro á eausa de que se lavaba los pié s en el arroyo 
que por allí eorria, no se le pudieron ver por entonces; y ellos negaron con tanto 
sileneio, que d(~l no fueron sentidos, ni (~l estaba á otra eosa atento que á lavarse 
los pi{!s , que eran tales quo no pareeian sino dos pedazos de blaneo cristal, que 
entre las otras piedras del arroyo so habian nacido. Suspendióles la blancura y 
belleza de los pi(~s , pareei(~ndoles que no estaban hechos á pisar terrones, ni á 

andar tras el arado y los bueyes, eomo mostraba el hábito de su dueño; y así 
viendo que no habían sido sentidos, el eura, que iba delante, hizo señas á los 
otros dos que so agazapasen ó eseondiesen dotrás de unos pedazos de peña que 
allí habia: así lo hieioron todos, mirando eon atencion lo que el mozo hacia, el 
cual traía puesto un capotillo pardo dedos haldas muy ceñido al cuerpo con una 
toalla blanca: traía ansimesmo unos calzones y polainas de paño pardo, y en 
la cabeza una montera parda: tenia las polainas levantadas hasta la mitad de la 
pierna, que sin duda alguna de blaneo alabastro parecía. Acabóse de lavar los 
hermosos piés, y luego eon un paño de toear, que saeó debajo de la montera, se 
los limpi6; y al querer quitársele alzó el rostro, y tuvieron lugar los que mirán
dole estaban de ver una hermosura ineomparable, tal que Cardenio dijo al cura 
con voz baja: Esta, ya que no es Luseinda, no es persona humana, sino divina. 
El mozo se quitó la montora, y saeudiendo la cabeza á una y á otra parte se co
menzaron á deseoger y despareir unos eabellos que pudieran los del sol tenerles 
envidia: eon esto eonoeieron que el que parecia labrador era mujer, y delicada, 

y aun la mas hermosa que hasta entonees los ojos de los dos habian visto, y aun 
los de Cardenio, si no hubieran mirado y eonocido á Luscinda, que después afirmó 
que sola In belleza de Luseinda podia contender con aquella. Los luengos y rubios 
cabellos no solo le cubrieron las espaldas, lllas toda en torno la eseondieron de
bajo de ellos, que si no onw los pi(~s, ninguna otra eosa de su cuerpo se pareeia : 
tales y tantos ('ran. En esto les sirvió de peine unas manos, que si los piés en 
el agua habían pareeido pedazos de eristal, las manos en los cabellos semejaban 
pedazos de apretada nieve: todo lo eual en mas admiracion y en mas deseos de 
saber quién era ponia á los tres que la miraban. Por esto determinaron de mos-
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trarse, y al movimiento que hicieron de ponerse en pié, la hermosa moza alzó la 

cabe~a, y apartándose los cabellos de delante de los ojos con entrambas HUHlOS, 

miró los que el ruido hacian : y apenas los hubo visto cuando se levanM en pié, 

Y sin aguardar á calzarse ni á recoger los cabellos asió con mucha presteza un 

bulto como de ropa que junto á sí tenia, y quiso ponerse en huida llena de tUl'

bacion y sobresalto; mas no hubo dado seis pasos cuando, no pudiendo sufrir 

los delicados piés la aspereza de las piedras, dió consigo en el suelo: lo cual 

visto por los tres salieron á ella, y el cura fué el primero que le dijo: Deteneos, 

señora, quien quiera que seais, que los que aquí veis solo tienen inteneion de 
serviros: no hay para qué os pongais en tan impertinente huida, porque ni vues

tros pié s lo podrán sufrir, ni nosotros consentir. A todo esto ella no respondia 

palabra, atónita y confusa. Llegaron pues á ella, y asi(~IHlola por la mUllO el cura, 

prosiguió dieiendo : Lo que vuestro fraje, seI1ora, nos niega, vuestros cabellos 

nos descubren, seI1ales claras (lue no deben de ser de poco momento las causas 

que han disfrazado vuestra belleza en hábito tan indigno, y traídola á tanta sole

dad como es esta, en la cual ha sido ventura el hallaros, si nó para dar remedio 

á vuestros males, á lo menos para darles eOIlsejo, pues ningull mal puedo fatigar 

tanto, ni llegar tan al extremo de serlo, mientras no acaba la vida, que rehuya 

de no escuchar siquiera el consejo que con buena intplldoll se! le da al que lo 

padece. Así que, señora mia, ó seflor mio, ó lo que vos quisi(iredns ser, perded 

el sobresalto que nuestra vista os ha causado, y eon1adnos vuestra bUPl1a Ü mala 

suerte, que en nosotros juntos ü en cada uno lwllar('¡s quien os ayudo á sentil' 

vuestras desgracias. En tanto que el cura deeia estas raZOIH~S, (~staha la disfra

zada moza como embelesada, mirándolos á 10dos sin mover labio ni decir palabra 

alguna, bien así corno rústico aldeano que de improviso se le muestran cosas 

raras y dél jamás vistas: mas volviendo el eura á dpeirle otras razolles al mesillo 

efeto encaminadas, dando ella un profundo suspiro rompiü el sikneio y dijo: Pues 

que la soledad de stas sierras no ha sido parte para encubrirme, ni la soltura de 

mis descompuestos cabellos no ha permitido que sea mentirosa mi lengua, en 

balde seria íingir yo de nuevo ahora lo que si se me (Teyesu, seria lJIas por cor

tesía que por otra razon alguna: presupues10 esto, digo, seflor(~s, que os agra

dezco el ofrecimiento que me ha beis hecho, el ellal llIe ha puesto (~ll obligaeioll 

de satisfaceros en todo lo que me habeis pedido, puesto que temo que la relacioll 

que os hiciere de mis de!iidiehas os ha de causar al par d(~ la (~ompasioll la pesa

dumbre, porque no habeis de hallar remedio para remediarlas l1i eOllsue1o para 

entretenerlas; pero con todo ('sto, porque no ande vaeilando mi honra eH VlWS

tras intenciones, habiéndome ya eonocido por mujer, y viéndome moza, sola y 

en este traje, cosas todas juntas y cada una por sí que puedell echar por tierra 

cualquier honesto crédito, os habré de decir lo que quisiera (',alIar si pudiera. 
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Todo esto dijo sin parar la que tan hermosa mujer parecia, con tan suelta lengua, 
con voz tan suave, que no menos les admiró su discrecion que su hermosura: y 
tornándole á haecl' nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos para que lo prometido 
eumpliese, ella sin hacers(~ rnas de rogar, calzándose con toda honestidad, y 
reeogiendo sus cabellos, se acomodó en el asiento de una piedra, y puestos los 

tres al rededor della, haciéndose fuerza por detener algunas lágrimas que á los 
ojos se le venían, con voz reposada y dara comenzó la historia de su vida desta 

marwr'u: 

En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un duque, que le hace 
uno de los que llaman Grandes en m España: este tiene dos hijos, el mayor here

dero de su estado y al parecer de sus buenas costumbres, y el menor no sé yo 
de qll(J sea heredero, sino de las traiciones de Vellido y de los embustes de Gala
ton. Deste sefior son vasallos mis padres, humildes en linaje, pero tan ricos, 
qne si los binnes de su naturaleza igualaran á los de su fortuna, ni ellos tuvieran 
mas qne desear, ni yo tomiera verme en la desdicha en que me veo, porque quizá 

nace mi poca ventura de la que no tuvieron ellos en no haber nacido ilustres: bien 
ps verdad que no son tan bajos que puedan afrentarse de su estado, ni tan altos 
que á mí me quiten la imaginacion que tengo de que de su humildad viene mi des
gracia. Ellos en fin son labradores, gente llana, sin mezcla de alguna raza mal 
sonante, y como suele deeirse cristianos viejos ranciosos, pero tan rancios, que 
su riqueza y magnífico trato les va poco á poco adquiriendo nombre de hidalgos 

y aun de caballeros, puesto que de la mayOI' riqueza y nobleza que ellos se pre

daban era de tenerme á mí por hija; y así por no tener otra ni otro que los here
dase, como por ser padres y aficionados, yo era una de las mas regaladas hijas 
que padres jamás regalaron: era (ü espejo en que se miraban, el báculo de su 

vejez, y el sujeto á quien encaminaban, midiéndolos con el cielo, todos sus de
seos, do los (~uales, por ser ellos tan buenos, los mios no salían un punto: y del 
mismo modo que yo era seflOra de sus ánimos, ansÍ lo era de su hacienda: por 

mí se reeebian y despedian los criados: la razon y cuenta de lo que se sembraba 
y cogia pasaba por mi mano: los molinos de aceite, los lagares del vino, el nú
muro del ganado mayor y menor, el de las colmenas, finalmente de todo aquello 
que un tan rico labrador como mi padre puede tener y tiene, tenia yo la cuenta, 
y era la mayordoma y señora, con tanta solicitud mía y con tanto gusto suyo, 
que buenamente no acertaré á encarecerlo : los ratos que del día me quedaban, 
despul's de haber dado lo que convenia á los mayorales 6 capataces, y á otros 

jornaleros, los entretenia en ejercicios que son á las doncellas tan lícitos como 
lH'Cesarios, como son los que ofrece la aguja y la almohadilla, y la rueca mu
chas Yeees; y si alguna por recrear el ánimo estos ejercicios dejaba, me acogia 
nI entretenimiento dr' leer algun libro devoto, ó á tocar una arpa, porque la 
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experiencia me mostraba que la músiea compone los únimos descompuestos, y 
alivia los trabajos que nacen del espíritu. Esta pues era la vida que yo ü'nia en 
casa de mis padres, la cual si tan particularnwnte he contado, no ha sido por 
ostentacion, ni por dar ti entender que soy rica, sino porque se mlvierta eutín sin 
culpa me he venido de aquel buen estado qlH~ lH' <1ieho al infeliee ('ll que ahora 
me hallo. Es pues el caso, que pasando mi vida en tantas ocupaciones y en un 
encerramiento tal, que al de un mOl1esterio pudiera eompararse, sin ser vista, tí 

mi parecer, de otra persona alguna que d(~ los criados de casa, porqrw los dias 
que iba ti misa era tan de mm)ana, y tan acompaflada dü mi madl'u y de otras 
criadas, y yo tan cubierta y recatada, qlH' apellas vian mis ojos mas tierra de 
aquella donde ponia los pi(~s, eon todo esto, los del amor, tl los de la ociosidad 
por mejor decir, ti quien los de lince no puuden igualarse, me vieron, plH'stos 
en la solicitud de don Fernando, que este es el nombre del hijo mellor dpl dlHllH' 

que os he contado. No hubo binn nombrado á don Fernando la que el cuento COll

taba, cuando á Cardenio se le mudtl la color del rostro, y comenzó á ü'asudllJ' 
con tan grande alteracion , que el eura y el barbero 1 que miraroll (m ello, temin
ron que le venia aquel accidente de ]oeura que habian oido dedr <[lW dp euando 
en cuando le venia: mas Cardenio no llizo otra (~osa qlW trasudar y estarsn qlW

do, mirando de hito en hito tí la labradora, imaginando (llli(~11 ella era, la eual 
sin advertir en los movimientos de Cal'denio prosiglli6 su historia did(~lldo : Y no 
me hubieron bien visto, cuando, segun (.\ dijo despu{'s , (lll(~d() tan preso d(~ mis 
amores euanto lo dieron bien á entender sus demostraciolws. 'las por a(~ahm' 
presto con el cuento, que no le tiene, de Inis desdichas, qui(~ro pasar eH silPlwio 
las diligencias que don li'ernando hizo para dedararnl(~ su voluntad: sohorlltl toda 
la gente de mi casa, dió Y ofreci6 dádivas y \Ilere(~des Ú mis parientes, los dias 
eran todos de fiesta y de regocijo en mi ealle, 1m; nodlC's no d(~jahall dormir á 

nadie las músicas; los billetes que sin saber cómo á rnis manos v(!llian , m'UJI illH~ 

nitos, llenos de enamoradas rar.ones y ofreeirnientos , eon nH'IlOS letras que pl'O~ 
mesas y juramentos: todo lo cual, no solo no nw ablandaba, pero me cmduI'('eia 

de manera como si fuera mi mortal enemigo, y que todas las obras que para l'e
dueirme á su voluntad hacia, las hic.iera para el efdo contrario; 1\6 porque á mí 
me pareciese mal la gentileza de don Ferllando, lIi que tllvi(~s(~ á demasía sus 
solicitudes, porque me daba un no s(~ qué de! eOlltüllto V(~l'me tau querida y es
timada de un tan principal caballero, y 110 me pesaha Ve!!' en sus papel<:s mis 
alabanzas; que en esto, por feas que sealllOS las mujeres, me "al'(~(~(~ á mí qtW 

siempre nos da gusto el oir que nos lIalllan hermosas; pero á todo o s(~ opollía 
mi honestidad y los consejos eontilllloH que mis padres IJI(! daball, que ya muy al 
descubierto sabian la voluntad de don Fernando , porqll(~ ya á (>,\ 110 se le daba 
nada de que todo el mundo ]a supiese. lkeíanHH~ mis I)(H]J'{~S qun en sola mi vil'-

l. 5~ 
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tud y bondad dejaban y depositaban su honra y fama, y que considerase la des

igualdad que habia entre mí y don Fernando, y que por aquí echaria de ver que 

sus pensamientos, aunque él dijese otra cosa, mas se encaminaban á su gusto 

que á IIli provecho, y que si yo quisiese poner en alguna manera a]gun inconve

niente para que él se dejase de su injusta pretension , que ellos me casarían luego 

con quien yo nUlS gustase, así de los mas principales de nuestro lugar, como de 

todos los circunvecinos, pues todo se podia esperar de su mucha hacienda y de 

rni buena fama. Con estos ciertos prometimientos, y con la verdad que ellos me 

decian, fortificaba yo mi entereza, y jamás quise responder á don Fernando pa

labra que le pudiese mostrar, aunque de muy lejos, esperanza de alcanzar su 

deseo. Todos estos recatos mios, que ól debia de tener por desdenes, debieron 

de ser eausa de avivar mas su lascivo apetito, que este nombre quiero dar á la 

voluntad que me mostraba, la ellal, si ella fuera como debia, no la supiérades 

vosotros ahora, porque hubiera faltado Ja oeasion de deeírosla. Finalmente, don 
Fernando supo que mis padres andaban por darme estado, por quitalle á él la 

esperanza de poseerme, ó á 10 menos porque yo tuviese mas guardas para guar

danne; y esta nueva ó sospeeha fué eausa para que hiciese lo que ahora oiréis, 

y fuó que una noche estando yo en mi aposento con sola la compañía de una 

doneella que me servia, teniendo bien cerradas las puertas por temor que por 

desenido rni honestidad no se viese en peligro, sin saber ni imaginar cómo, en 

medio destos reeatos y prevenciones, y en la soledad deste silencio y encierro, 

me le hallé delante, cuya vista me turbó de manera que me quitó la de mis ojos, 

y mo cllllllH]eci() la lengua; y así no fuí poderosa de dar voces, ni aun él creo que 

me las dejara dar, porque luego se lleg6 á mí, y tomándome entre sus brazos 

(pOI'que yo, como digo, no tuve fuerzas para defenderme segun estaba turbada), 

eOlllOllz6 á decirme tales razones, que no Sl: cómo es posible que tenga tanta 

habilidad la mentir'a, que las sepa componer de modo que parezcan tan verdade

ras: huda el traidor que sus lágrimas acreditasen sus palabras, y los suspiros su 

intencioll. Yo pob¡'ecilla, sola entre los mios, mal ejercitada en casos semejantes, 

eomencl' no en qué modo á tener por verdaderas tantas falsedades; pero nó 

de suerte que me moviesen á compasion menos que buena sus lágrimas y suspi

ros: y así pasándoseme aquel sobresalto primero torné algun tanto á cobrar mis 

perdidos espíritus, y con mas ánimo del que pens(S que pudiera tener le dije: Si 

como estoy, sellO!', en tus brazos, estuviera entre los de un leon fiero, y elli

brarmc dl'llos se nw asegurara con que hiciera ó dijera cosa que fuera en perjui

do de mi honestidad, así fuera posible hacella ó decilla como es posible dejar de 

haber sido lo que fué: así que, si tú tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos, yo 

tengo atada mi alma con mis buenos deseos, que son tan diferentes de los tuyos 
como lo verás, si con hacerme fuerza quisieres pasar adelante en ellos: tu vasalla 
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soy, pero nó tu esclava: ni tiene ni debe tener imperio la nobleza de tu sangre 

para deshonrar y tener en poco la humildad de la mía, y en tanto me estimo yo 

villana y labradora como tú señor y caballero: conmigo no han de ser de ningun 

ereto tus fuerzas, ni han de tenm' valor tus riquezas, ni tus palabras han de po

der engañarme, ni tus suspiros y lágrimas enternecerllle: si nlgullH de todas estas 

cosas que he dicho viera yo en el que mis padres me dieran por esposo, á su vo

luntad se ajustara la mia, y mi voluntad de la suya no saliera: de modo que como 

quedara con honra, aunque quedara sin gusto, de grado te elltregara lo que tú, 

señor, ahora con tanta fuerza procuras: todo esto he dieho, porque no es pensar 

que de mí alcance cosa alguna el que no fuere mi legítimo esposo. Si no n~paras 

mas que en eso, bellísima Dorotea (que este es el nombre desta desdichada), dijo 

el desleal caballero, ves aquí te doy la mano de serlo tuyo, y sean testigos desta 

verdad los cielos, á quien ninguna cosa se esconde, y esta imágon de nuestra 

Señora que aquí tienes. Cuando Cardenio le oyó deeir que se llamaha Dorotea 

tornó de nuevo á sus sobresaltos, y aeabó de confirmar por verdadera su primera 

opinion; pero no quiso interromper el cuento, por ver en qué vellia ti parar lo que 

él ya casi sabia; solo dijo: ¿ Que Dorotea es tu nombre, sefiora? oh'a Jw oído yo 

dedr del mesmo, que quizá eorre parejas con tus desdiehas : pasa adelante, que 

tiempo vendrá en que te diga eosas que te espanten en el mesmo grado quo te 

lastimen. Heparó Dorotea en las razones de Gardenio y en su extralio y desastl'u

do traje, y rogóle que si alguna cosa de su hacienda sabia se la dijose luego, 

porque si algo le habia dejado bueno la fortuna era el ánimo que t(~llia para sufl'Íl' 

cualquier desastre que le sobreviniese, segura de que á su pareeer ninguno podia 

llegar que el que tenia acreeentase un punto. No le perdiera yo, seliora, respon

dió Gardenio, en decirte lo que pienso, si fuera verdad lo que imagino, y hasta 

ahora no se pierde coyuntura, ni á tí te importa nada el saberlo. Sea lo que fuere, 

respondió Dorotea, lo que en mi cuento pasa fu(!, (Ille tomando don Fernando 

una imágen que en aquel aposento estaba, la puso pOI' testigo de nuestro despo

sorio: con palabras eficacísimas y jurarnentos extraordiuarios me di6 la palabra 

de ser mi marido, puesto que antes que acabase de deeil'las le dije que mirase 

bien lo que hacia, y que considerase el enojo que su padr(~ había de l'ceebÍl' de 

verle casado con una villana vasalla suya; que no le cpgase mi hennosura tal cual 

era, pues no era bastante para hallar en ella diseulpa de su yerro, y cIue si algun 

bien me quería hacer por el amor que me tenia, fuese dejar correr mi suerte á lo 

igual de lo que mi calidad podia, 184 porque nunca los tan desiguales casamientos 

se gozan, ni duran mucho en aquel gusto eon que se comienzan. Todas ra

zones que aquí he dicho le dije, y otras muehas de que no me aeuerdo ; pero no 

fueron parte para que él dejase de seguir su intento, bien ansí como el que no 

piensa pagar, que al concertar de la barata no repara en inconvenientes. Yo á 
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esta sazon hie(~ un breve diseurso conmigo, y me dije á mí mesma: sí, que no 

serú yo la primera que por ,ia de matrimonio haya subido de humilde á grande 

estado, ni don Fernando (~l primero á quien herlnosura ó eiega afieion , que 

m.; 10 mas cierto, haya hecho tomar eompaflía desigual á su grandeza: pues si no 

hago ni mundo ni uso nuevo, bien es aeudir á esta honra que la suerte me ofreee, 

puesto que en este no dure mas la voluntad que me muestra, de euanto dure el 

cumplimiento de su deseo, que PII fin para con Dios seré su esposa; y si quiero 

tOIl desdenes deslwdille , en tórmino le veo que no usando el que debe, usará el 

de la fuerza, y vendré á quedar deshonrada y sin distulpa de la culpa que me 
podrá dar el que no supiere cuún sin ella he venido á este punto: porque ¿,qué 

razones serán bastantes para persuadir ú mis padres y él otros que este caballero 

mItró en mi aposento sin conspntimiento mio? Todas estas demandas y respues

tas revolví ell un instante en la imaginacion, y sobre todo me comenzaron á hacer 

funl'za y ti inelinanne á lo que f'lH) sin yo pensarlo mi perdicion , los juramentos 

do don ForIlando, los testigoH que ponía, las lágrimas que derramaba, y final

ment<~ su disposieioll y gentileza, qne acompañada con tantas muestras de ver

dadnro amor pudieran rendir ú otro tan libre y recatado corazon como el mio. 

Llam(l ti mi criada para que en la tierra acompaflase á los testigos del cielo: 

tornó don Fernando ú reiterar y confirmar sus juramentos, añadió á los primeros 

nuovos santos por testigos, eehóse mil futuras maldiciones si no cumpliese lo 

que trlP prometía, volvió ú humedecer sus ojos y á acrecentar sus suspiros, 

apretóme maH entre HUS brazos, de los cuales jamás me habia dejado; y con 

esto, y con volverse á salir del aposento mi doncella, yo dejé de serlo, y él 

(leuhó de sor traidor y fementido. El día que sncedi6 á la noche de mi desgracia 

so venia aun no tan apriesa como yo pienso que don Fernando deseaba, porque 

(h~SIHl(~S de cumplido aquello qup nI apetito pide, el mayor gusto que puede ve

nir es apartnrs(~ de donde le alcanzaron. Digo esto porque don Fernando di6 

pripsa por partirse de mí, y por industria de mi doncella, que era la misma que 

allí lo había t['aido, antes que amaneciese se viü en la calle; y al despedirse de 

mi, aUlHIllC n<'> con tanto ahinco y vehemeucia como cuando vino, me dijo que 

pstnvi.ese segura de su fn, y de ser fiI'ITH ' S y verdaderos sus juramentos; y para 

mas eontirmaeion de su palabra saeó un rico anillo del dedo y lo puso en el mio. 

En ef'odo tH se ftu) , y yo quedé ni s(~ si triste ü alegre: esto só bien decir, que 

q\H~d(Í confusa y lwnsativa y easi fuera de mí con el nuevo acaecimiento, y no 

tuvo únimo () no se me acordó de l'dlir ti mi doncella por la traicion cometida de 

l'lH~PITar á don l;'crnando PI1 mi lllismo aposento, porqup aun no me determi

naba si era bien ü mal el quo me había sucedido. Díjele al partir á don Fernando 

que por pl llH'SmO ('mnino de aquella podia verme otras noches, pues ya era suya, 

hasta que enando (~l quisiese aquel heeho se publicase: pero no vino otra alguna, 
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sino rué la siguiente, ni yo pudt' verlt' en la ealle ni en la iglesia en ma::; de un 

mes, que en vano me cansé en solicitallo, pue::;to que supe que estaba en la villa 

y que los mas dias iba á caza, ejercicio de que él era muy aBeionado. Estos días y 

estas horas bien sé yo que para mí fueron aciagos y menguadas, y biell sé qun 

eOlllenc(~ á dudar en ellos, y aun á descreer de la fe de don Ft'rnando; y sé tam

bien que mi doncella oyü entonces las palabras qne <'n I'eprension de su atl'(l

vimiento antes no habia oído ~ y s(· que me rlH'~ forzoso tenel' ('lwnta con mis 

lágrimas y eon la compostura de mi rostro, por no dar oeasion á que mis padrps 

me preguntasen que de qué andaba descontpnta , y me obligasen ú huscal' 1l1e\1-

tiras que deeilles; pero todo esto se acabó en un punto, llpgándose UIlO donde s(~ 

atropellaron respetos y se acabaron los honrados diseurso::;, y adonde se perdió 

la pacieneia y salieron á plaza lnis secretos pensamientos: y esto fu(~ porque d(' 

allí á pocos dias se dijo en cllugar como en ulla dudad allí eC'rea se habia easado 

don Fernando con una doncella hermosísima PIl todo e:\tl'emo 1 y <In IHlly pl'ill

eipales padres, aunque nó tan rica que por la dote pudi(~l'a aspirar ú tan nohle 

casamiento: díjose que s(~ llamaba Luscinda, con otras cosas que nll sus despo

sorios sucedieron dignas de admiracion. Oy6 Cardnnio (~l Ilomhre de Lllsdllda , y 

no hizo otra cosa que encoger los hombros, mOl'dersp los lahios, enarcar las 

eejas, y dejar de allí á poco can!' por sus ojos dos fuentns de lúgl'imas ; mas liÓ 

por esto dejó Dorotea de seguir su enento dieiendo: Llegü (~sta trisl.n llueva ti mis 

oídos, y en lugar de helárseme el eoraZOll en oilla, fLH~ tant.a la eÜIUl'il y rahia <¡tI<' 

se eneendiü en él, que faltó poco para no salirme por las call('s dando voeps, ptl~ 

blicando la alevosía y traieioll que se m(~ habia hecho; mas templ6se (~sta furia 

por entolH~(~S e011 pensar de poner aquella mesmH 11Och!' por oh1'a lo qlW PUs(~, 

que rU(~ ponerme en este hábito que me dió uno de los que lIalllHIl zagalps en easa 

de los lahradores, que ('ra eriado de mi padre, al eual doscubrí toda mj de!-\vPII,~ 

tura, y le rogué me acompañase hasta la eiudad donde (l/lU~I\(lí que mi enemigo 

estaba. I~l después que hubo reprendido mi atrevimiento y a/<!udo mi detel'milla

don , vi(~ndome resuelta en mi pareeer, He off'(~dó ú teucnrH' compaflía , eomo (~I 

dijo, hasta el cabo del mundo : ]U(~go al mOllHmto üní:("IT(' ell ulla almohada <In 

lienzo un vestido de mujer, y algunas joyas y diIH~I'OH por lo qw' podía slJ(',nd(~I', 

y en el silencio de aquella noche, sin dar euenta ú mí traidora donc:ella, salí d(~ 

mi casa, aeompafíada de mi eriado y de muehas imaginaeíollm;, y me PuS(~ ell 

camino de la ciudad á pié, llevada en vuelo de] deseo de llegar, ya qll<' liÓ Ú es

torbar lo que tenia por hecho, ú lo menos ú decir á don Fernalldo me dijese eOIl 

qué alma lo habia hecho. Llegué en dos días y medio donde queria, yen entrando 

por la ciudad preguntl~ por la casa de los padres de Luseinda, y al prirIH,.~ro á quiell 
hice la pregunta me respondió mas de lo que yo quisiera oir: díjOJlW la easa y 

todo lo que habia sucedido en nI desposorio df~ S1l hija, cosa 1an púhlie(l eH la 
I. 
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dudad, que corrillos para contarla por toda ella: díjome que la noche 

que don F'ernando despos6 eon Luscinda, después de haber ella dado el sí de 

ser su esposa l¡~ habia tomado un recio desmayo, y que llegando su esposo á 

desabrocharle el pecho para que le diese el aire, le hall6 un papel escrito de la 

misma 1et1'a de Lusdnda, en (Iue deda y declaraba que ella no podia ser esposa 

dn don Fernando, porque lo era de Cardenio, que á lo que el hombre me dijo 

era un caballero muy principal de la mesma ciudad, y que si habia dado el sí á 

don Fernando fu(~ por no salir de la obedieneia de sus padres. En resolucion, tales 

razones dijo que eontenia el papel, que daba á entender que ella habia tenido 

inteneion de matarse en acabúndose de desposar, y daba allí las razones porque 

se hahia quitado la vida; todo 10 cual dicen que eonfirm6 una daga que le hallaron 

no en qu(! parte de sus vestidos. Todo lo cual visto por don l"ernando, pare

d(mdole que Luscinda le hahia burlado y escarneeido y tenido en poco, arremeti6 

á ella antns que de su desmayo volviese, y con la misma daga que le hallaron la 

quiso dar de puflaladas, y lo hieiera si sus padres y los que se hallaron presentes 

no se lo estorbaran. Dijeron mas, que luego se ausent6 don Fernando, y que 

Luseinda no habia vuelto de su parasismo hasta otro dia, que cont6 á sus padres 

como ella era verdadera esposa de aquel Cardenio que he dicho. &upe mas, que 

el Carc]enio, segun dedan, se halló presente á los desposorios, y que en viéndola 

desposada, lo cual él jamás pens6, se sali6 de la ciudad desesperado, dejándole 

primoro esel'ita una carta donde daba á entender el agravio que Luscinda le habia 

hecho, y de eomo úl se iba adonde gentes no le viesen. Esto todo era público y 

lIotorio on toda la dudad; y todos hablaban dello, y mas hablaron cuando supie

ron quo Lusdnda habia faltado de easa de SU~186 padres y de la eiudad , pues no 

la hallaron en toda ella, de que pcnlian el .iui(~io sus padres, y no sabian qué me;.. 

dio se tomar para hallarla. Esto que supe puso en bando mis esperanzas, y tuve 

por mejor no halwr hallado tÍ don Ferllando, que n6 hallarle casado, pareciéndome 

que aun 110 estaba dd todo cerrada la puerta ú mi remedio, dúndome yo á enten

der que podria ser qm' el cielo hubiese puesto aquel impedimento en el segundo 

matrimonio por atraerle á conoeer 10 que al primero debia, y á caer en la cuenta 

de que era eristiano, y que estaba mas obligado á su alma que á los respetos 

humanos. Todas estas ('osas nwolvia en mi fantasía, y me consolaba sin tener 

eOllsuelo, fillgiendo ullas esperanzas largas y desmayadas para entretener la vida 

que ya abolTe~('o. Estando pues en la eiudad sin saber qué haeerme, pues á 

don Fpl'nando no hallaba, lleg6 á mis oidos un públieo pregon donde se prometia 

grand(~ hallazgo ti quien me hallase, dando las seI1as de la edad y del mesmo traje 

que traia, y oi dedr que se deeia que me habia sacado de easa de mis padres el 

mo~o que eonmigo vino ~ cosa que me lleg6 al alma, por ver cuán de caida an

daba mi crédito, pues no bastaba perderle con mi venida, sino añadir el con 
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quién, siendo sujeto tan bajo y tan indigno de mis buenos pensamientos. Al 

punto que oí el pregon me salí de la dudad con mi criado, que ya comenzaba ti. 

dar muestras de titubear en la fe que de l1delidad me tenia prometida, y aquella 

noche nos entramos por lo espeso desta Illon1aüa con el miedo de no ser halla

dos; pero como suele dedrse que un mal llama ti otro, y que el Hn de una des

gracia suele ser principio de otra mayor, así me sucedió á mí, porque mi buen 

criado hasta entonces fiel y seguro, así como me vió en esta soledad, incitado 

de su mesma bellaquería antes que de mi hermosura, quiso aproveeharse de la 

ocasion que á su parecer estos yermos le ofreeian, y con poca v('rgüenza y menos 

temor de Dios, ni respeto mio, me requirió de amores, y viendo que yo eon feas 

y justas palabras respondía á las desvergüenzas de sus propósitos, dej{) aparte 

los ruegos de quien primero pensó apl'oveeharse, y eOmellZ() á lIsar de la fuerza; 

pero el justo cielo, que poeas ó ningunas veces deja de mirar y favoreeel' á las 

justas intenciones, favoreció las mias, de manera que con Illis pocas fuerzas y 

con poco trabajo dí COll él por Ull derrumbadero, donde le dej(', ni s(~ si muerto 

ó si vivo, y luego con mas ligereza que mi sobresalto y cansando pedían mo on

tré por estas montañas sin llevar otro pensamiento ni otro designio que escon

derme en ellas, y huir de mi padre y de aquellos que d(' su parte me andaban 

buscando. Con este deseo ha no s(~ cuúntos meses qlW elltr<', en ellas, donde hall(J 

un ganadero que me llevó por su criado á un lugar qtW está m'} las (mtrarías düsta 

sierra, al cual he servido de zagal todo este tiempo, procuralldo estllr siem

pre en el campo por encubrir estos cabellos, que ahora tall sill pUllsarlo lIW hall 

descubierto; pero toda mi industria y toda mi solicitud f'u<" y ha sido de Ilillgun 

provecho, pues mi amo vino en conocimiento de que yo no era varOfl, y nadó 

en él el mesmo mal pensamiento que en mi criado: y como !lO simnpl'P la fortuna 

con los trabajos da los remedios, no hallé derrumbad(~ro ni barran(~o de dOllde 

despeñar y despenar al amo como le hall(~ para el criado; y así tuve por IlWIlOr 

inconveniente dejalle y esconderme de nuevo entre estas asperezas, qlW probar 

con él mis fuerzas 6 mis disculpas. Digo pues que me torl1(~ ú mnhoseal', y á bus

car donde sin impedimento alguno pudiese COIl suspiros y lügrimas rogar al ci(!Io 

se duela de mi desventura, y me d(j industria y favor para salir ddla, ó para de

jar la vida entre estas soledades, sin que quede memoria desta triste, qU(~ tall sin 

culpa suya habrá dado materia para que de ella se hahle y Hlm'mur'e en la suya y 
en las ajenas tierras. 
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CAPITULO XXIX. 

QUE TRATA DEL GRACIOSO AHTIFICIO y ÓRDEN QUE SE TUVO EN SACAn Á NlJESTHO 

ENAMOHADO CABALLEHO DE LA ASPEHÍSIMA PENITENCIA EN Olm SE 

IIABIA PUESTO. IS7 

STA os, soüoros, la vnnladera historia de 

mi tra~edia : mirad y .illz~ad ahora si los 

suspiros que escuchastes, las palabra:;:, 

que oistes, y las lá~rimas que de mis ojos 

salian tenian oeasion hastante para mos

trarse en mayor abundancia; y eOllside

rada la calidad de mi desgracia, ver(ds que 

será en vano el consuelo, pues es imposi

ble el remedio deIla. Solo os ruego (lo que 

con facilidad podl'óis y debeis hacer) que 

me aconsejeis dónde podI'(~ pasar la vida, 

sin que me acabe el temor y sobresalto 

que tengo de ser' hallada de Im;¡ qlW nw 

huscan, que aunque s(~ que el rnudlO amor que lIlis padres 

me tienen me asegura que ser(~ dellos bien reed)ida, (~s 

tanta la vergii(mza que lile ocupa solo el pcmsar que nó 

como ellos pensaban tengo de parecer á su preseneia, que tengo por mejor des-

terrarme para siempre de su vista, que nó verles el rostro eOIl pensamiento 
L :)·t 
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que ellos miran el mio ajeno de la honestidad que de mí se debian de tener pro

metida. Calló en diciendo esto, y el rostro se le cubrió de un color que mostró 

bien claro el sentimiento y vergüenza del alma. En las suyas sintieron los que es

euehado la habian tanta lástima eomo admiracion de su desgracia; y aunque luego 

quisiera el cura consolarla y aconsejarla, tomó primero la mano Cardenio dicien

do : En fin, seflOra, l, que tú er(~s la hermosa Dorotea, la hija única del rico Cle

Ilardo? Admirada qued6 Dorotea cuando oy6 el nombre de su padre, y de ver 

euúll de poco era el que le nombraba, porque ya se ha dieho de la mala manera 

que Cardenio estaba vestido, y así le dijo: ¿Y qui(m sois vos, hermano, que así 

sabds ni nombre de mi padre? porque yo hasta ahora, si mal no me acuerdo, 

en todo el discurso del cuento de mi desdicha no le he nombrado. Soy, respon

dió Cardenio, aquel sin ventura que, segun vos, señora, habeis dicho, Luscinda 
dijo qlw~era su esposa: 1M!) soy ni desdiehado Cardenio, á quien el mal término de 

aqlH~l qUD tí vos os ha puesto en el que estais, me ha traído á que me veaís cual 
me veis, roto, desnudo, falto de todo humano consuelo, y lo que es peor de 

todo, falto de juicio, pues no le tengo sino cuando al cielo se le antoja dármele 

por algun breve espacio. Yo, norotea, soy el que me hallé presente á las sinra

zones de don Fernando, y el que aguard6 á oir el sí que de ser su esposa pro

lIl111ei6 Luscinda: yo soy el que no tuvo ánimo para ver en qué paraba su desmayo, 

ni lo que resultaba del papel que le ruó hallado en el pecho, porque no tuvo el 

alma sufrimiento para ver tantas desventuras juntas, y así dejé la casa y la pa

denda, y una carta que dejó á un htl(~sped mio, á quien rogué que en manos de 

Luseinda la pusiese, y víneme á estas soledades con intencion de acabar en ellas 

la vida, que desde aquel punto aborrecí como m,ortal enemiga mia; mas no ha 

querido la suerte quitármela, contentándose con quitarme el juicio, quizá por 

guardarme para la buena ventura que he tenido en hallaros; pues siendo ver

dad, romo creo que lo os, lo que aquí habeis contado, aun podria ser que á 

untrambos nos tuviese nl eielo guardado mejor suceso en nuestros desastres, que 

nosotros pensamos: porque presupuesto que Luscinda no puede casarse con don 

I·'ol'namlo por ser mía, ni don Fernando con ella por ser vuestro, y haberlo ella 

tan maniliestamente declarado, bien podemos esperar que el cielo nos restituya 

lo que os lluostro , pues está todavía en ser, y no se ha enajenado ni deshecho: 

y pues este eonsl1elo tenemos, nacido n6 de muy remota esperanza, ni fundado 

PB desvHriadas imaginaeiones, suplícoos, señora, que tomeis otra resolucion en 

vumüros honrados pensamientos, pues yo la pienso tomar en los mios, acomo

dándoos ¿i l~sperar mejor fortuna; que yo os juro por la fe de caballero y de crís

tiaI10 de 110 desampararos hasta veros en poder de don Fernando, y que cuando 

ron razOlWS no le pudiere atraer á que conozca lo que os debe, de usar entonces 

la lilH'rtnd que nw roneede el ser caballero, y poder ron justo título desafialle en 
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razon de la sinrazon que os bace, sin acordarme de mis llgravios, cuya venganza 

dejaré al cielo por acudir en la tierra á los vuestros. Con lo que Cardenio dijo se 

acabó de admirar Dorotea, y por no saber qlH~ gracills volver á tan grandes ofre
eimientos quiso tomarle los piés para beslirselos, mas no lo eonsintió Cardenio; 

y el licenciado respondió por entrambos, y aprobó el buen discurso de Cardellio, y 

sobre todo les rogó, aconsejó y persuadió que se fuesen con (:1 á su aldea, donde 

se podrian reparar de las cosas que les faltaban, y que allí se daría 6rden como 

buscar á don Fernando, ó como llevar ú Dorotea ú sus padres, ó haeer lo que 
mas les pareciese conveniente. Cardenio y Dorotea se lo agradecieron, yaeetaron 

la merced que se les ofrecía. El barbero, que á todo habia estado suspenso y ea
llado, bizo tambien su buena plática, y se 01i'eció eon no menos voluntad que el 

cura á todo aquello que fuese bueno para servirles: eontó asimesrno con brevedad 
la causa que allí los habia traido , con la extrafieza de la locura de Don Quijote, 

y como aguardaban á su escuuero, que habia ido á lmsealle. Vínosde á la me

moria á Cardenio como por sueüos la pendencia que eon Don Quijote habia tenido, 

y contóla á los demás; mas no supo decir por qué causa flH~ su cuestiono En esto 

oyeron voces, y conocieron que el que las daba era Sancho Panza, que por 110 

haberlos hallado en el lugar donde los dejó los llamaba á voces : sali(~ronle al en
cuentro, y preguntádole 190 por Don Quijote, les dijo corno lo habia hallado desnudo 

en camisa, 11aco, amarillo y muerto de hambre, y suspirando por su smiora Dul

cinea: y que puesto que le habia dicho que ella le mandaba que saliese de aquel 

lugar y se fuese al del Toboso donde le quedaba esperando, habia respondido 

que estaba determinado de no parecer ante su fermosllra fasta que hobiese fecho 

faz afias que le ficiesen digno de su grada; y que si aquello pasaba adelante eol'

ria peligro de no venir á ser emperador como estaba obligado, ni aun arzobispo, 
que era lo menos que podía ser: por eso, que mirasen lo que se había de hacer 

para sacarle de allí. Ellicencíado le respondió que no tuviese pena, que ellos le 
sacarian de allí mal que le pesase. Contó luego á Cardenio y á Dorotea lo que te
nian pensado para remedio de Don Quijote, á lo menos para llevarle á su easa: á 

lo cual dijo Dorotea, que ella haria la doncella menesterosa mejor que (~l barbero, 

y mas que tenia allí vestidos con que hacerlo al natural, y que la dejasen el cargo 
de saber representar todo aquello que fuese numester para llevar adelante HU in

tento , porque ella babia leido muchos libros de caballerías, y sahia bien el estilo 

que tenian las doncellas cuitadas cuando pedían sus dones Ú los andantes raba
lleros. Pues no es menester mas, dijo el cura, sino que luego se ponga por obra, 

que sin duda la buena suerte se muestra en favor mio, PU(~s tan sin pensarlo á 

vosotros, seflOres, se os ha comenzado á abrir puerta paTa vU(~stro remedio, y 

á nosotros se nos ha faeilitado la que habíamos menester. Sacó luego Dorotea de 

su almohada una saya entera de cierta telilla riea, y una mantellina de otra vis-
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tm.m tela verde, y de una cajita un collar y otras joyas, con que en un instante se 
a<1orn6 de manera, que una rica y gran señora parecía. Todo aquello, y mas, 
dijo que habia sacado de su casa para lo que se ofreciese, y que hasta entonces 
no Re le hahia ofI'ecido ocasion de habel10 menester. Á todos contentó en extremo 

su mneha grada, donaire y hermosura, y confirmaron á don Fernando por de 
lHWO conocimiento, pues tanta belle7.a desechaba; pero el que mas se admiró fué 
SanellO Panza, por parecerle (como era así verdad) que en todos los dias de su 
vida hahia visto tan hermosa criatura; y así preguntó al enra con grande ahinco 
In dijeso qui(m era aquella tan fermosa sellOra, y qué era lo que buscaba por 
aquellos andurriales. Esta hermosa señora, respondi6 el cura, Sancho hermano, 
es eomo quien no diee nada, (~s la heredera por línea recta de varon del gran 
reino de Micomicon, la cual viene en busca de vuestro amo á pedirle un don, el 
cual es que le desfaga un tuerto ó agravio que un mal gigante le tiene fecho; y á 

la fama que de buen caballero vuestro amo tiene por todo lo descubierto, de Gui
nea ha venido á huscarle esta princesa. Dichosa buscada y dichoso hallazgo, d~jo 
á esta Ha7.0n SanellO Panza, y mas si mi amo es tan venturoso que desfaga ese 
agravio y endm'eee ese tuerto matando á eso hideputa dese gigante que vuestra 
merced dice, que sí matará si ólle encuentra, si ya no fuese fantasma, que con
tra las fantasmas no tiene mi señor podor alguno. Pero una cosa quiero suplicar 
ti vuestra merced entro otras, soñor licenciado, y es que porque á mi amo no le 
tome gana do ser arzobispo, que es 10 que yo temo, quo vuestra merced le acon
sojo que se caso luego con esta princesa, y aSÍ quedará imposibilitado de recebir 
ürdones arzobispales, y vendrá con facilidad á su imperio, y yo al fin de mis de

seos: que yo he mirado bien en 0110 , Y hallo por mi cuenta que no me está bien 
quo mi amo sea arzobispo, porque yo soy inútil para la Iglesia, pues soy casado, 
y nndnrmo ahora ti traer disponsaciones para poder tenor renta por la Iglesia, 
teniendo como tengo mujer y hijos, seria nunca acabar: así que, señor, todo el 
toque está en que mi amo se ease luego con esta señora, que hasta ahora no sé 
su gracia, y así no la llamo por su nombre. Llámase, respondió el cura, la prin

cosa l\lieomicona, porque llamándose su reino l\licomicon -' claro está que ella se 
ha de llamar así. No hay duda en eso, respondió Sancho, que yo he visto á mu

ehos tomar el apellido y alcurnia del lugar donde nacieron, llamándose Pedro de 
Alcalá, ,Juan de (Jbrda y Diego de Yallad()lid, y esto mesmo se debe de usar allá 
PIl nuinea tOllHU' las reinas los nombres de sus reinos. Así debe de ser, dijo el 
cura, y en lo del casarse vuestro amo, yo haré en ello todos mis poderíos: con 
lo que quedó tan contento Sancho, cuanto el cura admirado de su simplicidad, y 

de ver cuán encajados tenia en la fantasía los mesmos disparates que su amo, 
pues sin alguna duda se daba á entender que habia de venir á ser emperador. Ya 
en h,to se hahía pursto Dorotea sobre la lnula del cura, y el barbero se habia 
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acomodado al 1'Ostl'O la barba de la cola de buey, y dijm'on (¡ Roncho que los guias(~ 

adonde Don Quijote estaba, al cual advirtieron que no dijese que conocia allicen

ciado ni al barbero, porque en no conocerlos eonsistia todo el toque de venir á 

ser emperador su amo, puesto que ni el cura ni Cardenio quisieron ir' con ellos 

porque no se le acordase á Don Quijote la pendeneia que eon Cardenio habia te

nido, y el cura porque no era menester por entonces su presencia, y así los de

jaron ir delante, y ellos los fueron siguiendo á pié poco á poeo. No d(~j() de avisar 

el cura lo que habia de hacer Dorotea: á lo que ella dijo que deseuidasen, que 

todo se haria sin faltar punto como lo pedían y pintaban los libros de caballerías. 

Tres cuartos de legua habrian andado eunndo descubrieron á Don Quijote entre 

unas intrieadas peñas, ya vestido aunque nó armado, y así como lhwotea le vió, 

y fué informada de Sancho que aquel era ])on Quijote, dió del nzote á su palafl'ml, 

siguiéndole el bien barbado barbero; yen llegando junto á él el escudero se ar

rojó de la mula y fué á tomar en los brazos ti Dorotea, la cual apellndose con 

grande desenvoltura se fué á hincar de rodillas ante las de Don Quijote, yaunquo 

él pugnaba por levantarlh" ella sin levantarse le fabló en esta guisa: De aquí no 

me levantaré, oh valeroso y esforzado caballm'o, fusía que la vuestra bondad y 

cortesía me otorgue un don, el cual redundará en honra y prez de vuestra por

sona, y en pro de la mas desconsolada y agraviada doncella que el sol ha visto: 

y si es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde á la voz de vuestra in

mortal fama, (l)bligado estais á favorecer á la sin ventura qne de tan lueñ~~s tierras 

viene al olor de vuestro famoso nombre buscándoos para remedio de sus desdi

chas. No os responderé palabra, fennosa señora, respondi6 Don (juijot<~, ni oír(o 

mas cosa de vuestra facienda fasta que os levanteis de tierra. No me levantal'(', 

señor, respondi6 la afligida doncella, si primero por la vuestra eOl'tesÍa no me es 

otorgado el don que pido. Yo vos le otorgo y coneedo, l'm;pondió Don Quijote, 

como no se haya de cumplir en daño ó mengua de mi rey, de mi patria, y de 

aquella que de mi eorazon y libertad tiene la llave. ~o será en daí10 ni en mengua 

de los que decis , mi buen señor, replie6 la dolorosa doneella: y estando en esto 

se llegó Sancho Panza al oído de su señor', y muy pa~;jto le dijo: Bien puede vues

tra merced, señor, concederle el don que pide, que no ns eosa. de liada, solo es 

matar á un gigantazo, yesta que lo pide es la alta princesa Mieornieona, reina 

del gran reino Micomicon de Etiopía. Sea quien fuerp, respolldi6 Don Quijote, 

que yo haré lo que soy obligado y lo que me dieta mi condencia conforme ú lo qlH~ 

profesado tengo: y volviéndose á la doncella dijo: La vuestra gran fel'mosura se 

levante, que yo le otorgo el don que pedirme quisiere. Pues el que pido es, dijo 

la doncella, que la vuestra magnánima persona se venga luego conmigo donde yo 

le llevare, y me prometa que no se ha de entremeter en otra aventura ni demanda 

alguna hasta darme venganza de un traidor que eontra todo derecho divino y hu-
I. 55 
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mano me tiene usurpado mi reino. Digo que así lo otorgo, respondió Don Quijote; 

y aHí podeis, sofIora, desde hoy mas desechar la malencolía que os fatiga, y ha
cer que cobre lluevos bríos y fuerzas vuestra desmayada esperanza, que con el 

ayuda de Dios y la de mi brazo vos os vef(~is presto restituida en vuestro reino, 

y sentada en la silla de vuestro antiguo y grande estado, á pesar y á despecho 

de los follones que contradecirlo quisieren: y manos á la labor, que en la tar

dallza dieen que suele estar el peligro. La menesterosa doncella pugnó con mucha 

porfía por besarle las manos; mas Don Quijote, que en todo era comedido y 

eOl'tós caballero, jamás lo eonsintió ; antes la hizo levantar, y la abrazó con mu
ella cortesía y comedimiento, y mandó á Sancho que requiriese las cinchas á 

Hoeinante y le armase luego al punto. Sancho descolgó las armas que como tro
feo de un árbol estaban pendientes, y requiriendo las einchas, en un punto armó 

á su se flOr, el cual viéndose armado dijo: Vamos de aquí en el nombre de Dios á 

favorecer esta gran señora. Estábase el barbero aun de rodillas teniendo gran 
cuenta de disimular la risa, y de que no se le cayese la barba, con cuya caida 

quizá quedaran todos sin conseguir su buena intencion; y viendo que ya el don 
ustaba concedido, y con la diligencia 1:¡ue Don Quijote se alistaba para ir á cum

plirle, se levantó y tomó de la otra mano á su señora, y entre los dos la su
bieron en la mula: luego subió Don Quijote sobre Rocinante, y el barbero se 
acomodó en su cabalgadura, quedándose Sancho á pié, donde de nuevo se le re

novó la p(~l'dida del rucio con la falta que entonces le hacia; mas todo lo llevaba 

eon gusto por parecerle que ya su señor estaba puesto en camino y muy á pique 

do ser emperador; porque sin duda alguna pensaba que se habia de casar con 

aquella princesa, y sor por lo menos rey de Micomicon: solo le daba pesadumbre 
(~l pensar que aquel reino ura 011 tierra de negros, y que la gente que por sus va

sallos le diesen habían de sor todos negros: ú lo cual hizo luego en su imagina

don un buen remedio, y díjose á sí mismo: ¿ Qué se me da ú mí que mis vasallos 

sean llegl'os '? ¿habrá mas que cargar con ellos y traerlos á España, donde los 

podré vender, y adonde me los pagarán de contado, de cuyo dinero podré com

prar algun título 6 aIgun oficio con que vivir descansado todos los días de mi vida? 
Nl) sino dormíos, y no tengais ingenio ni habilidad para disponer de las cosas, y 
para vl'nder treinta () diez mil vasallos en dácame esas pajas: par Dios que los 

he de volar ehieo <'OH grande, () como pudiere, y que por negros que sean, los he 

de volver blancos Ó amarillos: Hegaos, que me mamo el dedo. Con esto andaba 

tan solícito y tan eontento, que se le olvidaba la pesadumbre de caminar á pié. 

Todo esto miralmn de entre unas brelias Cardenio y el cura, y no sabian qué ha

('erse para j lllltal'Se COIl ellos ~ pero el cura, que era gran tracista, imaginó luego 
\0 que harinn para conseguir lo que deseaban, y fu(~ que con unas tijeras que traía 
PIl un eSÍlH'he quit() eon mueha presteza la harba ú Cardenio, y vistióle un capo-
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tillo pardo que él traia, y dióle un herreruelo negro, y él se qued6 en calzas y en 
jubon , y qued6 tan otro de lo que antes pan:cia Cardenio , que (-1 mesmo no se 

conociera aunque ti un espejo se mirara. Hecho esto, puesto ya que los otros ha

bian pasado adelante en tanto que ellos se disfrazaron, eon facilidad salieron al 

camino real antes que ellos, porque las malezas y malos pasos de aquellos lu

gares no concedian que anduviesen tanto los de á caballo como los de ti pié. En 
efeto ellos se pusieron en el llano ti la salida de la sierra ~ y así eomo snliü deIla 

Don Quijote y sus camaradas, el cura se le puso á rnirar muy de espacio, dando 

señales de que le iba reconociendo, y al cabo de haberle una buena pieza estado 
mirando se fué ú él abiertos los brazos y diciendo á voces: Para bien sea hallado 
el espejo de la caballería, el mi buen compatriota 191 Don Quijote de la Mancha, la 

110r y la nata de la gentileza, el amparo y remedio de los menestürosos, la quinta 

esencia de los caballeros andantes. Y dieiendo üsto tenia abrazado por la rodilla 

de la pierna izquierda á Don Quijote, el cual, nspantado de lo que veia y oia decir 

y hacer á aquel hombre, se le puso á mirar con ateneioll, y al fin le eonoei6, y 
quedó como espantado de verle, y hizo grande fuerza por apearse; mas el cura 

no ]0 consinti6 , por lo cual Don Quijote deeia: D{~.ieme vuestra merced, sefior li
cenciado, que no es razon que yo esté á caballo, y una tan reverenda persona 

como vuestra merced esté á pié. Eso no consentiré yo en ningun modo, dijo el 
cura, estése ]a vuestra grandeza á caballo, pues estando á caballo acaba las ma
yores fazañas y aventuras que en nuestra edad se hall visto: que á mí , aunque 

indigno sacerdote, bastaráme subir en las ancas de ulla dnstas mulas destos 
ñores que con vuestra merced caminan, si no lo han por enojo, y aun hal'(~ euenta 

que voy eaballero sobre el eaballo Pegaso, 6 sobre la eübra ü alfana en que ea

balgaba aquel famoso moro Muzaraque, que aun hasta ahora yaee eneantado 
en la gran cuesta Zulema, que dista poco de la gran Compluto. Aun no eaia yo on 
tanto, mi señor lieeneiado, respondió Don Quijote, y yo s(~ que mi seflOra la prin

cesa será servida por mi amor de mandar á su eseudero dé á vuestra rnel'ced la 
silla de su mula, que él podrá acomodarse eu las aneas, si es <{ue ella las sufre. 

Sí sufre, á lo que yo creo, respondió la princesa, y tambiün só que no será llIe

nester mandárselo al señor mi eseudero, que él es tan eortós y tall eortesano que 

no consentirá que una persona eclesiástica vaya á pié pudiendo ir á eaballo. Así 

es, respondió el barbero; y apeándose en un punto convidó al eura eon la silla, 
y él la tomó sin haeerse mueho de rogar: y fué el mal que al suhir á las ancas el 

barbero, la mula que en efeto era de alquiler, que para deeir que era lnala esto 

basta, alzó un poco los cuartos traseros, y dió dos eoees en el aire, que á darlas 

en el pecho de maese Nicolás 6 en la eabeza, él diera al diablo la venida por 

Don Quijote. Con todo eso le sobresaltaron de manera que cay6 en el suelo con 

tan poco cuidado de las barbas, que se le eayeron; 11!'t Y como se vi6 sin ellas no 
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tuvo otI·o remedio ¡,:,íno aeudir á cubrirse el rostro con amha~ mano~, y á quejarse 

qlW lf~ habiall derribado las mueluH. Don Quijote, como vió todo aquel mazo de 
harhas sin quij y sin sangre lejos del rostro del escudero caido, dijo: Vive 

Dios que os gran milagro oste; las barbas le ha derribado y arrancado del rostro 

tOlllO si 1m; quitaran á posta. El cura, que vió el peligro que corria su invencion 

de ser descubierta, acudió luego á las barbas, y fuése con ellas donde yacía 

mausn Nieolás dando aun voces todavía, y de un golpe, llegándole la cabeza á su 

peellO, se las puso, murmurando sobre él unas palabras, que dijo que era cierto 

ensalmo apropiado pUl'tl pegar barbas, como lo verian; y cuando se las tuvo 

puestas su apartó, y quedó el escudero tan bien barbado y tan sano comO de 

antes, de que se admiró Don Quijote sobre manera, y rogó al cura que cuando 

tuviese lugar le ensenase aquel ensalmo, que él entendia que su virtud á mas que 

pegar' barhas so dehía de extender, pues estaba claro que de donde las barbas se 

quitasen había de quedar la carne llagada y mal trecha, y que pues todo lo sa

naba, á llIas que barbas aprovechaba. Así es, dijo el cura, y prometió de ense

flúrsde en la primera ocasiono Concertáronse que por entonces subiese el cura, 

y á trechos se fuesen los tres mudando hasta que llegasen á 'la venta, que estaria 

basta dos leguas de allí. Puestos los tres á caballo, es á saber, Don Quijote, 

la princesa y el CUl'a, y los tres á pié, Cardenio, el barbero y Sancho Panza, 

Don Quijote dijo á la doncella: Vuestra grandeza, señora mía, guíe por donde 

mas gusto le diere; y antes que ella respondiese dijo el licenciado: ¿ Hácia qué 

reino quiere guiar la vuestra señoría'? ¿ es por ventura hácia el de Micomicon '? 

que sí debe de ser, ó yo sé poco de reinos. Ella, que estaba bien. en todo, en

tendió que había de responder que sí , y así dijo: Sí seftor, háci~ ese reino es mi 

camino. Si así (~s , dijo el cura, por la mitad de mi pueblo hemas. de WasaL', y de 

allí tOIlHlrá vuestra merced la derrota de Cartagena, donde se podrá embarcar 

con la buella ventura, y si hay viento pr()spero, mar tranquilo y sin borrasca, en 

poco menos de nueve altOS se podrá estar á vista de la gran laguna Meona, digo, 

MmJtides, que estile poco mas de eien jornadas mas acá del reino de vuestra gran

deza. V lwstl'U merced es tú engañado, señor mío, dUo ella, porque no ha dos 

arlOS que yo partí d(~l , Y en verdad que nunca tuve buen tiempo, y con todo eso 

he llegado á ver lo que tanto deseaba, que es al 193 señor Don Quijote de la Man

cha, euym.; lluevas llegaron á mis oídos así como puse los piés en España, y ellas 

me movieron á buscarle para encomendarme en su cortesía, y fiar mi justicia, del 

valor de su invmwible brazo. 1\6 mas, cesen mis alabanzas, dijo á esta saZOll 

Don Quijote, porque soy enemigo de todo género de adulacion, y aunque esta no 

lo sea, todavía ofenden mis castas orejas semejantes pláticas: lo que yo sé decir, 

seüora mia, qlW ora HH tenga valor ó ll(), el que tuviere ó no tuviere se ha de 

mnpl{~ar en vuestro servieio hasta perder la vida ~ y así dejando esto para su 
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tiempo, ruego al señor licenciado me diga qu(o es la causa que le ha tnüdo por 

estas partes tan solo, tan sin criados, y tan ti la ligera, que me pone espanto. 
Á eso yo responden'· con brevedad, I'cspolldi6 el ('ura, porque sabrá vuestra 
merced, señor Don Quijote, que yo y lnaese Nieolás, nuestro amigo y nuestro 
barbero, íbamos á Sevilla á cobrar cierto dinero que un pariente mio, que ha 
muchos años que pasó á Indias, me habül enviado, y n6 tan pocos que no pasen :lUS 

de sesenta mil pesos ensayados, que es otro que tal; y pasando ayer por estos 
lugares nos salieron al encuentro cuatro salteadol'('s, y nos quitaron hasta las 
barbas, y de modo nos las quitaron, que le convino al barbero pl.m(ll'selas posti
zas, y aun á este mancebo que aquí va, seIialando á Cardenio, le pusieron como 
de nuevo; y es lo bueno que es públiea fama por todos estos eontornos que los 
que nos saltearon son de unos galeotes, que dicen que libertó ('asi en estp mesillo 
sitio un hombre tan valiente, qne á pesar del cornisal'io y de las guardas los solt.6 

á todos; y sin duda alguna (~l dehia de es1ar fuera de juicio, <'> delH' de ser 1an 
grande bellaco como ello~, () algun hombre sin ahnn y sin conciplleia, pues quiso 
soltar al lobo entre las ovejas, á la I'aposa elltrp las ~allillas, {t la mosea entre la 
miel: quiso defraudar la justicia, ir contra su l'(~y y seflol' natural, pues fW'l eOll
tra sus justos mandamientos: quiso, digo, quitar á las galeras sus pi(~s, poner 
en alboroto la Santa Hermandad, que habia muehos atios que reposaha: quiso 

finalmente haeer un hecho por donde se pierda su alma y no se gane su euel'po. 
lIabiales contado Sancho al eura y al barbero la avent.ura de los ~aleotm;, quo 
acabó su amo con tanta gloria suya, y por esto eargaha la Illano el eUl'a refiri<'m
dola, por ver lo que haeia () deeia Don Quijote, ah(~ual se le mudaba la color á 
cada palabra, y no osaba decir que él había sido el libertadol' de aquella buena 
gente. Estos pues, dijo el eura, fueron los que nos robaron, que Dios por su mi
serieordia se lo perdone al que no los dej6 llevar al debido 8upli(~io. 

L 
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CAPtTULO XXX. 

QUE TRATA 1m LA DISCRECION DE LA HEHMOSA nOROTEA, CON OTilAS COSAS 

1m MUCHO GUSTO Y PASATIEMPO. 

o hubo bien acabado d cura, cuando Sandw 
dijo: Pues lUía fe, sefwl' lieeneiado, el q\W 

hizo esa 1~1zaüa ruó lUí alllO, y nó porque yo 
no le dije antes y le ilvis(' que mirlU:H~ lo que 
hada, y que era petado darles libertad, pOI'~ 
que tOQos .iban allí pOI' grandísimos bellacos. 
Majadero, d~io á esta saZOll Don Quijote, ú 
108 caballeros andantes 110 les toea ni ata
üe averiguar si los afligidos, (iIH:adenados y 

opresos que encuentl'all pOI' los eaminos van 

de aquella manera, ó estáll en aquella an 
gustia por sus culpas ó por sus graeias; solo 

les toca ayudarles como á menesterosos, poniendo los ojos (m sus penas y nó 
en sus bellaquerías: yo top(~ un rosario y sarta de gente mohina y desdiehada, y 
hice con ellos lo que mi religion me pide, y lo demlls allá se avenga; y á quien 
mal le ha pareeido , salvo la santa dignidad c1f~l SeflOl' lieeneiado y su honrada 
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persona, digo que sabe poeo de aehaque de eaballería, y que miente romo un 

hideputa y mal natido , y esto le haré eonoeer con mi espada donde mas larga

mente se eontiene; y esto dijo afirmándose en los estribos y calándose el morrion, 

porque la hacia de barbero, que á su cuenta era el yelmo de Mambrino, Bevaba 

eolgada dd urzon delantero hasta adobada del mal tratamiento que la hideron 

los galeotes. Dorotea, que m'a discreta y de gran donaire, como quien ya sabia 

d mellguado humor de Don Quijote, y que todos hadan burla dél, sino Sancho 

Panza, no quiso s(!r para menos, y viéndole tan enojado le dijo: Sei10r caballero, 

IlIiúmhresele ti la vuestra merced el don que me tiene prometido, y que conforme á 

(!\ no puede entremeterse en otra aventura pOi' urgente qun sea: sosiegue vuestra 

IIH~l'eed el pecho, que si el sellOr liceneiado supiera que por ese invicto brazo ha

bían sido librados los galeotes, él se diera tres puntos en la boca, y aun se mor

diera tres veces la lengua antes que haber dicho palabra que en despecho de 

vuestra mnrced redundara. Eso juro yo bien, dijo el cura, y aun me hubiera 

quitado un bigote. Yo callaró, sei10ra mia, dijo Don Quijote, y reprimiré la justa 

c61ol'a que ya en mi pecho se hahia levantado, y iré quieto y pacífieo hasta tanto 

que os cumpla 01 don prometido; pero en pago deste buen deseo os suplico me 

digais, si no se os hace de mal, cuál es la vuestra cuita, y cuántas, quiénes y 

cuáles son las personas de quien os tengo de dar debida, satisfecha y entera ven

ganza. Eso haré yo do gana, respondió DOl'otea, si es que no os enfada oir lás

timas y desgracias. No enfadará, sefiol'a mia, respondió Don Quijote; á lo que 

respondió Dorotoa: Pues así es, estenme vuestras mercedes atentos. No hubo 

ella dicho esto cuando Canlenio y el barbero se le pusieron al lado, deseosos de 

ver eómo fingia su historia la discreta Dorotea, y lo mismo hizo Sancho, que tan 

engafmdo iba con ella como su amo; y ella, después de haberse puesto bien en 

la silla, y pruvenídose eon toser y hacer otros ademanes, con mucho donaire 

comenzó tí decir desta manera: 

Primeramente quiero que vuestras mercedes sepan, señores mios, que á mi 

me llaman .... y detúvose aquí un poco, porque se le olvidó el nombre que el cura 

\0 habia puesto; pero l~l acudió all'emedio , porque entendió en lo que reparaba, 

y dijo: no es maravilla, sefiora mía, que la vuestra grandeza se turbe y empache 

(:olltando sus desventuras, que ellas suele~l ser tales, que muchas veces quitan 

la lllPIHol'ia á los que maltratan, de tal manera que"'aun de sus mesmos nombres 

no se les aeuol'dn, como han hecho eon vuestra gran sefior[a, que se ha olvidado 

que 80 llama la pl'inresa MicomÍeolla , legítima heredera del gran reino Micomicon; 

y eon este apuntamiento puede la vuestra grandeza reducir ahora fácilmente á su 

lastimada llH'moria todo aquello que contar quisiere. Así es la verdad, respondió 

la doneeHa, y (\psde aquí adelante ereo que no será menester apuntarme nada, 

<[ne yo saldl'(" á h\1Pn puprto con mi verdadera historia; la eual es, que el rey mi 
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padre, que se Ilnmaba Tillaerio pI Sabidor, fm' muy docto ('11 esto que llaman el 
¿lrte múgica, y alcanzó por su ciencia que nri madre, que se lIamaha la reina 
Jaramilla, habia de morir primero que t'l, ~' que de allí á poco tiempo t'l tmllbien 
habia de pasar desta vida, y yo habia de quedar hUl~rralla de padre y madre; pero 
decia ('1 que no le fatigaba tanto esto, cuanto le ponía en cOllfusiou saber por 
cosa muy cierta, que un descomunal gigantt' , st'üor de ulla grande ilHmla, que 
casi alinda con nuestro reino, llamado Pandatilando du la fosca vista, porque es 
cosa averiguada que aunque til'lH' los ojos l'll su lugar y derechos siempre mira 
al revés como si fuese bizco, y l'sto, lo hace ('>l de maligno, y por poner miedo 
y espanto á los que mira; digo que supo que este gigallte en subiendo mi hor
fandad habia de pasar eon gran poderío sobre mi reino, y me lo había de quitar 

todo sin dejarme Ulla pequefUt aldea donde me reeogiese, pero que podía ex

eusar toda esta ruina y df'sgracia si yo me quisiese eaSHI' eOll ('1; Illas á lo q lW 

él entendía, jamás pensaba que me vf'wll'ia ú rní en voluntad de haecl' tan des

igual easamiento; y dijo en esto la pura verdad, porque jamús me ha pasado por 
el pensamiento easanne eOIl aquel gigante, 1)('1'0 ni eOIl otro alguno por grande y 
desaforado que fuese. DUo 1ambien mi padre, que despll(~s que ól fuese muerto, 
y viese yo que PandanIando comenzaba á pasar sobru mi reino, (Iue no agullr

dase á ponerme en defensa, porque seria destl'uil'llH~, sino <¡ll<' libremente le 

dejase desembarazado el reino si quería exeusar la llllH'rte y total destruieioll do 
mis buenos y leales vasallos, porque no habia de ser posible defenderme de la 
endiablada fuerza del gigante; sino que luego eon algunos de los mios me pu
siese en camino de las Espafias, donde hallaria el remedio de mis males hallando 

á un eaballero andante, cuya fama en este tiempo se (\xttmderia por todo este 
reino, el cual se habi~l de llamar, si mal no me aeuen}o, don Azote ó dOIl .Ji~ 

goteo Don Quijote cliria, seüora, dijo á esta sazon SUlleho Panza, 6 por otro 
nombre el eaballero de la Triste Figura. Así es la verdad, dijo Dorotea : dijo mas, 
que habia de ser alto de euerpo, seeo de rostro, y que en el lado dercdlO, de

bajo del hombro izquierdo, 6 por aHí junto, habia de tener un IUllar pardo con 
ciertos eabellos á manera de cerdas. En oyendo esto Don Quijote dijo á su eseu
dero: Ten aquí, SandIO hijo, ayúdamc á deslludar, que quiero ve)' si soy el eaha
llero que aqucl sabio rey dejó profetizado. ¿ Pues para quó quiere vuestra merced 
desnudarse? dijo Dorotea. Para ver si tengo ese lunar que vuestro padre dijo, 

respondió Don Quijote. No hay para qué desnudarse, dijo Saneho, que yo sé que 
tiene vuestra merced un lunar desas seflilS en la rnitud del (~spilJazo, que es sefml 
de ser hombre fuerte. Eso basta, dijo Dorotna, porque eon los amigos no se ha de 
mirar en poeas eosas, y que esté en el hombro ó qun estó eH d espinazo importa 
poeo; basta que haya lunar, y estó donde estuviere, pues todo es ulla mesma 

carne: y sin duda aeert6 mi buen padre en todo, y yo he aeertado en eneomen-
1. ;)'1 
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darme al señor Don Quijote, que él es por quien mi padre dijo, pues las señales 

del rostro vienen con las de la buena fama que este caballero tiene no solo en 

Esparla, pero en toda la Mancha, pues apenas me hube desembarcado en Osuna, 

cuando oí decir tantas hazañas !myas, que luego me dió el alma que era el mesmo 

que venia á buscar. ¿ Pues c6mo se desembarc6 vuestra merced en Osuna, señora 

mía, preguntó Don Quijotn , si no es puerto de mar? Mas antes que Dorotea res

pondie~e tornó (~l em'a la mano y dijo: Debe de querer decir la señora princesa, 

qlln cleslHH~s que desemharcó en Málaga, la primera parte donde oyó nuevas de 

vuestra rner'eed rué en Osuna. Eso quise decir, dijo Dorotea. Y esto lleva camino, 

dijo el eUl'a; y prosiga vuestra majestad adelante. No hay que proseguir, res

pondió Dorotea, sino que finalmente mi suerte ha sido tan buena en hallar al 

señor Don Quijote, que ya nw (~uento y tengo por reina y señora de todo mi 

reino, pues (~I por su cortesía y magnificencia me ha prometido el don de irse 

conmigo donde quiera que yo le llevare, que no será á otra parte que á ponerle 

dnlantn de Pandafilando de la fosca vista para que le mate, y me restituya lo que 

tan eontr'a razon me tiene usurpado: que todo esto ha de suceder á pedir de boca, 

puos así lo dej6 profetizado Tinaerio el Sabidor mi buen padre, el cual tambien 

dejó dieho y eserito en letras caldeas ó griegas, que yo no las sé leer, que si este 

caballero de la profeeía después de haber degollado al gigante quisiese casarse 

eomnigo, que yo me otorgase luego sin réplica alguna por su legítima esposa, y 
lt~ diese la posesion de mi reino junto con la de mi persona. ¿ Qué te pareee, San

eho amigo? dijo á este punto Don Quijote, ¿ no oyes lo que pasa? ¿no te lo dije 

yo'? lnira si tenemos ya reino que mandar y reina con quien casar. Eso juro yo, 

dijo Sancho; para el puto que no se casare en abriendo el gaznatieo al señor Pan

dahilado: pues monta que es mala la reina, así se me vuelvan las pulgas de la 

eama; y diciendo esto dió dos zapatetas en el aire eon muestras de grandísimo 

eontento, y luego fn(~ tí tomar las riendas de la mula de Dorotea, y haciéndola 

detoner se hine6 do rodillas ante ella suplieándole le diese las manos para besár

selas en señal que la recibia por su reina y seI1ora. ¿ Quién no habia de reir de los 

eireunstantes viendo la loeura del amo y la simplicidad del eriado? En efeto Do

rotea se las dió , Y le prometi6 de hacerle gran señor en su reino cuando el cielo 

le hiciese tanto bien que se lo dejase eobrar y gozar. Agradecióselo Sancho con 

tales palabI'as que renov6 la risa en todos. Esta, seI1ores, prosiguió Dorotea, es 

mi historia: solo resta por deciros, que de cuanta gente de aeompañamiento 

snqu(! de mi reino no mo ha quedado sino solo este buen barbado escudero, por

que todos se anegaron en una gran borrasea que 1uvimos á vista del puerto; y él 

Y yo salimos en dos tablas tí tierra como por milagro, y así es todo milagro y mis

terio el <Hseul'so de mi vida, como lo habeis notado: y si en alguna cosa he an

dado dmlH\siada () no tan acertada eomo debiera, eehad la culpa á lo que el señor 



PHDIERA PARTE, CAPI'f[JLO XXX. 92"" ... I 

licenciado dijo al principio de mi ClU'nto , que los trabajos continuos y extraordi

narios quitan la memoria al que los padece. Esa no nw quitar:1Il tí mí, oh alta y 

valerosa seüora , dijo Don Quijote, cuantos yo pasare en serviros, por grandes 

y no vistos que sean: y así de nuevo continuo el don que os he prometido, y juro 

de ir con vos al cabo del mundo hasta verme con el fiero enemigo vuestro, á 
quien pienso con el ayuda de Dios y de mi brazo tajar la cabeza soberbia con los 

filos desta, no quiero decir huena espada, rnerced ti Gilll"S de Pnsamonte que mo 

llev(} la mia. Esto dijo entro dientes, y prosiguiü dieiendo: Y despu(~s de hab(ll'

sela tajado y puéstoos en pndfka pospsion dl~ nwst ro estado, quedará á vuesh'a 

voluntad hacer de vuestra persona lo que mas en talante os Villier(~, porque mien

tras que yo tuviere ocupada la memoria y cautiva la voluntad, perdido el enten

dimiento por aquella ..... y no digo mas, no es posible qne yo arro8tre ni por 

pienso el casarme, aunque fuese con el ave F('lllX. Pnrecióle tan mal á Saneho 10 

que últimamente su amo dijo acerca de no querer ca8ar'S(:~, que con grande enojo 

alzando la voz dijo: Voto á mí, y juro á mí, que no ti(~ne vuestra merced, seüo}' 

Don Quijote, cabal juicio: pues cómo ¿,es posible que pone vuestra mer('(~d en 

duda el casarse con tan alta princesa como aquesta? ¿piensa que le ha do ofl'nceI' 

la fortuna tras cada cantillo semejante ventura eOlllO la que ahora se le ol'roee'? ¿es 

por dicha mas hermosa mi seüora Dulcinea? n6 por cierto, ni HIU} eon la mitnd, 

y aun estoy por decir que no llega á su zapato de la que nstá delante: así no

ramala alcanzaré yo el condado que espero si vuestra nwrced se anda á pedir 

cotufas en el golfo: cásese, cásese luego, encomióndo]e yo á Satanás, y tome 

ese reino que se le viene á las mnIlOS de vobis vobis, y (!tl siendo rey hágame 

marqués () adelantado, y luego siquiera se lo lleve el diahlo todo. Don Quijoto, 

que tales blasfemias oyü decir contra su smlora Duleirwa, 110 lo pudo sufrir, y al

zando ellanzon, sin hablalle palabra á Sancho y sin decirle esta boea es mia, le 

dió tales dos palos, que dió eon él en tierra, y si no fuera p(wque J)oro1;ea le dió 

voces que no le diera mas, sin duda le quitara allí la vida. ¿ Pensais, le dijo tt 
cabo de rato, villano ruin, que ha de haber lugar siempre para ponenne la mano 

en la horcajadura, y qun todo ha de ser errar vos y perdonaros yo? Inws no Jo 

penseis, bellaco descomulgado, que sin duda lo eS1;ús, pues has Hu; J>U(~sto len

gua en la sin par Dulcinea; ¿ y no salleis vos, gaflan , 1H7 faquín, helitro, que si 110 

fuese por el valor que ella infundn en mi brazo, que no le tendría yo para matar 

una pulga? Decid, socarron de lellgua viperina, ¿, Y qui(m pensais qlle ha ganado 

este reino y cortado la cabeza á este gigante, y lH~dJOos Ú vos mal'qlH~s (que 

todo esto doy ya por hecho y por (~osa pasada en cosa juzgada) sino es (·1 vulor 

de Dulcinea, tomando á mi brazo por instrumento de sus hazaflas'? Ella pelea en 

mí, y vence en mí, y yo vivo y respiro en ella, y tengo vida y ser. ¡Ó hideputa 

bellaco, y como sois desagradecido, que os veis levantado d(~l polvo de la tierra 
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á ser señor de título, y cOl'respondeis á tan buena obra con decir mal de quien 

os la hizo! No estaba tan mal trecho SandlO que no oyese todo cuanto su amo le 

deda, y levantándose con un poco de presteza se fué á poner detrás del palafren 

de Dor'otea, y desde allí dijo ú su mno: Dígame, sefior, si vuestra merced tiene 

detenninado de no casarse eon esta gran .princesa, daro está que no será el reino 

suyo, y no si(~rH)olo ¿ f[U(~ mercedes me puede hacer? Esto es de lo que yo me 

qtH',ÍO, cásm;e vuestra mel'eed una por una con esta reina, ahora que la tenemos 

aquí corno llovida del delo, y despu('s puede voh'erse con mi señora Dulcinea, 

que reyes d(~be de haber habido en el mundo que hayan sido amancebados. En lo 

de la hermosura no me entremeto, que en verdad, si va á decirla, que entrambas 

me pal'(~cen bien, puesto qlle yo nunca he visto á la seflOra Dulcinea. ¿ Cómo que 

no la has visto, traidor blasfemo? dijo non Quijote, ¿, pues no acabas de traerme 

ahora tlll reeado de su parte? Digo que no la he visto tan despacio, dijo Sancho, 

que pueda haber notado particularmente su hermosura y sus buenas partes punto 

por punto; pero así á bulto me parece bien. Ahora te disculpo, dijo Don Quijote, 

y perdóname el enojo que te he dado, que los primeros movimientos no son en 

llUlllOS de los hornbn~s. Ya yo lo veo, respondió Sancho, y así en mí la gana de 

hablar siempre es primero movimiento, y no puedo dejar de decir por una vez 

siquiera lo que me viene ti la lengua. Con todo eso, dijo Don Quijote, mira Sancho 

lo que hablas, porque tantas veces va el cantarillo ti la fuente .... y no te digo mas. 

Ahora bion, respondió Saneho, Dios está en el cielo, que ve las trampas, y será 

juoz de quh~n haee mas mal, yo en no hablar bien, ó vuestra merced en obrallo.. 

No haya mas, dijo Ddtotea ; corred Sancho, y besad la mano ú vuestro señor, y 

pedilde per'don, y de aquí adelante audad mas atentado en vuestras alabanzas 

y vituperios ~ y no digais mal de aquesa señora 'robosa, á quien yo no conozco 

sino os para sel'villa, y tened eonfianza en Dios, que no os ha de faltar un estado 

donde vivnis como un príncipe. Fu(! Sancho cabizbajo y pidió la mano á su señor, 

y ()! se la di() eon ('(1posado eontinente, y d(1spuÓS que se la hubo besado le echó 

la bendieioll, y dijo tí Sancho que se adelantasen un poeo, que tenia que pregun

talle y que departir eon ('1 cosas de mucha importaneia. Hízolo así Sancho, y 
apartál'onse los dos algo adelante, y díjole Don Quijote: Después quc veniste no 

he tcnido lugur ni espado para preguntarte muchas cosas de particularidad acerca 

de la embajada que llcvaste, y dn la respuesta que trujistc; y ahora, pues la for

tuna nos ha eoneedido timnpo y lugar, no me niegues tú la ventura que puedes 

durllle con tan huenas nuevas. Preguntp vuest.ra merced lo que quisiere, res

ponditS Sancho, que á todo dan' tan buena salida como tuve la entrada; pero 

suplieo ú vuestra merced, seüor mio, que no sea de aquí adelante tan vengativo. 

¿'por qué lo dices, Saneho? dijo Don Quijote. llígolo, respondió, porque estos 

palos de agora mas fueron por la pendencia que entre los dos trabó el diablo la 
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otra noche, que por lo que dije contra mi seflora Duleinea, ú quien mno y re

verencio como á una reliquia, aunque en ella no la haya, solo por Set' cosa de 

vuestra merced. No tornes á esas plúticils, Sancho, por tu vida, dijo Don Quijote, 

que me dan pesadumbre: ya te perdon(' entonces, y bien sabes tú que suele de

cirse: á pecado nuevo peniteneia nueva. 

Mientras esto pasaba vieron venir por el camino donde ellos iban á un hombre 

caballero sobre un jumento, y cuando llegó cerca les ¡Hu'eeió que era gitano; pero 

Sancho Panza, que do quiera que vía asnos se le iban los ojos y el alma, apenas 

hubo visto al hombre cuando eonoeió que era Gimís de Pasilmonto, y por el hilo 

del gitano sacó el ovillo de su asno, como era la verdad, pues era el rueio sobre 

que Pasamonte venia: el eua] por no ser conocido y por vender el asno se habia 
puesto en traje de gitano, euya lengua y otras muehas sabia muy bien 198 hablar 

como si fueran naturales suyas. Vióle Sancho y conodóle, y apenas l<~ huho visto 

y conocido cuando á grandes voces le dijo: Ah 1adron (Hnesillo, deja mi prenda, 

suelta mi vida, no te empaches con mi descanso, deja mi mmo, deja mi regalo, 

huye puto, auséntate ladron, y desampara 10 que no es tuyo. No fueran m me

nester tantas palabras ni baldones, porque á la primera salí<) Ginés, y tomando 

un trote que parecia carrera, en un punto se auseutü y alejó de todos. Sancho 

llegó á su rucio, y abrazándole le dijo: ¿ Cómo has estado, bien mio, rudo de luis 

ojos, compañero mio? y con esto le besaba y acariciaba como si fuera persona: 

el asno callaba, y se dejaba besar y acariciar de SandlO sin respoIlder palabra 

alguna. Llegaron todos, y diéronle el parahien del hallazgo del rueio, especial

mente Don Quijote, el cual le dijo que nó por eso anulaba la püliza de los tl'OS 

pollinos. Sancho se lo agradeció. En tanto que los dos iban (~Il estas plátieas dijo 

el cura á Dorotea que habia andado muy discreta así üll el euunto eomo en la lH'e

vedad dél, y en la similitud que tuvo con los de los libros de eaballerías. Ella dijo 

que muchos ratos se habia entretenido en lc~üllos; pero que no sabia ella dónde 

eran las provincias ni puertos de mar, y que así habia dicho ti tiento que se habia 

desembarcado en Osuna. Yo lo entendí así, dijo el eura, y por eso aeudí luego á 

decir lo que dije, con que se acom.odó todo. ¿ Pero 110 es eosa extrafta ver (~Oll 

cuánta facilidad eree este desventurado hidalgo todas estas inveneiones y mentiras 

solo porque llevan el estilo y modo de las necedades de sus libros '? Si (~s, dijo 

Cardenio, y tan rara y nunea vista, que yo no s(~ si queriendo illvmJtarla y fabri

carla mentirosamente hubiera tan agudo ingenio que pudiera dar ell ella. Pues 

otra cosa hay en ello, dijo el eura, que fuera de las simplieidades que este buen 

hidalgo dice tocantes ti su locura, si le tratan de otras tosas diseune eon boní

simas razones, y muestra tener un entendimiento daro y apaeihle en todo; de 

manera que como no le toquen en sus eahallerias JlO hahrá Iladie que le juzgue 

sino por de muy huen entendimiento. ~:n tanto que (~lIos ihan en esta conversa-
I. r,8 



DON QUIJOTE DE LA. MANCHA. 

eihn priosiguiü Don Quijote con la suya, y dijo á Sancho: Echemos, Panza amigo, 

IH~lillos á la mar' en esto de nuestras pendencias, y dime ahora, sin tener cmmta 

eon enojo ni rencor alguno, ¿ dónde, cómo, y cuándo hallaste á Dulcinea? ¿ qué 

hada? ¿ qué le dijiste'? ¿ qué te respondió? ¿qué rostro hizo cuando leía mi carta '? 

¿ quióll te la trasladó? y todo aquello que vieres que en este caso es digno de sa

be)'s'c, de pl'eguntarHe y satisfacerse, sin que añadas ó mientas por darme gusto, 

ni numos te acortes por no qllitármele. Señor, respondió Sancho, si va á decir la 

verdad, la carta no me la trasladó nadie, porque yo no llevé, carta alguna. Así es 

como tú dices, d~jo Don Qu~iote, porque el librillo de memoria donde yo la escribí 

le hallé en mi poder á cabo de dos días de tu partida, lo cual me causó grandísima 

pena por no saher lo que habias tú de hacer cuando te vieses sin carta, y creí 

siempre que te volvieras desde el lugar donde la echaras menos. Así fuera, res

pondíc) Sancho, si no la huhiera yo tomado en la memoria cuando vuestra merced 

me la leyó, de manera que se la dije á un sacristan que me la trasladó del enten

dirniellt.o tan punto pOI' punto, que dijo que en todos los días de su vida, aunque 

había leido llluehas cartas de descomunion, no habia visto ni leido tan linda carta 

(~orno aquella. ¿ Y tilHlesla todavía en la memoria, Sancho? dijo Don Quijote. N6 

~eriol', respondió Sancho, porque después que la dí, como ví que no habia de 

!:mr de mas I)I'()veeho, dí en olvidalla: y si algo se me acuerda es aquello del 80-

b(~j(l{la, digo, del Soberana sefwr'(l", y lo último: Vuestro hasta la 1nuerte -' el caba

ll(,/,o (Ü1 lit Triste Figlll'(/.' Y en medio destas dos eosas le puse mas de trecientas 

almas y vidas y ojos mios. 
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CAPITULO XXXI. 

VE LOS SABIlOSOS HAZONAMIENTOS QUE JlASAHON ENTHE DON QlJI.JO'n: y SANCIIO 

PANZA SU ESCUDERO CON OTROS SUCESOS. 

ono nso no me descollt(\Jlta, prosig-IH ' adl'lallte , dijo 

Don Quijote. Llegaste, ¿ <JIH~ hacia aqtl(~lla reina d(~ la 

hermosura? Á buen seguro que la hallaste eIlsaltando 

1)('rlas, ó bordando alguna umpresa ton oro d(~ eaflll

tillo para este su cautivo eahallel'o. No la hall(~ , res

pOlldi6 SandJO, sino ahechalldo dos hanegas de trigo 
en un corral de su easa. Pues ha:,;; euenta, dijo Don 
Quijot(', que los granos d(~ aqud trigo (~nlll granos d(~ 

perlas tocados de sus mallos: y si miraste, amigo, 

¿, el trigo era candeal ó tredwl? No m'a sino l'ubioll , 
respondió Sancho. Pues yo te aseguro, (lijo Don Qui.iot(~, qlW alwdwdo por 

sus manos hizo pan candeal sin duda alguna; pnro pm;a aclelant(~ : euando 
]e diste mi carta ¿ bes6la? ¿, p()sose)a sobre la eabeza? ¿ hizo alguna eere

monia digna de tal carta? ¿ ó qué hizo? Cuando yo se la iha á daI' , respolldió San
cho, ella estaba en la fuga del meneo de ulla buena pal't«~ dp trigo que tenia en la 

criba, y díjome : Poned, amigo, esa earta sobre aqunl eostal, qlW no la puedo 
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leer hasta que acabu de acribar todo lo que aquí está. Discreta señora, dijo Don 

Quijote, eso debi6 de SCI' por l(~clla dcspacio y recrcal'SC con ella: adclante, San

dIO; Y I~ll tallto quc estaba un su menester ¿ qué coloquios pasó contigo'? ¿ qué 

te preguntó de mí? ¿ Y tú qué le respondiste? acaba, cuéntamelo todo, no se te 

quedu en el tintero ulla mínima. Ella no me preguntó nada, dijo Sancho; mas yo 

h dije de la manera que vuestr'a mpreed por su servicio quedaba haciendo peni

tencia, desnudo de la cintura arriba, mctido entre estas sierras como si fuera sal

vaje, durmiendo en el suelo, sin (~omer pan á manteles, ni sin peinarse la barba, 

lloralldo y maldiciendo su fortuna. En deeÍr que maldecía mi fortuna dijiste mal, 

dijo Don Quijote, porque antes la bendigo y bendeciré todos los días de mi vida, 

por haberme hecho digno ele merecpr amar tan alta señora como Dulcinea del 

Tohoso. Tan alta (18, respondió Saneho, que tí huena fe que me lleva á mí mas de 

Ull eoto. PlWS cúmo, SandlO, dijo Don Quijote, ¿ haste medido tú con ella? 1\Ie

dínw (~ll esta mallera, respondió SandlO, que llegando á ayudar á poner un costal 

de trigo sobre un jumento, llegarnos tan juntos que eehé de ver que me llevaba 

mas de Ull gran palillO. Pues es verdad, replicó Don Quijote, que no acompaña 

(~sa gralldeza y la adorna (~on mil millones de gracias del alma. Pero no me ne

garús, Sancho, Ulla cosa: euando llegaste junto á ella ¿no sentiste un olor sábeo, 

ulla I'l'agalleia aromútica, y un no sé quó de bueno que yo no aeierto á dalle nom

bre digo un tullo ú tufo como si estuvieras en la tienda de algun eurioso guan

tero? Lo que sé decil', dijo SandlO, es que sentí un olorciUo algo hombruno, y 

dobía de so\' que ella con el mueho ejercicio estaba sudada y algo correosa. No 

seria eso, respondió Don Quijote, sino que tú debias de estar romadizado, ó te 

dehiste de oler tí tí mismo, porque yo s(~ bien ú lo que huele aquella rosa entre 

espinas, aquel lirio del campo, aqud ámbar desleido. Todo puede ser, respondió 

Sancho, que muchas veces sale d(~ mí aquel olor que entonces me pareció que 

salin de su nwreed de la seüora Duleinea; pel'o no hay de qué maravillarse, que un 

diablo parece á otro. Y bien, prosiguió non Qllijotp, hé aquí que aeabó de limpiar 

su trigo y de enviallo III molino, ¿, qué hizo euando leyó la earta? La carta, dijo 

Sancho, no la ley(), porque dijo que \lO sabia leer ni pscribir, antes la rasgó y la 

hizo metllHlas piezas, diciendo que no la queria dar ú leer tí nadie, porque no se 

supiesen en el lugar sus se<~retos, y que hastaba lo que yo le habia dicho de 

palahra a<~erea del amor que·vuestra merced le tenia, y de la penitencia extraor

dinnria quP por su ('(lusa quedaba haciendo; y finalmente me dijo que dijese ú 

\'lwstl'a lllel'eud que le lwsaba las Illanos, y que allí quedaba eon mas deseo de 

vede qlH' de eserihirle; y qlH' así lp suplieaba y mandaba, que vista la presente 

saHesl' de aquellos matonales, y se dejase de hacer disparates, y se pusiese luego 

hwgo ml ('mnino del Tohoso, si otra eosa de mas importancia no le sucediese, 

POl'(}\W tlmla gran desno (\n ver ti vuestra merced: riúse mucho cuando le dije 
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como se llamaba vuestra merced l . .'l caballero de la Triste Figul'll: preguntt51e si 

babia ido allá el vizcaíno de marras; díjome que sí, y que era un hombre muy de 

bien: tambien le pregunté por los galeotes; mas díjome que no habia visto hasta 

entonees alguno. Todo va bien hasta agora, dijo Don Quijote; pero dime ¿qué 

joya fué la que te dió al despedirte por las nuevas que (h~ mí le llevaste? porque es 

usada y antigua costumbre entre los caballeros y danms andnntes dar á los eseu

deros, doncellns ó enanos que les llevan nuevas de sus damas á ellos, á ellas de 

sus andantes, alguna rica joya en nlbricias en agradecimiento dp su reeado. Bien 

puede eso ser así, y yo la tengo por bucna usanza; pero eso dpbia de ser (In los 

tiempos pasados, que ahora solo s(~ debe de acostumbrar á dar un pedazo de pan 

y queso, que esto fué lo que me dió mi smlora Dulcinea por las bardas d(~ un tor

ral cuando deHa me despedí; y aun por mas seüas era d (lueso oVqjUIlO. Es lilwral 

en extremo, dijo Don Quijote, y si no te dió joya de oro, sill duda duhi6 de S(\l' 

porque no la tendria allí ú la mano para dÚl'tela; pero buellas son mangas <h\s

pues de paseua, yo la veré y se satisfará todo. ¿, Sabes de qu(~ estoy maravillado, 

Sancho? de que me parece que fuiste y vcniste por los aires, pues poco mas do 

tres dias has tardado en ir y venir desde aqui al Toboso, habielldo de aqui allá 

mas de treinta leguas; por lo eual me doy á entender que aquel sabio nigromante 

que tiene cuenta con mis cosas, y es mi amigo, porque por fuerza le hay y le ha 

de haber, so pena que yo no seria buen (~aballero U1Hlante, digo que este tal te 

debió de ayudar á eaminar sin que tú lo sintieses: que hay sahio destos que eoge 

á un caballero andante durmiendo en su eama, y sin saber cómo () en quó manera 

amanece otro día mas de mil leguas de donde anoelwdó; y si no fuese pOI' esto 

no se podrian soeorrer en sus peligros los cahalleros andant<~s unos á otros, como 

se soeorren á cada paso: que acaece estar Hno peleando en las sierras de Arme

nia con algun endhago, ó con algull fiero vestiglo, ó eon otro eaballero, dOlido 
lleva lo peor de la batalla y está ya á punto de mlwI'te, y cuando menos 200 me cato 

asoma por acullá encima dp una nube () sobre un carro de fuego otro eaballel'o 

amigo suyo que poco antes se hallaba en Inglaterra, que le favorece y libra de la 

muerte, y ú la noche se halla en su posada cenando muy ú su sabo!', y suele ha

ber de la una á la otra parte dos ó tres millpguas, y todo esto se haee por indus

tria y sabiduría destoR sabios encantadores que tienen (~uidado d(~stos valerosos 

caballeros: así que, amigo Sancho, no se me haee difieultoso ereer que en tan 

breve tiempo hayas ido y venido desde este lugar al del Toboso, pues eomo tengo 

dicho algun sabio amigo te debió de llevar en volandillas sill que tú lo sintieses. 

Así seria, dijo Sancho, porque á bucna fe que andaba Hocinante eomo si flH'ra 

asno de gitano eon azogllf~ en los oídos. Y e6mo si llevaha azoguc!, dijo Don Qui

jote, y aun una legion de demonios, que es gente que eamina y hace eaminar sin 

eansarse todo aquello qne se les antoja; pero dejando esto aparte, ;, qu(~ te pareee 
J. 
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ú tí que d(~ho yo d(~ hacer ahora cm'ca :l01 de lo que mi señora me manda que la 

vaya á ver? qne aunque yo veo que estoy obligado á cumplir su mandamiento, 

véonw tambiím imposibilitado del don que he prometido á la princesa que con 

nosotros vimw, y flH~T'zmne la l(~y de caballería á cumplir mi palabra antes que mi 

gusto: por una parte me aeosa y fatiga el deseo de ver á mi señora, por otra me 

indta y llama la pronwtida fe y la gloria que he de alcanzar en esta empresa; pero 

lo que pienso hacer será earninar apriesa y llegar presto donde está este gigante, 

y en llegando le cortaré la cabeza, y pond ré á la princesa pacíficamente en sn 

pSlado, y al punto dal'(~ la vuelta á ver á la luz que mis sentidos alumbra; á la 

(',ual dar(~ tales disculpas, que ella venga á tener por buena mi tardanza, pues 

verú que todo redunda en aumento de su gloria y fama, pues cuanta yo he alcan

zado, alcanzo y aleanzart' í!02 por las armas en esta vida, toda me viene del favor 

que ella me da, y <lu snl' yo suyo. ¡Ay! dijo Sancho, i Y como está vuestra merced 

Im.;tilllado de usos easeos! Pues dígame, señor, ¿piensa v'uestra merced caminar 

oste camino ('n halde, y dejar pasar ':t1J:! y perder un tan rico y tan principal casa

miellto como nste, dOlld,c le dan en dote un reino, que á buena verdad que he oido 

dedl' que tiene mas de veinte mil leguas de contorno, y que es abundantísimo de 

lodaH laH cosaH que son nücesarias para el sustento de la vida humana, y que es 

mayor que Portugal y que Castilla juntos? Calle por amor de Dios, y tenga ver

güenza de lo que ha dicho, y tome mi (',onsejo, y perdóneme, y cásese luego en 

el prime!' lugar que haya eura, y sino ahí está nuestro licenciado que 10 hará de 

perlas: y advierta que ya tengo edad para dar consejos, y que este que le doy le 

,iene de molde, q\l{' mas vale pájaro en mano que buitre volando, porque quien 

hien tiPIW y mal us(~oge, por hien que se enoja no se venga. Mira, Sancho, 1'e8-

pondi6 Don Quijotu, si el eonsejo que me das de que me ease es porque sea luego 

rey en lIlutando al gigallt.e, y tellga eórnodo para hacerte mercedes y darte lo pro

metido, húgot(~ saber que sin cusarme podr(~ curnplir tu deseo muy fácilmente, 

porquo yo saear(~ dl~ ndahala antes de entrar en la batalla, que saliendo vencedor 

dplla, ya que no me eHS(~, me hall de dar una parte del reino para que la pueda 

dar ú quien yo qllisien~ ~ y en dándomela, ¿,á quién quieres tú que la dé sino á tí'? 

Eso estú duro, responditS Salleho; pero mire vuestra merced que la escoja hácia 

la mnrina, porque si no me contentare la vivienda pueda embarcar mis negros 

vasallos, y hu('er dellos lo que ya he dicho: y vuestra merced no se cure de ir 

por agora ti ver ti mi sm)ora Dulcinea, sino váyase ti matar al gigante, y conclu

yamos este uegoeio, quo por Dios que se me asienta que ha de ser de mucha 

honra y de Illueho pl'OVedlO. Iligote) Sancho, dijo Don (Jl1ijote, que estás en lo 

eiprfo, y que habrl~ de tomar tu consejo en euanto el ir antes con la princesa que 

tí VPi' ti Dukinea: y avisote que no digas nada á nadie, ni á los que con nosotros 

ViPlH'll, dp lo quP aquí hemos üepartido y tratado, quo pues Dulcinea es tan rc-
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catada que no quiere que se sepan sus pensamientos, no será bien (lue yo ni otro 
por mí los descubra. Pues si eso es así, dijo Sancho, l, cómo hace vupstra merced 
que todos los que venee por su brazo St~ vayan tí presentar atltp mi SeflOJ'a Dulci
nea, siendo esto firmar clM de su nombrp, que la quiere bien, y que PS su ennmo

rado '? y siendo forzoso que los que fueren se han de ir á hineal' de tinojos ante su 
presencia, y decir que van de pnrte de vuestra mereed á dalle la obediencia, l, eómo 
se pueden eneubrir los pensamientos de entrambos'~ i Oh (PU', necio y qmS simple 
que eres! dijo Don Quijote; ¿, tú no ves, SandlO, que nso todo l'OdllUda en su 
mayor ensalzamiento'? porque has de saber que en este 1H\(~stro nstilo de eabnlle
ría es gran honra tener una dama llludlOS caballeros andantes que la sirvan, sill 
que se extiendan mas sus pensamientos que Ú servilla por solo SPl' ella quieJl es, 
sin esperar otro premio de sus muchos y buellos deseos, sino que ella se con
tente de acetarlos por sus caballeros. Con esa manera <In amor, dijo Sandio, hu 
oído yo predicar que se ha de amar á nuestro SellO!' por sí solo, sill que nos 
mueva esperanza de gloria 6 temor de pena, aunque yo le <¡uenia amar y servil' 
por lo que pudiese. V álate el diablo pOI' villano, dijo Don Quijot<~, i Y qlH'~ de dis

creciones dices á las veces! no parece sino que has estudiado. Pues ti fe mía quo 
no sé leer, respondi6 Sancho. En osto les dió voees maese Nic.olús que (~sperasell 
un poco, que querían detenerse á beber en una fuellt.eeilla líllí qlW allí estaha. 

Detúvose Don Quijote con no poco gusto de SandIO, que ya estaba eallsado de 

mentir tanto, y temía no le eogiesc su amo ú palahras, P0l'(IIW pum;t.o que 61 
sabia que Dulcinea era una labradora del Toboso, no la había visto mi toda su 
vida. Habíase en este tiempo vestido Cardenio los vnstidos que DOl'otea traia 
cuando la hallaron, que aunque no eran muy hlWIlOS, hadan IUudHl ventaja á 

los que dejaba. Apellronse junto á la fucnte, y ton lo qlW el eura s(~ aeomod6 OH 

la venta satist1cieron aunque poco la mucha hambJ'(~ que todos traían. Estando 
en esto acertó á pasar por allí un muchacho que iba d(~ camino, el ellal poni(lll
dose á mirar con mucha atencion ú los que en la fuente esta han , de allí á poeo 
arremetió á ])on Quijote, y abrazándole por las piernas eomenzó á llorar muy d(\ 

propósito diciendo: i Ay seftor mio! ¿, IlO me COlJ()('C vuestra rnüreed? IHWS míJ'(~Il)(~ 

bien, que yo soy aquel rnozo Andr(\s que quit6 vuestra mt\rend de la (meilltl donde 

estaba atado. Heconocióle Don Quijote, y asiéndole pOI' la mallo se volvió tÍ los 
que allí estaban, y dijo: Porque vean vuestras mürcndes euán de impol'talleÍa ns 

haber caballeros andantes en el mundo que dnsfagan los tuertos y agravios que 
en él se hacen por los illsolentes y malos hombres que en (!! vive!ll , !-H!pan vuns
tras mercedes que los días pasados, pasando yo por UlI bosque, oí tillOS gritos y 
unas voces muy lastimosas tomo de persona afligida y nwnesterosa : a(~tldí luego 
llevado de mi ohligacion háeia la parte donde nw pared6 qLH~ las lamentahles vo
ces sonaban, y hall(' atado á ulla encina á (~ste mll(~hadlO que ahora (~stá d(~lante , 
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de lo qlw rne huelgo 011 d alma, porque será testigo que no me dejará mentir en 

nada. Digo que estaba atado ú la eneina desnudo del medio cuerpo arriba, y está

hale abriendo ú azotí's con las riendas de una yegua un villano, que después supe 

que era amo suyo, y así eomo yo le ví le pregunté la causa de tan atroz vapula

miento: respondió el zafio qne le azotaba porque era su criado, y que ciertos 

c1m.;euidos que tenia naeian mas de ladron que de simple; á lo cual este niño dijo: 

SeflO!', no me azota sino porque le pido mi salario: el amo replicó no sé qué 

arengas y diseulpas , las euales aunque de mí fueron oidas no fueron admitidas: 

en resolueion , yo le hiee desatar, y tomé juramento al villano de que le llevaría 

eOIl!-iigo y le pagaría un real sobre otro, y aun sahumados. ¿ No es verdad todo 

esto, hijo A\ldr(~s? ¿, no notaste eon euánto imperio se lo mandé, y con cuánta 

humildad prorrwtió de haeer todo euanto yo le impuse y notifiqué y quise? Res

ponde, 110 te turbes ni dudes en nada, dí lo que pasó á estos seüores, porque se 

V(!(l y tOllsiden~ ser del provecho que digo haber caballeros andantes por los 

caminos. Todo lo que vuestra merced ha dicho es mucha verdad, respondió el 

llI11elwcho; pero el fin del negoeio sueedió muy al revés de lo que vuestra merced 

se imagilla. ¿ Cómo al revés? replieó Don Quijote, ¿ luego no te pagó el villano? No 

solo no me pagó, respondió el muehacho, pero así como vuestra merced tras

puso del bosque y quedamos solos, me volvió á atar á la mesma encina, y me 

<lió de nuevo tantos azotes que quedé hecho un san llartolomé desollado; y á cada 

azote que IIW daba me deeia un donaire y chufeta acerca de bacer burla devues

tl'a mcreed, que á no sentir yo tanto dolor me riera de lo que decia. En efecto, él 

me par6 tal, que hasta ahora he estado curándome en un hospital del mal que 

el Illal villano entoIH~es me hizo: de todo lo eual tiene vuestra merced la culpa, 

porque si se fuera su camino adelante y no viniera donde no le llamaban, ni se 

entremetiera en negocios ajmlOs, mi amo se contentara con darme una ó dos 

doemws de Hzotl'S, y luego me soltara y pagara cuanto me debia; mas como 

vuüstra Ilw\'eed lp desholll't> tall sin propósito, y le dijo tantas villanías, encen

diüselo la eülel'a, y eOIllO no la pudo vengar en vuest.ra merced, cuando se vió 

solo dm:;(~¡H'gó sobro mí ('\ nublado de modo que me pareco que no seré mas hom

hre en toda mi vida. El daüo estuvo, dijo Don Quijote, en irme yo de allí, que no 

IlH' habia de ir hasta dejarte pagado; porque bien debia yo de saber por luengas 

pxpel'ien<'Íns que no hay villano que guarde palabra que diere, 206 si él ve que no le 

estú bien guardalla; pero ya te acuerdas, Andrós, que yo juró que si no te pagaba 

que había de ir tí buscarle, y que le habia de hallar aunque se escondiese en el 

vil'ntl'p de la ballena. Así es la vuntad, dijo Andr(;s; pero no aprovechó nada. Ahora 

verús si aprnv(l('ha, d~io Don Quijote: y didendo esto se levantó muy apriesa, y 

malHh) tí Sancho que ellfrenasl~ Ú Rocinante, que estaba paciendo en tanto que 

ellos comían. Pregllntüle Dorotea 411l\ era lo que hacer queria. Él le respondi6 
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que queria ir á buscar al villano y castigalle de tan mal término, y haeer pagado 

á Andrés hasta el último lnaravedí, ti despecllo y pesar de cuantos villanos hu

biese en el mundo. Á lo que ella respondió que advirtiese que no podia, conforme 

al don prometido, entremeterse en ninguna pmpresa hasta aenbnl' la suya; y que 

pues esto sabia él mejor que otro alguno, que sosegase el peeho hasta la vuelta 

de su reino. Así es verdad, respondi6 Don Quijote, y es forzoso que And('{~s tenga 

paciencia hasta la vuelta, como vos, sefiora, decis, que yo le torno ti jurar y ti 
prometer de nuevo de no parar hasta hacerle vengado y pagado. No nw el'eo desos 

juramentos, dijo Andrés, mas quisiera tener agora eon que lItIgar ti Spvilla, que 

todas las venganzas del mundo: d(lme, si tiene ahí, algo que eomll y lltWP, y 

quédese con Dios su merced y todos los caballeros andantes, que tan bien an

dantes sean ellos para consigo como lo han sido para eOllllligo. Sae(l de su ru

puesto Sancho un pedazo de pan y otro de queso, y dúndoselo al mozo le dijo: 

Toma, hermano Andrés, que á todos nos akanza parte de Vlle~tra desgracia. ¿'pues 

qué parte os akallza ti vos? preguntó Andrés. Esta parte de que~o y pan que os 

doy, respoudió Sancho, que Dios sabe ~i me ha de hae(~r falta Ó liÓ; porque 

os hago saber, amigo, que los escuderos de los caballeroH (lIHlaJlü:H (~stanlOS 

sujetos á mueha hambre y á mala ventura, y aun ti otras cosas que se sienttm 

mejor que se dicen. Andrés asió de su pan y queso, y viendo quo nadie le daba 

otra cosa abaj6 su cabeza, y tomó el camino en las mallOS <',01110 HUelO doeil'se. 

Bien es verdad que al partirse (lijo á Don Quijote: Por amor de Dios, seflO!' t,aba

llero andante, que si otra vez me encontrare, aunque vea que lile hacen pndazos 

no me socorra ni ayude, sino déjeme con mi desgl'ada, que 110 será tallta que no 

sea mayor la que me vendrá de su ayuda de vuestra mer<~ed , ti (lui.en Dios maldiga 

y á todos cuantos caballeros andantes han nacido en el mUIHlo. ¡baso á levalltar 

Don Quijote para castigalle ; mas él se puso ti correr de modo que ningullo se 

atrevió á seguillo. Quedó corridísimo Don Quijote del cuento de Andr(;s, y flJ(~ 

menester que los demás tuviesen mucha cuenta eOIl no reírse por 110 aeaballe de 

correr del todo. 

L 
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CAPíTULO XXXII. 

QUE TRATA DE LO QUE SUCEDIÚ EN LA VEN1'A A 'rODA LA CUADRILLA 

DE DON QUI.lOTE. 

239 

CABOSE la huena ('olllida, ensillaron luego, 
y sin que les sucedies(! rosa digna do eontar, 

lIegaroJl otro día ti la vent.a, espanto y asom
bro de Sancho Panza; y aunque (~l quisiera liD 

entrar eH e]]a, 110 Jo pudo huir. La vputel'a, 
ventero, su hija y Maritornes, que vieron v(~

ni!' á Don Quijote y á Sancho, les salieron á 
rec(~hir con muestras de mucha alegría, y (~l 

las }'(~eibi<Í con grave eontilHmte y aplauso, y 

díjoles que le aderezasen otro mejor leelto que 
la vez pasada; á lo cual le respondió la hu(~s
peda, que eomo le 207 pagase mejor que ]a otra 

vez, que ella se le daria de príncipes. Don Qui

jote dijo que sí haria, y así le aderezaron UIlO razonahle en el lnismo eamal'an

ehon 20ír de marras, y ól se acostó luego, porque venia muy quebrantado y falto 

de suefío. 209 No se hubo bien encerrado, cuando la huéspeda arremetió al barbero, 
y asi(~Jldo]e (}p la barha dijo: Para mi santigllada, qtW 110 H(~ ha m elo aproveehar 
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lilas de [ni rabo para su barba, y que me ha de volver mi cola, que anda lo de 

mi marido por esos sucIos, que es vergüenza, digo el peine que solia yo colgar 

d(~ mi huena cola. ~o se la quería dar el barbero, aunque ella mas tiraba, hasta 

(lue el lieell(~iado le dijo que se la diese, que ya no era menester mas usar de 

a1luclla industria, sino que se descubriese y mostrase en su misma forma, y di

juse ú DOll Quijote que cuando le despojaron los ladrones galeotes se habia venido 

á aquella venta huyendo; y que si preguntase por el escudero de la princesa, le 

diriall que ella le hahia enviado adelante á dar aviso á los de su reino como ella 

iba y llevaba consigo el libertador de todos. Con esto dió de buena gana la cola á 
la velltera (~l barbero, y asimismo le volvieron todos los adherentes que habia 

prestado para la libertad de non Quijote. Espantáronse todos los de la venta de la 

hCI'HlO!iUra de Dorotea, y aun del buen talle del zagal Cardenio. Hizo el cura que 

les aderezasen de eOIlWI' de lo que en la venta hubiese, y el huésped con espe

l'llmm de mejor paga con diligeneia les aderezó ulla razonable comida: y á todo 

(~sto dormía Don Quijote, y ftwI'on de parecer de no despertalle, porque mas 

1)}'OV(~e1lO le haria por entonees el dormir que el comer. Trataron sohre comida, 

estando delante el ventero, su mujer, su hija y Maritornes, todos los pasajeros 1 i11 

<In la oxtl'arm loeura de Don Quijote y del modo que le habían hallado: la huéspe

da l<~s contó lo que con ('1 y con el arriero les habia aeonteeido, mirando si acaso 

estaba allí Salleho : tomo no le viese cont<) todo lo de su manteamiento, de que 

110 pOtO gusto I'ueibieroll : y eomo el eura dijese que los lihros de caballerías que 

DOII ()uijote hahia leido le habian vuelto el juicio, dijo el ventero: No só yo cómo 

Plwde S{,l' eso, que en verdad que á lo que yo plltiendo no hay mejor letura en el 

mundo., y quo tungo ahí dos () tres dollos eon otros papeles, que verdaderamente 

me han dado la vida, no solo ú mí, sino á otros muehos, porque cuando es tiempo 

de la siega se }'pcogell aquÍ las liestas muehos segadores, y siempre hay alguno 

que sabe 1(1('1', ni cual eoge UlIO destos libros en las manos, y rodeámonos dél 

Illas dp tl'pinta, y estúrnosie escudtando con tanto gusto que nos quita mil canas: 

ti lo tlH'l\OS de mi 8(' decir que euando oyo d(~eir aquellos furibundos y terribles 

golpes que los <mballeI'os pl'gan, que me toma gana de hacer otro tanto, y que 

querria pstar oyéndolos llodws y dias. Y yo ni mas ni menos, dijo la ventera, 

porque nllIl(~a tengo buen rato en mi casa sino aquel que vos estais escuchando 

Icm', qut' estais tan embobado que 110 Ú8 acordais de reñir por entonces. Así es la 

verdad, dijo Maritornes; y tí buena fe que yo tambien gusto mucho de oir aque

llas cosas, que 8011 muy lindas, y mas euando cuentan que se está la otra señora 

debajo de unos lUll'ilnjos abrazada con su caballero, y que les está una dueña 

haciéndoles la guarda, muerta de envidia y con mucho sobresalto: digo que todo 

esto es eosa de mieles. Y {t vos ¿ qué os parece, señora doncella? dijo el cura ha

blando con la hija del ventero. No sé, señor, en mi ánima, respondió ella, tam-
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bien yo lo escucho, y en verdad que aunque no lo entiendo, que rpcibo gusto en 

oillo; pero no gusto yo de los golpes de que mi padre gusta, sino de las lamenta

ciones que los caballeros hacen cuando estún ausentes de sus solio ras , que on 

verdad que algunas veces me hacen llorar de compasion que les tengo. ¿ LLH'gO 

bien las remediúrades vos, soliora doncella, dijo Doroü'a, si por vos lloraran? 

No sé lo que me hiciera, respondió la moza, solo s{~ que hay algunas selioras do 
aquellas tan crueles, que las llaman sus caballeros tigres y lpones y otras mil 

inmundicias: y ¡Jesús! yo no sé qué gente es aquella tan desalmada y tan sin con

ciencia, que por no mirar á un hombre honrado le dejan que se muera () que se 

vuelva loco: y no sé para qué es tanto melindre; si lo hacen de honradas, eú

sense con ellos, que ellos no desean otra cosa, Calla, nilla, dijo la ventera, quu 

parece que sabes mucho de stas cosas, y no está bien ti las doncellas sabor ni 

hablar tanto. Como me lo preguntaba \!1\! este selior, respondió ella, no pude dpjar 

de respondelle, Ahora bien, dijo el cura, tl'aedme, selio!' huéslWd, aqupsos li
bros, que los quiero ver. Que me place, respondió él; Y ontrando en su aposmlto 

sacó dél una maletilla vieja cerrada con una cadenilla, y abrióndola ha1l6 en ella 

tres libros grandes y unos papeles de muy buena letra escritos de mano. El. pl'i
mer libro que abrió vió que era Don Cit'ongilio de Tracia, y el otro de FdU;1: jJlai'tr~ 

de llircania, y el otro la llisto7'z'a del gt'an ca¡Jitan (; onzalo llet'1uwde:; de fónloba 

con la vida de Diego Gm'c'la de Paredes. Así como el eura Inyó los dos títulos pl'i~ 

meros volvió el rostro al barbero y dijo: 1;'alta nos hace aquí ahora el ama dn mi 

amigo y su sobrina. No hacen, respondió el barbero, que tambien yo llevarlos 
al corral ó á la chimenea, que en verdad que hay muy buen fU! 'go en ella. ¿ Luego 

quiere vuestra merced quemar mis \!1:1 libros'? dijo el velltero. No mas, dijo d eura, 

que estos dos, el de don Cirongilio y el de Félix Marte. ¿ Pues por ventura, dijo el 

ventero, mis libros son herejes ó flemáticos, que los quiere quemar? Cismátieos 

quereis decir, amigo, dijo el barbero, que n6 flernáticos. Así es, r(~plieó el ven

tero; mas si alguno quiere quemar, sea ese del Gran Capitan, y dese Diego Gareía, 

que antes dejaré quemar un hijo que dejar quemar ninguno desotros. Hermano 

mio, dijo el cura, estos dos libros son mentirosos, y están llenos de disparatl~s 

y devaneos; y este del Gran Capitan es historia verdadera, y tiene los hedws d(! 

Gonzalo Hernandez de Córdoba, el cual por sus muchas y grandes hazaflas me

reció ser llamado de todo el mundo el Gran CapitaIl, renombre f¿unoso y e1aro y 

dél solo merecido: y este Diego Garda de Paredes fué un principal caballero, na

tural de la ciudad de Trujillo en Extremadura, valentísimo soldado, y do tantas 

fuerzas naturales, que detenía con un dedo una rueda de molino en la mitad de 

su furia: y puesto con un montante en la entrada de una pueute, detuvo á todo 

un innumerable ejército que no pasase por ella, y hizo otras tales eosas, que 

como él las cuenta y las escribe él asimesmo con la modestia de caballero y de 
I. lB 
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eoronista propio, las escribiera otro libre y desapasionado, pusieran en '!u olvido 

las de los lIétores, Aquiles y Holdanes. Tomaos con mi padre, dijo el dicho ven

tero, mirad de qU(~ se espanta, de detener una rueda de molino: por Dios, ahora 

habia vuestra rnerced de leer lo que leí yo de Félix Marte de Hircania, que de un 

rev(~s solo partió einco gigantes por la cintura como si fueran hechos de habas 

eomo los fraiJecicos que hacen los niflos; y otra vez arremetió con un grandísimo 

y poderosísimo njército , donde llevó mas de un millon y seiscientos mil soldados, 

todos arrnados desde el pié hasta la cabeza, y los desbarató á todos como si fue

ran manadas de ovejas. Pues qué me dirán del bueno de don Cirongilio de Tracia, 

que fué tan valiente y animoso como sé verá en el libro donde cuenta que nave

gando por un río le salió de la mitad del agua una serpiente de fuego, y él así 

eomo la vió se arrojó sobre ella, y se puso á horcajadas encima de sus escamosas 

espaldas ,y la apretó con ambas manos la garganta con tanta fuerza, que viendo 

la sorpiente que la iba ahogando no tuvo otro remedio sino dejarse ir á lo hondo 

del río, lIevúndose tras sí al eaballero, que nunca la quiso soltar; y cuando lle

garon allá abajo se halló en unos palacios y en unos jardines tan lindos, que era 

maravilla; y luego la sierpn se volvió en un viejo anciano, que le dijo tantas de 

eosas qun no hay mas que oir'. Calle, seflor, que si oyese esto se volvería loco 

<In plaeer: dos higas para el Gran Capitan y para ese DiQgo García que dice. Oyendo 

esto Dorotea dijo callando ú Cardenio: Poco le falta á nuestro huésped para hacer 

la segunda parte de Don Quijote. AsC me parece á mí, respondió Cardenio, porque 

Hegun da indieio él tiene por cierto que todo lo que estos libros cuentan pasó ni 

mas ni menos que lo escriben, y no le harán creer otra cosa frailes descalzos. 

Mirad, hermano, tornó á deeir el cura, que no hubo en el mundo Félix Marte de 

lIireania, ni don Cirongilio de Tracia, ni otros caballeros semejantes que los libros 

ele caballerías cuentan, porque todo es eompostura y ficcion de ingenios oeio

sos, que los eompu8iefon para d et(~to que vos deds de entretener el tiempo, 

eomo lo entl'<1timwll ley(mdolos vuestros segadores: porque realmente os juro que 

nunea tales eaballeros fueron en el mundo, ni tales hazaí'ías ni disparates acon

tueieron en él. Á otro perro con ese hueso, respondió el ventero, como si yo no 
supiese euántas son eineo, y adónde me aprieta el zapato: no piense vuestra 

mereed darme papilla, porque por Dios que no soy nada blanco: bueno es que 

quiera darme vuestra mereed á entender que todo aquello que estos buenos li

bros dicen sea disparates y mentiras, estando impreso con liceneia de los seflores 

del Consejo Heal, eomo si ellos fueran gente que habian de dejar imprimir tanta 

mentira junta, y tantas batanas y tantos encantamentos, que quitan el juicio. Ya 

os he dicho, amigo, replicó el eura, que esto se hace para entretener nuestros 
ociosos pensamientos; y así como se consiente en las repúblicas bien concerta
das que , de pelota y dt' trueos para entretener á algunos 
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que ni quieren, ni deben, ni pueden trabajar, así se consiente imprimir y que 

haya tales libros, creyendo, como es verdad, que no ha de haber alguno tan 

ignorante que tenga por historia verdadera ninguna destos libros: y si me fuera 

lícito agora, y el auditorio lo requiriera, yo dijera cosas acerca de lo que han do 

tener los libros do caballerías para ser buenos, que quizá fueran de provecho y 

aun de gusto para algunos; pero yo espero que vendrá t,ipmpo en que lo pueda 

comunicar con quien pueda remediaBo, y en este entro tanto creed, señor ven

tero, lo que os he dicho, y tomad vuestros libros, y allá os avenid con sus ver

dades ó mentiras, y buen provecho os hagan, y quiera Dios que no cojeeis del 

pié que cojea vuestro huésped Don Quijote. Eso n6, respondi6 el ventoro, que 
no seré yo tan loco que me haga caballero andante, qtW bien veo que ahora no 

se usa lo que se usaba en aquel tiempo cuando se dice que andaban por el mundo 

estos famosos caballeros. Á la mitad desta plática so hall6 Sancho prf\sonto, y 
quedó muy confuso y pensativo de lo que habia oído decir, que ahora no se usa

ban caballeros andantes, y que todos los libros do caballerías eran necedades y .. 
mentiras, y propuso en su corazon de esperar on lo quo paraba aquel viaje de su 

amo, y que si no salia con la felieidad que él pensaba, determinaba dn dejall0 y 

volverse con su mujer y sus hijos á su acostumbrado trabajo. Llevúbase la maleta 
y los libros el ventero; mas el cura le dijo: Esperad, que quiero VOl' qué papeles 

son esos que de tan buena letra están escritos. Sac610s el huésped, y dándoselos 
á leer vió hasta obra de ocho pliegos eseritos de mano, y al prineipio tenían un 

título grande que decia: Novela del cUtrioso imper'tinenle. Ley6 el cura para sí tres 

6 cuatro renglones, y dijo: Cierto que no me parece mal el título desta novela, 

y que me viene voluntad de leella toda. Á lo que respondió el ventero: Pues bien 

puede leelIa su reverencia, porque le bago saber que á algunos ]lll(~spedes que 

aquí la han leido les ha contentado mucho, y me la han pedido con muehas vo

ras; mas yo no se la he querido dar pensando volv(~rsela á quien aquí d(~j6 esta 

maleta olvidada con estos libros yesos papeles, qun hien puede ser quo vuelva 

su dueño por aquí algun tiempo, y aunque sé que me })an de hacer falta Jos li
bros, á fe que se los he de volver, que aunque ventero todavía soy cristiano. Vos 

teneis mucha razon , amigo, dijo el cura; mas con todo eso si la novela me con

tenta me la habeis de dejar trasladar. De muy buena gana, respondi6 el ventero, 

Mientras los dos esto decían habia tomado Cardenio la novela y comenzado á leer 

en ella, y pareciéndole lo mismo que al cura, le rogó que la leyese de modo que 
todos la oyesen. Sí leyera, dijo el cura, si no fuera mejor gastar este tiempo en 

dormir que en leer. Harto reposo será para mí, dijo D()I'otea, entretener el tiempo 

oyendo algun cuento, pues aun no tengo el espíritu tan sosegado que me conceda 

dormir cuando fuera razono Pues desa manera, dijo el cura, quiero leerla por 

curiosidad siquiera, quizá tendrá alguna de gusto. Acudió nHWS(~ Nieolús á 1'0-
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garle lo mismo, y Sancho tambien: lo cual visto del cura, y entendiendo que á 
todos daría gusto y él le reeebiI'ia dijo: Pues así es, esténme todos atentos, que 
la novela comienza desta manera. 
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CAPITULO XXXIII. 

1I0NDE SE CUENTA LA NOVELA nEL CUHfOSO IMPEHTINENTE. 

N ~'lorencia, ciudad rica y famo~a de Italia en la 

provincia <{uo llaman Toscana, vivían Ansohno y 
Lotario, dos caballeros rÍ(~oil y principales, y tan 

amigos que por excelencia y antonomasia (h~ todos 

los que los conocían lo.~ dos mltigos eran llama

dos; eJ'an solteros, mozos de Ulla misma edad y 

de una mismas costumlH'es; todo lo cual era baH

tante causa á que los dos con reeíproca amistad 

se correspondiesen: himl eH verdad qUB el An8cl

mo era algo mas inclinado á los pa811timupoH amo

''osos que el Lotario, al cual llevaban tras sí los de la caza; 

pero cuando 8e ofrecía dejaba Anselmo de aeudiJ' á sus gus

tos por liIeguir Jos de Lotario, y Lotario dejaba 10H suyos por 

acudir á los de Anselmo, y (](~sta manera andaban tan á una sus yoluntades que 

no habia cOllcertado reloj que así lo anduviese. Andaba Anselmo perdido de amo

res de una doncella principal y hermosa de la misma dudad, hija de tan huenos 
1. 62 
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padres y tan buena ella por sí, que se determinó con el parecer de su amigo Lo

tario, sin el cual ninguna COf-ia hacia, de pedilla por esposa á sus padres, y así 

lo puso en ejeclldoll, y el que lIev() ]a embajada fué Lotario, y el que conduyó el 

negodo tan á gusto de su amigo, que en breve tiempo se vió puesto en la pose

sion que deseaba, y Camila tan contenta <le haber alcanzado á Anselmo por es

poso, que no cesaba de dar gradas al delo y úLotal'io por cuyo rnedio tanto bien 

le había venido. Los primeros días, corno todos los de boda suelen ser alegres, 

continuó Lotario como solia la casa de su amigo Anselmo, proeurando honralle, 

f'est.ejalle y regocijalle con todo aquello que á (~l le fu(~ pOf-iible; pero acabadas las 

bodaf-i, y sosegada ya la frecueneia de las visitas y parabienes, comenzó Lotario 

á descuidarse con euidado de las idas en casa de Anselmo, por parecerle á él, 

como es raZOll que parezea á t.odos los que fueren discretos, que no se han de 
visitar ni eontinuar las casas de los amigos easados de la misma manera que 

euando eran solteros; porque aunque la buena y verdadera amist.ad no puede ni 

debo de ser sospeehosa en nada, eon t.odo esto, es tan delicada la honra del ca

sado que parece que se puede ofender aun de los mesmos hermanos euanto mas 

de los amigos. Notó Anselmo la remision de Lotario, y formó dél quejas grandes, 

diei(mdole que si (~l supiera que el casarse habia de ser parte para no comunicalle 

eomo solía, que jarnüs lo hubiera hecho, y que si por la buena correspondencia 

que los dos teníaIl mient.ras él fué soltero habian alcanzado tan dulce nombre 

eomo el ser llamados los dos amigos", que no permitiese por querer hacer del 

eil'cunspect.o ~ün otra ocasion alguna, que tan famoso y tan agradable nombre se 

perdiese; y que así le suplicaba, si era lícito que tal término de hablar se usase 

entre ellos, que volviese á ser sefior de su casa, y á entrar y salir en ella como 

de antes, asegurándole que su esposa Camila no tenia otro gusto ni otra voluntad 
que la que ól queria que tuviese, y que por haber sabido ella con cuántas veras 

los dos se amaban estaba eonfusa de ver en ól tanta esquiveza. Á todas estas y 

otl'as muchas razones que Anselmo dijo á Lotal'io para persuadille volviese como 

solía á su easa, respondió IJotario con tanta prudencia, discrecion y aviso, que 

I\nselmo quedó satisfecho de la buena intencion de su amigo, y quedaron de con

cierto que dos días en la semana y las fiestas fuese Lotario á comer con él; Y 
aunque esto quedó así concertado entre los dos, propuso Lotario de no hacer 

mas de aquello que viese que lIlas convenia á la honra de su amigo, cuyo crédito 
estimaba 'jt!! en mas que el suyo propio. Decia l!l, y decia bien, que el casado á 

quien el eielo había concedido mujer hermosa, tanto cuidado habia de tener qué 

amigos llevaba á su easa eOlllO en mirar eOIl qué amigas su mujer conversaba, 

porque lo que no se hace ni concierta en las plazas, ni en los templos, ni en las 

tiestas públicas, ni estaeiolles (cosas que no todas veces las han de negar los ma

ridos ú sus mujeres), se eoneierta y faeilita en easa de la amiga ó la parienta de 
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quien mas satisfaciOll se tiene. Tambien (kcia Lotario que tenian necesidad los 

casados de tener cada uno algull alllig'o que }(, adürtipse de los descuidos que en 

su proceder hieit'se, porque suele aeo1l1eeer qlW ('on pI Illucho amor que el ma

rido á la mujer tiene, 6 no le advierte ü no lp dice por no enojaBa que haga () deje 

de haeer algunas eosas, que el haeellas 6 I1Ü h~ spl'ia de honra ó de vituperio; de 

10 cual siendo del amigo advertido fúeilmpnte pondria remedio en todo. ¿ Pero 

d6nde se hallará muigo tan discreto y tan leal y verdadero como aquí Lotario le 

pide? No lo sé yo por cierto; solo Lotario (Ira este, que con toda solieitud y ad

vertimiento miraba por la honra d(~ su amigo, y procuraba dpzmal\ ¡i'isal' yaeOl'

tal' los dias del concierto del ir á su casa, porque no pareeiesu mal al vulgo oeioso 

y á los ojos vagabundos y maliciosos la entrada du llll mozo rico, gelltilhombl'(~ y 

bien nacido, y de las buenas partes que ('1 pensaba qlW tenia, en la casa de UlHl 

mujer tan hermosa como Camita: que puesto que su bondad y valor podía poner 

freno ti toda maldiciente lengua, todavía no queria poner en duda su crédito ni 01 
de su amigo, y por esto los mas de los dias del (',oneierto los ocupaba y entretenía 

en otras cosas que él daba á entender ser ilw~cusahles : así quü en quojas del uno 

y disculpas del otro se pasaban muchos ratos y partes dd dia. Sucedió pues que 

uno que los dos se andaban paseando por UlI prado fuera dn la dudad, Anselmo 

dijo á Lotario las semejantes raZOlles : 

Vensarás, 21() amigo Lotario, que á las mercedes que Dios me ha hüdlO en ha

cerme hijo de tales padres como fueron los mios, y al darme Ji() eOIl mano oseasa 

los bienes, así los que llaman de naturaleza como los de fortuna, no puedo yo 

corresponder con agradoeimiento <Iue llegue al bien ]'(~eebido y sobre \117 al que I1W 

hizo en darme á tí por amigo y á Camila por mujer propia, dos pnmdas que las 

estimo si nó en el grado que debo, en el que puedo. PIWS COIl todas estas partes, 

que suelen ser el todo con que los hombres suelell y pueden vivir eontcntos, vivo 

yo el mas despechado y el mas desabrido hombre d(~ todo ol universo mIJIH]o; 

porque no sé de qué dias 218 á esta parte me fatiga y apriuta un deseo 1all extI'ur1o 

y tan fuera del uso comun de otros, que yo me maravillo de mí mcsrno, y me 

culpo y me riño á solas, y procuro callarlo y c/leubrillo de mis propios pellsa

mientos, y así me ha sido posible salir eOll este S(~(Teto ('01110 si de industria 

procurara deeillo á todo el mundo; y pues qlW eH ddo (d 1m d(!' salir á plaza, 

quiero que sea en la de] ardlÍvo de tu seerdo, cOllfiado que eon él y ton la 

diligencia que pondrás eomo mi amigo verdadero í!1I /'efr)('díal'lIlí~, yo me veré 

presto libre de la angustia que me causa, y llegará mi al(l,gría por tu solieitud al 

grado que ha llegado mi destontento por mi loeura. Susp(mso ümían á Lotario 

las razones de Anselmo, y no sabia en qLl(~ habia de parar tall larga prevencion 

Ó preámbulo: y aunque iba revolviendo (m su imaginac.ioll qu(1, deseo podria ser 

aquel que á su amigo tanto fatigaba 1 dió siemprn mu y l(~jm; d(~l hl11neo de la ver-
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dad; y por salir prr,sto de la agonía qne Ir, causaba aquella suspension le dijo 

qU{~ hacia notorio agravio á su mucha amistad en andar buscando rodeos para 

dec:irle sus ma!o! eneubiertos pensarnientos, pues tenia eierto que se pocHa 219 pro

nwter (MI 6 eonsüjm; para entretenellos, 6 ya remedio para cump1illos. Así es 

la vordad, mspondi6 Anselmo, y eon osa confianza te hago saber, amigo Lotario, 

(Jlw el deseo que me fatiga es pensar si Camila mi esposa es tan buena y tan per

ruta eomo yo pienso, y no puedo fmterarme en esta verdad sino es probándola 

do lllanera que la prueba manifiostB los quilates dB su bondad como el fuego 

1I11.lOstI'U los dd oro: pOI'qU(~ yo tengo para mí , oh amigo, que no es una mujer 

mas buena de cuanto e!o! Ó !lO e!o! solieitada, y que aquella sola es fuerte que no se 

dobla á las pronwsas, á las dádivas, á las lágrimas y á las continuas importuni

dados de 1m.; solíeit(H; amantes: porque ¿qu(~ hay que agradecer, decía él, que 

una mujer sea buena si nadie le eliee que sea mala? ¿ qué mucho que esté recogida 

y tomerosa la que 110 le dan ocasion para que se suelte, y la que sabe que tiene 

mur'ido que en cogiéndola en la primera desenvoltura la ha de quitar la vida'? Ansí 

que la que es buena por temor ó por falta de lugar, yo no la quiero tener en 

aquella estima en que tendré á la solicitada y perseguida que salió con la corona 

del veneimiento; de modo que por estas razones y por otras muehas que te pu

diera düeir para acreditar y fortalecer la opinion que tengo, deseo que Camila mi 

osposa pase por estas difieultades, y se acrisole y quilate en el fuego de verse 

requerida y solieitada, y de quien tenga valor para poner en ella sus deseos: y 

si olla sale, corno ereo qlW saldrá, con la palma de esta batalla, tendré yo por 

sin igual mi ventura; podr(~ yo dceir que está colmo el vacío de mis deseos; diré 

que me eupo en suerte la mujer fuerte, de quien el Sabio dice que ¿ quién la ha

llará? Y cuando esto suceda al rev(~s de lo que pienso, con el gusto de ver que 

aee['t(~ en mi opinion llevaré sin pella la que de razon podrá causarme mi tan cos

tosa experioncia : y prosupupsto quo ninguna cosa de cuantas me dijeres en con

trll de mi deseo ha de ser de algun provecho para dqjar de ponerle por la obra, 

quiero, oh allligo Lotal'io, que te dispongas á ser el instrumento que labre aquesta 

obra d(~ mi gusto, que yo te daré lugar para que lo hagas, sin faltarte todo aquello 

<[ue yo viere ser neeesario pal'i.t solieitar á ulla mujer honesta, honrada, recogida 

y dosinteresada; y nnH~wemo entre otras cosas á fiar de tí esta tan ardua empresa, 

el ver que si de tí es vencida Camila, no ha de llegar el vencimiento á todo trance 

y rigor, sino á solo tenm' :HO por heeho lo que se ha de hacer por buen respeto, y 

así no quedaré yo ofendido mas de con el deseo, y mi injuria 'quedará escondida 

en la virtud de tu sileneio, que bien sé que en lo que me tocare ha de ser eterno 

eOlUO el de la muerte ~ así que si quieres que yo tenga vida que pueda decir que 

lo es, desde luego has de entrar en esta amorosa batalla, nó tibia ni perezosa

mente, sino eon el ahineo y diligencia que mi deseo pide, y con la confianza que 
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nuestra amistad me asegura. Estas flH'I'OH las ralOlll.'S que Anselmo dijo ti Lotario, 
á todas las cuales estuvo tan atento, qm' si no fueron las que quedan eseritas ~(lUe 
le dijo, no desplegó sus labios hasta que hubo acabado: ~. viendo que no decia 
mas, después que le estuvo mirando un buen espado eOJ1lO si mirara otra cosa 
que jamás hubiera visto que le causara admirucioll y espallto, le dijo: No me , 
puedo persuadir, oh amigo Anselmo, á que no sean burlas las eosas que me has 

dicho, que á pensar que de veras las dedas no consintiera que tan ¿¡delante pa
saras, porque con noescncharte previniera tu larga (ll'pngn: sin duda imagino ó 
que no me conoces, ó que yo no te conozco; pero n6, que bi(~1l que eres An
selmo, y tú sabes que yo soy Lotario: ('l daflo (~stú en que yo pienso que no eros 

el Anselmo que solias, y tú debes de haber pensado que tampoco yo soy el Lo
tario que debia ser: porque las cosas que me has dicho ni son de aquel Anselmo 
mi amigo, ni las que me pides se han de pedir á aquel Lotario que tú eonoees, 

porque los buenos amigos han de probar á sus aIlli~os y valel's(' dellos, cmno dijo 
un poeta, usque ael aras J que quiso deeil', que no se habiall (h l val PI' <In su amis
tad en cosas que fuesen contra Dios. pll(~S si osto sinti6 UII ~elltil de la ¿lmistad, 

¿ cuánto mejor es que lo sienta el eristiano que salw que po)' nill~lllla humalla ha 
de perder la amistad divina? y cualldo el ami~o til'as(~ tau10 la barru que pusieso 
aparte los respetos del cielo por acudir á los de Sll amigo, \lO ha de Rel' por eosas 
ligeras y de poco momento, sino por aquellas nn qlW vaya la honra y la vida de 
su amigo. Pues dime tú ahora, Anselmo, ;, euál destas dos eosas tienes en poli~rQ 
para que yo me aventure á complaeerte y á hacer ulla eosa tan detestable eomo 
me pides '? ninguna por eierto; antes me pides, segun yo !'lItionclo qun pl'oeu1'o 
y solicite quitarte la honra y ]a vida, y quitármela ti mí juntamellte ~ }>Ol'qlW si yo 
he de procurar quitarte ]a honra, e1aro es(ú qun 1A~ quito la vida, pues el hombre 
sin honra peor es que un muerto, y s}endo yo el instnlllwlll0, eomo tú quieres 
que lo sea, de tanto mal tuyo, ¿ no 221 vengo ú quedar deslwlll'ado, y por ullIwsmo 
consiguiente sin vida'? Escucha, amigo Allselmo, y tell paeil!Il(~ia de no respon

derme hasta que acabe de decirte lo qll(~ se me oj'J'('einrn aep¡'(',¡} (](" ]0 que ü' ha 
pedido tu deseo, que tiempo quedará para que tú me rqJliques Ji eseudw. 

Que me place, dijo Anselmo, dí lo qun quisieres. Y Lotario prosiguió diciendo: 
Paréceme, oh Anselmo, que tinnes tú ahora el ingenio como el qlW siempro tienon 

los moros, á los cuales no ge les puede dar á entclldnl' el (~ITor de su sneta COIl 

las acotaciones de la santa Escritura, ni con raZOI](!S qlw consistan ell espeeula
cion de] entendimiento ni que vayan fundadas nn artíc:1l1os d(~ f(~, 110 qlw 1m; han 
de traer ejemplos palpables, fúci1ps, illtelegibles, d(~mosfI'atí\'os, illdubitahles, 
con demostraciones matemúticas que no se pueden 1 r (:01110 eU(1I1C]o dieeIl : 

si ele dos partes iguales qnilcullos partes iguale.1l, , las flllf' fj/ler/rtn fa/llbint .'wn 

l~gllales: y cuando esto no entiendan de palabra , (~OlllO (~n d(!to;lIo lo entienden', 
1. í¡a 

" 
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húseles de mostrar ton las manos, y ponérselo delante de los ojos, y aun con 
todo esto no basta nadie con ellos á persuadides las verdades de nuestra 222 sacra 
religion : y este mesmo término y modo me convendrá usar contigo, porque el 
dnseo que en tí ha naddo va tan descaminado y tan fuera de todo aqueHo que 
tenga sombra de razonable, que me parece que ha de ser tiempo malgastado 223 el 
que ocupar'e en darte á entender tu simplicidad, que por ahora no le quiero dar 
otr'o nombre, y aun estoy por dejarte en tu desatino en pena de tu mal deseo; 
mas no me deja usar deste rigor la amistad que te tengo, la cual no consiente que 
te deje puesto en tan manifiesto peligro de perderte: y porque claro lo veas, dime, 
Anselmo, ¿ tú no me has dieho que tengo de solicitar á una retirada? ¿persuadir 
á una honesta? ¿ofrecer á una desinteresada? ¿servir á una prudente? sí que me 
lo has dicho: pues si tú sabes que tienes mujer retirada, honesta, desinteresada 
y prudente, ,. <lU(1 buscas? y si piensas que de todos mis asaltos ha de salir ven
cedora, como ~mldrá sin duda, ¿ qué mejores títulos piensas darle después que 
los que ahora tiene? ¿ 6 qué será mas después de lo que es ahora? Ó es que tú no 
la tienes por la que dices, 6 tú no sabes lo que pides: si no la tienes por la que 
dices, ¡, para qué quieres probarla, sino como á mala hacer della lo que mas te 
viniere en gusto? mas si es tan buena como crees, impertinente cosa será hacer 
experiencia de la mesma verdad, pues después de hecha se ha de quedar con la 
estimaeion ([ue primero tenia. Así que es razon concluyente que el intentar las 
eosas, de las cuales antes nos puede suceder daño que provecho, es de juicios 
sin discurso y temerarios, y mas cuando quieren intentar aquellas á que no son 
I'ol'zados ni compelidos, y que de muy lejos traen descubierto que el intentarlas 
os manifiesta locura. Las cosas dificultosas se intentan por Dios Ó por el mundo, 
Ó por entrmnbos tí dos: las que se acometen por Dios son las que acometieron 
los santos aeometiendo á vivir vida de ángeles en cuerpos humanos: las que se 
acometen por l'espdo del mundo son las de aquellos que pasan tanta intlnidad de 
ligua, tanta diversidad de climas, tanta extrat1eza de gentes por adquirir estos 
que llaman bienes de fortuna; y las que se intentan por Dios y por el mundo jun
tmnente son aquellas de los valerosos soldados, que apenas ven en el contrario 
muro abierto tanto ospaeio cuanto es 01 que pudo hacer una redonda bala de 
artillería, cuando puesto aparte todo temor, sin haeer discurso, ni advertir al 
mnnifiesto peligro que les nmennza, llevados en vuelo de las alas del deseo de 
volver por su fo, por su naeioll y por su rey, se arrojan intrépidamente por la 
Illitad de mil eontrapuestas muertes que los esperan. Estas cosas son las que 
suelen intentarse, y es honra, gloria y proveeho intentarlas aunque tan llenas 
dt' ineonvenientes ~" peligros; pero la que tú dices que quieres intentar y poner 
p01' obra, ni te ha de alcanzar gloria de Dios, bienes de la fortuna, ni fama con 
los hombres, POI'(ILH~ puesto que salgas con ella como deseas, no has de quedar 
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ni mas ufano, ni mas rico, ni mas honrado que estás ahora: y si no sales, te has 
de ver en la mayor miseria que imaginn !'se pueda, porque no te ha de aprovechar 
pensar entonces que no snbe nadie la desgrac'ia que te ha sljcpdido; porque bas

tará para afligirte y deshacerte que la sepas tú mesmo. Y para eOlllirrnadon desta 
verdad te quiero dedr una estanda que hizo el fumoso poeta Luis TUllsilo en el 
fin de su primera parte de las Ldgl'imas de san P('dro , que dice usí : 

Crece el dolor, y crece la vergüenza 
En Pedro ellando el día se ha mostrado, 
y aunque allí no ve tí nadie, se avergüenza 

De sí mismo por ver que habia pecado: 
Que á un magnánimo peeho á haber vergüenza 

No solo ha de moverle el ser mirado, 

Que de sí se avergüenza euundo yerra, 
Si bien otro no ve que cielo y tierra. 

Así que no excusarás eOll el secreto tu dolor, Hntps t{'lldnlS que llorar eontino, 

si nó lágrimas de los ojos, lágrimas de sangre del COI'nZOll, eomo las lloraha aquel 
simple doctor que nuestro poeta nos euenta que hizo la prueba del vaso, que eon 

mejor discurso se excusó de haeerla el prudente Heinaldos, que puesto que aquello 
sea ficcion poética, tiene en sí eneerrados seeretos morales digllos de ser ad ver
tidos y entendidos é imitados: cuanto Inas, que eon lo que ahora pienso deeil'ü~ 
aeabarás de venir en conoeimiento del grande error que quieres eometel'. Dime, 

Anselmo, si el delo ó la suerte buena te hubiera lweho serlO .. y legítimo posesor 
de un finísimo diamante, de euya bondad y quilates estuvi<~sPIl satisfnehos euantos 

lapidarios le viesen, y 2:!!' que todos á una voz y de eomUll pareeeJ' dijesen que Be

gaba en quilates, bondad y fineza á cuanto s(~ pocHa extendm' la naturaleza ele tal 
piedra, y tú mesmo lo ereyeses así sin saber otra (~osa ell eontl'ario, ¿ seria justo 
que te viniese en deseo de tomar aquel diarnante, y ponerle entI'(~ un ayullque y 
un martillo, y allí á pura fuerza de golpes y brazos probar si es tan duro y tan 
fino eomo dieen? Y mas si lo pusieses por obra, que PIW¡.:,to easo que la piedra 
hieiese resistencia á tan neda prueha, n6 por eso se l(~ afwdiria mas valor ni UH1S 

fama; y si se rompiese, eosa que podría ser, ;,110 He 1)(~l'dia todo'? Sí por dnrto, 

dejando á su dueüo en estimaeion de que todos le tengan por simpll~. Pues haz 
euenta, Anselmo amigo, que CamBa es finísimo diamallt<! aHÍ ell tu eHtimaeion 
como en la ajena, y que no eH razoll ponerla en eontingeneia de que se quiebre, 
pues aunque se quede eon su entereza, no puede 8ubir á rnas valor del que ahora 

tiene; y si faltase y no resistiese, eonsidera desde ahora cuúl quedaría sill ella, y 
eon cuánta razon te podrías quejar de tí mesmo por haber sido eaUHa d(~ su pel'
didon y la tuya. Mira que no hay joya en el mundo qlw tanto valga (~omo ]a mu-



DO~ QUIJOTE DE IiA MANCHA. 

jer casta y honrada, y que todo el honor de las mujeres consiste en la opinion 
buena qtW d(~llas se tiene; y pues la de tu esposa es tal que llega al extremo de 
bondad qne , ¿ para qtH~ quieres poner esta verdad en duda? Mira, amigo, 
que la mujer es animal imperfecto, y que no se h~ han de poner embarazos donde 
tropie(~e y eaiga, sino quitárselo:.; y despejalle el camino de cualquier inconve
lIifmtJ~, para que :.;in pesadumbre corra ligera á alcanzar la perfeeion que le falta, 
que eon:.;ist(~ en el ser virtuo:.;a. Cuentan los naturale:.; que el arminio es un ani
malejo que tiene una piel blanquísima, y que cuando quieren cazarle los cazado
res usan deste artilicio, que sahiendo las partes por donde suele pasar y acudir 
las atajan eon lodo, y despues ojeándole le eneaminan hácia aquel lugar, y así 
eomo el arminio llega al lodo se está quedo, y se deja prender y cautivar á trueco 
de no pa:.;ar por el den o y perder y ensuciar su blancura, que la estima en mas 
que la libertad y la vida. La honesta y casta mujer es anninio, y es mas que nieve 
blanea y limpia la virtud de la honestidad, y el que quisiere que no la pierda, 
antes la guarde y eonserve, ha de usar de otro estilo diferente que con el m'minio 
se tiene, porque no le han de poner delante el eieno de los regalos y servicios de 
1m; importunos amantes, porque quizá, y aun sin quizá, no tiene tanta virtud y 

fuerza natural que pueda por sí mesma atropellar y pasar por aquellos embara
zos; y es necesario quitárselos y ponerle delante la limpieza de la virtud y la be
IIpza que eneierra en sí la buena fama. Es asimesmo la buena mujer como espejo 
de el'istallucimlte y elaro ; pero está sujeto á empañarse y escurecerse con cual
quiera aliento que le toque. Hase de usar con la honesta mujer el estilo que con 
las reliquias, adorarlas y no tocarlas: hase de guardar y estimar la mujer buena 
como se guarda y estima un hermoso jardín que está lleno de flores y rosas, cuyo 
duefio no consiente que nadie le pasee ni manosee; basta que desde lejos y por 
entre las vm:ias de hierro gocen de su fragrancia y hermosura. l~'inalmente quiero 
decirte UIlOS versos que se me han venido á la memoria, que los oí en una co
media moderna, que me pareee que hacen al propósito de lo que vamos tratando. 
Aconsejaba un prudente viejo á otro, padre de una doncella, que la recogiese, 
guanhtse y encerrase; y entre otras razones le dijo estas: 

Es de vidrio la mujer; 
pero no se ha de probar 
si se puede ó nó quebrar, 
porqlw todo podria ser. 

y es mas fácil el quebrarse, 
y no es cordura ponerse 
ti peligro de romperse 
lo que no puede soldarse. 
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y en esta opinioll estén 

todos, y en razon la fundo, 

que si hay Dánaes en el mundo, 

hay pluvias de oro tml1bien. 

Cuanto hasta aquí te he dicho, oh Anselmo, ha sido por lo que á tí te toca, y ahora 

es bien que se oiga algo de lo que á mí me conviene; y si fuere largo, perdónanw, 
que todo lo requiere el laberinto donde te has entrado y de donde quieres que yo 

te saque. Tú me tienes por amigo, y quieres quitarme la honra, eosa que es eon

tra toda amistad; y aun no solo pretendes esto, sino que procuras que yo te la 

quite á tí. Que me la quieres quitar á mí está daro, pues cuando Camita vea que 

yo la solicito como me pides, cierto está que me ha de tener por hombre sin honra 

y mal mirado, pues intento y hago una cosa tan fuera de aquello que el ser quien 

soy y tu amistad me obliga. De que quieres que te la quite á tí no hay duda, por
que viendo Camila que yo la solicito, ha de pensar que yo he visto en ella alguna 

liviandad que me dió atrevimiento á descubrirle mi mal deseo, y tenióndose por 

deshonrada te toca á tí como á cosa suya su misma deshonra; y de aquí naee lo 

que comunmente se platica, que el marido de la mujer adúltera, puesto que él no 

lo sepa ni haya dado ocas ion para que su mujer no sea la que debe, llÍ haya sido 
en su mano ni en su descuido y poco recato estorbar su desgraeia, con todo le 

llaman y le nombran con nombre de vituperio y bajo, y en cierta mauera le miran 

los que la maldad de su mujer saben con ojos de menosprecio en cambio de mi.

rarle con los de lástima, viendo que nó por su euIpa sino por el gusto de su mala 

compañera está en aquella desventura. Pero quiérote decir la tausa por qu(' eOIl 

justa razon es deshonrado el marido de la mujer mala, aunque ól no Hepa que lo 

es, ni tenga eulpa, ni haya sido parte, ni dado oeasiOll para que ella lo sea; y no 

te canses de oirme, que todo ha de redundar en tu provecho. Cuando Dios erió á 

nuestro primero padre en el paraíso terrenal, diee la divina Eseritura que infun

dió Dios sueño en Adan, y que estando durmiendo le ~meó ulla eostilla del lado 

siniestro, de la cual formó á nuestra madre Eva, y así eomo Adan desvert6 y la 
miró dijo: Esta es carne de 1m: ClI1'ne y hueso de mis huesos. Y Dios dijo: Por 

esta dejará el homb1'e á su pad1'lJ, y rnadre, :ti SC1'lln dos en una cante misma; 
y entonces fué instituido el divino saeramento del matrimonio eon tales lazos que 

sola la muerte puede desatarlos. Y tiene tanta fuerza y virtud este milagroso sa

cramento, que hace que dos diferentes personas sean ulla misma earne; y aun 

hace mas en los buenos easados, que aunque tienen dos almas 110 tienen mas de 

una voluntad; y de aquí viene que eomo la earIle de la esposa sea una mesilla 

con la del esposo, las manchas que en ella eaen , 6 los defeetos que se proeura, 
redundan en la earne del marido, aunque (.} no haya dado, eomo queda dieho, 

1. íj4 



25/, DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

oeasion para aquel daI10 : porque así como el dolor del pié ó de cualquier miem
bro del cuerpo humano le siente todo el cuerpo por ser todo de una carne mesma, 

y la cabeza siente el daño del tobillo sin que ella se le haya causado, así el marido 

(~S pUl'tieipu/lte de la deshonra de la mujer por ser una mesma cosa con ella; y 

tomo las honras y deshonras del mundo sean todas y nazcan de carne y sangre, 
y las de la mujer mala sean deste género, es forzoso que al marido le quepa parte 

dellas y sea tenido por deshonrado sin que él lo sepa. Mira pues, oh Anselmo, al 

peligro que te pones en querer turbar el sosiego en que tu buena esposa vive: 

mira por cuán vana (~ impertinente curiosidad quieres revolver los humores que 

ahora están sosegados en d pecho de tu casta esposa: advierte que lo que aven
turas á ganar es poco, y que lo que perderás será tanto, que lo dejaré en su punto 

porque me faltan palabras para encarecerlo. Pero si todo cuanto he dicho no basta 

á rnoverte de tu mal prop6sito, bien puedes buscar otro instrumento de tu des

honra y desventura, que yo no pienso serlo aunque por ello pierda tu amistad, 
que es la mayor p(~rdida que imaginar puedo. Calló en diciendo esto el virtuoso y 

prudento Lotario, y Anselmo qued6 tan confuso y pensativo que por un buen es
pado llO lo pudo respondor palabra; pero en fin le dijo: Con la atencion que has 

visto he escuchado, Lotario amigo, cuanto has querido decirme, y en tus razo

nes, ejemplos y comparaciones he visto la mucha discrecion que tienes y el ex

tremo de la verdadera amistad que alcanzas; y asimesmo veo y confieso que si 

no sigo tu parecer y me voy tras el mio, voy huyendo del bien y corriendo tras 

0\ mal. Prosupllesto esto, has de considerar que yo padezco ahora la enfermedad 

q uo suelon tonel' algunas mujeres que se les antoja comer tierra, yeso, carbon 
y otras eosas peores, aun asquerosas para mirarse, cuanto mas para comerse: 

as[ que es menester usar (le alguIl artiHcio para que yo sane, y esto se podia ha

eer eon facilidad, solo eon que eomiences aunque tibia y fingidamente á solicitar 

á Cmnila , la eual no ha de ser tan tierna que á los primeros encuentros dé con 
su honestidad por tierra; y eon solo este prineipio quedaré contento, y tú habrás 

eumplido con 10 que debes á nuestra amistad, no solamente dándome la vida, 

sino persuadiéndome de no verme sin honra; y estás obligado á hacer esto por 

una razon sola, y es, que estando yo como estoy, determinado de poner en plá

tiea esta prueba, no has tú de consentir que yo dé cuenta de mi desatino á otra 

pnl'sona , eon que pondría en aventura el honor que tú proeuras que no pierda; 

y enando el tuyo no esté en el punto que debe en la intencion de Camila en tanto 
que la solicitares, impOl'ta poco ó nada, pues con brevedad, viendo en ella la 

entereza que esperamos, le podrás decir la pura verdad de nuestro artificio, con 
que volvertt tu er{\dito al ser primero ~ y pues tan poco aventuras, y tanto contento 

me puedes dar aventurándote, no lo dejes de hacer aunque mas inconvenientes 
Sp tp pongan delante. pues, como ya he dicho, con solo que comienees daré por 
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concluida la causa. Viendo Lotario la resoluta voluntad de Anselmo, y no sabiendo 

qué mas ejemplos traerle, ni qué mas razones mostrarle para que no la siguiese, 

y viendo que le amenazaba que daria ti otro cuenta de su mal deseo, pOl' evitar 

mayor mal determinó de contentarle y hacer lo que le pedía, con propósito (. 

intencion de guiar aquel negocio de modo que sin alterar los pensHlnientos de 

Camila quedase Anselmo satisfecho; y así le respondiü que no eomuniease su 

pensamiento con otro alguno, que él tomaba ti su cargo aquella (Impresa, la cual 

comenzaria cuando á él le diese mas gusto. AhraztSle Anspllllo 1 iel'lla y alllorosa~ 
mente, y agl'adecióle su ofrecimiento como si alguna grande llll'l'cpd l(~ huhiura 

becho; y quedaron de acuerdo entre los dos que desde otro dia sigui{~nte se co

menzase la obra, que él le daria lugar y tiempo como ú sus solas pudiese hablar ú 

Camila, y asimesmo le daría dineros y joyas <I ue darla y que ol'reeel'la. Aeollsejült I 

que le diese músicas, que escribiese versos en su alabanza, y qlW elIundo ól 110 

quisiese tomar trabajo de hacerlos él mesmo los haria. Á todo se ofl'eeió Lotario 

bien con diferente intencion que Anselmo pensaba; y con este acuerdo se volvie

ron á casa de Anselmo, donde hallaron á Camila con ansia y euidado esperalldo 

á su esposo, porque aquel día tardaba en venir lIlas dü lo acostumbrado. FlJ(~se 

Lotarío á su casa, y Anselmo quedó en la suya tan contento (',omo Lotal'io ru(~ pml~ 

sativo, no sabiendo qué traza dar para salir bien de aquel impertinente 1Iegocio; 

pero aquella noche pensó el modo que tendría para eugafml' ti Anselmo sill orell-" 

del' á Camila; y otro día vino á comer con su amigo, y fuó bien reccbido de Ca

mila, la cual le recebía y regalaba con mueba voluntad pOI' <mtender la bumw 

que su esposo le tenia. Acabaron de comer, levantaron los lll¿lllte1os, y Ansülmo 

dijo á Lotario que se quedase allí con Camila en tanto que (,,1 iba ti un llegodo 

forzoso, que dentro de hora y media volvería. Hogóle Camila que no se fumw, y 

Lotario se ofreció á hacerle compañía; mas nada aprovechó con Anselmo, antes 

importunó á Lotario que se quedase y le aguardase, porque tenia que tratal' COIl 

él una cosa de mucha importancia. Dijo talllbinll á Camila que no dejase solo ti 

Lotario en tanto que él volviese. l~n efeto, él supo tan bien fingir la Ilecesidad Ó 

necedad de su ausencia, que nadie pudiera entender que era fingida. Fu(~se All
selmo, y quedaron solos á la mesa Camila y Lotal'io, porque la demás gente de 

casa toda se babia ido á comer. Vióse Lotario puesto tm la estacada que su amigo 

deseaba, y con el enemigo delante, que pudiera vencer con sola su lwrmcHmra ti 
un escuadron de caballeros armados: mirad si era razon q lle le temiera Lotario ; 

pero lo que hizo fué poner el codo sobre el brazo de la silla y la mallO abierta 011 

la mejilla, y pidiendo perdon á Camita del rIlal comedimiento, dijo que quería re

posar un poco en tanto que Anselmo volvía. Camila le respondió que mejor repo

saría en el estrado que en la silla, y así le rogó se entrase á dormír en (~1. No 

quiso Lotario , y allí se quedó dormido ha que volvió Anselmo, (~l (:ual (~omo 
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halló á Camila en su aposento y á Lotario durmiendo, creyó que como se habia 
tardado tanto ya habrían tenido los dos lugar para hablar y aun para dormir, y 

no vió la hora en que Lotario despertase para volverse con él fuera y preguntarle 
de su ventura. Todo le sucedió como él quiso. Lotario despertó, y luego salie
ron los dos de casa, y así le preguntó lo que deseaba, y le respondió Lotario 
que no le habia parecido ser bien que la primera vez se descubriese del todo, y 

así no habia hecho otra cosa que alabar á Camila de hermosa, diciéndole que en 
toda la ciudad no se trataba de otra cosa que de su hermosura y discrecion, 
y que este le habia parecido buen principio para entrar ganando la voluntad, y 

disponiéndola á que otra vez le escuchase con gusto, usando en esto del ar
tificio que el demonio usa cuando quiere engañar á alguno que está puesto en 
atalaya de mirar por sí, que se transforma en ángel de luz, siéndolo él de tinie
bIas, y poniéndole delante apariencias buenas, al cabo descubre quién es, y 

sale eon su intencion si á los principios no es deseubierto su engaño. Todo esto 
le eontenM mueho á Anselmo, y dijo que cada día daría el mesmo lugar aunque 
no saliese de easa, porque en ella se oeuparia en cosas que Camila no pudiese 
venir en conocimiento de su artificio. Sucedió pues que se pasaron muchos días 
que sin deeir Lotario palabra á Camila respondía á Anselmo que la hablaba, y 

jamás podia sacar della una pequeña muestra de venir en ninguna cosa que mala 
fuese, ni aun dar una señal de sombra de esperanza; antes decia que le ame
nazaba que si de aquel mal pensamiento no se quitaba, que lo habia de decir 
á su esposo. Bien está, dijo Anselmo, hasta aquí ha resistido Camila á las pala
bras, es menester ver cómo resiste á las obras: yo os daré mañana dos mil es
eudos de oro para que se los ofrezcais y aun se los deis, y otros tantos para que 
compreis joyas con que cebarla, que las mujeres suelen ser aficionadas, y mas 
si son hermosas, por mas castas que sean, á esto de traerse bien y andar ga
lanas; y si ella resiste á esta tentacioll yo quedaré satisfecho y no os daré mas 
pesadumbre. Lotario respondió que ya que habia comenzado, que él llevaria 
hasta el fin aquella empresa, puesto que entendia salir della cansado y vencido. 

Otro día recibió los cuatro mil escudos, y con ellos cuatro mil confusiones, por
que no sabia qué decirse para mentir de nuevo; pero en efeto determinó de de

drle que Camila estaba tan entera á las dádivas y promesas como á las palabras, 
y que no habia para qué cansarse mas, porque todo el tiempo se gastaba en 

balde. Pero la suerte, que las cosas guiaba de otra manera, ordenó que habiendo 
dejado Anselmo solos á Lotario y ú Camila como otras veces solia, él se encerró 
en un aposento, y por los agujeros de la cerradura estuvo mirando y escuchando 
lo que los dos trataban, y vió que en mas de media hora Lotario no habló pala
bra á Camila, ni se la hablara si allí estuviera un siglo, y cayó en la cuenta de 
que euanto su amigo le habia dicho de las respuestas de Camila todo era ficcion 
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y mentira; y para ver si esto era ansi salió del aposl'lltO) y llamando á Lotario 

aparte le preguntó qué nuevas habia y de qu(\ temple estaba Camiln. Lotario le 

respondió que no pensaha mas darle puntada en aquel negoeio, porque respondía 

tan áspera y desabridamente que no tendría únimo para volver .1 deeirlp cosa al

guna. ¡ Ah, dijo Anselmo, Lotario, Lotario, y cmin mal correspondes tÍ 10 que me 

debes y á lo mucho que de tí confio! Ahora 1p 1)(' estado mil'ando por (11 lugar que 

concede la entrada desta llave, y he visto que no has dieho palabra á Camiln, pOI' 

donde me doy á entender que aun las primeras ]p 1ielles por decir; y si esto es 

así, como sin duda lo es, ¿para qué me engmlas, ó por <¡m'! qllim'ps quital'llH' eOIl 

tu industria los medios que yo podria hallar para conseguir mi dm;po? No dijo lilas 

Anselmo; pero bastó lo que habia dicho para dejar corrido y eonfuso ú Lotario, 

el cual casi como tomando por punto de honra el haber sido hallado un mentiru 1 

juró á Anselmo que desdp aquel momento tomaba tan tí S1l eal'go PI conümtalln ~ 

no mentille, cual lo veria si con curiosidad lo espiaba: cuallto mas quP 110 seria 
• 

menester usar de ninguna diligencia, porque la que (~I pensaba poner ell satisfa-

ceUe le quitaria de toda sospecha. Creyóle Anselmo, y para dalln comodidad mas 

segura y menos sobresaltada determinó dn hacer ausenda de su casa por ocho 

dias, yéndose á la de un amigo suyo que estaba en ulla aldea no lejos (](\ la du

dad; con el cual amigo concertó que le enviase á llamar con muelws veras para 

tener ocasion con Camila df> su partida. Desdichado y lnal advertido do tí, AII

selmo, ¿ qué es lo que haces? ¿ qué es lo que trazas? ¿ qu(> es lo qun ordnnas 't 

Mira que baces contra tí rnismo , trazando tu deshonra y ordenando tu pürdidoll. 

Buena es tu esposa Camila, quieta y sosegadamente la posees, nadie sobresalta 

tu gusto, sus pensamientos no salen de las paredes de su easa, tú ores su del o 

en la tierra, el blanco de sus deseos, el cumplimiento de sus gustos, y la medida 

por donde mide su voluntad, ajustándola en todo con la tuya y eon la del deJo: 

pues si la mina de su honor, hermosura, honestidad y recogimiento te da sill 

ningun trabajo toda la riqueza que tiene y tú puedes desear, ¿ para qu(> quieres 

abondar la tierra y buscar nuevas vetas (k rnwvo y nunea visto tm.¡oro, ponión

dote á peligro que toda venga ahajo, pues <m fin se sustenta sohf'(~ los (j(~bil(ls 

arrimos de su flaca naturaleza'? Mira que el qlw husea lo illlposihln ps justo ((ti(> 

lo posible se le niegue·, eomo lo dijo mejor un poeta diciendo: 

I. 

Buseo en la muerte la vida, 

salud en la enfermedad 

en la prision libertad, 

en lo eerrado salida, 

y en el traidor lealtad. 

Pero mi suerte, de quien 
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jamás espero algun bien, 

con el cielo ha estatuido, 
que pues lo imposible pido, 

10 posible aun no me den. 

Fu(~se otro día Anselmo á la aldea dejando dicho á CamBa que el tiempo que él 

estuviese ausente vendría Lotario á mirar por su casa y á comer con ella, que tu
viese cuidado de tratalle como á su mesma persona. Afligióse Camila como mujer 

discreta y honrada de la 6rden que su marido le dejaba, y díjole que advirtiese 

que no estaba bien que nadie, él ausente, ocupase la silla de su mesa; y que si 

lo hacia por no tener confianza que ella sabria gobernar su casa, que probase 
por aquella vez, y vería por experiencia como para mayores cuidados era bas

tante. Anselmo le replic6 que aquel era su gusto, y que no tenia mas que hacer 
que bajar la cabeza y ohedecelle. Camila dijo que ansí lo haria aunque contra su 
voluntad. Partióse Anselmo, y otro día vino á su casa Lotario, donde fué recebido 
de Camita eon amoroso y honesto aeogimiento; la cual jamás se puso en parte 

donde Lotario la viese á solas, porque siempre andaba rodeada de sus criados y 

eriadas, especialmente de una doneella suya llamada Leone1a, á quien ella mu

eho quería por haberse criado desde niñas las dos juntas en casa de los padres 

de Camita, y cuando se cas6 con Anselmo la trujo consigo. En los tres dias pri
meros nunca Lotario le dijo nada, aunque pudiera cuando se levantaban los man

teles y la gente se iha Ú cOluer con mucha priesa, porque así se lo tenia mandado 

Camila; y aun tenia órden Leonela que comiese primero que Camila, y que de su 

lado jarnás se quitas(~ ; mas ella, que en otra cosa de su gusto tenia puesto el 

pensamiento, y habia menester aquellas horas y aquel lugar para ocuparle en sus 

eontentos, no cumplia todas veees el mandamiento de su señora, antes los de

jaba solos, como si aquello le hubieran mandado; mas la honesta presencia de 
Camita, la gravedad de su rostro, la compostura de su persona era tanta que 

ponia thmo á la lengua de Lotario ; pero el provecho que las muchas virtudes de 

Camita hicieron poniendo silencio en la lengua de Lotario , redundó mas en daño 
de los dos, porque si la lengua callaba, el pensamiento discurria y tenia lugar de 
contemplar parte por parte todos los extremos de bondad y de hermosura que 
Camila tenia, bastantes á enamorar una estatua de múrmol , nó que 227 un corazon 

de carne. Mirábala Lotario en el lugar y espacio que habia de hablarla, y consi

deraba euún digna era de ser amada, y esta consideracion comenzó poco á poco 
tí dar asalto á los respetos que á Anselmo tenia, y mil veces quiso ausentarse de 

la dudad, y irse donde jamás Anselmo le viese á él ni él viese á Camila; mas ya 
le hacia impedimento y detenía el gusto que baIlaba en mirarla. Hacíase fuerza y 
peleaba eonsigo mismo por deseehar y no sentir el contento que le llevaba á mi-
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rar á Camila: culpábase á solas de su desatino, llanulbase mal amigo y aun Ulal 

cristiano: hacia discursos y comparaciones entre (\1 y Anselmo, y todos paraban 

en decir que mas habia sido la locura y confianza de Anselmo que su poca fideli

dad, y que si así tuviera disculpa para con Dios como para con los hornbres de 
10 que pensaba hacer, que no temiera pena por su culpa. En efecto, la hermosura 

y la bondad de Camila, juntamente con la ocasion que el ignornnte nml'ido le 

habia puesto en las manos, dieron con la lealtad de Lotario en tierra; y sin 11Iiral' 
Ú otra cosa que aquella á que su gusto leine1inaha, al cabo de tres días <1(' la 

ausencia de Anselmo, en los cuales estuvo en continua batalla por resistir á sus 

deseos, comenzó ti requebrar á Camila con tanta turbadoll y con tan amorosas 
razones que Camila quedó suspensa, y no hizo otra cosa que levantarse de dondp 

estaba y entrarse en su aposento sin respondelle palabra alguna: Ulas n6 por esta 

sequedad se desmayó en Lotario la esperanza, que siempre nace juntarnente ('.on 

el amor, antes tuvo en mas á Camila; la cual habiendo visto en Lotnl'io lo que 

jamás pensara no sabia quó hacerse; y parecitmdole no ser eosa segura ni bieu 

hecha darle oca~ion ni lugar á que otra vez la hablas(I, determinó de enviar aquella 
mesma noche, como lo hizo, á un cI'iado suyo eon un hillptc ti AlIselmo, dondn lt~ 

escribió estas razones. 





PHnlEHA PAUTE, CAPlTULO \ \XIV. 

CAPITULO XXXIV. 

DONDE SE PROSIGUE LA NOVELA DEL CUHIOSO IMPlmTINENTE. 

sí como suele deeirse qlW pareen mal d ej(~reit() sill 

II su general y el eastillo sin su eastdlano, digo yo que 
llpareee lllUy peor la mujer casada y moza sill su lIla

»rido CUUlH.lO jUStíSilllaS oeasiolles no lo impidell. Yo 
»mc hallo tan mal sill vos y tan imposibilit.ada de 110 

»poder sufrir esta ausencia, qUe! si presto no venis IIW 

¡lhabré de ir á entretener en easa de mis pa
»dres, aunque deje sill guarda la vtwstl'a , 
llpOl'que la qlW me dejastes, si es quo qtW

l)d6 con tal título, (',reo qlw mira BiaS pOI' su 

llgusto que por 10 que Ú \OS os toca; y pues 

»sois dÍ::;creto, no tengo mas que deeiros, ni aun es bien que mas 
»os diga. J) 

Esta carta reeibió Anselrno, y entendi6 !H)I' ella (Jlw Lotario 
había ya eornenzado la empresa, y que Call1ila debía d(~ haher 

respondido como ól deseaba; y alegre sobre manera de tal(~s IIlwvas, respondí'" á 

Camila de palabra que no hieiese mudamicnto de su easa (~Il modo ninguno, por
que él volveria eon mueha hrevedad. \drnil'ada quede) Camila d(~ la l'espum.¡ta de 
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Anselmo, que la puso ell mas confusion que primero, porque ni se atrevía á estar 

en Sil casa, ni menos irse á la de sus padres, porque en la quedada corria peligro 

su honestidad, y ell ]a ida iba contra el mandamiento de su esposo. En fin se 

resolvió ell lo que le estuvo pcor, que fué en el quedarse, con determinacion de_ 

110 huir la prcsenda de Lotario por 110 dar que decir á sus criados, y ya le pesaba 

dI' haber (~scrít() lo que escribió á su esposo, temerosa de que no pensase que 

LoíaI'Ío había visto en ella alguna desenvoltura que le hubiese movido á no guar

dalle el decoro que debía; pero nada en su bondad se lió en Dios y en su buen 

IH!IISamimlto, <:on qml pensaba resistir callando á todo aquello que Lotario decirle 

quisiese, sin dar mas cuenta Ú su lIlarido por no ponerle en alguna pendencia y 

trahajo; y aun andaba buscando manera como disculpar á Lotario con Anselmo 

euando le pregulltase la ocasion que le hahia movido á escribirle aquel papel. Con 

pstos pensamientos, mas honrados que acertados ni provechosos, estuvo otro 

día eseuchando á Lotal'Ío , el eual cargó la mano de manera que comenzó á titu

hnar la fil'JlIe~a de t:alllila, y su honestidad tuvo harto que hacer en acudir á los 

ojos para que no diesen muestras de alguna amorosa eompasion que las lágrimas 

y las ra~Olles de Lotario en su pecho habían despertado. Todo esto notaba Lota

río, y todo le eneendia. Finalmente ú él1e pareeió que era menester en el espacio 

y lugar que daba la auseneia de Anselmo apretar el cerco á aquella fortaleza, y 

así acometió él su pl'esuneion eOIl las alabanzas de su hermosura, porque no hay 

eosa que mas presto rinda y allane las encastilladas torres de la vanidad de las 

lwrmosas que la mesilla vanidad puesta en las lenguas de la adulaeion . .En efec-

1,0, (ll eOIl toda diligeneia min6 la roca de su entereza con tales pertrechos, que 

HUlHllw Camila fuera toda de bronce viniera al suelo. Lloró, rogó, ofreeió, aduló, 

pOl'li6 y lingiü Lotario eon tantos sentimientos, con muestras de tantas veras, 

(lllt! <li6 al tl'av(~s eon el rüeato de Camila, y vino ti triunfar de lo que meDOS se 

pensaba y lllas dpseaha. lHndi6sp Camila, Camila se rindió; ¿pero qué mucho si 

la amistad de Lo1ario 110 quedü en pi(~? Ejemplo daro que nos muestra que solo 

so vpneo la pasion amorosa con huilla, y que nadie se ha de poner ú brazos eon 

tan poderoso enemigo, porque es menester fuer~as divinas para vencer las suyas 

humanas. Solo supo Loonela la flaqueza de su seflora, porque no se la pudieron 

olleuhrir los dos malos amigos y nuevos amantes. No quiso Lotario decir á Camila 

la pretension d(~ Anselmo ni que (lile habia dado lugar para llegar á aquel punto, 

pOl'qUl' no tuviese (~n menos su amor, y pensase que así acaso y sin pensar y nó 

de propl)sito la habia solieitado. Volvió <1(' allí ti poeos dias Anselmo á su casa, y 

\lO ecitü de ver 10 que faltaba nn dla, que era lo que en menos tenia y mas esti

maba. Fllüse hlPgO ti ver ú Lotario, y hallüle en su casa; abrazáronse los dos, 

~' pI llllO preguntü por las lluevas de su vida ó de su muerte. Las nuevas que te 

1>odn', dat" oh amigo Ansl'lmo, dijo Lotario, son de que tienes una mujer que dig-

• 
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namente puede ser ejemplo y corona de toda~ las mujeres buenas: las palabras 

que le he dicho se las ha llevado el aire, los ofrecimientos se han tenido en poco, 

las dádivas no se han admitido, de algunas hígrimas fingidas mías se ha hecho 

burla notable. En resolucion, así <,OIllO CamBa es eifra de toda helleza, es arehivo 

donde asiste la honestidad, y vive el comedimiento y el rp('ato, y todas las vir

tudes que pueden haeer loable y bien afortunada ti una hOllrada mujer. Vuelvp ti 

tomar tus dineros, amigo, que aquí los tengo sin halwr tenido Ilecesidad de toenr 

á ellos, que la entereza de Camita no se rind(~ á cosas tan hajas (lomo son dúdivas 

ni promesas. Conténtate, Anselmo, y no quieras lIacer mas prunbas de las he

ehas; y pues á pi(~ enjuto has pasado el lnal' de las diHeultadns y sosppehas qlW 

de las mujeres suelen y pueden tenerse, no quieras putrar de nuevo 1m pI pro

fundo piélago de nuevos inconvenientes, ni quieras hacer pxperieneia ton otro 

piloto de la bondad y fortaleza del navío que el cielo te dió nn stwrte para que en 

ól pasases la mar deste mundo, sino haz cuenta que estás ya en seguro puerto, 

y aférrate eon las áncoras de la huena eonsideraeion, y déjate estar hasta que to 

vengan á pedir la deuda que no hay hidalguía humana que dn pagarla se exeuse. 

Contentísimo quedó Anselmo de las razones de Lotario, y así S(~ las ereyó eomo 

si fueran dichas por algun oráculo; pero eon todo eso le rogó qm' no dejase la 

empresa aunque no fuese mas de por euriosidad y entretenimiento, aunque no 

se aprovechase de allí adelante de tan ahineadas diligendas (~OIllO hasta entonees ; 

y que solo quería que le escribiese algunos versos en su alabanza debajo delnont

bre de Clori, porque él le daria á entender á Camila que andaha enamorado dn 

una dama á quien le habia puesto aquel nombre por poder celebrarla eOIl el 

decoro que á su honestidad se le debia; y que cuando I .. otario no quisiera tomar 

trabajo de escribir los versos, que él Jos haria. No será rnenester oso, dijo Lota

rio, pues no me son tan enemigas las musas que algunos ratos del ano 110 nw 

visiten: díle tú á Camila lo que bas dich() del fIngimiento de mis anlOres, que IOH 

versos yo los haré, si nó tan buenos corno el sujeto rnereee, serán por lo menos 

los mejores que yo pudiere. Quedaron deste aeuerdo el impertinente y el traidor 

amigo, y vuelto Anselmo á su easa preguntó {¡ Camilalo qlW ella ya sn maravi

llaba que no se lo hubiese preguntado, que flH~ que le dijese la o(:asioll poI' qu(' 

]e habia eserito el papel que le envió. CamiJa le respondió que )e había pal'eeido 

que Lotario la miraba un poco mas desenvueltamellü" que (~uando (d estaba en 

casa; pero que ya estaba desengañada y ereia que habia Hido imaginadoll suya, 

porque ya Lotario huía de veIla y de estar eon ella á solas. Díjole Anselmo qlW 

bien podia estar segura de aquella sospeeha, porque (~l sabia que Lotario aJldaba 

enamorado de una doncella }Jl'ÍlIeipal de la dudad, ti quien (d (~e1ehraha debajo 

del nombre de Clori, y que aunque 110 lo estuviera no hahia que ÜmH~1' de la ver

dad de Lotario y d(~ la mueha amistad dí" mltralllhos; y á 110 (~stal' avisada Camila 
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de Lotario de que eran fingidos aquellos amores de Clori, y que él se lo habia 

(lieho á Anselmo por poder ocuparse algunos ratos en las mismas alabanzas de 
Camila, ella sin duda cayera en la desesperada red de los zelos; mas por estar ya 

advertida pasó aquel sobresalto sin pesadumbre. Otro día estando los tres sobre 

Jlwsa rogó Anselmo á Lotario dijese alguna cosa de las que habia compuesto á su 

llInada Clori, que pues Camila no la conocia, seguramente podia decir lo que qui

siese. Aunque la conociera, respondió Lotario, no encubriera yo nada, porque 

euando alguIl amante loa á su dama de hermosa y la Ilota de cruel, ningun opro

brío haee á su buen crédito; pero sea lo que fuere, lo que sé decir que ayer hice 

un soneto á la ingratitud desta Clori, que dice ansí : 

SONETO. 

En el silencio de la noche, euando 

Ocupa el dulee sueño á los mortales, 

La pobre cuenta ele mis ricos males 

Estoy al cielo y á mi Clori dando. 
y al tiempo cuando el sol se va mostrando 

Por las rosadas puertas orientales, 

Con suspiros y acentos desiguales 

Voy la antigua querella renovando. 
y cuando el sol de su estrellado asiento 

Derechos rayos á la tierra envia, 
El llanto crece y doblo los gemidos. 

Vuelve la noche y vuelvo al triste cuento, 

y siempre hallo en m. mortal porfía 

Al eielo sordo, ú Clori sill oidos. 

Bien le pareci6 el soneto tí Camila; pero mejor ti Anselmo pues le alab6, y dijo 

que era demasiadamente cruel la dama que á tan claras verdades no correspon

dia. Á lo que dijo Camila: ¿, Luego todo aquello que los poetas enamorados dicen 
es verdad'? En cuanto poetas no la dicen, respondi6 Lotario, mas en cuanto ena

morados siempre quedan tan cortos como verdaderos. No hay duda deso, replicó 
Anselmo, todo por apoyar y acreditar los pensamientos de Lotario con Camil&, 

tan deseuidada del artificio de Anselmo eomo ya enamorada de Lotario; y así con 

el gusto que de sus eosas tenia, y mas teniendo por entendido que sus deseos y 
eseritos (\ ella se encaminaban, y que ella era la verdadera Clori, le rogó que si 

otl'O sonnto 6 otros versos sabia los dijese. Sí só, respondi6 Lotario ; pero no creo 
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que es tan bueno como el primero, ü por mejor dpeil' lllellO~ Inalo, y pOdl't~i~lo 
bien juzgar pues es este: 

SONETO. 

Yo s(~ que muero; y si no soy creido, 

Es mas cierto el morir, como es mas dorIO 

Vermo á tus piés, oh bella ingrata, ml1P)'lo, 

Antes que de adorarte arrepentido. 

Podré yo verme en la rogion de olvido, 

De vida y gloria y de favor desierto, 

y allí verse podrá en mi pecho abierto 

Corno tu hermoso rostro está esculpido. 

Que esta reliquia guardo para el duro 

Trance que nw amenaza mi porfía, 

Que pn tu mismo rigor sp fortalece. 

i Ay de aquel que navega, pI delo oscuro, 

Por mar no usado y peligrosa vía, 

Adonde norte ó puerto no se ofrflce! 

Tambien alabó este segundo soneto Anselmo como hahia lweho el pl'imel'o, y 

desta manera iba añadiendo eslabon á eslabon á la cadena eon qlW se enlazaba 

y trababa su deshonra, pues cuando mas Lotario le deshonraba entonees le decía 

que estaba mas bonrado ; y con esto todos los escalones que Camila bajaba háeia 

el centro de su menosprecio, los subia en la opinion de su marido háeia la eurn

bre de la virtud y de su buena fama. Sucedió en esto que hallándose una vez <mtJ'o 

otras sola Camila con su doncella le dijo: Corrida estoy, amiga Leonela, de ver 

en cuán poco he sabido estimarme, pues siquiera no hice que con el tiempo com-

- prara Lotario la entera posesion que le dí tan presto de mi voluntad. Temo que 

ha de desestimar mi presteza ó ligereza, sin que eehe de verla fuerza que ól me 

hizo para no poder resistirle, No te dó pena eso, señora mia, respondi6 Leonela, 

que no está la monta ni es causa para menguar la estimadon darse 10 que se da 

presto, si en efecto lo que se da es bueno y ello por sí digno de estimarse; y aun 

suele decirse que el que luego da, da dos veees. Tamhiüll se suele deeil', dijo 

Camila, que lo que cuesta poeo se estirna en menos. No eOI're THH' tí esa l'azon , 

respondi6 Leonela, porque el amor, segun he oído decir, unas veees vuela y otras 

anda; con este corre, y con aquel va despacio' á unos entibia y ti otros aln'asa ; 

á unos hiere y á otros mata; en un meSIllO punto eomienza la (~aITel'a de sus d(!

seos, y en aquel mesmo punto la aeaba y eoneluye; por la mañana suele poner 
1. 07 
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d eerco tÍ una fortaleza, y tÍ la Iloehe la tiene rendida porque no hay fuerza que 

la resista; y sielldo así ¡, <le quó te espantas 6 de ql}(~ temes, si 10 mismo debe de 

Itatwr (leolltetido tÍ Lotario habiendo tomado el amor por instrumento de rendiros 

la alls(~n('ía d(~ mi seflOr? Y era forzoso que en ella se concluyese 10 que el amor 

fenia deü!nninado, sill dar tiempo al tiempo, para que Anselmo le tuviese de vol

VI!/', Y eOIl su IH'eHelH~ia quedaf:.e impel'feeta la obra, porque el amor no tiene otro 

1 11 ej 01' ministro para ~iecutar lo que def:.ea que esla ocasion : de la ocasion se sirve 

«~II todos sus heehos, prineipalmonte en los principios. Todo esto sé yo muy bien 

lilas d(' uxperieneia que de oídas, y algun día te lo diré, señora, que yo tambien 

soy de earne y de sangre moza: euanto mas, señora Camita, que no te entregaste 

lIi diHtp tan luego qlW primero no huhieses visto en los ojos, en los suspiros, en 

las razones y en las promesas y dádivas de Lotario toda su alma, viendo en ella 

y en HUH virtudes cuún digno era Lotal'io de ser amado. Pues si esto es ansí, no 

te a~altell la irnagillaeion eso~ escrupulosos y melindrosos pensamientos, sino 

asegúratl~ que Lotario te estima eomo tú le estimas á (~l , Y vive con contento y 

sati~r¡¡eion de (lile ya que caiste en el lazo amoroso, es el que te aprieta de valor 

y de estima; y que no solo tiene las cuatro S,,'-,' que dicen que han de tener los 

blwnoH enamorados, sino todo un A. B. C. entero: sino escúchame, y verás como 

te le <ligo de coro. í~l eH, segun yo veo y ú mí me pareee, agradecido -' bueno, 

({(ballcro J dadi¡'o.'w, el/muO/'fldo, firme, gallardo -' honJ'(u[o -' iLust1'e, Leal:, mozo, 

lIoble, ouesto -' priun:pal, qWlntioso, ri(;O, y las SS que dicen, y luego tácito, 

1'l'I'dadei'o: la X no le cuadra, porque es letra ú.spera : la Y ya está dicha: la Z 

:('{tUlol' de tu honra. Bióse Camita del A. B, C. de su doncella, y túvola por mas 

plútka en las eosas dü amor que ella decia ; y así lo confesó ella descubriendo á 

Camila eOlllO trataha amores con llll mancebo bien nacido de la mesma ciudad, 

(\u lo eual se turh() Camila temiendo que era aquel camino por donde su honra 

podía eOI'I'm riesgo. Apm'()la si pasaban sus pláticas á mas que serlo. ·Ella con poca 

vtlrgünnza y mucha desenvoltura le respondió que sí pasahan : porque es cosa ya 

derta que los descuidos de las seflol'as quitan la vergüenza ú las eriadas , las cua

\PS eualldo ven ú las amas eellar traspi(~H no se les da nada á ellas de .co.iear ni de 

que lo sppan. No pudo hacer otra cosa Camila sino rogar á Lconela no dijese nada 

de su hecho al que deeia S('l' su amante, y que tratase HUS eosas eon secreto por

qllu no viniesen á noticia de Ansplmo uí de Lotario. Leonela respondió que así 10 

haria; mas cumpliülo de nllllH'l'i\ que hizo cierto el temor de Camita de que por 

ella \labia dp perder su (~rüdito : porq ue la deshonesta y atrevida Leonela, después 

qUl' vil> que pi proceder de su ama no era el que solía, atrevió se á entrar y poner 

dPlltl'O de casa á su amante, eonliada que aunque su señora le viese no habia de 

osar dl's('ubriHe : quu estu daño aearn'¿U} entre ott'os los pecados de las señoras, 

qtH' Se.' ¡ween e.'::whnas de.' sus mpSUH\S criadas, y Se.' obligan á encubrirles sus des-



PHIMgHA PAHTE, CAPITllLO :x \\1\ 2U7 

honestidades y vilezas, eomo aeonteeitl COII Ca 111 íla , <¡lit' aunqlw vie) una y lllUchas 
veces que su Lponela estaba con su galan en un aposento de su casa, no solo !lO 

la osaba re 11 ir , mas dúhale lugar Ú (Iue 10 encerrase, y quitúhalp todos los estor

bos para que no fuese visto de su marido; pero no los pudo quitar que Lotario no 
le viese UIla vez salir al romper del alha: el erial sin (~Oll(}('(~\' qui{·tl ura, IWI1S() 

primero que dehia de ser alguna fantasma; mas cuando le vió caminar, mnhozill'se 

y encubrirse con euidado y recato, eayó de Sll simpl(~ lH~nsamiento, y dió ('11 otro, 
que fuera la perdieion de todos si Camila no In l'enH~diara. Pensó Lotario <¡uu aquel] 

hombre que hrtbia visto salir tan ú deshora de ('asa de Anselmo IlO hahia mitrado 
(~n ella por Leonela, ni aun se aeord() si Leollela era en el mundo: solo ('n~y() quP 

Camila, de la misma manera que habia sido fúeiI y ligera eon (.\ lo era para 011'0 : 

que estas afíadiduras trae eonsigo la maldad dü la 1I1l1.ir~1' mala, que pipl'(ln e~l er('

dito de su honra COll el mesmo á quien se entl'eg6 rogada y lwrsuadida, y eJ'(~e que 
eon mayor faeilidad se entrega á otros, y da infalible e}'(~~dito á ('nalquipl'a SOSI}(~
eha que desto ]e venga; y no pareen sino que le faltó tí Lotario ('11 (lsl0 punto todo 

su buen entendimiento, y se le fu{~ron de la memoria todos SIlS advm'tidos dis
eursos, pues sin haeer alguno que bueno fuese, ni aun l'azonabl(~, sill mas ni mas 

antes que Anselmo se levantase, impaeiellte y dogo <in la zelosa rabia que las 

entrañas le roia, muriendo por vengarse de Carnila, que en ninguna eosale habia 

ofendido, se fué á Anselmo y le dijo: Súbete, Anselmo, qlW ha muchos días quu 
he andado peleando conmigo meSIllO, hadéndome fuerza á no d(~dl'to lo quo ya 
no es posible ni justo que mas te eneubra: sábete que la fortalm:a de Camila m;tá 

ya rendida y sujeta á todo aquello que yo quisiere haeer della; y si hu tardado en 
deseubrirte esta verdad ha sido por ver si era algun liviano antojo fo\uyo , () !-ji lo 

hacia por probarme y ver si eran eOll propósito firme tratados lofo\ alllOl'üS que 
con tu lieencia eon ella he comenzado: ereí ansimismo que ella, si fuera Ja que 
debia y la que entrambos pensábamos, ya te hubiera dado cuellta de mi solicitud; 

pero habiendo visto que se tarda, eonozeo que son verdaderas las promesas que 
me ha dado de que cuando otra vez hagas ausell(~ia de tu easa me hablará (m la 

recámara donde está el repuesto de tus alhajas (y era la verdad que allí le solía 
hablar CamBa) : y no quiero que pl'(~eipitosamente eorras á haeel' alguna vengan
za, pues no está aun cometido el peeado sino eon pmlsaminnto, y podría ser que 

deste hasta el tiempo de ponerle por obra se mudaso el de Camila, y lIaciese fm 

su lugar el arrepentimiento: y así ya que en todo () ell parte Itas s(~guiclo sÍpmpre 
mis consejos, sigue y guarda uno qlJ(~ ahora te dan/~ para <JIW sill (~lIgaflO y (:011 

medroso advertimiento te satisfagas de aquello que mas vÍen's qlW te eonvonga. 

Finge que te ausentas por dos ó tres días eomo otras vec:(~s sudes, y haz de ma
nera que te quedes eseondido en tu reeárnara, ¡HWS los tapj(~es qw' allí hay y otras 
cosas eon que te puedas ellí:ubrir Ü' oft'e(~{~1I mudm cOlJlodidad 1 y í'lltolH'eS verás 
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por tll~ mism()~ ojos y yo por los mios lo que Camila (luiere ; y si fuere la maldad, 
que se puede temer antes que esperar, con silencio, sagacidad y discrecion po
drás ser el ver'dugo de tu agravio. Absorto, suspenso y admirado quedó Anselmo 
(:on las razones de Lotario, porque le cogieron en tiempo donde menos las espe
!'aba oír, porque ya tenia á Camila por vencedora de los fingidos asaltos de Lota
lío, y comenzaba á gozar la gloria del vencimiento. Callando estuvo por un buen 
espado Ininllldo al suelo sin mover pestaña, y al cabo dijo: Tú lo has hecho, 

Lotario, como yo esperaba de tu amistad; en todo he de seguir tu consejo, haz 

lo que qui.sicres, y guarda aquel secreto que ves que conviene en caso tan no 

pensado. Prometi6selo Lotario, y en apartándose dél se arrepintió totalmente de 
(~lIal\to le habia dicho, viendo cuán nedamente habia andado, pues pudiera él 
vmlgal'se de Camita y nó por camino tan cruel y tan deshonrado. Maldecía su en

telldimiento, afeaba su ligera dctcrminacion, y no sabia qué medio tomarse para 
deshaem' lo heeho ó para dalle alguna razonable salida. Al fin acordó de dar cuenta 
dI! todo á Camila; y corno no faltaba lugar para poderlo hacer, aquel mismo dia 
la halló sola, y ella 'i!tlJ así corno vió que le podia hablar ]e dijo: Sabed, amigo Lota

río, quo tengo Ulla pona en el eorazon, que me le aprieta de suerte que parece 
que ((uim'e revental' en el pecho, y ha. de ser maravilla si no lo hace, pues ha lle
gado la desvergüenza de Leonela á tanto, que eada noche encierra á un galan suyo 
en esta easa, y se está con ('JI hasta el día tan á costa de mi crédito, cuanto le 
quedará eampo abierto de juzgarlo al que le viere salir á horas tan inusitadas de 
mi casa; y lo que me fatiga es que no la puedo castigar ni reñir, que el ser ella 

suel'otnl'io de mlestros tratos me ha puesto un freno on la boca para callar los su
yos, y temo que de aquí ha de naeer algun mal sueeso. Al prineipio que Camila 
esto decia erey<'l Lotal'io quo era artilicio para (lesmentille que el hombre que ha
hia visto salir' era de Leonela y nó suyo; pero viéndola llorar y afligirse y pedirle 
remedio, vino á CTeer la verdad, y en ereyéndola aeab6 de estar eonfuso y arre
p(~ntido del todo; pero eon todo esto respondió á Camila que no tuviese pena, que 
(11 ordenaría remedio para atajar la insoleneia dü Leonela : díjole asimismo lo que 
instigado de la furiosa rabia de los zelos habia dicho á Anselmo, y como estaba 
eoneprtndo de esconderse en la recám¡u'a para ver desde allí á la clara la poca 
lealtad que ella le guardaba: pidióle perdon de sta loeura, y eonsejo para poder 

remedialla y salir bien de tan revuelto laberinto eomo su mal diseurso le habia 
puesto. Espantada quedü Camila de oir lo que Lotario le decia, y con mucho enojo 
y muehas y diseretns razones le rif\() y arel'> su mal pensamiento y la simple y mala 
deÍ('I'lllinadon que habia tenido; pero como naturalmente tiene la mujer ingenio 
p\'Psto para el bien y para el mal Illas que el varo n , puesto que le va faltando 
('uando dp prop6sito se ponü á hacer discursos, luego al instante halló Camita el 
modo de rplllpdiar tan al parecer inrmnediahlt1, negoeio, y dijo á Lotario que pro-
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curase que otro dia se escondiese Anselmo donde deda, porque ella pensaba sa
car de su esc.ondimiento comodidad parn que desde allí en adelante los dos se 
gozasen sin sobresnlto alguno; y sin declararle (}PI todo su pensamiento le advir
tió que tuviese cuidado, qm' en t'staudo Anselmo escondido (>l viniese cuando 
Leonela le llamast', y que ti eunnto E:'11n lE:' dijpse le respolldipse como respondiera 
nunque no supiera que Anst'lmo 1(' pseuehaba. Porfi() Lotario que le acabase de 
declarar su inteneioll, porque con lllas seguridad y aviso guardase todo 10 que 
viese ser necesario. Digo, dijo Camila, quP no hay mas que guardar, si no fuere 
responderme como yo os preguntare ~ no queriendo Camita darle ant<~s eUPllta de 
lo que pensaba hacer, temerosa que no quisiese seguir el parec.er «un ú (\lIa tan 
bueno le pareeia, y siguiese () huscasp otros que 110 podían S(\1' tan bUPllOS. Con 
esto se rué Lotario, y Anselmo otro día eon la exeusa d(\ ir ú aquella aldea {h~ su 
amigo se partió y volvió ú eseonderse, que lo pudo haeel' eon eornodidad , porque 
de industria se la dieron Camila y Leone]a. EseoIldido pues Anselmo con aquel 
sobresalto que sn puede imaginar que tendria el que (~spel'aba VOl' por sus ojos 
haeer notomía de las ontraflas de su honra, íbase ú pique de IWrdeI' el sumo bien 
que él pensaba que tenia en su qU(lrida Camila. Seguras ya y eiertas Camila y 
Leonela que Anselmo estaba eseondido entraron en la reeúmilra, y apenas hubo 
puesto los piés en ella Camila euando dando un grande suspiro dijo: ¡Ay Leoneln 
amiga! ¿no seria mejor que antes que llegas~ á poner en ejeeueioll lo quo no 
quiero que sepas, porque no proeures estorbarlo, <}lW tomases la daga de An
selmo que te he pedido y pasases con olla estp infanw 1>(\e110 lIlio? Pero no hagas 
tal, que no será razon que yo lleve la pena de la ajena eulpa. Primero quiero Ha
ber qué es lo que vieron en mí los atrevidos y deshonestos OjOH de Lotario, <¡un 
fuese causa de darle atrevimiento á deseuhrinne un tan mal deseo eOlllo es el 
que me ha deseubierto en desprecio de HU arnigo y en deshonra mia. Ponte, Leo
llela, á esa ventana y llámale, que sin duda alguna ól dehe de estar en la ealle 
esperando poner en efeto su mala inteneion; pero primero se pondrá la enwl 

cuanto honrada mia. i Ay seilOfa mia! respondi6 la sagaz y advertida Leonela, ¿ y 
qué es lo que quieres hacer con esta daga? ¿qllieres por velltura quitarte la vida 
ó quitársela á Lotario? que eualquiera destas eosas que qlli(~nlH ha de redundar 
en pérdida de tu cré<Íito y fama. Mejor es que disirnllles tu agravio, y no dés 
lugar á 230 que este mal hombre entre ahora en esta easa y nOH halle Holas; mira, 
señora, que somos flacas mujeres, y él es hombre y determillado, y como viene 
con aquel mal propósito ciego y apasionado, quizá antes CJue li. pongaH en ejeeu
cion el tuyo, hará él lo que le estaría mas IIlal que quitarle la vida. "al haya mi 
señor Anselmo que tanta mano 2:11 ha querido dar á (~sÜ., desuellaearaH (m su easa; 

y ya, señora, que le mates, como yo pienso CJIW qui(~I'(~s llaeer, (, qlJ(~ hemoH de 
haeer dél después de muerto? ¿ Qué, amiga? reHpondi6 Camila : d(.,jaJ'(~mosle para 

1. G8 
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q lH~ Anselmo le eH tierre, pues será justo que tenga por descanso el trabajo que 

t omal'(~ en poner delwjo de la tierra su misma infamia. Llámale, acaba, que todo 

4'1 tiempo tille tardo en tomar la debida venganza de mi agravio, parece que ofendo 

ú la lealtad que á mi esposo debo. Todo esto escuchaba Anselmo, y á cada pala

hra fllW Camila dueia se le mudaban los pensamientos; mas cuando entendió que 

t~staba resuelta en matar á Lotario quiso salir y deRf:ubrirRe porque tal cosa no 

se hiciese; pero detúvole el d(~seo de ver en qué paraba tanta gallardía:!:l2 y honesta 

J'('solueioll, eon propósito de salir á tiempo que la estorbase. Tomóle en esto ti 

Camila un fuerte desmayo, y arrojándose eneima de una cama que allí estaba, 

eOIllUIlZÚ Leonela á llorar muy amargamente y á deeir: ¡ Ay desdichada de mí, si 

I'tws{~ tan sin V(~lItura que s(~ me muriese aquí entre mis brazos la flor de la hO

IInstidad del mUlldo, la corona de las buenas mujeres, el ejemplo de la castidad! 

(~Oll ot1'US eosas á estas semejantes, que ningnno la escuehara que no la tuviera 

por la lIlaS lastimada y leal doncella dellllundo, y á su seüora por otra nueva y 

perseguida Pell(~lope. Poeo tard6 en volver de su desmayo Camila, y al volver en 

sí dijo: ¡, Por quó no vas, Leonela, á llamar al Illas desleal 2;\:\ amigo de amigo que 

vió el ~;ol () cubrió la noche? Acaba, corre, aguija, camina, no se desfogue con 

la tunlallzu el fuego de la cülel'(l que tengo, y se pase en amenazas y maldicio

IWS la .imita venganza que espero. Ya voy ú llamarle, seüora mía, dijo LeonelQ,; 

mas hasllw de dar primero esa daga, porque no hagas eosa en tanto que falto que 

dejes con ella <¡uu llorar toda la vida ú todos los que bien te quieren. Vé segura, 

LpOllelll amiga, que no haró, respondió Camila, porque ya que sea atrevida y sim

ple tÍ lu pnl'l'C(11' en volver por mi honra, no lo he de ser tanto como aquella Lu

('reeia, de quien dicen que se mató siu haber eometido error alguno, y sin haber 

llllwrto prinwl'o Ú quien tuvo la culpa ~:I!, de su desgraeia; yo moriró, si muero, 

pero ha de ser vungada y satisfecha del que me ha dado ocasion de venir ú este 

lugar ú llorar sus atrevimientos nacidos tan sin culpa mía. 'lucho se hizo de rogar 

Ll'olwla antes (Iue salies(~ ú llumar ú Lotal'io; pero en fin salió, y entre tanto que 

volvia quodü Camila dicipIHlo, como que hablaba consigo misma: V álame Dios, 

¿ 110 fuera ntas acertado haber despedido ti Lotario, como otras muchas veces lo 

he hecho, que lHí ponerle en condieion, como ya le he puesto, que me tenga por 

düshOlH'sía y mala siquiera esto tiempo que he de tardar en desengaliarle? Mejor 

fuera sin duda; pero no quedara yo vengada, ni la honra de mi marido satisfe

dm, si tan ti UHHlOS lavadas y tan ti paso llano se volviera á salir de donde sus 

malos pellsamientos le entraron: pague el traidor ton la vida lo que intentó con 

tan lascivo despo: sepa elllllllHlo (si acaso llegare á saberlo) de que Camila no 

solo guardó la lealtad ti su esposo, sino que le dió venganza del que se atrevió á 

olt\l\lldle; lllas ('on todo creo que fuera mejor dar cuenta desto á Anselmo; pero 

ya su la apuntp ú dar l'll la carta que le escribí al aldea, y creo que el no acudir 
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él al remedio del daI10 que allí le' seüah.~ dd>iü de S('1' que d(\ puro bueno y eOI}

Hado no quiso ni pudo creer que en el pecho dc~ su t.an firllle amigo pudiese eaber 

género de pensamiento que contra su honra fuesc', ni mm yo lo ('reí después por 

muchos días, ni lo creyera jamús si su iusolcnda no llegara á tanto que las ma

nil1estas dádivas y las largas promesas y las contilllws lúgrimus no me lo mani

restaran. Mas ¿para qué hago yo ahora estos discursos? ¿ tielle por ventura ulla 

resolucion gallarda neeesidad de eOllsejo algullo? nó por cierto. Afuera pues trai

dores, aquí venganzas: c'ntre el falso, v('nga, llegun, 1ll1l('l'a, lll'alw, y s\l{~pda lo 

que sueediere. Limpia entré en poder dPi qlH~ l'l ddo me di<S por mio, lilllpia he 

de salir dél, Y euando mucho saldrt~ bailada en mi easta sangre, y en la illlpura 

del mas falso amigo que vió la amistad en d lllUlHlo; y diciendo t~sto SI' paseaha 

por la sala eon la daga desenvainada, dando tan des(~oneurtados y desaforadol'l 

pasos, y haciendo tales ademanes, que no parecia sino que h~ raltaba (\\ juicio, y 

que no era mujer delicada, sino un rufian desesperado. Todo lo luil'aba Anselmo 

eubierto detrás de unos tapiees donde se habia escondido, y de todo se admi

raba, y ya le parecía que lo que habia visto y oido era bastallte satisfadoll para 

mayores sospeehas; y ya quisiera 2:W que la prueba du venir Lotal'io faltara, to

mer'oso de algun mal repentino suceso; y estando ya para mallifüstal'su, y salir 

para abrazar y desengaflar á su esposa, se detuvo porque vió que L(\OlWla volvía 

con Lotario de la mano; y así como Camila le vió, haeiendo eOIl la daga en el 

suelo una gran raya delante deIla le dijo: Lotario, advierte lo que te digo: si á 

dieha te atrevieres á pasar desta raya que ves, ni aun llegar á ella, en el punto 

que viere que lo intentas, en ese mismo Ine pasaI'ó el l>eeho COIl esta daga que 

en las lIlanOS tengo; y antes que á esto me respondas palabra quiero que otras 

algunas me eseuches, que despuós responderás Jo que lIlas te agradare. Lo pri

mero quiero, Lotario , que me digas si conoces á Anselmo mi lllarido, y en qué 

opinion le tienes; y lo segundo quiero saber tambien si mo eOllo(:es á mí. Hes

póndeme á esto, y no te turbes ni pienses fHueho lo que has de respondor, pues 

no son dificultades lBS que te pregunto. No era tan ignorallte l..lotaI'Ío que desde el 

primer punto que Camila le dijo que hieiese eseondel' Ú Anselmo 110 hubiese dado 

eH la cuenta de Jo que ella pnllsaba haeer, y así eorrespondió eOIl su intendon 

tan diseretamente y tan ú tiempo, que hieieran los dos pasar aquella J)Hmtira por 

mas que cierta verdad; y así respondió á Camila desta mUlH!ra: .\0 pelH;(~ yo, ) HWe" 

mosa Camila, que me llamabas para preguntarme <:osas tall flJ(~ra de la illtelleion 

eon que yo aquí vengo: si lo haees por dilatarme la IH'oIlletida rnere(~d, (ksd(~ mas 

lejos pudieras entretelH~rla, porque tallto mas fatiga el biell deseado cuanto Ja es~ 

peranza está mas cerea de poseello; pero porque 110 digas <pw 110 respoudo ú tus 

preguntas, digo que eonozeo ú tu esposo Anl-lelmo, y /lOS (:OllOeeIllOS IOl-l dos desde 

nuestros lIlas tiernos arIOS; y no quiero de<:Ír lo clm~ tú tan biell sab(~s de Iluestra 
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amistad por no hacerte testigo del agravip que el amor hace que le haga, po
derosa disculpa de mayores yerros. Á tí te conozco y tengo en la misma posesion 
que (ll te tiene; que á no ser así, por menos prendas que las tuyas no habia yo 
de ir contra lo que debo á ser quien soy, y contra las santas leyes de la verdadera 
amistad, ahora por tan poderoso enemigo como el amor por mí rompidas y viola
das. Si eso confinsas, respondió Camila, enemigo mortal de todo aquello que 
jl1stanwnte mere<.~e ser amado, ¿, eon qué rostro osas parecer ante quien sabes 
que es el espejo donde se mira aquel en quien tú te debieras mirar para que 

vim'as con euán poea oeasion le agravi~ts? Pero ya eaigo ; ay desdichada de mí! 
(m la cuenta de ql1i(~n te ha heeho tener tan poca eOll lo que á tí mismo debes, que 
debe ele halw!' sido alguna desenvoltura mia, que no quiero llamarla deshonesti

dad, pues no habrá procedido de deliberada determinacion, sino de algun des
euido d(llos que las mujeres, que piensan que no tienen de quien recatarse, suelen 
haeer inadvertidament.e. Sino díme: ¿ cuálldo, oh traidor, respondí á tus ruegos 
con alguJla palabra Ó senal que pudiese despertar en tí alguna sombra de espe

ranza de (~lImpliI' tus illfames deseos? ¿ cuándo tus amorosas palabras no fueron 
desechadas y reprendidas de las mias con rigor y con aspereza? ¿ cuándo tus 
muchas promesas y nlayores dádivas fueron de mí creídas ni admitidas? Pero por 

pareeerrne ([ue alguno 110 puede persevera.r en el intento amoroso luengo tiempo si 
no es sust.entado (\ü algllna esperanza, quiero atribuirme á mí la culpa de tu im

pertinencia, pues sin duda aJgun descuido mio ha sustentado tanto tiempo tu 

cuida.do, y así quim'o cHstiganne y darme la pena que tu eulpa mereee : y porque 
vieses que siendo (',otllnigo tan inhumana no era posible dejar de serlo eontigo , 
quise traerte ú ser testigo del sacrificio que pienso hacer á la ofendida honra de 
mi tan honrado marido, agraviado de tí eon el mayor euidado que te ha sido po
sible, y de mí tamhipll eon el poeo l'eeato que he tenido de 240 huir la ocasion, si 

alguna te dí, para t¡lVon~eer y eanonizar tus malas intenciones. Torno á decir que 
In sospoeha qlW tengo (fue algun desGllido mio engendró en tí tan desvariados 
pensamientos, ps la que mas me thtign, y la que yo mas deseo castigar eon mis 
pI'opias manos, pon¡ue e(lstigúndorne otro verdugo quizá seria mas pública mi 
culpa; pero antes que esto haga quiero matar muriendo, y llevar conmigo quien 

me aeabe de satisfaeer el deseo de la venganza que espero y tengo, viendo allá 
donde quiera que fuere la pena qne da la justieia desinteresada y que no se do
bla, al que en tél'mi.llos tan desesperados me ha puesto. Y dieiendo estas razones, 

con Ulla inereible fuerza y ligereza arremetió á Lotario con la daga desenvainada, 
eon tales muestras de querer endavúrsela en el pecho, que casi él estuvo en duda 
si aquellas d(~mostraciones eran Ihlsas ó verdaderas, porque le fué forzoso valerse 
de su industria y de su fuerza para estorbar que Camila no le diese; la eual tan 
vivamente fingía aquel cxtraüo embuste y falsedad, 'la que por dalle color de verdad 
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la quiso matizar con su misma sangre) ponlue vielldo qUl' no podia heril' Ú Lota
rio, ó fingiendo que no podia, dijo: PLH)S la StH'rte no quierp satisfacer dl'l todo 
mi tan justo despo, ú lo menos no sprú tan poderosa que {'ll pnl'te me (luite que 
no le satisfaga: y haciendo fuerza para soltar la mu no d{~ la dag;] que Lotario la 

tenia asida, la sacó, y guiando su punta por parte que pudiesp IH'rir no profun
damente, se la entró y escondió por mas arriba <1(\ la islilla dpl lado izquierdo 
junto al hombro, y luego se dCljó caer en el suelo como desmayada. Estaban Leo
nela y Lotario suspensos y atónitos d(' tal suceso, y todavía dudahulI dn la verdad 
de aquel hecho viendo ú Camila tendida en tierra y bailada {~II su sallgJ'(~. A('udió 
Lotario con mueha presteza despan)l'ido y sill aliento ú sacar la daga, y (nI nll' la 
pequeña herida salió del temor que hasta entonees tellia, y dp lluevo s(~ admiró 
de la sagacidad, prudencia y mueha disel'ocion de la hermosa Camila ; y por (lCll" 

dir eon lo que tÍ d le toeaba eomenzó tÍ haeol' ulla larga y triste l¿w)('lltadoll s()hn~ 

el cuerpo de Camila eomo si ostuviora difunta, eehúndose ll111ehas Ilwldid()ll('s , 
no solo á él sino al quo habia sido eausa de habelle puesto en aquel t/'l'millo; y 
corno sabia que le escuehaba su amigo Ansolmo, deeia eosas que d que ]n oyera 
le tuviera mueha mas lástima que ú Camita aunque por muerta la juzgara, Leollola 
la tomó en brazos y la puso en el10cho, suplieando ú Lotario flWSP á busem' qui<lll 

secretamente á Camila eurase; pedíale asimislIlo (,oIlS{~jo y parecer de lo <f11O 
dirían á Anselmo de aquella horida de su senora si aeuso Villi(~se antes (lue estll"
viese sana. Él rospondió quo dijosen 10 que quisiesen, qlW (,1 110 tlstaba para dar 
consejo que de proveeho fuose: solo lo dijo que pl'oeul'ase tomarle la sallgJ'(~, 

porque él se iba adonde gentos no le viesen; y eon llltWstl'as d(~ mueho dolor y 
sentimiento se salió de easa, y euando se vió solo y en pal't<~ donde nadie le veía 
no eesaba de haeerse crueos maravillándose de la industria de Camila y dü los 

ademanes tan propios de Leonda. Consideraba euún enterado hahía de q \leda!' 
Anselmo de que tenia por mujer á una segunda pOJ'(~ia, y deseaha verse COII (~I 

para eelebrar los dos la mentira y la verdad mas disimulada que jarIHís pudiera 
imaginarse. Leonola tomó corno se ha dieho la sangre á su SeflOI'H, <lU(! 110 ora 
mas de aquello que bastó para aereditar su embust(!, y lavando (~Oll UIl PO(~O de 
vino la herida se la at6 lo mejor que supo, diei(!I1do tales J'azOlws en tanto qlw la 

curaba, que aunque rio hubieran preeedido otras hastarall tí hac(!!' creer tí Ansel~" 
mo que tenia en Camila un simulaero de la honestidad .. Juntúrolls(! á las palabras 
de Leonela otras de Carnila , llam¿Índose eobanle y de poeo iÍllimo, plWS le bahía 
faltado al tiempo que fuera mas neeesario tenerl(! para quita/'s(~ la vida que tan 

aborl'edda tenia. Pedía eonsejo á su doneella si diria 6 liÓ todo aqllel sueeso á su 
querido osposo , la cual le dijo que 110 se lo dijese 1 porque le! pondría (!1I ohl 
don do vengarse de Lotario, lo cual no podría ser sill mudlO ri(~:;go uyo, y que 
la buena mujer estaba obligada Ú 110 dar ocasÍolI ti su marido á qlJ(~ l'ifIese, sillo á 

L lí~¡ 
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qllitalle todas aquellas que 1(~ fuese posible. Respondió Camila que le parecía muy 

bien su parecer, y que ella le seguiría; pero que en todo caso convenía buscar 

qlH~ decir á Anselmo de la causa de aquella herida que él no podía dejar de ver: 

á lo que Leonela respondia que ella ni aun burlando no sabia mentir. Pues yo, 

hermana, replic6 Camila, ¿ qué tengo de saber? que no me atreveré á fOIjar ni 

sustentar una mentira si me fuese en ello la vida. Y si es que no hemos de saber 

dar salida á esto, mejor será decirle la verdad desnuda que nó que nos alcance 

en IlIentirosa cuenta. ~o tengas pena, seflora: de aquí á mañana, respondió Leo

nela, yo pensaré qu(~ le digamos, y quizá que por ser la herida donde es la po

drás í!!.l¡ encubrir' sin que él la vea, y el ciclo será servido de favorecer á nuestros 

tan justos y tan honrados pensamientos. Sosiégate, seüora mia, y procura sosegar 

tu alteraeioll, porque mi seüor no te halle sobresaltada; y lo demás déjalo á mi 

eargo y al de Dios, que siempre acude á los buenos deseos. Atentísimo habia es

tado Anselmo á escuchar y á ver representar la tragedia de la muerte de su honra; 

la eual eon tan extraflOS y efieaees afectos la representaron los personajes della, 

que pareció que se habian trasformado en la misma verdad de lo que fingian. De

seaba mucho la noehe, y el tener lugar para salir de su casa y ir á verse con su 

bllen aIlligo Lotarío, congratulúndose con él de la margarita preciosa que habia 

hallado en el desengaüo de la bondad de su esposa. Tuvieron cuidado las dos de 

darle lugar y comodidad ú que saliese, y él sin perdella salió, y luego fué á buscar 

ú Lotario, el cual hallado, no se puede buenamente contar los abrazos que le dió, 

las cosas que de su contento le dijo, las alabanzas que dió á Camila : todo lo cual 

pscuehó Lotario sin poder dar muestras de alguna alegría, porque se le represen

taba ú la memoria euún engañado estaba su amigo, y cuán injustamente él le 

agraviaba; y aunque Anselmo veía que Lotal'io no se alegraba, creia ya ser la 

enllsa por haber d('jado ú Camila herida y haber él sido la causa; y así entre otras 

razolles le dijo que no tuviese pena del suceso de Camita, porque sin duda la he

rida ent ligera, pups quedaban dp concierto de en cubrírsela á él, Y que segun 

l~sto no habia de quü tmner, sino que de allí adelante se gozase y alegrase con él, 

pues por su industria y medio él se veia levantado á la mas alta felicidad que acer

tara desearse, y queria que no fuesen otros sus entretenimientos que en hacer 

versos en alabanza de Carnita, que la hiciesen eterna en la memoria de los siglos 

venideros, Lotario alabó su buena determinaeion, y dijo que él por su parte ayu

daria á levantar tan ilustre edificio. Con esto quedó Anselmo el hombre mas sa

brosamente engaüado que pudo haber en el mundo : {~l mismo llevaba por la mano 

ú su casa, ereyendo que llevaba el instrumento de su gloria, toda la perdicion de 

su Ihma : reeebíale Camila eon rostro al pareeer torcido, aunque con alma risueüa, 

Bu\'6 este engaüo algunos cHas, hasta que al eabo de pocos m~ses volvió fortuna 

su rueda, y saliú á plaza la maldad con tanto artificio hasta allí encubierta, 244 Y 

ú Anselmo le eostó la vida su impertinente euriosidad. 
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cAPtruLO XXXV. 

QUE TRATA DE LA BRAVA Y DESCOMUNAL BATALLA QUE DON QUlJOTg 'l'UVo 

CON UNOS CUEROS DE VINO TINTO, Y SE DA FIN Á LA NOVELA 

DgL CURIOSO IMPERTINENTE. \!4~ 

, 

oeo mas quedaba por leer de la novela, ('nalldo <1('\ 
camaranchon \!',(j donde reposaba Don Quijote saliü 

Sancho Panza todo alborotado diciendo á voees: Acu

did, seflOres, presto, y socorred á mi señor, que anda 

envuelto en la mas reñida y trabada batalla quo mis 

ojos han visto: vive Dios que ha dado una cuchi

llada al gigante enemigo de la SeflOI'a princesa Mieo

micona, que le ha tajado la eabeza cereen á ceJ'(~ell 

como si fuera un nabo. ¿ Qu(~ diees, hermano, dijo el 

eura dejando de leer lo que de la novela quedaba, 

¿ estais en vos, Sancho? ¿ cómo diablos puede ser 

eso que deeis estando el gigante dos mil leguas de aquí? En esto oyeron 

un gran ruido en el aposento, y que Don Quijote deeia á voces: Tonto, la

dron, malandrín, fo11on , que aquí te tengo y no te ha de valer tu eimitarra; y 

pareeia que daba grandes cuchilladas por las paredes; y dijo SandlO :l'to tienen 

que pararse á escuchar, sino entren á despartir la pelea, ó á m ayudar á mi amo, 
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aUllque 110 será rnenester , ponlue sin duda alguna el gigante está ya muerto, 

y dando euenta á Dios de su pasada y mala vida, que yo ví correr la sangre por 

pi suelo, y la cabeza tortada y caida á un lado, que es tamaña tomo un gran 

('uero de vino. Que rne maten, dijo á esta sazon el ventero, si Don Quijote ó don 

diablo no ha elado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto que á su 

tabeeer(l estaban llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le parece sangre 

ú estn buen hombre; y con esto entró en el aposento y todos tras ól, Y hallaron á 

Don Quijote en el mas extrarlO traje del mundo. Estaba en camisa, la cual no era 

tall eumplida que pOI' delante le acabase de eubrir los muslos, y por detrás tenia 

seis dedos mpnos: las piernas eran mu y largas y flacas, llenas de vello y no nada 

limpias; tenia en la cabeza un bonetillo colorado grasiento, que era del ventero; 

mI el brazo izquierdo tenia revuelta la manta de la cama con quien tenia ojeriza 

Sancho, J), (d se sabia biell el porquó, y en la derecha desenvainada la espada, 

eOll la eual daba euehilladas á todas partes diciendo palabras como si verdadera

mente estuviera peleando con algull gigante: y es lo bueno que no tenia los ojos 

ahiertos, porque estaba durmiendo y sofiando que estaba en batalla con el gigan

te ; que fu"! tan intensa, la imaginacioll de la aventura que iba á fenecer, que le 

hizosortar que ya habia llegado al reino de Mieomicon, y que ya estaba en la pelea 

eOIl su enemigo, y habia dado tantas cuchilladas en los cueros creyendo que las 

daba en el gigante, que todo el aposento estaba lleno de vino; lo cual visto por el 

vpntero tOIlU) tanto enojo que arremetió con Don Quijote, y á puño cerrado le co

IlIU11Zt> á dar tantos golpes, que si Cardenio y el cura no se le quitaran, él acabara 

In guelTa dd gigante: y con todo aquello no despertaba el pobre caballero, hasta 

qlW el barbero trlIjo un gran caldero de agua fria del pozo, y se lo echó por todo 

el ClWl'pO de golpp , con lo cual despert.ó Don Quijote, lUas nó con tanto acuerdo 

IIlW eehase de vel' dn la manera que estaba. Dorotea, que vit> euún corta y sotil

mente estaba vestido, no quiso entrar á ver la batalla de su ayudador y de su 

contrario. Andaba Sancho buscando la cabeza del gigante por todo el suelo, y 

como no la hallaba dijo: Ya yo Sl~ que todo lo de esta casa es encantamento, que 

la otra vez en este mesillo lugar donde ahora me hallo me dieron muchos mojico

nes y porrazos sin saber quién me los daba, y nunca pude ver á nadie, y ahora 

lIO parece por aquÍ esta eabeza que ví cortar por mis mismos ojos, y la sangre 

eorria del euerpo como de una fuente. ~,Quó ~mngre ni qué fuente dices, enemigo 

de Dios y (lL~ sus santos? dijo el ventero; ¿ no ves, ladron, que la sangre y la 

fuente no es otra cosa que estos cneros que aquí están horadados y el vino tinto 

qllP nada ('B estp aposento, que nadando vea yo el alma en los infiernos de quien 

los horadó? \0 Sl' nada, respondió Saneho, solo só que vendró á ser tan desdi

chado que por no hallar esta eabeza se me ha de deshacer mi condado como la 

Snll'll d agua. )' pstaba peor SanellO despiürto que su amo durmiendo: talle te-
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nian las promesas que su amo le habia hecho. El nmtl'l'O se desesperaba de ver la 

nema del escudero y el maleficio del seüor, y juraba <I ue no habia de ser como 
la vez pasada, que se le fuéron sin pagar, y que ahora no le habían de valer los 

privilegios de su caballería para dejar de pagar lo uno y lo otro, aun hasta lo que 
pudiesen costar las botanas que se habían de echar á los rotos cuel'OS. Tenia el 
cura de las manos á Don Quijote, el cual creyendo que ya había acabado la aven
tura, y que se hallaba delante de la princesa Micomicona, se hinc() de rodillas 

delante del cura dieiendo : Bien puede la vuestra grandeza 1 alta y fermosa seüo1'a, 
vivir de hoy mas segura sill que le pueda hacer mal esta mal nadda criatura; y 
yo tambien de hoy mas soy quito de la palabra que os dí , pues con ayuda del alto 
Dios, y con el favor de aquella por quien yo vivo y respiro, tan bien la he cum

plido. ¿ No lo dije yo? dijo oyendo esto Sancho: sí que no estaba yo borracho; 
mirad si tiene puesto ya en sal mi amo al gigante: ciertos son los toros, mi 
condado está de molde. ¿ Quién no habia de reir con los disparates de los dos, 
amo y mozo? Todos reian sino el ventero que se daba á Satanás; pero en fin , 
tanto hicieron el barbero, Cardenio y el cura, que con no poco trabajo dieron con 

Don Quijote en la cama, el cual se quedó dormido con muestras de grandísimo 

cansancio. Dejáronle dormir y saliéronse al portal de la venta á consolar á San ellO 

Panza de no haber hallado la cabeza del gigante, aunque mas tuvieron que hacor 

en aplacar al ventero que estaba desesperado por la repentina muorte do sus 
cueros, y la ventera decia en voz y en grito: En mal punto y en hora menguada 
entró en mi casa este caballero andante, que nunea mis ojos le hubieran visto, 
que tan caro me cuesta: la vez pasada se rué eon el costo de una noche de cena, 

cama, paja y cebada para él y para su escudero, y un roein y un .i umento, dieien
do que era caballero aventurero, que mala aventura le dé Dios á él Y á cuantos 
aventureros hay en el mundo, y que por esto no estaba obligado á pagar nada, que 
así estaba escrito en los aranceles de la caballería andantesca; y ahora por su 

respeto vino estotro señor y me llevó mi cola, y húmela vuelto con mas de dos 
cuartillos de daño, toda pelada, que no puedn servir para lo que la quiere mi ma
rido ; y por fin y remate de todo romperme mis cueros y derramarme mi vino, 
que derramada le vea yo su sangre: pues no se piense, que por los huesos de mi 

padre y por el siglo de mi madre si no me 10 han de pagar un euarto sobre otro, 
ó no me llamaria yo como me llamo ni seria hija de quien soy. Estas y otras ra

zones tales decia la ventera con grande enojo, y ayudáhala su buena criada Mari
tornes. La hija callaba y de euando en cuando se sonreía. El eUJ'a lo soseg6 todo 

prometiendo de satisfacerles su pérdida ]0 mejor que pudiese, así de los cueros 

como del vino, y principalmente del menoseabo dn la eola de quien tanta cuenta 
hacían. Dorotea conso16 á Saneho Panza dieiéndole que eada y cuando que pare

ciese haber sido verdad que su amo hubiese deseabezado al gigante, le prometia 
I. 70 
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en viéndose pacífica en su reino de darle el mejor condado que en él hubiese. 

Consolóse con esto Sancho, y aseguró á la princesa que tuviese por cierto que él 

habia visto la cabeza del gigante, y que por mas señas tenia una barba que le 

llegaba á la eintlu'a, y que si no parecía era porque todo cuanto en aquella casa 

pasaba era por via de encantamento, como óllo habia probado otra vez que ha

hia posado en ella. Dorotea dijo que así lo creia y que no tuviese pena, que todo 

se haria bien y sucederia á pedir de boca. Sosegados todos, el cura quiso acabar 

de leer la novela porqu.e vi6 que faltaba poco. Cardenio, Dorotea y todos los de

más le rogaron la acabase: 61, que á todos quiso dar gusto y por el que él tenia 

de leerla, prosiguió el cuento que así decía: 

Sucedió pues, que pOI' la satisfaeioll que Anselmo tenia de la bondad de Camila 

vivia una vida contenta y descuidada, y Camila de industria hacia mal rostro á 

Lotario, porque Anselmo entendiese al revés de la voluntad que le tenia; y para 

lilas confil'maeioll de su hecho pidió licencia Lotario para no venir á su casa, 

pll(~S elaramente se mostraba la pesadumbre que con su vista Camila recebia; mas 

el engaitado Anselmo le dijo que en ninguna manera tal hiciese; y desta manera 

por mil maneras era Anselmo el fabricador de su deshonra, creyendo que lo era 

de su gusto. En esto el que tenia Leollela de verse calificada en 2.8 sus amores 

llegó á tanto, que sin mirar á otra cosa se iba tras él á suelta rienda, fiada en que 

f:oill serlOra la encubría, y aun la advertia del modo que con poco recelo pudiese 

ponerle en ejecllcion. En fin una noche sintió Anselmo pasos en el aposento de 

Leonela, y queriendo entrar á ver quióll los daba sintió que le detenían la puerta: 

eosa que le puso mas voluntad de abrirla, y tanta fuerza hizo que la abri6, y en-

1,1'6 dentl'o á tiempo que vió que un hombre saltaba por la ventana á la calle; y 
nendiendo eon prestotJ:a á alcanzarle (Í eonocerle, no pudo conseguir lo uno ni lo 

otro, porque Leonoht se abrazó eon (~l dici(mdole : Sosilrgate, señor mio, y no te 

alborotes ni sigas al que de aquí saltó: es cosa mia, y tanto que es mi esposo. 

No lo quiso creer Anselmo, antes ciego de enojo sacó la daga, y quiso herir á 

Leonela, didl~ndole que le dijese la verdad, sino que la mataría. Ella con el miedo, 

sin saber lo que se deda, le dijo: No me mates, señor, que yo te diré cosas de 

mas importancia de las que puedes imaginar. Dílas luego, dijo Anselmo, sino 

muerta eres. Por ahora será imposible, dijo Leonela, s(~gun estoy de turbada; 

d6jmne hasta mañana, que entonces sabrás de mí lo que te ha de admirar; y está 

seguro que el que saltó por esta ventana es un mancebo desta dudad que me 

ha dado la Illano de ser mi esposo. Sosegóse con esto Anselmo, y quiso aguardar 

pl tt'l'lllino que se le pedía, porque no pensaba oi[' cosa que contra Camila fuese, 

por estar de su bondad tan satisfeeho y seguro, y así se salió del aposento, y dejó 

en(,PITada en 61 á Leonela, diciéndole que de allí no saldría hasta que le dijese lo 

que tenia que deeirle. FlH~ luego á ver á Camila y á decirle, como le dijo, todo 
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aquello que con su dOllC(.'lIu le habia pasado, ~. In palahra que le habia dado de 
decirle grandes cosas y de impol'tnneia. Si se turbü Camila ü m), no hay para 
qué decirlo, porque fu(' tanto (~l t('mol' que cobró, e!'('yendo verdaderamente 

(y era de creer) que Leonela había de dp<'ir ti Anselmo t.odo lo <pw sabia de su poca 

fe, que no tuvo únimo para esperar si su sospeelw salia falsa ü nü; y aquella 
mesma noche, cuando le pareci6 que Anselmo dOl'lnia, juntó las mejores joyas 
que tenia y algunos dineros, y sin ser de nadie sentida salití de eusa, y se rué á 

la de Lotario, á quien contó lo que pasaba, y le pidió qun la pusiese en eobro, 6 
que se ausentasen los dos donde de Anselmo pudiest'1l estar seguros. La confu ... ~ 
sion en que Camita puso á Lotal'io rué tal que no le sabia responder palabra, ni 
menos sabia resolverse en lo que hada. En fin acon!() dn llevar á Camila ti un 

monasterio en quien era priora una su hermana. Consintió Camila en 0110, Y con 
la presteza que el caso pndia la llnvó Lotal'io y la dejó on üI lllOlHlstel'io, y (~l ansi

mesmo se ausentó luego de la ciudad sin dar part.e ti nadie de su ausenda. Cuando 
amaneció, sin echar de ver Anselmo que Camila faltaba de su lado, con el deseo 
que tenia de saber lo que Leonela <lueria decirle, SI' h~valltó y rLH~ adonde la, habia 
dejado encerrada. Abrió y entró en el aposento, puro 110 lwlló en (')) á .Leonela , 

solo halló puestas unas sábanas añudadas ú la ventalla, in lido y sOllal que por 
allí se habia descolgado é ido. Volvió luego muy triste á deCÍrselo ti Camila, y no 
hallándola en la cama ni en toda la casa quedó asombrado. Pregunt.ó á los criados 
de casa por ella; pero nadie le supo dar l'aZOIl d(~ lo que pedía. Acortó acaso, 
andando á buscar á Camila, que vió sus cofres ahiertos y que dellos faltaban las 
mas de sus joyas, y con esto acabó do caer en la euellta de su desgl'aeia, y en 
que no era Leonela la eausa de su desventura; y aBsí eOlllo estaba, sin aeaharse 

de vestir, triste y pensativo rué á dar euellta de su desdieha á su amigo Lot.ario ; 

mas cuando no le halló, y sus el'iados le dijeron <{lW aquella Iloehe había faltado 
de casa, y habia llevado consigo todos los dineros que tenia, peusó perder el jui
do; y para acabar de coneluir con todo, volvi(!Jldose ú su casa 110 halló en ella 
ninguno:de cuantos criados ni eriadas tenia, sino la (~asa desi(~l'ta y sola. No sabia 

qué pensar, qué decir ni qué hacer y poco á ¡meo s(! 1(~ iba volviendo el juieio. 
Contemplábase y mirábase en un illstallte 1I mujer, sil! allligo y sin eriados, des
amparado á su parecer del cielo <jIW 1(~ eubria, y sohl'(~ todo sill honra, porque en 

la falta de Camila vió su perdieion. Hesolvi(¡se un fin ú eaho de ulla gran pieza de 
irse á la aldea de su amigo, donde habia (Ido cuando di() lugar á que s(~ maqui
nase toda aquella desventura. Cerl'í) las puertas d(~ su casa, subió á caballo, y 

con desrnayado aliento se puso en (~alIliIlO; y apnnas huho alldado la mitad euan
do acosado de sus pensamient.os le fu(· forzoso apearse y (IIT(~IJ(lar su eaballo á 

un árbol, á cuyo tronco se dejó ea el' dando tiernos y dolorosos suspiros, y allí 
se estuvo hasta casi que anoehecia, y aquella hora vió que venia un hombre á 
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caballo de la ciudad, y después de haberle saludado le preguntó qué nuevas habia 
en Florencia. El ciudadano respondió: Las mas extrañas que muchos dias ha se 
han oido en ella, porque se dice públicamente que Lotario, aquel grande amigo 

de Anselmo el rico, que vivía á San Juan, se llevó esta noche á Camila mujer de 

Anselmo, el cual tampoco parece. Todo esto ha dicho una criada de Camila, que 
anoche la halló el gobernador descolgándose con una sábana por las ventanas de 

la casa de Anselmo. En ereto, no sé puntualmente cómo pasó el negocio, solo sé 

(lue toda la eiudad está admirada deste suceso, porque no se podia esperar tal 
hecho de la mucha y familiar amistad de los dos, que dicen que era tanta que los 
llamaban los dos amigos. ¿ Sábese por ventura, dijo Anselmo, el camino que lle

van Lotario y Camila? Ni por pienso, dijo el ciudadano, puesto que el gobernador 

ha usado de mucha diligencia en buscarlos. Á Dios vais, señor, dijo Anselmo. Con 

ól quedeis, respondió el eiudadano, y fuése. 
Con tan desdichadas nuevas casi casi llegó á términos Anselmo no solo de per

der el juicio, sino de acabar la vida. Levantóse como pudo, y llegó á casa de su 
amigo, que aun no sabia su desgracia; mas como le vió llegar amarillo, consu

mido y seco, entendió que de algun grave mal venia fatigado. Pidió luego Anselmo 

que le acostasen, y que le diesen aderezo de escribir. Hízose así, y dejáronle 
acostado y solo, porque él así lo quiso, y aun que le cerrasen la puerta. 251 Vién

dose pues solo comenzó á cargar tanto la imaginacion de su desventura, que 
daramente conodó 2:)2 por las premisas mortales que en sí sentia, que se le iba 

uealmndo la vida, y así ordenó de dejar noticia de la causa de su extraña muerte: 

y eomenzando á escribir, antes que acabase de poner todo lo que queria le faltó 

el aliento, y dejó la vida en las manos del dolor que le causó su curiosidad im
pertinente. Viendo el señor de easa que era ya tarde, y que Anselmo no llamaba, 

ueordó de entrar ti saber si pasaba adelante su indisposieion, y ballóle tendido 

boea abajo, la mitad del euetpo en la cama y la otra mitad sobre el bufete, sobre 

el eual estaba eon el papel esel'Íto y abicrto, y él tenia aun la pluma en la mano. 

Llogósc el huésped á ül habiéndole llamado primero, y trabándole por la mano, 

viendo que no le respondia, y hallándole frio, vió que estaba muerto. Admiróse 

y eongoj6se en gran manera, y llamó á la gente de easa para que viesen la des

grada lt Anselmo sueedida, y finalmente leyó el papel, que conoció que de su 
mesma mano estaba escrito, el eual contenia estas razones: 

« Un nedo (~ impertinente deseo me quitó la vida. Si las nuevas de mi muerte 

}) llegaren á los oídos de Camila, sepa que yo la perdono, porque no estaba ella 

llobligada á haeer milagros, ni yo tenia neeesidad de querer que ella los hiciese; 
»y pues yo fui el fabrieador de mi deshonra, no hay para que .... » 

Hasta aquí eseribió Anselmo, por donde se echó de ver que en aquel punto sin 
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poder acabar la razon se le acabó la vida. Otro dia dió aviso su amigo tÍ los pa

rientes de Anselmo de su muerte, los cuales ya sabian su desgracia, y el monas

terio donde Camila estaba casi en el t(ÍrmÍno de acornpañar ti su esposo en aquel 

forzoso viaje, nó por las nuevas del muerto esposo, mas por las que supo del 

ausente amigo. Dícese que aunque se vió viuda no quiso salir del monasterio, ni 

menos hacer profesion de monja, hasta que (n6 de allí á muehos días) le vinieron 

nuevas que Lotario habia muerto en una batalla que en aquel tiempo dió Monsieul' 
de Lautrec al Gran Capitan Gonzalo li'oenandez de Clll'doba on el reino de Nápo]cs, 

donde habia ido á parar el tarde anepentido amigo: lo cual sabido por CamBa 

hizo profesion, y acabó en breves dias la vida á las rigurosas manos de tristezas 

y melancolías. Este fué el fin que tuvieron todos, nacido de un tan desatinado 
principio. 

Bien, dijo el cura, me parece esta novela; pero no me puedo persuadir que esto 

sea verdad: y si es fingido, fingió mal el autor, porque no se puede imaginar que 
haya marido tan necio que quiera hacer tan costosa experieneia corno Anselmo. 
Si este caso se pusiera entre un galan y una dama, pudiéI'ase llevar, pero entre 

marido y mujer algo tiene del !5í!* imposible; y en lo que toea al modo de eontarle 

no me descontenta. 

1. 71 





PRI'IERA PARTE, CAPíTULO XXXVI. 283 

CAPíTULO XXXVI. 

QUE TRATA DE OTROS RAROS SUCESOS QUE EN LA VENTA SUCEDIERON. 

STANDO en esto, el ventero, qlW estaba á la puerta 
de la venta, dijo: Esta que viene es una hermosa tro~ 
pa de huéspedes: si ellos parall aquí gaudeamus tene"· 
mos. ¿ Qu(~ gente es? dijo Cal'denio. Cuatro hombres, 
respondió el ventero, vienen á caballo á la gi.nota con 
lanzas y adargas, y todos con antifaces negros, y 
junto con ellos viene una mujer vestida de blanco en 
un sillon , ansimesmo cubierto el rostro, y otros dos 
mozos de á pié. ¿Vienen muy eerca? preguntó el cura. 
Tan cerca, respondiü el ventero, que ya llegan. Oyen
do nsto Dorotea se cubrió el rostro, y Cardenio se en
tró en el aposento de Don Quijote, y casi no habían 
tenido lugar para esto cuando entraron en la venta 
todos los que el ventero había dieho : y apeándose los 
euatro de á eaballo, que de rnuy gentil talle y disposi
don eran, fuéron á apear á m la mujer' que en el sHIon 

venia; y tomándola uno de ellos en sus brazos, la sentó en una silla 
que estaba á la entrada del aposento donde Cardenio se había escon

dido. En todo este tiempo ni ella ni ellos se habían quitado los antifaees ni hablado 
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palabra alguna; solo que al sentarse la mujer en la silla dió un profundo suspiro, 

y dejó caer los brazos como persona enferma y desmayada: los mozos de á pié 

llevaron los caballos á la caballeriza. Viendo esto el cura, deseoso de saber qué 

gente era aquella que con tal traje y tal silencio estaba, se fué donde estaban los 
mozos, y á uno de ellos le preguntó lo que ya deseaba, el cual le respondió: 

Pardiez, señor, yo no sabré deciros qué gente sea esta, solo sé que muestra ser 
muy principal, especialmente aquel que llegó á tomar en sus brazos á aquella 
señora que habeis visto: y esto dígolo porque todos los demás le tienen respeto, 
y no se hace otra cosa mas de la que él ordena y manda. ¿ Y la señora quién es? 

preguntó el cura. Tampoco sabré decir eso, respondió el mozo, porque en todo 

el camino no la he visto el rostro: suspirar sí la he oido muchas veces, y dar 

unos gemidos que parece que con cada uno de ellos quiere dar el alma: y no es 

de maravillar que no sepamos mas de lo que habemos dicho, porque mi com

parlero y yo no ha mas de dos dias que los acompar1amos, porque habiéndolos 

encontrado en el camino nos rogaron y persuadieron que viniésemos con ellos 

hasta el Andalueía, ofreciéndose á pagárnoslo muy bien. ¿Y habeis oido nombrar 

ú alguno dellos? preguntó el cura. N6 por cierto, respondió el mozo, porque to

dos caminan con tanto silencio que es maravilla, porque no se oye entre ellos 

otra cosa que los suspiros y sollozos de la pobre señora, que nos mueven á lás

tima, y sin duda tenemos creido que ella va forzada donde quiera que va; y segun 

se puede colegir por su hábito, ella es monja ó va á serlo, que es lo mas cierto; 

y quizá porque no le debe de nacer de voluntad el monjío va triste como parece. 

Todo podría ser, dijo el cura; y dejándolos se volvió adonde estaba Dorotea, la 

eual como habia oído suspirar á la embozada, movida de natural compasion se 
llegó á ella y le dijo: ¿ Qué mal sentís, señora mia? mirad si es alguno de quien 

las mujeres suelen tener uso y experiencia de curarle, que de mi parte os ofrezco 

una buena voluntad de serviros. Á todo esto callaba la lastimada señora; y aun

que Dorotea tornó con mayores ofrecimientos, todavía se estaba en su silencio 

hasta que llegó el caballero embozado, que dijo el mozo que los demás obedecian, 

y dijo ti Dorotea : No os can seis , seüora, en ofrecer nada ti esa mujer, porque 

tiene por costumbre de no agradecer cosa que por ella se hace, ni procureis que 
os responda si no quereis oir alguna mentira de su boca. Jamás la dije, dijo á esta 

sazon la que hasta allí habia estado callando, antes por ser tan verdadera y tan 

sin trazas mentirosas me veo ahora en tanta desventura, y desto vos mismo quie

ro que seais el testigo, pues mi pura verdad os hace á vos ser falso y mentiroso. 

Oy<i estas razones Cardenio bien clara y distintamente, como quien estaba tan 

junto de quien las decia , que sola la puerta del aposento de Don Quijote estaba 

en medio; y así como las oyó, dando una gran voz dijo: iV álgame Dios! ¿ qué 
l'S esto que oigo? ¿ qué voz es esta que ha llegado á mis oidos? Volvió la cabeza 
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ú estos gritos aquella seüora toda sobresaltada, y 110 viendo qmen los daba 
se levantó en pié y fuése el entrar en el aposento, lo cual visto por el caballero 

la detuvo sin dejarla mover un paso. A ella con la turbaeion y desasosiego se 

le cayó el tafetan con que traia cubierto el rostro, y descubrió una hermosura 

incomparable y un rostro milagroso aunque descolorido y asombrado, porque 

con los ojos andaba rodeando todos los lugares donde alcanzaba con la vista, con 
tanto ahinco que parecía persona fuera de juicio; cuyas seflales, sin saber pOl' 

qué las hacia, pusieron gran lástima en Dorotea y en euantos la miraban. Te

níala el caballero fuertemente asida por las espaldas, y por estar tan oeupado 

en tenerla no pudo acudir á alzarse el embozo que se le caía, como en efeto so 

le cayó del todo; y alzando los ojos Dorotea, que abrazada eon la seflora estaha, 
vió que el que abrazada ansimesmo la tenia era su esposo don Fernando, y ape~ 
nas le hubo eonocido cuando arrojando de lo íntimo de sus entraüas un luengo 

y tristísimo ay, se dejó eaer de espaldas desmayada; y á no hallarse allí junto 

el barbero, que la recogió en los brazos, ella diera consigo en el suelo. Aeudi6 

luego el cura el quitarle el embozo para eeharle agua en el rostro, y así eomo la 

descubrió la conoció don Fernando, que era el que estaba abra7:ado eOIl la otra, 

y quedó como muerto en verla; pero nó porque dejase eon todo esto do tonel' Ii, 

Luscinda, que era la que procuraba soltarso de sus bra7:os, la eual habia eonoddo 

en el suspiro á Cardenio y él la habia eonocido Ii, ella. Oyó asimesmo Cardonio el 

ay que dió Dorotea euando se eay6 desmayada, y ereyendo que era su Luseinda, 

salió del aposento despavorido, y lo primero que vió fu{~ Ii, don Fernando, que 
tenia abrazada á Luscinda. Tambien don l?ernando eonoei6 Luego á Cardenio, y 

todos tres, Luscinda, Cardenio y Dorotea quedaron mudos y susponsos, easi 
sin saber lo que les habia acontecido. Callaban todos y mirábanse todos, Dorotea 

á don Fernando, don 1~'ernando á Cardenio, Cardenio á Luscinda, y Luseinda á 

Cardenio. Mas quien primero rompió el sileneio fué Luseinda, hablando á don Fer

nando desta manera: Dejadme, señor don 1?ernando, por lo que deheis á ser quien 

sois, ya que por otro respeto no lo hagais; dejadme llegar al muro de quion yo 

soy hiedra, al arrimo de quien no me han podido apartar vuestras impor'tunaeio

nes, vuestras amenazas, vuestras promesas, ni vuestras dádivas: notad como 

el cielo por desusados y el nosotros encubiertos eaminos me ha puesto á mi ver

dadero esposo delante; y bien sabeis por mil costosas experieneias que sola la 

muerte fuera bastante para borrarle de mi memoria: sean pues parte tan daros 

desengaños para que volvais (ya que no podais haeer otra eosa) el amor en rahia, 

la voluntad en despeeho, y acabadme eon {~l la vida, que eomo yo la rinda de

lante de mi buen esposo, la daré por bien empleada: quizá eon mi muerte que

dará satisfecho de la fe que le mantuve hasta el último tranee de la vida. Hahía 

en este entre tanto vuelto Dorotea en sí, y hahía estado eseuehando todas las 
I. 72 



rIlZOfi(~S que Luscinda dijo, por las cuales vino en conocimiento de quién ella 

(~['a; y viendo que don }1'ernando aun no la dejaba de los 254 brazos ni respondia á 

sus razones, esforzándose lo mas que pudo se levantó y se fué á hincar de rodi

llas á sus pif~S, y der'ramando mucha cantidad de hermosas y lastimeras lágrimas, 

así le comenzó á decir: 

Si ya no es, seflOr mio, que los rayos deste sol que en tus brazos eclipsado 

j ienes, te quitan y ofuscan los de tus ojos, ya habrás echado de ver que la que á 

tus piés está arrodillada es la sin ventura hasta que tú quieras, y la desdichada 

DOI'otea. Yo soy aquella labradora humilde, á quien tú por tu bondad ó por tu 

gusto, quisiste levantar á la alteza de poder llamarse tuya: soy la que encerrada 

en los límites de la honestidad vivió vida contenta hasta que á las voces de tus 

importunidades, y al parecer justos y amorosos sentimientos, abrió las puertas 

de su reeato y te entreg6 las llaves de su libertad: dádiva de tí tan mal agradecida 

eual lo muestra bien claro haber sido forzoso hallarme en el lugar donde me ha

llas, y verte yo á tí de la manera que te veo. Pero con todo esto no querria que 

eayese en tu imaginacion pensar que he venido aquí con pasos de mi deshonra, 

habi(mdome traído solo los del dolor y sentimiento de verme de tí olvidada. Tú 

quisiste que yo fuese tuya, y quisístelo de manera que aunque ahora quieras que 

110 lo sea, no será posible que tú dejes de ser mio. Mil'a, señor mio, que puede 

ser recompensa á la hermosura y nobleza por quien me dejas ]a incomparable 

voluntad que te tengo; tú no puedes ser de la hermosa Luscinda, porque eres 

mio, ni ella puede ser tuya, porque es de Cardenio ; y m.as fácil será, si en ello 

mil'as, l'edudr tu voluntad á querer á quien te adora, que nó encaminar la que 

tn ahorreee á que bien te quiera. Tú solicitaste mi deseuido, tú rogaste á mi en

ttH'(~Ut, tú no ignoraste mi calidad, tú sabes bien de la manera que me entregué 

tÍ toda tu voluntad, no te queda lugar ni acogida de llamarte á engaño; y si esto 

es así, eomo lo es, y tú eres tan eristiano como caballero, ¿ por qué por tantos 

('odeos dilatas de hacerme venturosa en los fines, como me hiciste en los prinei

píos't Y si no me quieres por la que soy, que soy tu verdadera y legítima esposa, 

qui(~l'eme tí lo menos y admíteme por tu esclava, que como yo esté en tu poder 

me tendní por dichosa y bien afortunada. No permitas con dejarme y desampa

rarme qun se hagan y junten corrillos en mi deshonra: no dés tan mala vejez á 

mis padres, pues no lo mel'eeen los leales servidos que como buenos vasallos 

ú los tuyos siempre han 11eeho ; y si te parece que has de aniquilar tu sangre por 

mezelarla eon la mia, eonsidera que poeas () ninguna nobleza hay en el mundo 

que no haya eorrido por este eamino, y que la que se toma de las mujeres rio (:lS 

la que haee al raso en las ilustres descendencias: enanto mas, que la verdadera 

nobleza consiste en la virtud, y si esta á tí te falta, negándome lo que tan justa

mente me debes, yo quedaré con mas ventajas de noble que las que tú tienes. En 
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fin, señor, lo que (dtimamentc te di~o es 1 qlH' quieras () no (luieras yo soy tu es

posa; testigos son tus palabl'as, que no han ni deben ser mentirosas, si ya es que 

te precias de aquello porque me despt'ecias : testigo sprá la firma que hidst.e, y tt's

tigo el cielo á quien tú llamaste por testigo de lo que me pl'ometias; y cuando t.odo 

esto falte, tu misma conciencia no ha de faltar de dar voct's callando en mitad de 

tus alegrías, volviendo por esta verdad que te he dieho, y turbando tus mejorüs 
gustos y contentos. Estas y otras razones dijo la lastirnada Dorotea eon tanto spn

timiento y lágrimas, que los mismos que acompañaban á don Fürnando y ClHHltos 

presentes estaban la acompafíaron en ellas. Escuch61a don l~ernilndo sin l'eplicaHe 

palabra hasta que ella dió fin á las suyas y principio á tantos sollozos y suspiros, 

que bien habia de SOl' corazon de bronee el que con muestras de tanto dolor no so 

enterneciera. Mirándola estaba Luscinda, no rnenos lastimada de su sentimi(~nto, 

que admirada de su mucha discrecion y hermosura; y aunque (luisipra llegarse á 

ella y decirle algunas palabras de consuelo, no la dejaban los hrazos de dOll li'el'

fiando que apretada la tenían; el cual lleno de eonfusioll y espanto, nI cabo (h~ un 

buen espaeio que atentamente estuvo mirando ti Dorotca, abrió los hmzos, y 

dejando libre á Luscinda dijo: Venciste, hermosa Dorotea, vcneistc, pOl'ql](\ no 

es posible tener ánimo para negar tantas verdades juntas. Con el desmayo qtW 

Luscinda habia tenido, así como la dejó don Fernando iha á eaer en el suolo, !llaS 

hallándose Cardenio allí junto, que á las espaldas de don Fernando se había puesto 

porque no le conociese, pospuesto todo temor y aventurado á todo riesgo, acudió 

á sostener á Luscinda, y cogiéndola entre sus brazos le dijo: Si el piadoso delo 

gusta y quiere que ya tengas algun descanso, leal, firme y hermosa seIlOl'a lnia, 

en ninguna parte creo yo que le tendrás mas seguro que en estos hrazos que ahora 

te reciben, y otro tiempo te reeibieron cuando la fortuna quiso que pudiese lla

marte mia. Á estas razones puso Luseinda en Cardenio los ojos, y habiendo eo

menzado á conocerle primero por la voz, y asegurándose que (~l era con la vista, 

casi fuera de sentido y sin tener cuenta á ningun honesto respeto, le eehó los 

brazos al cuello, y juntando su rostro eon el de Cardenio In dijo: Vos sí , seflOr 

mio, sois el verdadero dueíio desta vuestra cautiva, aunque mas lo irnpida la eOI1-

traria suerte, y aunque mas amenazas le hagan ú esta vida que en la vu(!stra se 

sustenta. Extraño espectáculo rué este para don Fernando y para todos Jos eir

cunstantes, admirándose de tan no visto suceso. I'areeióle á Dorotea qlW don Fer

nando habia perdido la color de] rostro, y que hacia admnan de (!uerer vellgarse 

de Cardenio, porque le vió eneaminar la mano á pone]]a en la (~spada, y así eomo 

lo pensó, con no vista presteza se abraz6 eon (~l por' las rodillas, besándoselas y 
teniéndole apretado, que no le dejaba mover, y sin cesar un punto de sus lágri

mas le decia : ¿ Qué es 10 que piensas hél(~er, únieo refugio mio, en este tan im

pensado trance? Tú tienes á t.us pi('s á tu esposa, yla que quim'(~s que 10 sea está 
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en los brazos de su marido: mira si te estará bien, ó te será posible deshacer lo 

que el cielo ha hecho, ó si te convendrá querer levantar á igualar 255 á tí mismo á 
la que pospuesto todo inconveniente, confirmada en su verdad y firmeza, delante 

ele tus ojos tiene los suyos, baflados de licor amoroso el rostro y pecho de su 
verdadero esposo. Por quien Dios es te ruego, y por quien tú eres te suplico, que 

este tan notorio desengaflo no solo no acreciente tu ira, sino que la mengüe en tal 

manera, que con quietud y sosiego permitas que estos dos amantes le tengan sin 
impedimento tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere concedérsele, y en esto 

mostrarás la generosidad de tu ilustre y noble pecho, y verá el mundo que tiene 

eontigo mas fuerza la razon que el apetito. En tanto que esto decia Dorotea, aun

que Cardenio tenia ahrazada á Luscínda , no quitaba los ojos de don Fernando, 

eon detenninacion de que si le viese hacer algun movimiento en su perjuicio, pro

eurar defenderse y ofender como mejor pudiese á todos aquellos que en su daflo 

se mostrasen, aunque le costase la vida; pero á esta sazon acudieron los amigos 
de don Fernando, y el cura y el barbero que á todo habian estado presentes, sin 

que faltase el hueno de Sancho Panza, y todos rodeaban á don Fernando supli

eándole tuviese por hien de mirar las lágrimas de Dorotea, y que siendo verdad, 

eomo sin duda ellos creian que lo era, lo que en sus razones habia dicho, que 

110 permitiese quedase defraudada de sus tan justas esperanzas: que considerase 

que no acaso como parecia, sino con particular providencia del cielo se habían 

todos juntmlo en lugar donde menos ninguno pensaba; y que advirtiese, dijo el 

eura, que sola la muerte podía apartar á Luscinda de Cardenio, y aunque los di

vidiesen filos de alguna espada, ellos tendrían por felicísima su muerte, y que 

nll los easos inrmnediables era suma cordura, forzándose y venciéndose á sí 
mismo, mostrar un generoso pecho, permitiendo que por sola su voluntad los 

dos gozasen el bien que el cielo ya les habia concedido: que pusiese los ojos an
simesmo en la beldad de D01'otea, y veria S!57 que pocas ó ninguna se le podian igua

lar, euanto mas hacerle ventaja, y que juntase á su hermosura su humildad y 

el extremo del amor que le tenia; y sobre todo advirtiese que si se preciaba de 

caballero y de eristiano, no podia hacer otra cosa que cumplille la palabra dada, 

y que cumplióndosela cumpliria con Dios y satisfaría á las gentes discretas, las 

euales saben y conocen que es pl'erogativa de la hermosura, aunque esté en su

jeto humilde como se acompafle con la honestidad, poder levantarse é igualarse 
ú eualquiera alteza sin nota de menoscaho del que la levanta é iguala á sí mismo; 

y cuando se cumplen las fuertes leyes del gusto, como en ello no intervenga pe

tado, no debe de ser eulpado el que las sigue. En efeto, á estas razones afladieron 

todos otras tales y tantas, que el valeroso pecho de don Fernando, en fin como 

alimentado con ilustre sangre, se ablandó y se dej6 vencer de la verdad que él no 

pudiera negar aunque quisiera; y la seflal que di6 de haberse rendido y entregado 
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al buen parecer que se le habia propuesto fUll abajarse y ahrnzar á l)ol'otea di

ciéndole : Levantaos, seiiora mia, que no es justo que est(~ arrodillada tí mis pi(~s 

la que yo tengo en mi alma; y si hasta aquÍ no he dado muestras de lo que digo, 

quizá ha sido por órden del cielo, para que viendo yo en vos la f(' con que me 

amais, os sepa estimar en lo que mereceis : lo qW1 os ruego (IS que llO me reprell

dais mi mal término y mi mucho descuido, pues la misma ocasion y fuerza que 

me movió para acataros por mia, esta misma me impelió para procurar llO ser 

vuestro; y que esto sea verdad, volved y mirad los ojos de la ya contenta Lus

cinda, y en ellos hallaréis disculpa de todos mis yelTos; y pues ella hulló y al

canzó lo que deseaba, y yo he hallado eH vos lo que me cumple, viva ella segura 
y contenta luengos y felices mios con su Cardenio, que yo :1:;8 de rodillas rogar(! 

al cielo que me los deje vivir con mi Dorotea ; y didendo esto la tornó tí abrazar y 

juntar su rostro con el suyo con tan tierno sentimiento, que le fll(~ necesario teller 

gran cuenta con que las lágrimas no acabasen de dar indllhitabl(~s seflales d(~ su 

amor y arrepentimiento. No lo hicieron así las de Luscinda y Cardenio, y Hllll las 

de casi todos los que allí presentes estaban, porque comellzaron á derramar tan

tas, los unos de contento propio, y los otros del ajeno, que no pareda sino que 

algun grave y mal caso á todos habia sucedido: lIasta Sancho Panza lloraha, lUlIl

que después dijo que no lloraba él sino por ver que Dorotea no ora tomo (~l pell

saba la reina Micomicona, de quien él tantas mercedes esperaba. Duró algull 

espado, junto con el llanto , la admiraeion en todos, y h.wgo Cardenio y Luseinda 

se fuéron á poner de rodillas ante don Fernando, dándole gl'adas de la mel'eed 

que les habia hecho, con tan corteses razones, que don Fernando no sabia qW! 

responderles, y así los levantó y abrazó ton muestras de mueho amor y de mu

cha cortesía. Preguntó luego á Dorotea le dijese eómo habia venido á aquel lugar 

tan lejos del suyo. Ella con breves y discretas razones eontó todo lo que antes 

habia contestado á Cardenio : de ]0 cual gustó tanto don Fernando y Jos que eOTl 

él venian, que quisieran que durara el cuento mas tiempo: tanta era la gracia 

con que Dorotea contaha sus desventuras; y así eomo hubo aeahado dijo don li'er

nando ]0 que en la ciudad le hahia aconteeido después que halló el papel en el 

seno de Luscinda, donde declaraha ser esposa de Cardenio y no pod(~rlo SPI' suya: 

dijo que la quiso matar, y lo hieiera si de sus padres no fuera impedido, y que así 

se salió de su casa despechado y eorrido, con detenninaeion de vengarse con 

mas comodidad; y que otro dia supo eomo Luseinda hahia faltado de ('¿¡Sil de sus 

padres, sin que nadie supiese deeir dónde se hahia ido, y que ("11 resoludon al 

cabo de algunos meses vino á saher como estaba en un monasterio con voluntad 

de quedarse en él toda la vida si no la pudiese pasar con Cardenio; y que así eomo 

lo supo, escogiendo para su compaiiía aquellos tres caballeros, vino al lugar 

donde estaba, á la cual no habia querido hablar, temeroso que en sabiendo que él 
r. iJ 
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estaba allí habia de haber mas guarda en el monasterio; y así aguar'dando un dia 
á que la portería estuviese abierta, dejó á los dos á la guarda de la puerta, y él 
eon otro habían entrado en el monasterio buscando á Luscinda, la cual hallaron 
en el claustro hablando con una monja, y arrebatándola, sin darle lugar á otra 
eosa, se habían venido con ella á un lugar donde se acomodaron de aquello que 
hubieron menester para traella: todo 10 cual habian podido hacer bien á su salvo, 
por estar el monasterio en el campo buen trecho fuera del pueblo. Dijo que así 
eomo Luscinda se vió en su poder perdió todos los sentidos, y que después de 
vuelta en sí no habia hecho otra cosa sino llorar y suspirar sin hablar palabra 
alguna; y que así acompañados de silencio y de lágrimas habian negado á aquella 
venta, que para él era haber llegado al cielo, donde se rematan y tienen fin todas 
las desventuras de la tierra. 
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DONDE SE PROSIGUE LA HISTORIA DE LA FAMOSA INli'ANTA MICOMICONA, 

CON OTRAS GRACIOSAS AVENTURAS. 
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ODU esto escuchaba Sancho, lit> (~Oll poco dolor 

de su ánirna, viendo que se le desparedan ó ihan 

en humo las esperanzas do su ditado, y <tuo la 

linda princesa Micomicona se le había vuelto eH 

Dorotea, y el gigante en don J,'ernando, y su amo 

se estaba durmiendo á sueilO suelto, hien deseui

dado de todo lo sucedido. No se podía asegurar 

Dorotea si era soñado el bien que poseia, CUl'de

nio estaba en el mismo pensamiento, y el de Lus

cinda eorria por la misma cuenta. Don Fernando 

daba gradas al delo por la mereed recebida y ha

berle sacado de aquel intrieado laberinto, donde 

se hallaba tan á pique de perder el crédito y el 

alma; y finalmente euantos en la venta estaban, 

estaban cont(~ntos y gozosos del huen sueeso que 

babian tenido tan trahados y des(~8perados negoeios. Todo lo ponía en su punto 

el cura como discreto, y á eada UIIO daha el parahi(m d(~1 hiell aleanzado; pero 
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(luien mas jubilaha y se contentaba era la ventera por la promesa que Cardenio y 

el eura le habían hecho de pagalle todos los daños é intereses que por cuenta de 

1>011 Quijote le hubiesen venido. Solo Sancho, como ya se ha dicho, era el afli

gido, el desvellturado y el triste, y así con malencónico semblante entró á su 

amo, el cual acababa de despertar, á quien dijo: Bien puede vuestra merced, 

seflor Triste Figura, dormir todo lo que quisiere sin cuidado de matar á ningun 

gigallte, ni de volver á la princesa su reino, que ya todo está hecho y concluido. 

Eso creo yo bien, respondió Don Quijote, porque he tenido con el gigante la mas 

descomunal y desaforada batalla que pienso tener en todos los días de mi vida: y 

de un rev(~s, zas, le derribó la cabeza en el suelo, y fué tanta la sangre que le 

salió, que los itnoyos eorrian por la tierra como si fueran de agua. Como si fue

ran de villo tinto, pudiera vuestra merced decir mejor, respondió Sancho; porque 

quiero que sepa vuestra merced, si es que no lo sabe, que el gigante muerto es 

un euero ll()radado, y la sangre seis arrobas de vino tinto que encerraba en su 

vientre, y la cabeza eOl'tada es la puta que me parió, y llóvelo todo Satanás. Y quó 

(~s lo que dices, loco, replicó Don Quijote, ¿ estás en tu seso? Levántese vuestra 

Ilwrced, dijo Sancho, y verá el buen recado que ha hecho, y lo que tenemos que 

pagar, y verá á la reina convertida en una dama particular llamada D01'otea, con 

otros sucesos, (!lW si cae en ellos le han de admirar. ~o me maravillaria de nada 

deso, replicó Don Quijote, porque si bien te acuerdas, la otra vez que aquí estu

vimos te dije yo que todo cuanto aquí sucedia eran cosas de encantamento, y no 

sel'Ía mucho que ahora fuese lo mesmo. Todo lo creyera yo, respondió Sancho, 

si tambicll mi llHU1Wamiento fuera cosa dese jaez, mas no lo fué, sino real y ver

daderamente : y ví yo que el ventero que aquí está hoy dia tenia del un cabo de 

la manta y nw l'mpujaba háeia el eielo con mucho donaire y brio, y con tanta risa 

eomo fuerza: y donde interviene conocerse las personas, tengo para mi , aunque 

simple y pceador) (llW no hay encantamento alguno, sino mucho molimiento y 

lIlueha mala ventura. Ahora bien, Dios lo remediará, dijo Don Quijote, dáme de 

vestir, y déjume salir allá fuera, que quiero ver los sueesos y transformaciones 

que dices. DitSle de vestir Sancho, yen el entre tanto que se vestia contó el cura 

ú don Fernando y ú los demás que allí estaban :359 las locuras de Don Quijote, y del 

artitieio que hubian usado para saearle de la Pefía Pobre, donde ól se imaginaba 

{~star por deslltmes de su sefíora. ConttSles asimismo casi todas las aventuras que 

Saueho hahia contado, de (lue llO poco se admiraron y rieron, por parecerles lo 

qUl' á todos parecía sor cImas extraflO g('nero de locura que podia caber en pen

smuipllto disparatado. Dijo lllas el cura, que pues ya el buen suceso de la señora 

lloroh'H impedia pasar con su designio adelante, que era menester inventar y 

hallar otro para poderle 11m al' á su tierra. OfreeitSse Cardenio de proseguir lo co

lllPl1zado 1 y (iue Luseinda lutria y representaria suficientemente 260 la persona de 
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Dorotea. Nó, dijo don Fernando, no ha dt' se\' aSI , qlH~ yo quit1 ro que Dorotea 

prosiga su invendon, que como no sea muy lejos de aquí el lugar tiesto buen ca

ballero, yo holgaré de que se proeure su J'(l medio. No está mas de dos jornadas 

de aquÍ. Pues aunque estuviel'n mas, gustara yo de eaminallas ú trueco de haeer 

tan buena obra. Salió en esto Don Quijote armado de todos sus pertreehos, con 

el yelmo aunque abollado de Mambrino en la eabeza, embrazado de su rodela y 

arrimado á su troneo ó lanzon. Suspendi6 ú don Fernando y á los demils In ex

traña presencia de Don Quijote, viendo su rostro dp media legua de andadura, 

seco y amarillo, la desigualdad de sus armns y su llleSUI'ado continente, y estu

vieron callando hasta ver 10 que él deda, el eual eon llmeha gravedad y reposo, 

puestos los ojos en la hermosa Dorotea, dijo: 

Estoy informado, hermosa señora, deste mi escudero, que la vuestra grandeza 

se ha aniquilado, y vuestro ser se ha deshecho, porque de reina y gran seflOra 

que solíades ser os hnbeis vuelto en una particular doneella. Si esto ha sido por 

6rden del rey nigromante de vuestro padre, temeroso que yo no os diese la ne

cesaria y debida ayuda, digo que no supo ni sabe de la misa la media, y que rué 

poco versado en las historias caballerescas; porque si (~llas hubiera leido y pa

sado tan atentamente y con tanto espacio COlIlO yo las pas(~ y Id, hallara á cada 

paso como otros caballeros de menor fama que la mia habian acabado cosas mas 

dificultosas, no siéndolo mucho matar ú un gigantillo, por arrogallte que sea, 

porque no ha muchas horas que yo me vi eon él, y .... quiero callar porque no 

me digan que miento; pero el tiempo, descubridor de todas las cosas, lo dirá 

cuando menos lo pensemos. Vístesos vos con dos cueros, que nü eon un gigante, 

dijo á esta sazon el ventero, al cual mandó don Fernando que callase, y no inter

rumpiese la plática de Don Quijote en ninguna manera; y Don Quijote prosiguió 

diciendo: Digo en fin, alta y desheredada señora, que si por la causa que he di

cho vuestro padre ha hecho este mctamorfóscos en vuestra persona, que no le 

deis crédito alguno, porque no hay ningun peligro en la tierra por quien 110 se 

abra eamino mi espada, eon la cual poniendo la cabeza do vuestro enemigo on 

tierra, os pondrá á vos la corona de la vuestra en la cabeza en hreves días. No 
dijo mas Don Quijote, y esperó á que la prineesa le rospondiesn; la cual, eomo 

ya sabia la determinacion de don Fernando de que se proHiguiese adelante en nI 

engaño hasta llevar á su tierra á Don Quijote, con mueho donaire y gl'avedad 

le respondi6: Quien quiera que os dijo, valeroso caballero de la Triste Figura, 

que yo me habia mudado y trocado de mi ser, no os dijo lo cierto, porqu(~ ]a 

misma que ayer fuí me soy JlOy: verdad es que alguna mudanza han hecho en 

mí ciertos acaecimientos de buena ventura, que me ]a han dado la mejor que yo 

pudiera desearme; pero nó por eso he dejado de ser la que antes, y de tener los 

mesmos PfPsamientos de valerme del valor de vuestro valeroso é invencible brazo, 
I. 74 
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{fue siempre he tenido. Así que, seüor mio, vuestra bondad vuelva la honra al 
padre que me engendró, y téngale por hombre advertido y prudente, pues con su 
eieneia halló camino tan fácil y tan verdadero para remediar mi desgracia, que yo 
creo que si por vos, serlOr, no fuera, jamás acertara á tener la ventura que tengo; 
y en esto digo tallta verdad corno son buenos testigos della los mas destos seño
r!'s qlw están presentes: 10 que resta es (Iue mañana nos pongamos en camino, 
porque ya hoy se podrá hacer poca jornada, y en 10 demás del buen suceso ({un 
1'8perO lo dejaró á Dios y al valor' de vuestro pecho. Esto dijo la discreta Dorotea, 
y en oy(!ndolo Don Quijote se volvió á Sancho, y con muestras de mucho enojo 
le dijo: Ahora te digo, Sanchuelo, que eres el mayor bellacuel0 que hay en Es
pafw: dime, ladl'oll, vagamundo, ¿ no me acabaste de decir ahora que esta prin
eesa ¡:;;e habia vuelto en ulla doncella que se llamaba Dorotea, y que la cabeza que 
entiendo que eortt~ ú un gigante era la puta que te parió, con otros disparates 
que me pusieron en la mayor confusion que jamás he estado en todos los dias de 
mi vida'? Voto.... (y mir6 al delo, y apret6 los dientes) que estoy por hacer un 
(~strago en tí, que ponga sal en la mollera á todos cuantos mentirosos escuderos 
hubiere de caballeros andantes de aquí adelante en el mundo. Vuestra merced se 
sosiegue, smiol' mio, l'espondi6 Sancho, que bien podria ser que yo me hubiese 
ellgariado en lo que toea ú la mutacion de la sefiora princesa Micomicona; pero 
(~Il lo que toea ti la eabe7.Cl del gigante, 6 ú lo menos á la horadacion de los cue
ros, y ti lo de ser vino tinto la sangre, no me engafio, vive Dios, porque los cueros 
allí estún heridos ú la eabecera del lecho de vuestra merced, y el vino tinto tiene 
hecho un lago el aposento; y sino, al freir de los huevos 10 verá, quiero decir, 
que lo verá cuando aquí su merced del sefior ventero le pida el menoscabo de 
todo: de lo dmmís de que la seftora reina se esté como se estaba, me regocijo en 
el alma, porque me va mi parte como ú cada hijo de vecino. Ahora yo te digo, 
Sancho, dijo Don Quijote, que ores un mentecato, y perd6name, y basta. Basta, 
dijo don Fernando, y no se hable mas en esto; y pues la señora princesa dice 
q lW se camine muüana porque ya hoyes tarde, hágase así, y esta noche la po
drentos pasar en buena COllvel'sacion hasta el venidero dia, donde todos acompa
üal'ernos al seüor Don Quijote, porque queremos ser testigos de las valerosas é 

inuuditas hazafias que ha de hacer en el discurso de sta grande empresa que á su 
curgo lleva. Yo soy el que tengo de serviros y acompafiaros, respondió Don Qui
jote, y agradezco mucho la merced que se me hace, y la buena opinion que de 
mí se tiene, la cual proell)'an~ que salga verdadera, 6 me costará la vida, y aun 
mas si mas eostnnue puede. Mllehas palabras de eomedimiento y muchos ofreci
mientos pasaron entre Don Quijote y don Fernando; pero á todo puso silencio un 
pasajero que en aquella sa7.on entl'6 en la venta, el cual en su traje mostraba ser 
cristiano recien yen ido de tierra de moros, porque venia vestido con una casaca 
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de paño azul, corta de faldas, con medias mangas ~; sin cuello los calzones erall 
asimismo de lienzo azul, COll bonete de la misma color; train unos borceguíes 
datilados y un alfanje morisco puesto en un tahalí, que le atravesaba el pecho. 
Entró luego tras ('1 ondma de un jumento una mujer á la morisca vestida, cu
bierto el rostro eon una toca en la cabeza; traia un bonetillo de brocado, y vestida 

una almaJafa que desde los bombros á los pié s In cubria. Era el hombn' dp robusto 
y agrneiado talle, de edad de poco mas de euarenta [lI10S, algo moreno de rostro, 
largo de bigotes y la barba muy bien puesta: en resolucion, (11 mostraba en su 
apostura que si estuviera lJien vestido le juzgaran por persona de enlidad y bien 
nacida. Pidió en entrando un aposento, y eomo le dijeron que en la venta no lo 
babia, mostró reeebir pesadumbre, y llegündose el la ti ue en l~l traje panw.ia lIlora 

la apeó en sus brazos. Luseinda, DOl'otea, la ventera, su hija y Maritornüs, lle
vadas dül nuevo y para pIlas nunca visto traje, rodearon ú la Illora; y Dorot<~a, 
que siempre fué agraciada, comedida y discreta, pa]'(lei(~\l(.lole que así ('lla COlno 
el que la traía se eOllgojaban por la falta del apospnto, le dijo: No os dé mucha 

pena, seüora mía, la incomodidad de regalo que aquÍ falta, ]HWS es propio de 
ventas no hallarse en ellas; pero eon todo esto, si gustúl'C'des <In posar con nos
otras, seüalando ti Luseinda, quizá ell el dbcul'sO de es1e camillo hal>r(li8 hallado 
oti·os no tan buenos acogimientos. No respoudió nada á esto la embozada, lIi hizo 
otra cosa que levantarse de donde sentado se habia, y puestas entrambas IJWIIOS 

cruzadas sobre el pecho, inclinada la eaheza dohló el eucl'po en sdwl de que lo 
agradecia. Por su silencio imaginaron que sin duda alguua debia de sü!' mora, y 

que 110 sabia hablar cristiano. Llegó en esto el eautivo, que enteIldiplHlo (m otra 
eosa hasta entonces habia estado, y viendo que todas tenían ccreada Ú la que 
con él venia, y que ella á cuanto le decian eallaba, dijo: Smloras mias, esta dOIl

celIa apenas entiende mi lengua, ni sabe hablar otra ninguna sino eonforme á su 
tierra, y por esto no debe de haber respondido ni respollde á lo que Sí! le ha pre
guntado. No se le pregunta otra cosa ninguna, respondió Luscillda, sillo ofrceeHe 
por esta noche nuestra compañía y parte del lugar donde nos aeomodaremos, 

donde se le bará el regalo que la comodidad ofreciere con la voluutad (IlIe obliga 

á servir á todos los extranjeros que dello tuvieren neeesidad, espeeialmente siendo 
mujer á quien se sirve. Por ella y por mí, respondió el eautivo, os beso, seflOl'a 
mia, las manos, y estimo mucho y en 10 que es razon la mereed ofl'oeida, que en 

tal oeasion, y de tales personas corno vuestro pareeer muestra, hien se eeha de 
ver que ba de ser muy grande. Deeidme, señor, dijo J)orotea, ¿esta seflO/'H es 
cristiana ó mora? porque el traje y el sileneio nos haee pensar que es lo que no 
querríamos que fuese. Mora es en el traje y en el euerpo, pero en el alma es muy 
grande cristiana, porque tiene grandísimos deseos de serlo. ¿ Luego 110 es bauti
zada? replicó Luscinda. No ha habido lugar para ello, respondió el eautivo, des-
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pu{~s que salió de Argel Sil patria y tierra, y hasta agora no se ha visto en peligro 
(le muerte tan eereana que obligase á bautizaUa, sin que supiese primero todas 
las ceremonias que nuestra madre la santa Iglesia manda; pero Dios será servido 
que presto se hautiee eon la deceneia que la calidad de su persona mereee, que 
(~S mas de lo que muestra su hábito y el mio. Con estas razones puso gana en 
1odos los que eseuehándole estaban de saber quién fuese la mora y el cautivo; 
pero nadie se 10 quiso preguntar por entonces, por ver que aquella sazon era mas 
para procurarles desean so que para preguntarles sus vidas. Dorotea la tomó por 
la mano y la lleve) á sentar junto á sí, y le rogó que se quitase el embozo. Ella 
miró al eautivo, como si le preguntara le dijese lo que decian y lo que ella haria. 
I~l en lengua aráhiga le dijo que le pedian se quitase el embozo, y que lo hiciese, 
y así se lo quitó y descubrió un rostro tan hermoso que Dorotea la tuvo por mas 
hermosa que á LusCÍnda, y Luseinda por mas hermosa que á Dorotea, y todos 
los eircunstantes eonoCÍeron que si alguno se podria igualar al de las dos era el 
de la mora, y aun hubo algunos que le aventajaron en alguna cosa. Y como la 
lwnnosura tenga pl'erogativa y gracia de reconciliar los ánimos y atraer las vo
IUlltad<,s, hll'go se rindieron todos al deseo de servir y acariciar á la hermosa 
mora. pl'(~gunt(¡ don Fernalldo al cautivo cómo se llamaba la mora, el cual res
pondió qtW Lela Zoraida; y así como esto oyó ella, entendió lo que le habian 
IH'<.'glltltado nI el'istiano, y dijo eon mucha priesa, llena de congoja y donaire : N6~ 
nó Zoraüla: lJlaria, .~Earía; dando á entender que se llamaba María, y nó Zo
raída. Estas palabras y el grande afeeto con que la mora las dijo hicieron derra-, 
mar mns de una lágrima á algunos de los que la escucharon, especialmente á las 
mujeres, que de su naturaleza son tiernas y compasivas. Abrazóla Luscinda con 
mucho amor dici()ndole : Sí, sí, María, Marta: á lo cual respondió la mora: Sí ~ 

sí , ¿JEaria : Z oraúlamacau gc , que quiere decir nó. Ya en esto llegaba la noche, 
y por órden de los que venian con don Fernando habia el ventero puesto diligen
da y cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que á él le fué posible. Llegada 
pues la hora sentál'onse todos á una larga mesa como de tinelo, porque no la 
hahia redonda ni cuadrada en la venta, y dieron la cabecera y principal asiento, 
puesto que (,1 lo rehusaba, á Don QuUote, el cual quiso que estuviese á su lado 
la soI1ora Micomicona , pues (~l era su aguardador. if¡1 Luego se sentaron Luscinda 
y Zoraida, y feontero dellas don Fernando y Cardenio, y luego el cautivo y los 
dmmís eahalleros, y alIado dc las seI10ras el cura y el barbero: y así cenaron con 
mueho ('ontcllto , y aereeent6selcs mas viendo que dejando de comer Don Quijote, 
movido de otro semejante espíritu que el que le movió á hablar tanto como habló 
cuando eenó con los cabreros, comenztl á decir: Verdaderamente, si bien se 
considera, seüorcs mios, grandes é inauditas cosas ven los que profesan la ór
dl'll de la andante caballería. Sino, ¿ cuál de los vivientes habrá en el mundo que 
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ahora por la puerta deste castillo entrara, y de la suerte que estamos nos viera, 

que juzgue y crea que nosotros somos quien somos'? ¿ qui(\n podrá decir que esta 

señora que está á mi lado es la gran reina que todos sabemos, y que yo soy aq uel 

caballero de la Triste Figura que anda por ahí en boca de la fama'? Ahora no hay 

que dudar, sino que esta arte y ejercicio excede tí todas aquellas y aquellos que 

los hombres inventaron, y tanto mas se ha de tener en estima, cuanto á mas pe

ligros está sujeto. Quítenseme delante los que dijeren que las lptras hacen ventaja 

á las armas, que les diré, y sean quien se fueren, qlW \lO saben lo que dieen : 

porque la razon que los tales suelen decir, y á lo que ellos mas se atienen, es 

que los trabajos del espíritu exceden ú los del cuerpo, y que las armas solo eon 

el cuerpo se ejercitan, como si fuese su ejercido oficio de ganapmws, para el 

cual no es menester mas de buenas fuerzas; Ó eomo si en esto que llamamos 

armas los que las profesamos no se encerrasen los actos de la fortaleza, los eua

les piden para ejecutallos mucho entendimiento; Ó como si no trabajase el únimo 

del guerrero que tiene á su cargo un ejército 6 la defensa de una ciudad sitiada, 

así con el espíritu como con el cuerpo. Sino, v(~ase si se alcanza con las fuerzas 

eorporales á saber y conjeturar el intento del enemigo, los designios, las estl'a

tajernas, las difkultades, el prevenir los daúos que se ternen, que todas estas 

cosas son acciones del entendiIniento , en quien 110 tiene parte algulla el euerpo. 

Siendo pues ansí que las armas requieren espíritu como lal, letras, veamos ahora 

cuál de los dos espíritus, el del letrado ó el del guerrero, trahaja mas: y esto se 

vendrá á conocer por el Hn y paradero ú que cada uno se enearnina; porque 

aquella intencion se ha de estimar en mas que tiene por objeto mas noble (in. Es 

el fin y paradero de las letras (y no hablo ahora de las divinas, que tienen por 

blanco llevar y encaminar las almas al eielo, que á un fin tan sin fin corno este 

ninguno otro se le puede igualar), hablo de las letras humanas, que es ~u fin 

poner en su punto la justieia distributiva, y dar á cada uno lo que es suyo, en

tender y hacer que las buenas leyes se guarden: fin por derto generoso, y ¿lItO, 

Y digno de grande alabanza; pero n6 de tanta eomo mercce aquel ti que las al'maK 

atienden, las cuales tienen por ohjeto y fin la paz, que es el mayor hien qlW los 

hombres pueden desear en esta vida: y así las primeras huenas nuevas que tuvo 

el mundo y tuvieron los hombres fueron las que dieron los ángeles la noehe que 

fué nuestro dia cuando eantaron en los aires: Gloria sea en las alf1was J y paz 

en la tierra á los hombre.5 de buena voluntad; y la salutaeion que el mejor maes

tro de la tierra y del cielo ensefí6 á sus allegados y favorecidos fu(~ decirlos, que 
cuando entrasen en alguna casa dijesen: Paz sea en e/ita casa; y otras muchas 

veces les dijo: lUi paz os dOYJ 1ni paz os dejo J paz sea con vosotros; bien como 

joya y prenda dada y dejada de tal mallO, joya que sin (:lIa ell la tierra ni en el 

cielo puede haber bien alguno. Esta paz (~s el verdadero fin de ltl guerra, que lo 
I. 15 
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mesmo es deeir armas que guerra. Prosupuesta pues esta verdad, que el fin de la 
guerra es la paz, y que en esto hace ventaja al fin de las letras, vengamos ahora 
á los trab¿~ios del cuerpo del letrado, y á los del profesor de las armas, y véase 
cuáles son mayores. De tal manera y por tan buenos términos iba prosiguiendo 
en su plática Don Quijote, que obligó á que por entonces ninguno de los que es
cuchándole estaban le tuviesen por loco; antes como todos los mas eran caballeros 
Ú quien son anejas las armas, le escuchaban de muy buena gana, y él prosiguió 
diciendo: Digo pues, que los trabajos del estudiante son estos: principalmente 
pohl'(~za, nó porque todos sean pobres, sino por poner este caso en todo el ex
tremo que pueda ser; y en haber dicho que padece pobreza me parece que no 
habia que deeiJ' mas de su mala ventura, porque quien es pobre no tiene cosa 
buena: esta pobreza la padece por sus partes, ya en hambre, ya en frio, ya en 
de!:mudez, ya en todo junto; pero con todo eso no es tanta que no coma aunque 
sea un poco mas tarde de lo que se usa, aunque sea de las sobras de los ricos, 
(IUO m; la mayor miseria del estudiante este 21;2 que entre ellos llaman andar á la so
pa, y no les falta algun ajeno brasero ó chimenea que si no calienta, á lo menos 
elltibie su fdo, yen (in la noelw duermen muy bien debajo de cubierta. No quiero 
llegar á otras menudencias, conviene á saber, de la falta de camisas y no sobra 
de zapatos, la raridad y poco pelo del vestido, ni aquel ahitarse con tanto gusto 
euando la buena suerte les depara algun banquete. Por este camino que he pin
tado, áspero y difieultoso, tropezando aquí, eayendo allí, levantándose acullá, 
tornando á eaer aeá, llegan al grado que desean, el cual alcanzado, 263 á muchos 
hplllos visto que habiendo pasado por estas Sirtes y por estas Scilas y Caribdis, 
eomo llevados en vuelo de la favorable fortuna, digo que los hemos visto mandar 
y gobernar el mundo desde una silla, trocada su hambre en hartura, su frio en 
n~frigerio, su desnudez en galas, y su dormir en una estera en reposar en holan
das y daumseos: premio justamente mereeido de su virtud; pero contrapuestos 
y eomparados sus trabajos eon los del mílitp guerrero, se quedan muy atrás en 
todo, ('omo ahora diró. 
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cAPtruLO XXXVIII. 

QUE TRATA DEL CURIOSO DISCURSO QUE HIZO DON QUJ.JOTE 

DE LAS ARMAS Y LAS LETRAS. 

ROSIGl1IK\DO Don Quijote dijo: PU(I,S comenzamos 

en el estudiante por la pobreza y sus partes, vea
mos si es mas rico el soldado, y veremos que no hay 
ninguno mas pobre en ]a misma pobreza, porque 
está atenido á la miseria de su paga, que viene 6 
tarde 6 nunca, 6 á lo que garbeare por sus manos 
con notahle peligro de su vida y de su eonciencia; 

y á veces suele ser su desnudez tanta, que un eo
leto acuchillado le sirve de gala y de camisa, y en 

la mitad del invierno se suele reparar de las incle
mencias del cielo estando en la campaña rasa, con 

solo el aliento de su boca, que como sale de lugar vacío tengo por 
averiguado que debe de salir frío contra toda naturaleza. Pues espe
rad que espere que llegue la noche para restaurarse de todas estas 

• incomodidades en la cama que le aguarda, ]a cual si no m; por su culpa jamás 
pecará de estrecha, que hien puedr medir f~n la tierra los piés que quisiere, y 
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revolverse en ella á su sabor sin temor que se le encojan las sábanas. Lléguese 

pues ti todo esto el día y la hora de recebir el grado de su ejercicio, lléguese un 

día de batalla, que allí le pondrán la borla en la cabeza hecha de hilas para cu

rarle algun balazo que quizá le habrá pasado las sienes, ó le dejará estropeado 

de brazo ó pierna; y cuando esto no suceda, sino que el cielo piadoso le guarde 

y COBserve sano y vivo, podrá ser que se quede en la mesma pobreza que antes 
(~staba, y que sea menester que suceda uno y otro reencuentro, una y otra 

batalla, y que de todas salga veneedor para medrar en algo; pero estos mila

gros vense raras veees. Pero decid me , seftores, si habeis mirado en ello, ¿ cuán 

nwnos son los premiados por la guerra, (lue los que han perecido en ella? Sin 

duda habeis de responder que no tienen eomparaeion, ni se pueden reducir á 

eunnta los muertos, y (lue se podrán contar los premiados vivos con tres letras 

d(~ gual'Íslllo. Todo esto es al revós en los letrados, porque de faldas, que no 

qlli(~l'o deeil' de mallgas, todos tienen en qué entretenerse; así que aunque es 

lIIayor d trabajo del soldado, es mueho menor el premio. Pero á esto se puede 

responder, (llIe es Illas fáeil prellliar á dos mil letrados que á treinta mil solda-

dos; porque aquellos se premian eon darles otidos que por fuerza se han de 

da!' ú los de su profesioll, y á estos no se puede premiar sino con la mesma ha

denda del seilOl' á qlliml sirven, y esta imposibilidad fortifica mas la razon que 

tnllgo. )1('1'0 (h~jemos esto apart(·, que es laberinto de muy dificultosa salida, sino 

volvamos ti la preeminencia de las armas eontra las letras: materia que hasta 

ahora está pOI' avprigllar, segun son las razones que eada uno de su parte alega; 

y cmtru las que he dicho, dicen las letras, que sin ellas no se podrian susten

tar las armas, porque la guerra tambien tiene sus leyes y está sujeta á ellas, y 

qlW las leyps en!'1l d(~bajo (h~ lo que son letras y letrados. Á esto responden las 

arlllas, qu!' ,las lnyps no SP podrún sustentar sin ellas, porque con las armas 

s(' dplipIH}(,1l las n'públicas, sp cons(~rvall los reinos, se guardan las ciudades, se 

ns('gllrall los caminos, s(~ despojan los nun'ps de cosarios; y finalmente, si por 

('Has no fuese, las repúblicas, los n'inos, las monarquías, las ciudades, los 

caminos <1(' lllUl' y tierra estnrian sujetos al rigor y á la confusion que trae con

sigo la glwrra el tiempo ([ue dura, y tiene liceneia de usar de sus privilegios y 

(1(' sus fuerzas; y es l'aZOll averiguada que aquello que mas cuesta se esti~na 

y dl'ht' dl' estimar Pll mas. Aleanzal' alguno á ser eminente en letras le cuesta 

til'mpo, vigiliu:-; hambre, deslllHlt'z, vaguidos iHI:; de cabeza, indigestiones de es

tt)lllago, y otras eosas ti psta:-; adherentes, que en parte ya las tengo referidas; 

mas llpgal' uno por sus t('rminos ti ser buen soldado le euesta todo lo que á el 

estudiante, en tanto mayor grado, que no tienen eomparacion, porque á cada 

paso está ü pique dl' perder la vida. ¿Y qué temor de necesidad y pobreza puede 
lh'gal' ni fatignr al pstudinntp, quP llegU(\ al que tiene un soldado, que hallán-
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dose cercado en alguna fUPl'za, y l'~tando tk po~ta ü guarda (in algun relwllin 6 
caballero, sient0 ([Uf' los f'nemigos estún millHIHlo hÚCÍa la pal't{' dondt\ (,1 est<\, y 

no puedp apal'tar8(, d0 allí por ningun caso, ni huir ,,1 lwligro quP dp tan e(~rca 11' 
amenaza? Solo lo quP pupdp hac('1' PS dar notieia ú Sil cupitan dp 10 qm' pasn para 

((Uf' lo l'('nwdin con alguna contramina, y él pstal'sC' qupdo tpIlliPIH10 y esperando 
cuando improvisamentf' ha de subir á las nul)('s sin alas, y hajar al profundo sin 
su voluntad, Y si est(1 parece pequ0ño peligro, veamos ~i le iguala () haep ventaja 

(11 de embestirse dos galeras por las proas en mitad dP1llW\' espacioso, las cuales 
pnclavijadas y trabadas no le queda al soldado mas espado dpl <}11(\ ('onc('<1('11 dos 
pi(~s de tabla del espolon , y con todo esto, vi(~ndo q\W tipllP delante d(~ sí tanlos 
ministros d(~ la muerte qm' le amellazan euantos caÜOlH"S de artillería 8(1 aS(lstan 
dp la parte contraria, que no distan de su euerpo ulla lanza, y vi(~IHlo que al pri

mer descuido de los piés iria á visitar los pl'ofuudos snllOs de Nt'ptuno, y eOIl todo 
(Isto, con intrépido corazon, llf'vado dn la honra que le incita, sp pone á S(,1' hltlll
eo de tanta areabucería, y procura pasar por tan estl't'eho paso al bajel eontrario; 
y lo que mas es de admirar, que apenas uno ha eaido donde JlO SP podrá lpvallüu' 
hasta la fin del mundo, cuando otro oeupa su mesmo lugar, y si <,st<, tamhi(m 
cae en el mar, que como á enemigo le aguarda, otro y otro le slJe<,du, sin dUl' 

tiempo al tiempo (] .. sus muertes: valentía y atn~vimi('nto p) mayor qlw s(~ pl)(ld(~ 

hallar en todos los trances de la guona, Bipn hayan aqunllos henditos siglos que 
ear<'CÍeron de la espantable furia d(~ ¿¡qunstos !'IHlemoniados instruJlHm10s d(~ la 
artillería " á cuyo inventor tengo para mí qun (~n d infiprno s(~ }(' (Istá dalldo pI 
prentio de su diabólica invencion , coula cual di., causa <lIW lIlt infame y ('ohal'dn 
brazo quite la vida á un valeroso ('¿Jhallero, y qlw sin sah(~[' eólllo Ó pOL' dónde, 
en la mitad del coraje y brio que (mciendc y anima ti los valielltes pechos, lI(~ga 
una desmandada bala, disparada d(~ quien quizá huyó y sn (~spant6 (]('} l'(lsplan

dor que hizo el fuego al disparar dn la maldita máquina, y corta y a(:aha en UIl 

instante los pensamientos y vida de quien la merecia goz.,,' luengos siglos. Y así, 
considerando esto, estoy por decir que en pI alma me pesa dp hal)(~r lomado (~s1<~ 

f'jerdeio de caballero andante en edad tall (]ptostahlp como (lS ('sta (111 qlw ahora 
vivimos, porque aunque á mí ningun pdigro Illn porw mi('do, todavía nH' P()Il(~ 

recelo pensar si la pólvora y el estafío nH' han c}p qnital' la o('(lsioll dp ha('nl'nH~ 

famoso y cOlloeido por el valor de mi hrazo y filos ()(' mi I'spada pOI' todo lo d(~~c 

cuhierto de la tierra, Pero haga el eielolo que flH'J'(~ sPJ'vido, qll(~ 1alllo semI, mas 
(~stimado, si salgo con lo que prd(~ndo, cuanto á mayol'<~s pdigl'os m(' IH~ plH'sto 
que se pusieron los eahalleros éllldantns (}(' los pasados siglos. Todo (~st<~ largo 
preámhulo dijo Don Quijote en tanto ({un IOR d(~mús ('('liaban, ohidún(los(1 d(~ 1l(~

var hocado á la boca, puesto qlW algunas H~C(lS 1(' había <lidIO Salldlo Paliza qlJ(~ 
cenase, que despups habría lugar para (]0cir todo 10 qlH" qIlÍRi(:sl'. EIl los que (~S-
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('lwhado tr· habían sohr'nvino nueva lastima de ver que hombre que al parecer 

t(:mia hllfm ontfH1eHmimlto y htwn discurso en todas las cosas que trataba, le hu

hif~S(~ pnnlido tan rmnatadamm1te nn tratándole de su negra y pizmienta caballe

['Ía, El cura lp dijo, qlW tfmia mucha razon en todo cuanto habia dicho en favor 

d" las armas, y que (~l, aunque letrado y graduado, estaba de su mesmo parecer. 

Acabaroll dp cenar, levantaron los manteles, y en tanto que la ventera, su hija 

y Mal'ÍtoI'nm, aderezaban el eamarancholl de Don Quijote de la Mancha, donde 

habían dnterrnillado (Iue aquella noehe las mujeres solas en él se recogiesen, 

don Fernando rogó al cautivo les eontase el discun;o de su vida, porque no po

dria ser sino que fuuse peregrino y gustoso, segun las muestras que habia co

llHHlzado ¡Í dar viniendo en eompaflía de Zoraida : á lo cual respondió el cautivo, 

que de muy buella gana haria lo que se le mandaba, y que solo temia que el 

cuento 110 habia de ser tal que les diese el gusto que él deseaba; pero que con 

todo oso por no faltar en obedecelle le contaría. El cura y todos los demás se lo 

agradeduroll y de nuevo s(' lo rogaron, y él viéndose rogar de tantos dijo que no 

eran nwnester ruegos adonde el mandar tenia tanta fuerza; y así estén vuestras 

mercmles atentos, y oirán un diseurso verdadero, á quien podria ser que no lle

gasen los mentirosos que eon curioso y pensado artificio suelen componerse. Con 

m;to que dijo hizo que todos se acomodasen y le prestasen un grande silencio; r 
él viendo que ya callaban y esperaban lo que decir quisiese, con voz agradable 

y reposada comenzó á decir desta manera. 
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CAPITULO XXXIX. 

DONDE EL CAU'rtVO CUENTA SU VIDA Y SUCESOS. 

N un lugar de la¡; montañas de Leon tuvo princi

pio mi linaje, con quien rué mas agradeeida y Ii~ 

boraIla llaturaleza que la fortuna, élllllque (m la 

estrecheza de aquellos Plleblo¡; todavía aleanzaba 

mi padre fama do rico, y verdaderamente lo fue

ra si así se diera maña ú eOJlsm'var su haeienda 

como se la daba en gastaBa. Y la coudieioll qUEt 

tenia de ser liberal y gastador le proeedió de ha

ber sido soldado los años d(~ su juventud; que es 

escuela la soldadesca donde! el mezquino se hace 

y el franco pródigo, y si algunos soldados s(! hallan mi

serables son como monstruos, que se vnn raras v(~(~es. Pasaba 

mi padre los términos de la liberalidad, y raya ha en 108 de ser 

pródigo, cosa que no le es de ningun proveeho al hombre (~aHado y que tiene 

hijos que le han de suceder en el Hombre y en el ser. Los qLW mi padre tenia 

eran tres, todos varones y todos dI! edad de podm' (~l(.,gil' (!stado. Viendo pum; 
mi padre que, segun él decia, ~1O podía irse á la mallO cOlltra su cOlldieiOIl, quiso 
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privan.;p cld instrumento y causa que le hada gastador y dadivoso, que fué pri

varse el .. la hacienda, sin la cual el mismo Alejandro pareciera estrecho, y así 

llamúndollos un día á todos trm; á solas en un aposento nos dijo unas razones 

sPllIl'jantt's á las <jlH' ahora dir(~. Hijos, para deciros qu(' os quiero hien hasta 

salwl' y decir qun sois mis hijos, y para entender que os quiero mal hasta saher 

qUt' no nw voy ú la InallO en lo que toca á conservar vuestra hacienda: pues 

para quP entelldais (lPsd(~ aquí ad(~lante que os quiero eomo padre, y que no os 

qui(~ro d(~stl'l1il' (~omo padrastro, quiero hacer una cosa con vosotros, que ha 

IlIUdlOS dia!-l que la tengo pensada y ton madura consideracion dispüesta. Vos

otros pstais ya en edad dp tornar estado, ó á lo IIwnos de elegir ejercicio tal que 

('liando mayon'!-l os hOlll'P y aprovedw, y 10 que he pensado es hacer de mi ha

('iPllcla nmtl'o partes: las tres os daré ti vosotros, á cada uno lo que le tocare, 

sill w .. ('ud(~l' ('11 cosa alguna, y ton la otra me quedaré yo para vivir y susten

Im'IIH' los días que Pi delo I'um'e servido de darme de vida; pero querria que 

d('spu(~s <llIe ('ada uno tuviese en su poder la palie que le toca de su hacienda 

si~ui(~s(' llIlO d(~ los caminos que l(~ diré. Hay un refran en nuestra España, á mi 

parpcpl' muy v(~l'(ladel'o, como todos lo son, por ser sentencias breves sacadas de 

la lunllga y dis('l'(~ta cxpcriüllda, y ni que yo digo dice: Igles1:a -' ó mar, Ó casa 
']'(?{tl , eomo si mas elaramenÜ' dijpra: quien quisiere valer y ser rico, siga ó la 

Iglpsia, <Í 1H1Vl'g1H' !'jmTitando d arte de la mercanCÍa, ó entre á servir á los re

ym.¡ (In sus casas, porque dicen: mas vale migaja de 1'ey que merced de seflO1'. 

Digo psto POl'ClIW qlwlTia, y (~s mi voluntad, que uno de vosotros siguiese las 

¡ptras, pI otro la IIwl'canda, y el otro sirviese al rey en la guerra, pues es di

ficultoso pntl'nr Ú sPl'vir en su casa, que ya que la guerra no dé muchas rique

zns, s\leh~ da\' mucho valor y Illucha fama. Dentro de ocho días os daré toda 

Vlwstl'a parte ('11 dinpros, sin dpfraudal'os en un ardite, eomo lo veréis por la 

obra. ))peidllw ahora si qucJ'pis se~\lir mi parecer y consejo en lo que os he pl'O

IHwstO: Y lllalHltíQdollW Ú mí por ser el mayor que respondiese, después de ha

lH'l'le dieho «Ut' 110 SP deshieies(~ d(' la haeipnda, sino que gastase todo lo que 

fu('s(' !-l\l voluntad, que llosotros ('ramos mozos para saber ganarla, vine ti con

duir (lU qUl' cumplida su ~llsto, y que el mio era seguir el ejereicio de las armas, 

sil'viplHlo Pll ('1 á Dios y á mi rey. El seg-ulldo hermano hizo los mesmos ofreci

miplltos, y escogió pI irse á las Indias, llpvando pmpleada la hacienda que le 

e\lpil~s(" El llH'IlOr, y á lo <¡ut' yo ('l'(,O ('lmas dis{'}'pto, dijo que queria seguir la 

I~h'sia, ü irsp ¿i acabar sus (,ol1H'lI7:aOOS pstudios á Salamanca. Así como acaba

mos <1(' coneOnllll'1I0S y eseo~('r Illll'stros l'jPITicios, mi padrp llOS abrazó á todos, 

~ nlH la bl'('\,pdad que dijo puso por obra cuanto nos habia prometido; y dando 

ú ('alta uno su part!', que á lo que SI' me acuerda fueron cada 266 tres mil du

~'lHl()s Ptl dilH'I'OS (pOl'qllP un IHlpstro tío compró toda la 11acienda y la pagó de 
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contado, porque no saliese dd tronco de la casa), ('11 un n1(~SlllO dia nos des
pedimos todos trps dp nuestro buen padrp, y pn aqul'} 11ll'SIllO, pareci(~ndome Íl 

mí ser inhumanidad que mi padre quedase viejo y eon tan poca haeiencla, hice eon 
él que de mis tres mil tomase los dos nül ducados, porque <lmí me bastaba el resto 
para acomodarme de lo que habia menester un soldado. 'lis dos hermanos, ¡no
vidos de mi ejemplo, cada uno le di6 mil ducados, de modo que {, mi padl'e le 
quedaron cuatro mil 2(,7 en dineros, y rnas tres mil que Íl lo que pareee valia h.t 
hacienda que le cupo, que no quiso vender, sino quedarse con ella en raíces. 
Digo en fin que nos despedimos dél y de aquel nuestro tio que lw dicho, n6 sin 
mucho sentimiento y lágrimas de todos, encargándonos que les hici(~semos saber, 
todas las veces que hubiese comodidad para ello, de nuestros sucesos prüslWI'oS 
ó adversos. Prometímoselo, y abrazándonos y eehándonos su hendicion, el uno 
tomó el viaje de Salamanca, el otro de Sevilla, y yo el de Alicante, adonde tuve 
nuevas que hahia una nave ginovesa que cargaba allí lana para (~(mova. Este hará 
veinte y dos años que salí de casa de mi padre, y en todos (~llos, puesto que he 
escrito algunas cartas, no he sabido dél ni de mis henllanos lllH~va alguna, y lo 
que en este discurso de tiempo he pasado lo dir(l brevemente. Embarqu(mlO en 
Alicante, llegué con próspero viaje á Génova, fuí desde allí ú ~Iilall, donde me aco
modé de armas y de algunas galas de soldado, de dOlld(~ <luiso ir á asentar mi plaza 
al Piamonte, y estando ya de camino para Alejandría de la Palla tuve nuevas que 
el gran duque de Alba pasaba á li'landes. Mudé propósito, fuÍme (~on él, servíle en 
las jornadas que hizo, halléme en la muerte de 1m.; condes de Eguemon y de Hor
nos, aleancé á ser alférez de un famoso capitan de Guadalajam llamado Diego de 
Urbina, y á cabo de algun tiempo que llegué á Flandns se tuvo lluevas de la liga 
que la santidad del papa Pio Quinto de feliee recordadon hahía heeho con Vemeda 
y con España contra el enemigo comun , que es el Turco, el cual en aquel mesmo 
tiempo habia ganado con su armada la famosa isla de Chipre, que estaha debajo 
del dominio de veúecianos : pérdida lamentable y desdichada. Súpose eierto que 
venia por general desta liga el Serenísimo don Juan de Au~tria, hermano natural 
de nuestro buen rey don }i'elipe : divulg6~e el grandísirno aparato de guerra que se 
hacia, todo' lo cual me incitó y conmovió el ánimo y el des(!o de verme en la jor
nada que se esperaba; y aunque tenia barruntos y casi premisas eiertas de que 
en la primera ocasion que se ofreciese seria promovido ú capitan, 10 quise dejar 
todo y venirme, eomo me vine, á Italia; y quiso mi bunna suerte que el señor 
don .Juan de Austria acababa de llegar á G(~nova, que pasaba ú N¡Ípol(~s Ú juntarse 
con la armada de Venecia, como después 10 hizo en,\leeilla. Digo cm {in que yo 
me hallé en aquella felicísimajornada ya hecho eapitan de infalltería, ú tuyo hon
roso cargo me subió mi buena suerte mé]S que mis m(:recirnientos; y aquel dia, 
que fué para la cristiandad tan dichoso, porque pn (,) se despngañó el mundo y 
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todas las nadones del error en que estaban, cl>eyelldo que los turcos eran inven

dbles por la mar, en aquel dia, digo, donde quedó el orgullo y soberbia otomana 
quohnwtad<t, entre tantos venturosos corno allí hubo (porque mas ventura tuvie
ron los cristianos que allí murieron que los que vivos y vencedores quedaron) yo 

solo ruí 01 df~sdiehado, pues en eambio de que pudiera esperar, si fuera en los· 
f'OlIllIlIOS siglos, alguna naval corona, me ví aquella noche que siguió á tan famoso 

dia ('OH eadenas á los piós y esposas á las manos, y 1'u<" desta suerte: que ha
hiondo el Cehalí rey de Argel, atrevido y venturoso cosélrio, embestido y rendido 

la capitana de ~Ialta, que solos tres cahalleros quedaron vivos en ella, y estos mal 

!tí'l'idos, acudió la capitana de Juan Andrea á soeorrella, en la cual yo iba eon mi 

(~()mpaflÍa, y haeiendo lo que debía en ocasion semejante salté en la galera con

traria, la cllal desviúlldos() de la que la habia embestido, estorbó que mis soldados 

me siguies('(l, y así me hall(~ solo entre mis enemigos, á quien no pude resistir 

pOI' sur tantos; en fin me rindieron lleno de heridas, y como ya habeis, seilores, 
oído deeir qllP d Uchalí se salvü con toda su escuadra, vine yo á quedar cautivo 

Oll su poder, y solo fuí el triste entre tantos alegres, y el cautivo entre tantos li-:
hl'üs, porque fueron <¡uinee mil cristianos los que aquel dia alcanzaron la deseada 

Iib(~f'tad, qllf~ todos venian al reIllO en la turquesca armada. Lleváronme á Cons
tantillopla, donde el (;l'an Tlll'(~O Selin hizo general de la mar á mi amo porque 

había IlPdlO su deher (:11 la batalla, habiendo llevado por muestra de su valor el 
(lstalldal'te de la relígiotl d(~ Malta. lIall()me el segundo ailo, que fué el de setenta 

y dos, en Nmarino bogando en la capitana de los tres fanales. Ví y noté la ocasion 

qlle allí se perdió de no coger"en 0\ puerto toda el armada turquesca, porque to
dos 1m.; h~valltm; y gonízaros que en ella venian tuvieron por cierto que les habian 

dn (lmhestir' dentro dd Illesmo puerto, y ü~nian á punto su ropa y pasamaques, que 

!-Ion sus znpntos, para huirse luego por tierra sin esperar ser combatidos: tanto 
ul'n ul mipdo qun hahían eobrudo á IHlPstra nrmada; pero el cielo lo ordenó de 

Off'U IlWlIera, 11() por eulpa lIi deseuido del general que á los nuestros regia, sino 

por los peeados de la eristiandad, y porque quiere y permite Dios que tengamos 

sit'lllpro verdugos que nos castiguen. l~n o1'oto, el Uchalí se recogió á Modon, que 

us una isla qun está junto tí Navarino, y eehando la gente en tierra fortificó la 
boca d('\ pUl'rto, y estúvose qupdo hasta ql1{~ d sunor don .Juan se volvió. En este 

viaje se tom6 la galera qlW se llamaha la Presn, de quien era capitan un hijo de 

nqlH~1 rmuoso cosnrio Barbn Hojn. TOlll61a la capitana de \úpoles llamada la Loba, 
regida por aqupl I'nyo d(~ la guerra, por 1'\ padre de los soldados, por aquel ven

turoso y jalllús vpneidn eapitan don Alvaro de Bazan, marqués de Santa Cruz; y 

110 quil'ro d(~iar de dpeir lo que sllcedi6 en la prpsa de la Presa. Era tan cruel el 

hijo du Barba Hoja, )' trataba tan mal á sus cautivos, que así como los que venían 
al "PillO vipl'on qUl' la gah'l'a Loha lps iha rntrnndo y qur los alcanzaba, soltaron 
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todos a un tiempo los remos, y asieron de su eapitan, que estaba sobre el (\stun
terol gritando que bogasen apriesa, y pasündo}p (}(' lHUH'O (lB hanco, dl' popa ú 

proa, le dipfon tantos bocados, que ú poco mas C[lH' pasó del'úrhol ya habia pa
sado su únima al infierno: tal era, como he dicho, In erupldad ('on qne los tl'ataha, 
y el odio que ellos le tenian. Vohimos ú Constantinopla, y p} afio signipllte, qun 

fué el de setenta y tres, se supo en ella como el spriot' don .luan habia ganado ú 

Túnez, y quitado aquel reino ú los turcos, y puesto en llOSpsioll <1(" {\ "uley IIH

met, cortando las esperanzas que dn vohcl' Ú l'pinar en ('ll 1pIlin M111ny \lamida, 
el moro mas cruel y mas valiente que tuvo el mundo. Sintiü lllucho ('sta p(')'(lidll nI 
Gran Turco, y usando de la sagaeidad que todos los de su easa tipIWIl , hizo paz 

con venecianos, que mucho mas que él la deseaban, yel mIo siguiplltt· de sp11'tlta 

y cuatro acometió á la Goleta y al fuerte que junto á Tl'nlPZ hahia dt'jado IlH'dio 

levantado el señor don .Juan. En todos estos trances andaba yo al nmlO, sin ('sl)(~-

1'anza de libertad alguna; á ]0 menos no esperaba tenerla por rpsenle, porqlw 

tenia determinado de no escribir las nuevas dn mi desgTada ú mi padt·o. Pordiósp 
en fin la Goleta, pel'dióse el fuerte, sobre las cuales plazas hubo de soldados tu\'

cos pagados setenta y einco mil, y de moros y alárabes do toda la Afri(~a IllHS (In 
cuatrocientos mil, acompañado este tan gran núnwro d(~ gent(~ eOIl tautas mUlli
ciones y pertrechos de guerra, y con tantos gastadol'(~s, que COII las manos y á 

puñados de tierra pudieran cubrir la Goleta yel fuertp. Pel'diósn primero la Goleta, 
tenida hasta entonces por inexpugnable, y no se perdió por culpa de sus ddell
sores, los cuales hicieron en su defensa todo aquello (IlW debiall y podían, sitlo 

porque la experiencia mostró la facilidad eon que se podían levalltar trillc.lwras nn 

aquella desierta arena, porque á dos palmos s(~ hallaha agua, y Jos turcos no la 

hallaron á dos varas, y así con muehos sacos de arena levantaron las tl'ineheras 
tan altas que sobrepujaban las murallas de la fuerza, y tirúlldolos Ú caballero 
ninguno pocHa parar ni asistir á la defensa. Fu<" eomull opiniol1 que 110 s(~ hahian 

de encerrar los nuestros en la Goleta, sino esperar PIl eampafla al des{~mbareade
ro; y los que esto dicen hablan de lejos y con poca (~xperienda de casos semejan
tes, porque si en la Goleta y en el fllerte apenas hahia si<'1e mil soldados, ¿ (~6mo 

podia tan poco número, aunque mas esforzados fIWS(~1I , salir ;tl la (:alllpafw, y 
quedar en las fuerzas contra tanto como erH pi de los eJl(~Jlligos? ¿ Y eómo es po

sible dejar de perderse fuerza qun no es Rocorrida , y mas cuando la c:erean eJl(~

migos muchos y porfiados, y en su meRma tierra? Pero á rnuellOs les !HlI'CeiÓ, y 

así me pareció á mí, que fué particular gracia y merced que el d(~]o hizo ;', Espafla 

en permitir que se asolase aquella ofieina y e[lpa d(~ maldades, y aquella gOlllia 6 
esponja y polilla de la infinidad de dineros que allí sin pl'oveellO sn gastaban, sill 

servir de otra cosa que de conservar ]a memoria de lwJwrla ganado la felieísirna 
del invietísimo Carlos V , corno si fuera mellester para hacnrla (~tprlla, (~OIIlO lo m, 
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y será, que aquellas piedras la sustentaran. Perdióse tambien el fuerte; pero fué
ronle ganando los tlJn~os palmo á palmo, porque los soldados que lo defendian 
pdearon tan valerosa y fuertemente, que pasaron de veinte y cinco mil enemigos 
los que mataron ml veinte y dos asaltos generales que les dieron. ~inguno cmIti
varoll sano de [ü'ecientos que quedaron vivos, seIlal cierta y elara de su esfuerzo 

y valo!', y de lo bien que se habían defendido y guardado sus plazas, Rindióse 
á partido un pequeIlo fuerte 6 torre que estaba en mitad del estml0 á cargo de 
don .Juan Zanoguera, caballero valenciano y famoso soldado. Cautivaron á don Pe

dro Puertocarrel'o, general de la Goleta, el eual hizo euanto fué posible por de
fender su fuerza, y sinti6 tanto el haberla perdido que de pesar murió en el camino 
de Com;tantinopla, dOllde le llevaban eautívo. Cautivaron ansimesmo al general 
del fuerU~, que se llamaba üabl'io Cerbellon, eaballero milanés, grande ingeniero 

y valentísimo soldado .. 'ltll'ieron en ('stas dos fuerzas llluchas personas de cuenta, 
de las euah~s f'W! una Pagan de Oria, caballero del hábito de San Juan, de con di
eion gt'IlPI'OSO, eOlllO lo most1'6 1<1 SUllla liberalidad que usó con su hermano el 
famoso .Juan Andl'ea de Oria, y lo que mas hizo lastimosa su muerte fué haber 
lIluerto á lll<tnos de UIlOS alárabes, de quitm se fi6 viendo ya perdido el fuerte, 

que se ofrecieron de llevarle en hábito de moro á Tabarea, que es un portezuelo ó 

casa que en aquellas riheras tienen los ginoVí~ses que se ejercitan en la pesquería 
del toral, los eualps alárabes lu eortaron la cal)(~za y se la trujeron al general de 

-< 
la annada turqupsea, ('\ eual eumplió eon ellos nuestro refran eastellano: que 
lllllllJlW la IraicioJ/ aplo('e , el ll'oido/' se abo}'}'ece; y así se dice que mand6 el gc
IWl'al ahoreal' á los que 1(' tl'ujpJ'on el presente porque no se le habian traido vivo, 
Elltl'(~ los eristianos que 1'1\ el fuerte se perdieron fué uno llamado don Pedro de 
Aguilar, natural no Sl' <le qu() lugar del Andalucía, ('1 cual habia sido alférez en el 

I\wl'tp, soldado dI' mucha euenta y dn raro entendimiento; especialmente tenia 
partieular gracia pn lo q\W llaman poesía. Dígolo porque su suerte le trujo á mi 
gale¡'a y tí mi baneo, ~ á ser esclavo de mi Ilwsmo patron ; y antes que nos par
ti(~semos de (l(luel puerto hizo t'ste eahallero dos sonetos á manera de epitafios, 

ulUllO ti la no!P1a y ('1 otro al l'twl'te ; y ('11 verdad que los tengo de decir porque 
los de lllC'IlHH'ia, y ere o que nntps eausarún gusto que pesadumbre, En el punto 
quu el eantivo nombró á don Pedro de Agllilal', don Fernando miró á sus cama

radas, y todos tres se sonrieron, y cuando llegó ú decir de los sonetos dijo el 
uno: :\nh's quP VllPstra merep<! pase adelante le suplico me diga qué se hizo ese 
don Ppdro dp Aguilar qlH' ha dicho. Lo qm' s(~ es, respondió el cautivo, que al 

('abo de dos aIlos que pstmo en Constantinopla se huyó en traje de arnaute con 
un gripgo l'spía, y no sé si vino en libertad pupsto que creo que sí, porque de 

allí ti un aflO ví yo al griego en Constantinopla, )" no le pude preguntar el suceso 
dl' nquel viajf'. Pues no flll'í, rl'spondi(í pI eahallero , porque ese don Pedro es mi 
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hermano, y está ahora en nuestro lugar bueno y rico, casado y con tres hijos. 

Gracias sean dadas á Dios, dijo el cautivo, por tantas mercedes como le hizo, 
porque no hay en la tierra, conforme mi parN~er, eontento ([Uf' se iguale á alcan
zar la libertad perdida. Y mas, replicó el caballero, que yo s(\ los sonetos quo mi 
hermano hizo. Dígalos ptWS vuesa merced, dijo el cautivo, que los sabrá decir 
mejor que yo. Que me place, respondi6 el caballpro, y pI dp la Goleta dpcia llsí : 

1. 78 
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CAPItULO XL. 

DONDE SE PHOSIGUE LA HISTOHlA DEL CAUTIVO, 

SONETO. 

LMAS dichosas, que del mortal velo 
Libres y (Ix(mtas por el bien qU(~ ohl'astc~s , 
Desde la baja tierra os levantastes 
A ]0 mas alto y lo mejor del cielo, 

y ardiendo en ira y (nI honroso ee]o, 
De los cuerpos la fuerza ejel'citastes , 
Que en propia y sangre ajena eolorastes 
El mal' veeino, y arenoso sudo. 

Primero que d valor faltó la vida 
En los eansados brazos, que Hlul'imu]o, 
Con ser vencidos llevan la vitoria : 

y esta vuestra mortal triste eaida, 
:Entre el muro y el hierro, os va adquil'ielldo 
Fama que el mundo os da, y el ei(~I() gloria. 

Desa mesma manera le s(~ yo, dijo el eautivo. Pues el del fuerte, si mal no me 

acuerdo, dijo el caballero, diee así: 
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SONETO. 

De entre esta tierra estéril derribada, 

Destos torreones por el suelo echados, 

Las almas santas de tres mil soldados 

Subieron vivas á mejor morada: 

Siendo primero en vano ejercitada 

La fuerza de sus brazos esforzados, 

Basta que al fin, de pocos y cansados, 

Dieron ht vida al filo de la espada. 
y este es el suelo, que continuo ha sido 

De mil memorias lamentables lleno 

En los pasados siglos y presentes: 

Mas nó mas justas de su duro seno 

lIabrán al claro ciclo almas subido, 

Ni aun él sostuvo cuerpos tan valientes. 

No pal'eeieron mal los sonetos, y el cautivo se alegró con las nuevas que de su 

eamat'ada le dieron, y prosiguiendo su cuento dijo: Hendidos pues la Goleta y el 

fuerte, los tUl'(~OS dieron órden de desmantelar la Goleta, porque el fuerte quedó 

tal que no hubo que poner por tierra, y para hacerlo con mas brevedad y menos 

trabajo la minaron por tres partes; pero con ninguna se pudo volar lo que parecia 

lUonos fuerte, que eran las murallas viejas; y todo aquello que habia quedado en 

pié de la fOl'tilicaeion nueva que babia heebo el I~'ratin, con mucha facilidad vino 

á tierra. En resolueion, la armada volvió ú Constantinopla triunfante y vencedora, 

y de allí á poeos mesps murió mi amo elUchalí, al eualllamaban IkhaU Fartax, 

qne qlliel'(~ deeir en lengua tUl'quesea el '1'enegado tifioso", porque lo era, y es cos

tumbre entre los turcos ponerse llombres de alguna falta que tengan ó de alguna 

virtud que fin ellos haya: y esto es porque no hay entre ellos sino cuatro apellidos 

de linajes que descienden de la ('usa otomana, y los demás, como tengo dicho, 

toman nombre y apellido ya de las tachas del cuerpo, y ya de las virtudes del 

ánimo: y este tiñoso bogó al remo siendo esclavo del Gran Señor catorce años, y 

ú mas de los treinta y cuatro de su edad rmlPgó de despecho de que un turco, 

pstando al remo, h' ditS un bofeton, y por poderse vengar dejó su fe : y fué tanto 

su valor, que sin subir por los torpes medios y caminos que los mas privados del 

tirun Tureo SUbPll, vino á ser rey de Argel, y después á ser general de la mar, 

que es el tercero ('argo que hay en aquel seüorlo. Era calabrés de nacion, y mo

ralnH'nte t\1(' homhrp (\p hien, trataba con mucha humanidad á sus cautivos, que 
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llegó á tener tr(\s mil, los cuales después dt) su muerte se rcpartieron como l'l lo 

dejó en su testamento entre el Gran Sciior (que tambien ('s hijo }¡predero de cuan

tos mueren, y entra á la parte con los mas hijos que deja pI difunto) y entre sus 

renegados; y yo cupe á un renegado veneciano, que siendo grumete dp una nnv(' 

le cautivó el Uchalí, y le quiso tanto qUf' fUl' uno de los mas rpgalmlos garzOlles 

suyos, y él vino á ser el mas enH'1 },f'negado qlH' jamás s(' ha visto. Llmnáhnsl~ 

Azan Agá, y llegó á ser muy rico y á ser rey de Argel, eOll ('1 cual yo vine d(' Cons

tantinopla algo contento por estar tan cerca dp Espafw; n6 porqlH' pmlsase escri

bir á nadie el desdichado SUC(~So mio, sino por V('l' si me era lllas favorable la 

suerte en Argel que en Constantinopla, dopdp ya habia prohado mil IlHl1WraS do 

huirme, y ninguna tuvo sazon ni ventura; y ppnsaba PB Argel buscar otros mo

dios de alcanzar lo que tanto deseaba, porque jamús me dpsampal'<J la ospel'unza 

de tener 1ibertad, y cuando en lo que fabricaba, pensaba y ponia por obra no cor

respondia el suceso á la inteneion, luego sin abandonarnw fingia y buseaba otra 

esperanza que me sustentase aunque fuese débil y flaca. Con ('sto elltretmlÍa la 

vida encerrado en una prision ó casa que los turcos llaman balto, donde encier

ran los cautivos cristianos, así los que son dd rey como <k algunos particulares, 

y los que llaman del almacen, que es como decir cautivos <Id eOl \ePj o , qlw sirven 

á la ciudad en las obras públicas que hace y en otros oficios, y nstos tales cauti

vos tienen muy dificultosa su libertad, que como son del comun y no timlell alllo 

particular, no hay con quien tratar su rescate aunque ]I~ tengall. En pstos bunos, 

como tengo dicho, suelen llevar á sus cautivos algunos particulares del pueblo, 

principalmente cuando son de reseate, porque allí los ti(~l}('1l holgados y s<'gllros 

hasta que venga su rescate. Tambien los cautivos dd r(~y, qun son de I'nseate, 110 

salen al trabajo con la demás chusma sino es euando sn tarda su reseate, que 

entonces por hacerles que escriban por él eon mas ahineo, les haeen trabajar y 

ir por leña con los demás, que es un no pequeñ.o trabajo. Yo puos era uno d(~ 

los de rescate, que como so supo que era eapitan, puesto que dije mi poca posi

bilidad y falta de haeienda, no aprovechó nada para que 110 rll(~ pusiefHm en el 

número de los caballeros y gente de rescate. Pllsi{~ronme una cadena, mas por 

señal de rescate que por guardarme con olla, y así pasaha la vida en aquel haflO 

con otros muchos eahalleros y gente prindpal, señalados y tenidos por d(~ rCH

cate; y aunque la hambre y desnudez pudiera fatigarnos á V(!COS, y aun casi Himn

pre, ninguna cosa nos fatigaba tanto como oír y ver ú cada paso las jmnús vistas 

ni oidas crueldades que mi amo usaba con los eristiallos. Cada día alJOreaha el 

suyo, empalaba á este, desorejaba á aquel, y esto por tan poea o(~asion y tau sin 

ella, que los turcos aonocian qm' lo hacia no mas dI' por haenrlo, y por Her na

tural condidon suya ser homidda de todo el género humano. Solo libró hien eOIl 

él un soldado español llamado tal de Saavedra, (~1 Clla] , con halwr heeho eosas 
J. 79 
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que quedarán en la mernoria de aquellas gentes por muchos años, y todas por 

aleanzar libertad, jamás le dió palo, ni se lo mand<S dar, ni le dijo mala palabra, 

y por la menor cosa de muchas que hizo temíamos todos que habia de ser empa

lado, y así 10 terni<S él mas de una vez; y si no fuera porque el tiempo no da lugar, 

yo dijera ahora algo de lo que este soldado hizo, que fuera parte para entreteneros 

y admiraros harto mejor que con el cuento de mi historia. Digo pues que encima 

d('1 patio de Ilunstra prisioIl caían las ventanas de la casa de un moro rico y prin

cipal, las cuales, como de ordinario son las de los moros, mas eran agujeros que 

ventanas, y aun estas se cubrían con celosías muy espesas y apretadas. Acaeció 

plWS que un día estando (~Il un terrado de nuestra prisíon con otros tres compa

fH'ros haciendo pruebas de saltar con las cadenas por entretener el tiempo, es

tando solos (porque todos los demás erístianos habian salido á trabajar) alcé acaso 

los ojos, y ví que por aqllf~llas cerradas ventanillas que he dicho parecia una caña, 

y al remate della puesto un lienzo atado, y la caña se estaba blandeando y mo

vi(~IHlose easi eomo si hiciera señas que llegásemos á tomarla. Miramos en ello, 

y uno de los que eonmigo f~stahan rué á ponerse dehajo de la caña por ver si la 

soltahan Ó lo que hadan; pero así como llegó alzaron la caña y la movieron á los 

dos lados como si dijeran nó eon la eabeza. Volvióse el cristiano, y tornáronla á 

bajar y hacer los mesmos movimientos que primero. Fué otro de "mis compañe

ros, y sllcedióle lo mesillo que al primero. Finalmente fué el tercero, y avínole lo 

que al primero y al segundo. Viendo yo esto no quise dejar de probar la suerte, 

y así como llegu(~ á ponerme debajo de la caña la dejaron caer, y dió á mis pié s 

dnntro del baño. Acudí luego á desatar el lienzo , en el cual ví un nudo, y dentro 

d(~l venían diez cianiis, que son unas monedas de oro bajo que usan los moros, 

<¡un eada una vale diez reales de los nuestros. Si me holgué con el hallazgo no 

hay pllra qu(' decirlo, pues rué tanto el contento como la admiracion de pensar de 

d()ude podía venirnos aquel bien, especialmente á mí, pues las muestras de no ha

huI' querido soltnl' la caña sino á mí, claro decían qne á mí se hacia la merced. 

Tom(~ mi buen dinero, quebré la caria, volvíme al terradillo, miré la ventana, y 

vi que por ella salia una muy blanca mano que la abrían y cerraban muy apriesa. 

Con esto entendimos ó imaginamos que alguna mujer que en aquella casa vivía nos 

debía de haber hecho aquel benel1eio, y en señal de que lo 3{;radecíamos hicimos 

zalemas á uso de moros inclinando la cabeza, doblando el cuerpo, y poniendo los 

hrazos sohre el peeho. ne allí ú poco sacaron por la meSIlla ventana una pequeña 

cruz heeha de eafias, y luego la volvieron á entrar. Esta señal nos confirmó en 

que alguna cristiana debía de estar cautiva en aquella casa, y era la que el bien 

nos hada; pero la blaneura <In la mano, y las ajoreas que en ella vimos nos des

hizo este pensamiento, puesto que imaginamos que debia de ser cristiana rene

gada, á quien dt' ordinario suelen tomar por legítimas mujeres sus meSIllOS amos, 



PAHTE PHBIERA, CAPÍTULO \1.. 

y aun lo tienen ú ventura, porque las (lsUman en mas que las de su nacion, En 

todos nuestros discursos dimos muy lpjos de la verdad del caso, y así todo nues

tro f'ntretenimiento desde allí adelante' era mirar y tpner por norte á la ventana 

donde nos habia aparecido la estrella de la cmia; pero bien se pasaron quince 

dias en que no la vimos, ni la mano tampoco, ni otra seflal alguna; y aunque en 

este tiempo procuramos con toda solieitud saber quién ('Il aquella casa vivia, y si 

habia en ella alguna cristiana }'('lwgada, jamús hubo quien nos dijese otra cosa 

sino que allí vivía un moro principal y rico, llamado Agimorato, a1eaide que habia 

sido de la Pata, que es oficio entre ellos dp mucha calidad; mas ellando mas d(~s~ 

cuidados estábamos de quP por allí habian de llover mas cianiis, vimos tí deshora 

parecer la caña y otro lienzo en ella COH otro nudo lllas ereeido, y esto rUll tí tiempo 

que estaba el baño corno la vez pasada solo y sin gentp. Hieirnos la acostumbrada 

prueba yendo cada uno primero que yo dp los mismos tres quP estúbamos; pero 

á ninguno se rindió la caüa sino á mí, porque en llegando yo la dej¿H'on eapr. 

Desaté el nudo, y hallé cuarenta eseudos de oro espafioles y un papel escrito en 

arábigo, y al eabo de lo escrito hecha una grande ('I'UZ. B('s(~ la eruz, tOll}('llos escu

dos, volvíme al terrado, hieirnos todos nuestras zalpllHls, tornó á parecer la mano, 

hice se1'1as que leeria el papel, eerraron la ventalla. QUt~damos todos eonfusos y 

alegres con lo sucedido; y como ninguno de nosotros 110 (llltendia el arábigo, ora 

grande el deseo que teníamos de eutender lo que el papel eontenia, y mayor la 

dificultad de buscar quien lo leyese. En Hn yo me determiné de fiarme d1J un re

negado natural de Mureia, que se habia dado por grande amigo mio, y puesto 

prendas entre los dos que le obligaban á guardar el seel'eto que le eneargase, por

que suelen algunos renegados, euando tienen inteneioll de volverse á tierra de 

cristianos, traer consigo algunas firmas de eautivos prineipales en que dan fe, (~n 

la forma que pueden, como el tal renegado es hombre de bien, y que siernpre ha 

heeho bien á cristianos, y que lleva deseo de huirse en ]a primera oeasion que se 

le ofrezea. Algunos hay que procuran estas fees eon huena ¡ntendon, otros se sir

ven deIlas acaso y de industria, que vini(mdo á robar á tierra de cristianos, si á 
dicha se pierden ó los cautivan, sacan sus firmas y dieen que por aquellos papeles 

se verá el propósito con que venían, el cual era de quedarse eu tierra de cristia

nos, y que por eso venian en corso con los dmnús turcos. Con esto se escapan 

de aquel primer ímpetu, y se reconeilian eon la Iglesia sin qlw s(~ les haga daflO, 

y cuando ven la suya se vuelven á Berbería á ser lo qU(~ antes pran. Otros hay que 

usan destos papeles, y los proeuran con buen intento, y se quedall en tierra de 

cristianos. Pues uno de los renegados que he dicho era estn amigo, el cual umía 

firmas de todas nuestras camaradas, donde le acreditábamos euanto era posible; 

y si los moros le hallaran estos papeles le quernaran vivo. SUP(~ que sabia muy 
bien arábigo, y no solamente hahlarlo sino escribirlo ; I)(~ro antes que del todo me 
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dec1arase eon él le dije que me leyese aquel papel, que acaso me habia hallado en 

un agujero de mi rancho. Abrióle, y estuvo un buen espacio mirándole y constru

y(mdole murmurando entre los dientes. Preguntéle si lo entendia: díjome que muy 

biell, y que queria que me lo declarase palabra por palabra que le diese tinta 

y pluma, porque mejor lo hiciese. Dímosle luego lo que pedia, y él poco á poco 

lo {'tU! tradueicndo, yen acabando dijo: Todo lo que va aquí en romanee, sin faltar 

l(~tl'a, es lo que contiene este papel morisco, y hase de advertir que adonde dice: 

Lela ."fllil'ien, quiere deeil' :nuestl'a Se'ñora la Vírgen María. Leímos el papel y 

deeia así: 

(! Cuando yo era nifla tenia mi padre una esclava, la cual en mi lengua me mos

II tl'Ó la zalá cristianesea, y me dijo muchas eosas de Lela l\Iárien. La cristiana mu

¡¡rió, y yo que no rué al fuego, sino con Alá, porque después la ví dos veces, y 
llllle dijo que me fuese á tierra de ctistianos á ver á Lela Márien, que me queria 

lllllueho. No yo eómo vaya: muchos cristianos he visto por esta ventana, y 

¡¡ niuguno me ha pal'eeido caballero sino tú. Yo soy muy hermosa y muchacha, 

¡¡ y tengo muchos dineros que llevar conmigo: mira tú si puedes hacer como nos 

»vamos, y serás allá mi marido si quisieres, y si no quisieres no se me dará nada, 

» que Lela l\Iál'ien me dará con quien me case. Yo escribí esto, mira á quien lo da::; 

¡¡Ú lem" 110 te Hes de ningun moro, porque son todos marfuces. Desto tengo mu

)l eha pena, que quisiera que no te descubrieras ú nadie, porque si mi padre lo 

llsabe me eehará luego en un pozo y me cubrirá de piedras. En la caña pondré un 

»hilo, ata allí la respuesta, y si no tienes quien te escriba arábigo dímelo por se

»fms, que Lela Mál'ien hará que te entienda. Ella y Alá te guarde, y esa cruz que 

¡¡ yo beso muehas veees, que así me lo mandó la eautiva. II 

Mirad, señores, ~.;i era l'azon que las razones deste papel nos admirasen y ale

grasen; y así lo uno y lo otro fUl' de manera que el renegado entendió que nó acaso 

su habia hallado aquel papel, sino que realmente á alguno de nosotros se habia 

escl'ito; y así nos rogó que si era verdad lo que sospechaba, que nos fiásemos 

d(H, Y se lo dij(~semos, que (~l aventuraria su vida por nuestra libertad; y diciendo 

esto saeó dd pecho un crucifijo de metal, y con muchas lágrimas juró por el Dios 

que aquella imúgen representaba, en quien él, aunque peeador y malo, bien y 
fielmente ereia, de guardarnos lealtad y seereto en todo cuanto quisiésemos des

eubl'irle, porque le pal'eeia y easi adevinaba que por medio de aquella que aquel 

papel habia eserito habia él y todos nosotros de tener libertad, y verse él en lo 

que tanto deseaba, que era redueirse al gremio de la santa Iglesia su madre, de 

qUit>ll como miembro podrido estaba dividido y apartado por su ignorancia y pe

t'udo. Con tUllías lágrimas y C011 muestras dp tanto arrepentimiento dijo esto el 
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renegado, que todos de un mesmo parecer consentimos y venimos en declarnrh~ la 

verdad del cnso, y así le dimos cuenta de todo sin encubrirle nada. Mostnhnosle 

la ventanilla por donde pnreeia la cafw, ~' {'l llWrC{) desdt' allí la casa, y quedó de 

tener especial y gran cuidado de informarse quién lnI ella \¡via. Aeordamos ilJlSÍ

mesmo que seria -bien responder al billete de la mora, y como tenímnos quien lo 

supiese hacer, luego al momento el renegado escribió las razones fine yo le fuf 
notando, que puntualmente fueron las que diré, porque dn todos los puntos sus

tanciales que en este suceso me acon1eeieron, ninguno sn me ha ido de la memo

ria, ni aun se me irá en tanto que tU\ierp vida. En el'pto, lo que á la mora se le 

respondió rué esto: 

« El verdadero Alá te guarde, señora mia, y aquella bendita Márien, que es la 

llverdadera madre de Dios, y es la que te ha puesto en eorazoll qlHl te vayas á 

lltierra de cristianos .. porque te quiere bien. Huégale tú que se sirva de darte á en

»tender cómo podrás poner por obra lo que te manda, flue l~lla es tan huena, que 

»sí hará. De mi parte y de la de todos estos eristianos que están conmigo te ofrezeo 

»de bacer por tí todo lo que pudióremos hasta morir. No dejes de nscrihinrw y 

llavisarme lo que pensares hacer, que yo te responderé siempre: que nI gl'andn 

»Alá nos ha dado un cristiano cautivo que sabe hablar y eseribir tulongua tan 

»bien como lo verás por este papel. Así que sin tener miedo nos puedes avisar de 

»todo lo que quisieres. Á lo que dices, que si fueres á tierra de cristianos que has 

»de ser mi mujer, yo te lo prometo como buen cristiano, y sabe que los cristia

»nos cumplen lo que prometen mejor que los moros. Alá y Mári(nI su madre sean 

»en tu guarda, señora mia. II 

Escrito y cerrado este papel aguardé dos dias á que estuviese el halio solo como 

solía, y luego salí al paso acostumbrado del terradillo por ver si la caña pareeia, 

que no tardó mucho en asomar. Así como la vÍ, aunque no podía ver quión ]a po

nia, mostré el papel como dando á entender que pusiesen el hilo; pero ya venia 

puesto en la caña, al cual até el papel, y de allí á poco tornó á parecer nuestra 

estrella con la blanca bandera de paz del atadillo. Dejáronla caer, y alc(~la yo, y 

hallé en el paño en toda suerte de moneda de plata y de oro mas de cincuenta es

cudos, los cuales cincuenta veces mas doblaron nuestro contento y confirmaron la 

esperanza de tener libertad. Aquella misma noche volvió nuestro renegado, y nos 

dijo que habia sabido que en aquella casa vivia el mesmo moro que á nosotros 

nos habian dicho, que se llamaba Agimorato, riquísimo por todo extrerqo, el eual 

tenia una sola hija heredera de toda su haeienda, y que era eomun opinion en 

toda la ciudad ser la mas hermosa mujer de la Berbería, y que rnuchos de los 

vireyes que allí venían la hahian pedido por mujf~r, y QlW ella nunca se habia que-
I. 80 
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rido easar, y que tambien supo que tuvo una cristiana cautiva, que ya se babia 

muerto. Todo lo cual concertaba con lo que venia en el papel. Entramos luego en 

consejo eon el renegado en qué órden se tendría para sacar á la mora y venirnos 

todos á tierra de cristianos, y en fin se acordó por entonces que esperásemos al 

aviso segundo de ZOl'aida, que así se llamaba la que abora quiere llamarse María: 

porque bien vimos que el1a y nó otra alguna era la que habia de dar medio á todas 

aquellas difieuHades. Después que quedamos en esto dijo el renegado que no tu

viésernos pena, que él perderia la vida ó nos pondría en libertad. Cuatro días 

estuvo el bafIo con gente, que fué ocasion que cuatro dias tardase en parecer la 

cafla, al cabo de los cuales en la acostumbrada soledad del baño pareció con el 

lienzo tan preflado, que un felicísimo parto prometia. Inclinóse á mí la caña y 

el lienzo, hall(~ en ól otro papel y den escudos de oro sin otra moneda alguna. 

]l;staba allí el renegado, dímosle á leer el papel dentro de nuestro rancho, el cual 

dijo que así deda : 

«( Yo no Sl~, mi sefIor, cómo dar órden que nos vamos á España, ní l.ela Máríen 

II me lo ha dicho, aunque yo se lo he preguntado: lo que se podrá bacer es, que 

II yo os darll por esta ventana muchísimos dineros de oro; rescataos vos con ellos 

II y vuestros amigos, y vaya uno en tierra de cristianos, y compre allá una barca, 

»y vuelva por los demás, y á mí me hallará en el jardín de mi padre, que está á 

»la puerta de Babazon junto á la marina, donde tengo de estar todo este verano 

llcon mi padre y con rnis criados: de allí de noche me podréis sacar sin miedo, y 

»llevarme á la barca. Y mira que has de ser mi marido, porque sino yo pediré á 

»Márien que te castigue. Si no te flas de nadie que vaya por la barca, rescátate tú 

»y v(', que yo s(' que volverás mejor que otro, pues eres caballero y cristiano. 

llProeura saber el jardín, y cuando te pasees por ahí sabré que está solo el baño, 

»y te dar{' mucho dinero. Alá te guarde, seflor mio. II 

Esto dccia y contenía el segundo papel, lo cual visto por todos, cada uno se 

ofroeió á querer ser el reseatado, y prometió de ir y volver con toda puntualidad, 

y tmnbien yo me ofrecí á lo mismo: á todo lo cual se opuso el renegado, diciendo 

que on ninguna manera consentiría que ninguno saliese de libertad hasta que fue

sen todos juntos, porque la experiencia le hahia mostrado cuán mal cumplian 

los libres las palabras que daban en el cautiverio, porque muchas veces habian 

usado de aquel rpmcdio algunos prindpales cautivos, rescatando á uno que fuese 

á Valeneia ó Mallorca con dineros para poder armar una barca y volver por los 

que le habían reseatado, y nUllca habian vuelto, porque la libertad alcallzada y 

d tpmor de no volver á perderla les borraba de la memoria todas las obligaciones 

dpllllUlHlo. Y en eonflrmacion de la verdad que nos decia nos contó brevemente 
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un caso que casi en aquella meSIlla sazon habia acaecido tÍ unos caballeros cris

tianos, el mas extrafio que jamás sucedió en aquellas partes, donde tÍ cada paso 

suceden cosas de grande espanto y de admil'aeion. í~n efecto, (sI vino <1 deeir que 

lo que se podía y debia hacer era, que el dilwro que se habia de dl1r para rescatar 

al cristiano, que se le diese ú (,1 para comprar allí en Argel una barca con achaque 

de hacerse mercader y tratante en Tetuan y en aquella costa, y que siendo él se

fior de la barca fácilmente se dada traza para sacarlos doI bailo y emharearlos á 

todos. Cuanto mas que si la mora, como ella deeia, daba dineros para reseatal'

los á todos, que estando libres era facilísima eosa aun embarcarse ('n la mitad del 

dia, y que la dificultad que se ofrecía mayor era que los moros no consienten que 

renegado alguno compre ni tenga barca, sino es bajoI grande para ir en eol'SO, 

porque se temen que el que eornpra barea, prineipahnente si es espaflol, no la 

quiere sino para irse á tierra de cristianos; pero que él facilitaría esto inconve

niente con hacer que un moro tagarino fuese ti la parto con (~l en la eompmiía 

de la barca y en la ganancia de las mercancías, y con esta sombra (d vendria á 

ser señor de la barca, con que daba por acabado todo lo delllÍls. Y puesto que 

á mí y á mis camaradas nos habia parecido mejor lo de enviar por la barea ti Ma

llore a , como la mora decía, no osamos contradecirle, temerosos que si no lIada

mos lo que él decia nos habia de descubrir y poner á peligro de perder las vidas 

si descubriese el trato de Zoraida, por cuya vida dióramos todos las mwstl'as; y 

así determinamos de ponernos en las numos de Dios y en las dül renegado; y (m 

aquel mesmo punto se le respondió á Zoraida diciéndole que haríamos todo cuanto 

nos aconsejaba, porque lo habia advertido tan bien como si Lela Márien so lo hu-

biera dicho, y que en ella,sola estaba dilatar aquel negocío ó ponollo luego por 

obra. Ofrecímele de nuevo de ser su esposo, y con esto, otro dia que acaeció á 

estar solo el baño, en diversas veces con la caña y el paI10 nos dió dos mil escu

dos de oro, y un papel donde decía que el primer juma, que es el viernes, se iba 

al jardin de su padre, y que antes que se fuese nos daria mas dinero; y que si 

aquello no bastase, que se lo avisásemos, que nos daría cuanto le pidiésemos, 

que su padre tenia tantos que no 10 echaría menos, cuanto mm.; que ella tellia 

las llaves de todo. Dimos luego quinientos escudos al renegado para comprar la 

barca: con ochocientos me rescat(~ yo dando el dinero á un nHweadel' valeneiallo 

que á la sazon se hallaba en Argel, el cual me reseat6 del rey, tomúndome sobre 

su palabra, dándola de que con el primer hajel que viniese de Valcneia pagaría mi 

rescate, porque si luego diera el dinero fuera dar sospechas a] rey que había mu

chos dias que mi rescate estaba en Argel, y que el mereader por sus granjerías 

lo habia callado. Finalmente, mi amo era tan caviloso que (~II Ilinguna manera me 

atreví á que luego se desembolsase el dinero. El jueves ¿Intes cId vierrws que la 

hermosa Zoraida se hahia de ir al jardín nos di6 otros mil eseudos y nos avisó de 
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811 partida, rogándome que si me rescatase supiese luego el jardín de su padre, y 
que en todo caso buscase ocasion de ir allá y verla. Respondíle en breves palabras 
que así lo haria y que tuviese cuidado de encomendarnos á Lela Márien, con to
das aquellas oraciones que la cautiva le hahia enseñado. Hecho esto dieron órden 
en que 108 tres compañeros nuestros se rescatasen por facilitar la salida del baño, 
y porque viéndome á mí rescatado y á ellos nó , pues había dinero, no se alborota
sen, y les persuadiese el diablo que hiciesen alguna cosa en perjuicio de Zoraida : 
que puesto que el ser ellos quien eran me podía asegurar de este temor, con todo 
eso no quise poner el negoeio en aventura, y así los hice rescatar por la misma 
órden que yo me rescaté, entregando todo el dinero al mercader para que con 
certeza y seguridad pudiese hacer la fianza, al cual nunca descubrimos nuestro 
trato y secreto por el peligro que habia. 
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CAPITULO XLI. 

DONDE TODAVIA PROSIGUE EL CAUTIVO SU SUCESO. 

O se pasaron quinee días cuando ya nuestro 

renegado tenia comprada una muy buena 

barea capaz de mas de treinta personas; y 

para asegurar su hecho y dalle color quiso 

hacer ~ como hizo, un viaje á un lugar que 

se llama Sargel, que está veinte leguas de 
Argel háeia la parte de Oran, en el cual hay 

mucha eontratadon de higos pasos. Dos ó 

tres veees hizo este viaje en compaílía del 

tagarino que hahia dicho. Tagat'Ínos llaman 

en Berberia á los moros de Aragon, y á los 
de Granada nmdéjares; y en el reino de Ifez 

llaman á los mudéjares elches ~ los euales 

son la gente de quien aquel rey mas se sir

ve en.la guerra. Digo pues que cada vez que pasaba con su harea daba fondo en 

una caleta que estaha no dos tifOS de ballesta del jardín donde Zoraida esperaba, 

y allí muy de propósito se ponia el renegado eon los morillos que hogaban al !fl9 

l. 81 
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remo () va á hacer la zalá, () á ensavarse 270 de burlas ti lo que pensaba hacer 
• v 

de v(~ras; y se iba al jardín de Zoraida y le pedía fruta, y su padre se la daba 

sill cOlloeelle; y aunque él quisiera hahlar á Zoraida, como él después me dijo, 

y dedll(~ que (~l era el que por ól'den mia la habia de nevar á tierra de cristia

IIOS, (lile estuviese contenta y segura, nunca le fué posible, porque las moras no 

se dejan ver de llingun moro lli turco, si no es que su marido Ó su padre se lo 

IlHUlden : de erbtianos eautivos se dejan tratar y cOlllunicar aun mas de aquello 

que seria razonable; y á mí me hubiera pesado que ól la hubiera hablado, que 

quizá la alborotara viendo (IUÜ su llcgoeio andaba en boca de renegados; pero 

Dios, (IUC lo ol'deuaba de otra manera, no dió lugar al buen deseo que nuestro 

re llegado tenia el cual viendo euáll seguramente iba y venia áSargel, y que daba 

fondo cuando y eomo y adonde queria, y que el tagarino su compafíero no tenia 

mas voluntad de 10 que la suya ordenaba, y que yo estaba ya rescatado, y que 

solo faltaba buseat' algunos cristianos que bogasen al remo, me dijo que mirase 

yo euáles queria traer coumigo fuera de los l'eseatados, y que los tuviese habla

dos para el primer vierues, donde tenía determinado que fuese nuestra partida. 

Viendo esto hahll~ á doee espai'wles, todos valientes hombres de remo, y de aque

llos (Iue mas librelllente podían salir de la dudad; y no fué poco hallar tantos en 

(l(IUella coyuntura, porque estaban veinte hajeles en eorso y se habian llevado 

toda la gente de remo, y estos no se hallaran si no fuera que su amo se quedó 

aquel verano sill ir en corso á aeauar una galeota que tenia en astillero: á los 

euales no les dije otra eosa sino (Iue el primer viernes en la tarde se saliesen uno 

ti uno disimuladamente, y se fuesen la vuelta del jardin de Agimorato , y que alH 

me aguardasen hasta que yo fuese. Á cada uno dí este aviso de por sí, con órden 

que aunque allí viesen otros eristianm;, no les dijesen sino que yo les habia man

dado esperar en aquel lugar. Hecha esta diligenda me faltaba hacer otra, que era 

la que mm, me convenia, y era la de avisar á Zoraida en el punto que estaban los 

negoeios, para que estuviese apel'eebida y sobre aviso, que no se sobresaltase si 

do impl'ovbo la asaltúsemos antes del tiempo que ella podia imaginar que la barca 

de cristianos podía volver; y asi determiné de ir al jardin y ver si podria hablarla; 

y con oeasion de coger algunas yerbas un dia antes de mi partida fuí allá, y la 

primera persona con quien eneontré rué eon su padre, el eual me dijo en lengua 

que en toda la BerberÍa y aun en Constantinopla se habla entre cautivos y moros, 

<lue ni es morisca ni castellana, ni de otra naeioll alguna, sino una mezcla de to

das las lenguas, eOll la cual todos nos entendemos: digo pues que en esta manera 

de lenguaje me preguntó que (lUt' buscaba en aquel su jardín, y de quién era. I\es

pondile que era esclavo de Al'Haute Mmní, y esto porque sabia yo por muy cierto 

que l'ra un grandísimo amigo suyo, y que buscaba de todas yerbas para hacer 

l'llsaladu. Prpguntóme por el consiguiente si era hombre de rescate ó nó , y que 
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cuánto pecUa mi amo por mí. Estando eH todas estas preguntas y rcspucstas salió 

de la casa del jardin la bella Zoraida, la cual ya habia mucho que me habia visto, y 

como las moras en ninguna manera hacell melindre de mostrarse á los cristianos, 

ni tampoco se esquivan, como ya he dicho, HO se le diü nada de venil' adonde su 

padre conmigo estaba, antes luego cuando su padre vió qlIt' vl'1Iia y de espado, 

la llamó y mandó que llegase. Demasiada cosa seria deeil' yo ahora la mucha her

mosura, la gentileza, el gallardo y rieo adorno C01l <lue mi querida Zoraida se 

mostró á mis ojos: solo diré que mas pedas pendían (h~ su hermosísimo cuello, 

orejas y cabellos, que cabellos tenía eH la cabeza. En las gargantas de los piés, 

que descubiertas á su usallza traia, traía dos carcujes (IUe así se llaman las ma

nillas ó ajorcas de los piés en morisco) de purísimo 01'0, eon tantos diamantes 

engastados, que ella me dijo después que su padre los estimaba en diez mil doblas, 

y las que traía en las muüecas de las ruanos valían otro tanto. Las perlas e1'1I1\ en 

gran cantidad y muy buenas, porque la mayor gala y bizarría de las moras (~s 

adornarse de ricas perlas y aljófar; y así hay mas perlas y aljófar elltre moros que 

entre todas las demás naciones, y el padre de Zoraida tellia fama de ü~ller muchas 

y de las mejores que en Argel habia , y de tellel' asimeslllo Illas de docientos mil 

escudos españoles, de todo lo cual era seúora esta que ahora Jo es mia. Si con 

todo este adorno podia venir entonces hermosa ó nó, por las reliquias que le han 

quedado en tantos trabajos se podrá conjetural' cuál debía de ser en las prosperi

dades, porque ya se sabe que la hermosura de algunas mujeres tiene días y sazo

nes, y requiere accidentes para disminuirse ó acrecentarse; yes natural cosa que 

las pasiones del ánimo la levanten ó bajen, puesto que las mas veces la destru

yen. Digo en fin que entonces llegó en todo extremo aderezada, y en todo extremo 

hermosa, ó á 10 menos á mí me pareció sedo la mas qU(: hasta entonces habia 

visto; y con esto viendo las obligaciones en que me habia puesto me pal'eeia que 

tenia delante de mí una deidad del cielo, vellida á la tierra para mi gusto y para 

mí remedio. Así como eUa llegó le dijo su padre en su lengua eomo yo era cautivo 

de su amigo Arnaute Mamí, y que venia á busear ensalada. EIJa tom6 la lllallO, y 

en aquella meze1a de lenguas que tengo dieho me preguntó Hi era eaballero, y qll(~ 

era la causa que no me rescataba .. Yo le respondí que ya cHtaha reseatado, y 

que en el precio podía echar de ver en lo que mi amo me estimaba, pues lJabja 

dado por mí mil y quinientos zoltanís; á lo cual ella reHpondi6: En verdad que si. 

tú fueras de mi padre, que yo hiciera que no te diera (d por otros dOH tantos, 

porque vosotros eristiallos siempre mentís en euanto deeÍH, y os haeeis pohres 

por engañar á los moros. Bien podría ser eso, HerJOra, le re~.,poIldí, mas eH verdad 

que yo la he tratado con mi aIllO, y la trato y la tratan~ COIl euantas personas hay 

en el mundo. ¿Y euándo te vas? dijo Zoraida .. \Iaflana creo yo, dije, porque m;tá 

aquí un bajel de Francia, que se haee mañana á la vela, y pienso irme con él. ¿ No 
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es mejor, replieó Zoraida, esperar á que vengan bajeles de España y irte eon ellos, 

qlle nó eon los de Franeia, que no son vuestros amigos? Nó, respondí yo, aunque 

HÍ como hay nuevas que viene ya un bajel de España, es verdad, todavía yo le 
aguardaré, puesto que es mas cierto el partirme mañana, porque el deseo que 

tengo de verme en mi tiefI'a y eon las personas que bien quiero, es tanto que no 
lile dnjará esperar otra eomodidad, si se tarda, por mejor que sea. Debes de ser 

sill duda caHado en tu tierra, dijo Zoraida, y por eso deseas ir á verte con tu mu
jer'. No soy, respondí yo, easado, mas tengo dada la palabra de easarme en lle

gando allá. ¿Y es hermosa la dama á quien se la diste? dijo Zoraida. Tan hermosa 

es, respondí yo, que para encareeella y deeirte la verdad, te parece á tí mueho. 

Bosto se rió muy de vOl'as su padre, y dijo: Gualá, cristiano, que debe de ser muy 

hermosa si se pareeo á mi hija, que es la mas hermosa de todo este reino: sino 

mírala bien, y verás como te digo verdad. Servíanos de intérprete á las mas destas 
palabras y razones 01 padre de Zoraida como mas ladino, que aunque ella hablaba 

la bastarda lengua, que como he dieho allí se usa, mas deelaraba su inteneion 

por seI1as que por palabras. Estando en estas y otras muchas razones llegó un 
moro eorriendo, y dijo á grandes voees que por las bardas ó paredes del jardin 

habían saltado cuatro turcos, y andaban cogiendo la fruta aunque no estaba ma

dura. Sobresalt6se el vi.ejo y lo mesmo hizo Zoraida, porque es comun y casi na

tural el miedo que los moros á los turcos tienen, espeeialmente á los soldados, 

los cuales son tan insolentes, y tienen tanto imperio sobre los moros que á ellos 
mitán sujetos, que los tratan peor que si fuesen eselavos suyos. Digo pues que 

dijo su padre á Zoraida: Hijtl, retLrate á la casa, y enciérrate en tanto que yo voy 

ti hablar ¿í estos canes; y tú, cristiano, busca tus yerbas, y vete en buen hora, 

y 116vete Alá con bien ú tu tierra. Yo me incliné, y él se fué á buscar los turcos 
dejtmdome solo eon Zoraida, que comenzó á dar muestras de irse donde su padre 

la habia mandado; pero apenas (~l se encubri6 eon los árboles del jardín, cuando 

plla volviündose á mi, llenos los ojos de lágrimas, me dijo: ¿ tamejí., 27i cristiano, 

lauulji? que quiere deeir: ¿, vaste, cristiano, vaste? Yo la respondí: seI10ra sí, pero 
Ill) en ninguna manera sin tí: el primer juma me aguarda, y no te sobresaltes 

enando nos veas, que sin dnda alguna iremos á tierra de cristianos. Yo lo dije esto 

de manera que ella me entendi6 UlUy bien á todas las razones que entrambos pa

samos, y eehándorne un brazo al cuello, con desmayados pasos comenzó á cami
nar luida la casa; y quiso la suertp, que pudiera ser muy mala si el cielo no lo 

ol'tlmmra de otl'a manera, que yendo los dos de la manera y postura que os he 

('ontado, eOll un brazo al cuello, su padre, que ya volvia de hacer ir á los turcos, 

nos vil'> de la suerte y manera que íbamos, y nosotros vimos que él nos habia 
visto; pl'l'O Zoraida , advertida y discreta, no quiso quitar el brazo de mi cuello, 
antes sp 1\Pg\) lllas Ú mí, y puso su cabeza sobrp mi peeho doblando un poco las 
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rodillas, dando claras seI1ales y muestras que se desmayaba, y yo ansimismo dí 

á entender que la sostenia contra mi voluntad. Su padre llegó corriendo adonde 

estábamos, y viendo á su hija de aquella manera le preguntó que qué tenia; pero 

como ella no le respondiese, dijo su padre: Sin duda alguna que con el sobresalto 

de la entrada destos canes se ha desmayado; y quitándola del mio la arl'im6 á su 

pecho, y ella dando un suspiro y aun no enjutos los ojos de higrimas, volvi6 á 
decir: Amejí .. cristiano, amejí: vete, cristiano, vete. Á lo que su padre respolldi6: 

No importa, hija, que el cristiano se vaya, que llingull mal te ha hecho, y los tUl'

cos ya son idos: no te sobresalte cosa alguna, pues ninguna hay que pueda darte 

pesadumbre, pues como ya te he dicho los turcos á mi nwgo se volvieron por 

donde entraron. Ellos, señor, la sobresaltaron como has dieho, dije yo á su pa

dre; mas pues ella dice que yo me vaya, no la quiero dar pesadumbre : q\l(~~date 

en paz, y con tu licencia volveré si fuere menester por yerbas á este jardin, que 

segun dice mi amo, en ninguno las hay mejores para ensalada que en (,~l. Todas 

las que quisieres podrás volver, l'espondió Agilllorato, que mi hija no dice esto 

porque tú ni ninguno de los cristianos la enojaban, sino que por dedr que los tur

cos se fuesen, dijo que tú te fueses, 6 porque ya era hora que busea~:l(~s tus yerbas. 

Con esto me despedí al punto de entrambos, y el1a aITaneándosele el alma al pa

recer, se fué con su padre, y yo con achaque de buscar las yerbas ro<1e(') muy 

bien y á mi placer todo eljardin : mil'é bien las entradas y salidas y la fortaleza de 

la casa, y la comodidad que se podia ofrecer para facilitar todo nuestro negodo. 

Hecho esto me vine y dí cuenta de cuanto habia pasado al renegado y á mis com

pañeros, y ya no veía la hora de verme gozar sin sobresalto dd bien que en la 

hermosa y bella Zoraida la suerte me ofrecia. En fiu el tiempo se pasó, y se llegó el 

día y plazo de nosotros tan deseado; y siguiendo todos el ónlen y parecer que eon 

discreta consideracion y largo discurso muchas veces habíamos dado, tuvimos 

el buen suceso que deseábamos, porque el viernes que se siguió al día que yo 

con Zoraida hablé en eljardin, el renegado 272 al anochecer <lió fondo con ]a barca 

casi frontero de donde la hermosísima Zoraida estaba. Ya los cristianos que habian 

de bogar al remo estaban prevenidos y escondidos por diversas pat'tes dí! todos 

aquellos alrededores .. Todos estaban suspensos y alborozados aguardándomc!, 

deseosos ya de embestir con el bajel que á los ojos tenían; porque ellos no sahian 

el concierto del renegado, sino que pensaban quP á flwrza dn brazos habían de 

haber y ganar la libertad quitando la vida á los moros que delltro de la barca es

taban. Sucedió pues que así como yo me mostn~ y mis cOInpañer'os, todos los 

demás escondidos que nos vieron se vinieron llegando tí nosotros. Esto ("fa ya á 

tiempo que la eiudad estaba ya cerrada, y por toda aquella eampaña ninguna per

sona parecia. Como estuvimos juntos dudamos si seria rnejor ir primero por Zo

raid a , ó rendir primero á 108 moros bagarinos que bogaban al remo cm la barca; 
1. 82 
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y estando en csta duda llegó á nosotros nuestro renegado, diciéndonos que en qué 

nos deteníamos, que ya era hora, y que todos sus moros estaban descuidados y 

los mas dellos durmiendo. Dijímosle en lo que reparábamos, y él dijo que lo que 

mas importaba era rendir primero el bajel, que se podía hacer con grandísima 

t~'leilidad y sin peligro alguno, y que luego podíamos ir por Zoraida. Pareciónos 

hien á todos lo que decía, y así sin detenernos mas, haciendo él la guia, llegamos 

al bajel, y saltando él dentro primero metió mano á un alfanje y dijo en morisco: 

Ninguno de vosotros se mucva de aquí si no quicre que le cueste la vida. Ya á este 

tiempo habían entrado dentro casi todos los cristianos. Los moros, que eran de 

poco ánimo, viendo hablar de aquella manera á su arraez quedáronse espantados, 

y sin ninguno de todos ellos echar mano á las armas, que pocas ó casi ningunas 
tenían, se dejaron sin hablar alguna palabra maniatar de los cristianos, los cua

les con mucha presteza 10 hicieron, amenazando á los moros que si alzaban por 

alguna via () manera la voz, que luego al punto los pasarian todos á cuchillo. 

lIeeho ya esto, quedándose en guardia dellos la mitad de los nuestros, los que 

c(uedúbamos, haciémdonos asimismo el renegado la guia, fuimos al jardin de Agi

morato, y quiso la buena suerte que llegando á abrir la puerta se abrió con tanta 

f'aeilidad como si eerrada no estuviera, y así con gI'an quietud y silencio llegamos 

ú la easa sin ser sentidos de nadie. Estaba la bellísima Zoraida aguardándonos á 

una ventana, y así como sintió gente preguntó con voz baja si éramo& niza1'ani ~ 

eomo si dijenl ó preguntara si óramos cristianos. Yo le respondí que sí, y que 

bajase. Cuando ella me conoci6 no se detuvo un punto, porque sin responderme 

palahra bajó en un instante, abri6 la puerta, y mostr6se á todos tan hermosa y 

riemnnnte vestida, que no lo acierto á encareeer. Luego que yo la ví le tomé una 

mano, y la comencé á besar, y el renegado hizo 10 mismo y mis dos camaradas, 

y los demás que el caso no sabían hicieron lo que vieron que nosotros hadamos, 

que 110 parneia sino que le dúballlos las gracias, y la reconocíamos por señora de 

nuestra libertad. El renegado le dijo en lengua morisca si estaba su padre en el 

jardin. Ella respondi6 que sí, y que dormia. Pues será menester despertalle , re

plicó d renegado, y llevárnoslo eon nosotros y todo aquello que tiene de valor en 

este hermoso jardín. N6 , dijo ella, á mi padre no se ha de tocar en ningun modo, 

)' en esta casa no hay otra eosa que lo que yo llevo, que es tanto que bien habrá 

pat'a (lue todos quedeis rieos y eontentos , y esperaos un poco y lo veréis; y di

eiendo esto so vohi6 á entrar dieiendo que muy presto volveria, que nos estuviése
mos quedos sin haetw uingun ruido. Preguntéle al renegado lo que con ella habia 

pasado, el ellal me lo cont6, á quien yo dije que en ninguna eosa se habip.. de hacer 

lllas tIc lo que Zoraida quisiese; la cual ya volvia cargada con un cofrecillo lleno 

dp escudos dl~ oro, tantos que apenas lo podía sustentar. Quiso la mala suerte que 

su padrp dl'spert.ase en el ínterin, y sintiese el ruido que andaba en el jardin ; y 
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asomándose á la ventann, luego conoció que todos los quo on él estaban eran 

cristianos, y dando muchas, grandes y desaforadas voces comenzó á decir en 

arábigo: Cristianos, cristianos, ladrones, ladrones; por los (males gritos nos 

vimos todos puestos en grandísima y temerosa confusion ; pero el renegado vien

do el peligro en que estábamos, y lo mucho que le importaba salir con aquella 

empresa antes de ser sentido, con grandísima presteza subió donde Agimorato 
estaba, y juntamente con él fuéron algunos de nosotros, que yo no OS{I desam

parar á Zoraida, 273 que como desmayada se habia dejado eaer en lllis brazos. En 

resolucion, los que subieron se dieron tan buena mafla, que en un momento baja

ron con Agimorato trayéndole atadas las lllallOS y puesto un pañizuelo en la boea, 

que no le dejaba hablar palabra, amenazándole que el hablarla le habia de costal' 

la vida. Cuando su hija le vió se cubrió los ojos por no vede, y su padre quodó 

espantado, ignorando cuán de su voluntad se habia puesto en nuestras manos; 

mas entonces siendo mas necesarios los piés, con diligencia y presteza llOS pusi

mos en la barca, que ya los que en ella habian quedado nos osperaban temerosos 

de algun mal suceso nuestro. Apenas serian dos horas pasadas de la noelw euan

do ya estábamos todos en la barca, en la cual se le quitó al padre de Zoraida la 

atadura de las manos y el paño de la boca; pero torn61e á decir el renegado que 

no hablase palabra, que le quitarian la vida. tI como vi6 allí á su hija, eOHHmz6 á 
suspírar ternísimamente, y mas cuando vió que yo estreehamente la tenia abra

zada, y que ella sin defenderse, 271, quejarse ni esquivarse se estaba queda; pel'o 

con todo esto callaba porque no pusiesen en efeto las muchas amenazas que el 

renegado le hacia. Viéndose pues Zoraida ya en la barea, y quo queríamos dar los 

remos al agua, y viendo allí á su padre y á los demás moros quo atados estaban, 

le dijo al renegado que me dijese le hiciese mereed do soltar ú aquellos moros 275 y 

dar libertad á su padre, porque antes se arrojaria en la Hlar que ver delante de 

sus ojos y por causa suya llevar cautivo á un padre que tanto la habia querido. 

El renegado me lo dijo, Y yo respondí que era muy contento; pero él respondi6 

que no convenia, á causa que si alll los dejaban apellidarían luego la tierra y albo

rotarían la ciudad, y serian causa que saliesen á huscallos con algunas fragatas 

ligeras, y les tomasen la tierra y la mar, de manera que no pudiésemm; eseapar

nos; que lo que se podria haeer era darles libertad en llegando á la primera tierra 

de cristianos. En este pareeer venimos todos; y Zoraida, á quien se le dió Clwnta 
con las causas que nos movían á no hacer luego lo que queria, tarnbiell se satis

fizo; y luego con regocijado silencio y alegre diligeneia eada uno de nuestros va

lientes remeros tomó su rnmo, y eomenzamos, eneomendándonos á Dios de todo 

corazon, á navegar la vuelta de las islas de Ma]]orea, que es ]a tierra de cristianos 

mas cerea; pero á causa de soplar un poeo el vi(!rIto tramontarHl y estar la mar 

algo picada, no fu~ posible seguir la derrota (h~ 'Iallorea, y fu(mos forzoso dejar-
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nos ir tierra á tierTa la vuelta de Oran, nó sin mueha pesadumbre nuestra, por 

no ser de~euhier'tos del lugar de Sargel, que en aquella costa cae no mas que se

senta millas de Argel, y asimismo temíamos encontrar por aquel paraje alguna 

galcota de la~ que de ordinario venían con mercancía de Tetuan, aunque cada 

lIno por y por todos juntos presumíamos de que si se eneontraba galeota de 

mereaneÍa, eomo no fuese de las que andan en corso, que no solo no nos perde

ríamo~, mm, que tornaríamos bajel donde con mas sf~guridad pudiésemos acabar 

lIuestro viaje. Iba Zoraida en tanto que se navegaba puesta la cabeza entre mis 

manos por' no ver á su padre, y sentia yo que iba llamando tí Lela Márien que nos 

ayudase. Bien habríamos navegado treinta millas cuando nos amaneció como tres 

tiros de al'tabuz desviados d(~ tierra, toda la cual vimos desierta y sin nadie que 

nos descubriese; pero con todo eso nos fuimos á fuerza de brazos entrando un 

poco en la mar, (Iue ya estaba algo mas sosegada, y habiendo entrado casi dos 

leguas dióse 6rden (Iue se bogase á cuarteles en tanto que comíamos algo, que 

iba bien proveida la barca, puesto que los que bogaban dijeron que no era: aquel 

tiempo de tomar reposo alguno, qtW les diesen de comer á los que no bogaban, 

(Iue ellos no querían soltar los remos de las manos en manera alguna. IIízose ansí, 

y en esto eomenz6 á soplar un viento largo, que nos obligó á hacer luego vela y 

ü. dejar el remo, y enderezar á Oran por no ser posible poder hacer otro viaje. 

Todo se hizo con mucha presteza, y así á la vela navegamos por mas de ocho mi

llas por hora, sin llevar otro temor alguno sino el de encontrar con bajel que de 

torso flH~se. Dimos de comer tí los moros bagarinos, y el renegado les consoló di

(·j(:'ndoles como no iban eautivos , que en la primera ocasion les darian libertad. 

Lo mismo se le dijo al padre de Zoraida, el cual respondió: Cualquiera otra cosa 

pudiera yo esperar y creer de vuestra liberalidad y buen ü~rmino, oh 277 cristianos; 

mas el darme libertad no me tpllgais pOI' tan simple que lo imagine, que nunca os 

pusistes vosotros al peligro de quitármela para volverla tan liberalmente, espe

eilllmente sabiendo quión ~oy yo, Y el interese que se os puede seguir de dármela; 

el cual interese, si le ({llereis poner nombre, desde aquí os ofrezco todo aquello 

qlW quisiórpdes por mí y por esa dpsdiehada hija nlia, Ó sino por ella sola, que es 

la mayor y la mejor parte de mi alma. En diciendo esto comenzó á llorar tan amar

gamente, que á todos nos lllovi6 á compasion, y forzó á Zoraida que le mirase, la 

eual, vitmdole llorar, así se enterneció, que se levantó de mis piés y fué á abrazar 

Ú su padre, y juntando su rostro con el suyo comenzaron los dos tan tierno llanto, 

que muehos de los que allí íbamos le acompañamos en él. Pero cuando su padre 

la Vil) adornada de fiesta y con tantas joyas sobre sí, le dijo en su lengua: ¿ Qué es 

psto, hija, qm' ayer al anochecer, antes que nos sucediese esta terrible desgracia 

Pll que nos vemos, tp ví con tus ordinarios y caseros vestidos, y agora, sin que 

hayas tpnido tipmpo de vpstirte, y sin haberte dado alguna nueva alegre de solem-
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nizarla con adornarte y pulirtl' , te veo compul'sta con los mejores vestidos que 

yo supe y pude darte cuando nos fué la H'lltUl'a mas favorable? Respóndeme á 

psto, que me tiene mas suspenso y admirado que la misrna desgraeia en que me 

hallo. Todo lo quP el moro dpeia á su hija nos lo deelaraba p] rflnegado , y ella no 

le respondia palabra. Pero euando él vi6 á un lado de la barea p} eofrecillo donde 

ella solia tener sus joyas, el cual sabia (~l bien que le hahia dejado 011 Argel, y n6 

traídole al jardin , qued6 mas eonfuso , y pregunt6le que eómo ¿HIU(11 eofrc bahia 

venido á nuestras manos, y qlH) pra 10 qUfI Yflnia dpntro. A lo (~ual el rmlegado, 

sin aguardar que Zoraida le respondil's(\, h' l'Pspondió : No te ('unses , s('OOI' , en 

preguntar á Zoraida tu hija tantas eosas , porqup con una qun yo tp l'Psponda te 

satisfaré á todas; y así quiero que sepas quP plla ps eristianu \ y es la que ha sido 

la lima de nuestras eadenas y la libertad dp nuestro eautiverio : ella va aquí de su 

voluntad tan contenta, á lo quP yo imagino, d(~ verse en este estado, eomo el que 

sale de las tinieblas á la luz, de ]a muerte á la vida, y de la pPlla á la gloria. ¿ Es 

verdad lo que este diee , bija? dijo el moro. Así es, respondi6 Zonlida. ¿ Que en 

efeto, replieó el viejo, tú eres eristiana, y la que ha puesto á su padrp en poder 

de sus enemigos? Á lo cual respondi6 Zoraida: La que es eristiana yo soy; pero 

nó la que'te ha puesto en este punto, porque nunea mi deseo se extendió á dejarte 

ni á haeerte mal, sino á haeerme á mí bien. ¿Y qué bien es el que te has heeho, 

hija? Eso, respondió ella, pregúntaselo tú á Lela Márien, que ella te lo sabrá doeÍl' 

mejor que 278 yo. Apenas hubo oído esto el moro, euando eon una inereible presteza 

se arrojó de eabeza en la mar, donde sin ninguna duda se ahogam si el vestido 

largo y embarazoso que traía no le entretuviera un ]>oeo sobre el agua. Di6 voees 

Zoraida que le sacasen, y así aeudimos luego todos, y asi(~ndole de la almalaf¿l 

le sacamos medio ahogado y sin sentido, de que reeibió tanta pena Zoraida , que 

eomo si fuera ya muerto haeia sobre él un tierno y doloroso l1anto. Volvímosle 

boea abajo, volvió mlleha agua, tornó en sI al eabo de dos horas, en las euales 

habiéndose trocado el viento nos eonvino volver háeia tierra, y haeel' fuerza de 

remos por no embestir en ella; mas quiso nuestra huena Slwrto que llegamos á 

una eala que se hace al lado de un pequeño promontorio 6 caho, que d(' los moros 

es llamado el de la Cava rumia, que en nuestra lengua quiere deeir la mala mujer 

cl'ú:,tiana; y es tradieion entre los moros que en aquel lugar está enterrada la 

Cava, por quien se perdió España, porque cava mi su lengua quiere deeir 1nujer 
mala -' y rumia -' cristiana; y aun tienen por mal agüero ]legar allí á dar fondo 

cuando la necesidad les fuerza á ello, porque nunea le da'!l sin nlla, puesto que 

para nosotros no fué abrigo de maja mujer, sino puerto seguro de nuestro reme

dio, segun andaba alterada la mar. Pusimos nuestras eentinnlas en tierra, y no 

dejamos jamás los remos de la mano: comimos de 10 que el renegado habia pro

veido , y rogamos á Dios y éÍ nuestra Señora, de todo nuestro eorazon , que nos 
I. 83 
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ayudase y favoreciese para que felizmente diésemos fin á tan dichoso principio. 

Di6sf~ 6rden á suplicacion de Zoraida como echásemos en tierra á su padre y á 

todos los demás moros que allí atados venían, porque no le bastaba el ánimo, ni 

lo podían sufrir sus hlandas entrañ.as, ver delante de sus ojos atado á su padre y 

aquellos de su tierra presos. Prometímosle de hacerlo así al tiempo de la partida, 

plWS no corría peligro el dejallos en aquel lugar , que era despoblado. No fueron 

tan vanas nuestras oraciones que no fuesen oídas del cielo, que en nuestro favor 

luego volvi6 el viento tranquilo el mar, 279 convidándonos á que tornásemos alegres 

ii proseguir nuestro eomenzado viaje. Viendo esto desatamos á los moros, y uno á 

uno los pusimos en tierra, de lo que ellos se quedaron admirados; pero llegando 

á desembarear al padre de Zoraida, que ya estaba en todo su acuerdo, dijo: ¿Por 

qué pensais, cristianos, que esta mala hembra huelga de que me deis libertad? 

¿, pensais que es por piedad que de mí tiene? Nó por cierto, sino que lo hace por 

el estorho que le dará mi presencia cuando quiera poner en ejecucion sus malos 

deseos; ni penseis (fue la ha movido á mudar religion entender ella que la vuestra 

á In nuestr'a se aventaja, sino el saber que en vuestra tierra se usa la deshones

tidad mas libremente que en la nuestra; y volviéndose á Zoraida, teniéndole yo y 

otro cristiano de entrambos brazos asido porque algun desatino no hiciese, le 

dijo: Oh infame moza, y mal aconsejada muchacha, ¿ adónde vas ciega y desati

nada en poder destos perros, naturales enemigos nuestros? Maldita sea la hora 

(In que yo te engendré, y malditos sean los regalos y deleites e.n que te he criado. 

Pero virmdo yo que llevaha término de no acabar tan presto, dí priesa ti poneHe 

cm tierra, y desde allí á voces prosiguió en sus maldiciones y lamentos rogando 

ft Mahoma rogase á Alá que nos destruyese, confundiese y acabase; y cuando por 

habernos hecho á la vela no podirnos oir sus palabras, vimos sus obras, que 

nmn al'l'atwarse las barbas, mesarse los cabellos y arrastrarse por el suelo: mas 

ulla vez f'stbrzó la voz de tal manera, que podimos entender que decia : Vuelve, 

amada hija, vuelve ti tierra, que todo te lo perdono, entrega á esos hombres ese 

dinero qtU:~ ya es suyo, y vuelve á consolar ti este triste padre tuyo, que en esta 

desierta at'OlUt dejará la vida si tú le dejas. Todo lo cual escuchaba Zoraida, y 

todo lo sentia y lloraba, y no supo decirle ni respondelle palabra sino: Plega á 
Alá, padro mio, que tela Márien, que ha sido la causa de que yo sea cristiana, 

ella te consuele en tu tristeza. Alá sabe bien que no pude hacer otra cosa de la 

«ue he hecho, y que estos cristianos no dehen nada á mi voluntad, pues aunque 

quisiera no venir ron ellos y qUl'darme en mi casa, me fuera imposible segun la 

priesa que me dnbn mi alma ti poner por obra esta q'ue ti mí me parece tan buena, 

como tú, padl'e amado, la juzgas por mala. Esto dijo á tiempo que ni su padre 

la oía, ni nosotr'os ya le veíamos; y nsí consolando yo á Zoraida atendimos todos 

{\ nupsh'o viajP, pI eual nos le facilit:1.ba pI propio viento, de tal manera que bien 
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tuvimos por cierto de vernos otro día al amanecer en las riberas de España; mas 

como pocas veces 6 nunca viene el bien puro y sencillo sin ser acompañado 6 

seguido de algun mal que le turbe 6 sobresalte, quiso nuestra ventura, 6 quizá 

las maldiciones que el moro ti su hija habia eehado, que siempre se hnn de temer 

de cualquier padre que sean, quiso, digo, que l'stando ya engolfados, y siendo ya 

casi pasadas tres horas de la noche, yendo con la vela tendida de alto nbajo, fre

nillados los remos, porque el pr6spero viento nos quitaba del trabojo dp haber
los menester, con la luz dp la luna que claramente resplandecía, vimos cerea de 

nosotros un bajel redondo, que eon todas las velas tendidas, llevando un poeo ¿\ 

orza el timon , delante de nosotros atravesaba, y esto tan cerea que nos fUl~ for

zoso amainar por no embestirle, y ellos asimesmo hieiel'on fuerza de timon para 

darnos lugar que pasásemos. Habíanse puesto á bordo del bajel á preguntarnos 

quién éramos, y ad6nde navegábamos, y de dónde veníamos; pPI'O por pregun

tarnos esto en lengua franeesa dijo nuestro renegado: Ninguno responda, l)ol'qlW 

estos sin duda son eosarios franeeses que haeen á toda ropa. Por este adverti

miento ninguno respondió palabra, y habiendo pasado UIl poeo delante, que ya 

el bajel quedaba á sotavento, de improviso soltaron dos piezas de artilloría, y á 
lo que parecia ambas venian con cadenas, porque eon una eortaron nuestro árbo1 

por medio, y dieron con él y con la vela en la mar, y al momento disparando otl'a 

pieza vino á dar la bala en mitad de nuestra barca de modo que la abri6 toda, sin 

hacer otro mal alguno; pero eomo nosotros nos vimos ir á fondo eomollzamos 

todos á grandes voces á pedir socorro, y á rogar á los del bajel que nos aeogie

sen, porque nos anegábamos. Amainaron entonces, y eehando el esquife Ó barea 

á la mar, entraron en él basta doee franceses bien armados eon sus areahuees y 

euerdas encendidas, y así llegaron junto al nuestro; y viendo cuán pOGOS (~ramos, 

y como el bajel se hundia, nos recogieron, dieiendo que por haber usado la des

eortesía de no respondelles nos habia sucedido aquello. Nuestro renegado tornó 
el cofre de las riquezas de Zoraida, y dió eOIl él en la mar sin que ninguno echase 

de ver en lo que hada. En resolueion, todos pasamos eon los franeeses, los euales 
después de haberse informado de todo aquello que de nosotrm; saber quisieron, 

como si fueran nuestros capitales enemigos nos despojaron de todo euanto tenía

mos, y á Zoraida le quitaron hasta los carcajes que traía en los piés ; pero no TIlO 

daba á mí tanta pesadumbre ]a que á Zoraida daban, como me la daba el ternor 

que tenia de que habian de pasar del quitar de las riquísimas y preeiosísimas jo

yas al quitar de la joya que mas valia y ella mas estimaba; pero los deseos de 

aquella gente no se extienden á mas que el dinero, y deHto jamás se ve harta su 

codieia, la eual entonees Begó á tanto que aun hasta los vestidos de eauüvos nos 
quitaran si de algun provecho les fueran; y hubo pareecr entre ellos de que á 

todos nos arrojasen á la mar envueltos ell una vela, porque tenían intencion de 
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tr'atar en algunos puertos de España con nombre de que eran bretones, y si nos 

llevaban vivos serian castigados siendo descubierto su hurto; mas el capitan, 

que era el que había despojado á mi querida Zoraida, dijo que él se contentaba 

COIl la presa que tenia, y que no quería tocar en ningun puerto de Espafla, 280 sino 

irse lm~go á camino y pasar el Estre(~ho de Gibraltar de noche ó como pudiese, 

hasta la Hoehela 1 de donde habia salido; y así tomaron por acuerdo de darnos el 

psquife de su navío, y todo lo neeesario para la corta navegacion que nos que

daha, como lo hicieron otro día ya ú vista de tierra de España, con la cual vista 

y alegría todas nuestras pesadumbres y pobrezas se nos olvidaron de todo 

IJllllto, como si propiamente no hubieran pasado por nosotros: tanto es el gusto 

de aleanZaI' la libertad perdida. Cerca de medio día podria ser cuando nos echaron 

I'n la barca, dündonos dos harriles de agua y algull bizcocho; y el capitan, mo

vido no de qu(~ misericordia, al embarcarse la hermosísima Zoraida le dió hasta 

(~lIaI'enta escudos de oro, y no consintió que le quitasen sus soldados estos mes

illOS vnstidos que ahora tinne puestos. Entramos en el bajel, dímosles las gracias 

por pi bien que nos haeiaIl , mostrándonos mas agradecidos que quejosos: ellos 

se hicieron ú lo largo siguiendo la derrota del Estrecho; nosotros, sin mirar á otro 

norte que á la tierra que se nos mostraba delante, nos dimos tanta priesa á bogar, 

<¡ue al poner elel sol estúbamos tan cerca que bien pudiéramos, á nuestro parecer, 

llegar antes que fuera muy de Iloelw; m pero por no parecer en aquella noche la 

luna, y el deJo mostrarse escuro, y por ignorar el paraje en que estábamos, no 

flOS pnreei6 cosa segura embestir en tierra, como á muchos de nosotros les pa

reeia, diciendo que diésemos en ella, aunque fuese en unas peñas y lejos de 

poblado, porque así aseguraríamos el teHlOr que de razon se debia tener que por 

allí anduviesen bajeles de cosarios de Tetuan, los cuales anochecen en Berbería, 

y amanecen en las costas <1(' España, y hacen de ordinario presa, y se vuelven 

tí dormir' ti sus casas; pero de los contrarios pareceres, el que se tornó rué que 

nos llegásemos poco ú poeo, y que si el sosiego del mar lo concediese desem

bnrcús("mos donde plldiésemos. lIízose así, y poco antes de la media noche se

ria ('lHUldo llegamos al pié de una disformísima y alta montaña, nó tan junto al 

mar que no coneediese un poeo de espacio para poder desembarcar cómoda

mente. l~mbestimos en la arena, salimos todos á tierra, y besamos el suelo, y 

con h\grimas de muy aleg-rísimo contento dimos todos gracias á Dios Señor nues

tro por el hien tan ineomparable que nos hahia heeho en nuestro viaje: sacamos 

de la barea los bastilllentos que tenia, tirúlllosla en tierra, y subimos un grandí

simo trl'cho l'l1 la montmlH, porque aun allí estábamos, y aun no podíamos ase

gurar el pl'cho, ni aeabábmnos dl' creer que era tierra de cristianos la que ya nos 

sostpuia. AUHUleeitS mas tarde á mi parecer de lo que quisiéramos: aeabamos de 

subir loda la montaña por ver si desde allí algun poblado se descubria ó algunas 
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cabañas de pastores; pero aunque mas tNldimos la vista, ni poblado, ni persona, 

ni senda ni camino descubrimos. Con todo esto determinamos de entrarnos la 

tierra adentro, pues no podria ser menos sino que presto dpscllbri()semos quien 

nos diese noticia deIla ; pero lo que á mí mas me fatigaba era el VOl' ir á pht¡ ti Zo

raida por aquellas asperezas, que puesto que alguna vez la puse z.;;ohl'e mis hom

bros, mas le cansaba á ella mi cansando que la reposaba su reposo, y así nUnCl:l 

mas quiso que yo aquel trabajo tomase; y con mueha padpneia y muestras de 

alegría, llevándola yo siempre deja mano, poco nWllOS de un cuarto de legua 

debíamos de haber andado cuando llegó ti nuestros oidos el son dp una pequeña 

esquila, seí'íal clara que por allí cerca hahia ganado; y mirando todos con aten

cion si alguno se pared a , vimos al pié de un alcornoque un pastor mozo, que con 

grande reposo y descuido estaba labrando un palo con un euehi11o. Dimos voees , 

y él alzando la cabeza se puso ligeramente en pié, Y á lo que desIHu)s supimos los 

primeros que ti la vista se le ofrecieron fueron el l'mwgado y ZOl'aida, y cmno (~l 

los vió en hábito de moros pensó que todos los de la Berhería pstaban sobre 61, Y 

metiéndose con extraí'ía ligereza por el hosque adelante eomen7:() á dar los mayo~ 

res gritos del mundo diciendo: Moros, moros hay en la tierra: !llOrOS, InorOR 1 

arma, arma. Con estas voces quedamos todos confusos, y no sahíamos qu(~ ha

cernos; pero considerando que las voces del pastor hahían de alhorotar la tierra, 

y que la caballería de la costa habia de venir luego ú ver lo que era, aeordamoR 

que'el renegado se desnudase las ropas de turco y sn vistiese un gileco <> ca.saca 

de cautivo, que uno de nosotros le dió luego, aunque se qu(~d6 cm eamisa ~ y así 

encomendándonos á Dios fuímos por el mismo c:amillo que vimos que el pastor 

llevaba, esperando siempre cuándo habia de dar sohre nosotros la cahallería d(1 

la costa; y no nos engaí'íó nuestro pensamiento, porque aun no habrían pasado 

dos horas cuando habiendo ya salido de aquellas rnah~7:as á un llano, descuhri

mos hasta cincuenta caballeros que con gran ligereza eOJ'l'iendo á media rienda á 

nosotros se venían: y así como los vinlOs nos estuvimos quedos aguardándolos; 

pero como ellos llegaron, y vieron en lugar de los moros que huscaban tanto 

pobre cristiano, quedaron eonfusos, y uno dellos nos preguntó si (~ramos nos

otros acaso la ocasionporque un pastor había apellidado al arma. !IR:; Sí, dije yo, y 

queriendo comenzar á deCÍrle mi sueeso, y de dónde veníamos, y qui(m éramos, 

uno de los cristianos que con nosotros venían eonoeió al gilletn que 1l0S había 

hecho la pregunta, y dijo sin dejarme á mí deeir mas palahra: Graeias sean dadas 

á Dios, señores, que á tan buena parte nos ha eondueido , porque si yo no me 

engaño, la tierra que pisamos es la de Velez 'túlaga: si ya los años dn mi eauti

verio no me han quitado de la memoria el aeordanlJ(~ que vos, S(~flOr , qlW nos 

preguntais quién somos, sois Pedro de Bllstamante tio ,nio. Apenas hubo dkho 

esto el cristiano cautivo, euando el ginete se arrojó (h~1 caballo, y vino á abra7:ar 
I. 84 
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al mozo dieíündole : Sobrino de mi alma y de mi vida, ya te conozco, y ya te h~ 
llorado por muerto yo y mi hermana tu madre, y todos los tuyos, que aun viven, 

y Dios ha sido servido de darles vida para que gocen el placer de verte: ya sabía

mos que estabas en Argel, y por las señales y muestras de tus vestidos, y la de 
todos los desta eompaflÍa comprendo que lIabeis tenido milagrosa libertad. Así es, 
respondió el mozo, y tiempo nos quedará para contároslo todo. Luego que los 

ginetes entendieron que éramos cristianos cautivos se apearon de sus caballos, y 

cada uno nos convidaba con el suyo para llevarnos á la ciudad de Velez Málaga, 

que legua y media de allí estaba. Algunos dellos volvieron á llevar la barca á la 
ciudad, diciéndoles dónde la habíamos dejado, otros nos subieron á las ancas, y 
Zoraida rué en las del cahallo del tio del cristiano. Saliónos á recebir todo el pue

blo, que ya de a.1guno que se habia adelantado sabian la nueva de nuestra venida. 

No se admiraban de ver cautivos libres, ni moros cautivos, porque toda la gente 

de aquella eosta está hecha á ver á los unos y á los otros; pero admirábanse de la 
hermosura de Zoraida, la cual en aquel instante y sazon estaba en su punto, ansí 

(~on el eansando del eamino, eomo con la alegría de verse ya en tierra de cristia
nos, si n sobresalto de perderse, y esto le babia sacado al rostro tales colores, 

que si no es que la afieion entonces me engañaba, osara decir que mas hermosa 

eriatura no habia en el mundo, á lo menos que yo la hubiese visto. Fuímos dere
d10S á la iglesia ú dar gradas á Dios por la merced reeebida, y así como en ella 

. entró Zoruida, dijo que allí habia rostros que se parecian á los de Lela Márien. 

Dijimoslp que eran imágenes suyas, y eomo mejor se pudo le dió el renegado á 

entender lo que significaban, para que ella las adorase como si verdaderamente 

fueran eada una de ellas la misma Lela l\Iárien que la habia hablado. Ella, que 
tiene buen ellt<~lldimipl1to y un natural üieil y elaro, entendió luego cuanto acerca 

de las iuuigenes so In dijo. Desde allí nos llevaron y repartieron á todos en dife

rOlltes cusas del pueblo; pero all'enegado, Zoraida y á mí nos llevó el cristiano 

que vino eon nosotros en easa de sus padres, que medianamente eran acomoda

dos de los bimws de fortuna, y nos regalaron COIl tanto amor como á su mismo 

hijo. Seis días estuvimos eH Velez , al cabo de los cuales el renegado, heeha su 
inrol'maeion de cuanto le eonvenia, se fué tí la ciudad de Granada á reducirse por 

nwdio de la santa I.nquisidon al gremio santísimo de la Iglesia; los demás cris

tianos libertados se fuéron cada HilO donde mejor le pareeió: solos quedamos Zo

raida y yo ('on solos los pseudos que la eorlesía del francés le dió á Zoraida, de los 

euales eompré este animal en que ella viene, y sirviéndola yo hasta agora de 

padre y escudero, y nó de esposo, vamos eon intencion de ver si mi padre es 
vivo, () si alguno de mis hermanos ha tenido mas próspera ventura que la mia, 

puesto que, por haberme heeho el cielo compañero de Zoraida, me parece que 
ninguna otra suerte me pudiera venir, por buena que fuera, que mas la estimara. 
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La paciencia con que Zoraida lleva las incomodidades que la pobreza trae consigo, 

y el deseo que muestra tener de verse ya cristiana, es tanto y tal que me ndmira, y 

me mueve i:i servirla todo el tiempo de mi vida, puesto que el gusto que tengo de 

verme suyo y de que ella sea mía, me le turba y deshace no saber si hallaré en 

mi tierra algun rincon donde recogella, y si habrán hecho el tiempo y la muerte 
tal mudanza en la hacienda y vida de mi padre y hermanos, que apenas halle quien 

me conozca si ellos faltan. No tengo mas, señores, que deciros de mi historia, la 

cual, si es agradable y peregrina, júzguenlo vuestros buenos entendimientos, que 

de mí sé decir que quisiera habérosla contado mas brevemente, puesto que el 
temor de enfadaros mas de cuatro circunstancias me ha quitado de la lengua. 
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CAPITULO XLII. 

QUE TRATA DE LO QUE MAS SUCEDIÓ EN LA VENTA, Y DE OTIlAS MUCHAS COSAS 

DIGNAS DE SABl~IlSK 

ALLÓ en dieiündo esto 01 cautivo, á quien don )1'm'

nando dijo: Por eiorto, señor capitan , el modo eOIl 

que habeis contado este extraJío sueeso ha sido tal, 

que iguala á la novedad y extrafie~a del mesmo caso: 

todo es peregrino y raro, y lleno d.e aceidontes que 

maravillan y suspenden á quien los oye; y os de tal 

manera el gusto que hemos reeehido ell eseuehallo, 

que aunque nos hallara el dia de ll11lJlana entreteni

dos en el mesmo cuento, holgáramos quo du lluevo 

se eomen~ara; y en dieiendo esto, don Fernando 'iR4 y 

todos los dernás se le ofrecieron eon todo lo á ellos 

posible para servirle, con palabras y razones tan amo~ 

rosas y tan verdaderas, que el eapitan se tuvo por 

bien satisfecho de sus voluntades: especialmente le 

ofreeió don 1?ernando que si qlwria volverse con (~I , 

que él haria que el marqués su hermano fuese padri

no del bautismo de Zoraida, y que él por su parte le acomodaria de manera que 

pudiese entrar en su tierra con el autoridad y cómodo que á su perf-wna se debía. 
I. 85 
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Todo lo agrad(~ei6 eortesísimamente el cautivo, pero no quiso acetar ninguno de 

sus liberales ofreeimientos. En esto llegaba ya la noche, y al cerrar della lleg6 á 

la ventn un coche con algunos hombres de á caballo. Pidieron posada, á quien la 

ventpra respondi6 que no había en toda la venta un palmo desocupado. Pues aun

quP eso sea, dijo uno do los de á caballo que habían entrado, no ha de faltar para 

(d s('fíor oidor quo aquÍ viene. Á este nornbre se turbó la huéspeda, y dijo: Señor, 

lo que en ello hay ps que no tengo camas; si es que" su merced del señor oidor la 

tnw, que sí debe de tn.wr , entre en buen hora, que yo y mi marido nos saldre

mos de mwstI'o aposento por acomodar á su merced. Sea en buen hora, dijo el 

(~selldero; pero á este tiempo ya habia salido del coche un hombre, que en el traje 

mostl'6 luego el oficio y cargo que tenia, porque la ropa luenga con las mangas 

arrocadas que vestía mostraron ser oidor ~orno su criado habia dicho. Traía de la 

mallo Ú una doncella al parecer de hasta diez y seis años, vestida de camino, tan 

bizarra, tan hermosa y tan gallarda, que ti todos puso en admiracion su vista: de 

sUPlte que á no haber visto á Dorotea y á Luscinda y Zoraida, que en la venta 

estahan, creyeran que otra, tal hermosura corno la desta doncella difícilmente pu

diora hallarse. lIall6se Don Quijote al entrar del oidor y de la doncel1a, y así como 

In vió dijo: Spguralllente puede vuestra merced entrar y espaciarse en este cas

tillo, que aunque es estrecho y mal acomodado, no hay estrecheza ni incomodi

dad on ni mundo que no dé lugar á las armas y á las letras, y mas si las armas y 

letras traen por guia y adalid á la fermosura, corno la traen las letras de vuestra 

mOl'eed en esta fermosa doneella, á quien deben no solo abrirse y manifestarse 

los castillos, sino apartarse los riscos, y dividirse y abajarse las montañas para 

dalle aeogida. Entrü vuestra merced digo en este paraíso, que aquí hallará estre

llas y soles que acompaflen el cielo que vuestra merced trae consigo: aquí hallará 

las armas en su punto, y la hermosura en su extremo. Admirado qued6 el oidor 

<Id I'iIzonallliento de non Quijote, á quien se puso á mirar muy de propósito, y 

no menos le admiraba su talle <Iue sus palabras, y sin hallar ningunas con que 

l'l'spotldelle se torn6 tÍ admirar de nuevo cuando vió delante de sí á Luscinda, 

nOl'otea y á Zoruida, que á las nuevas de los nuevos huéspedes, y á las que la 

ventera les habia dado du la hermosura de la doncella, habian venido á verla y á 

l'eeehirla ; pero don Fernando, Cardenio y el cura le hicieron mas llanos y mas 

('or(psanos ofrecimientos. En efecto, elseüor oidor entr6 confuso así de lo que veía 

eomo de lo que pscuchaba, y las hermosas de la venta dieron la bienllegada á la 

lWl'lllosa doncella. En resolueion , bipn ech6 de ver el oidor que era gente prin

cipal toda la que allí estaba; pero el talle, visaje y la postura de Don Quijote le 

desatinaba: y habiendo pasado entre todos corteses ofrecimientos, y tanteado la 

comodidad dp la venta, se ordenó lo que antes estaba ordenado, que todas las 

Illujeres se entrasen en el camaranchon ya referido, y que los hombres se que-
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dasen fuera como en su guarda: y así fuó contento el oidor que su hija, que era 

la doncella, se fuese con aquellas señoras, lo que ella hizo de muy buena gnna; 

y con parte de la estrecha cama del ventero 1 y con la mitad do la que el oidor 

traia se acomodaron aquella noche mejor de lo que pensaban. El cautivo, que 

desde el punto que vió al oidor le dió saltos el eorazon y barruntos de que aquel 

era su hermano, preguntó á uno de los criados que eon él venian, que 2R:I cómo se 

llamaba, y si sabia de qué tierra era. El criado le respondió, que so llamaba el li
cenciado Juan Perez de Viedma, y que habia oído deeir que era de un lugar de 

las montañas de Leon. Con esta relaeion y con lo qno (~l había visto se aeabó 

de confirmar de que aquel era su hermano, que habia. seguido las letras por eOIl~ 

sejo de su padre; y alborozado 286 y contento, llamando aparte á don Fernando, á 

Cardenio y al cura les contó lo que pasaba, certificándoles que aqlH'¡ oidor era su 

hermano. Ha:bíale dieho tambien el eriado como iha proveido por oidor á las 111-

dias en la audiencia de Méjico: supo tambien eomo aquella donedla (Ira su hijll , 

de cuyo parto habia muerto su madre, y que ól habia quedado muy rico con d 

dote que con la hija se le quedó en casa. Pidióles consejo qn(~ modo tendl'Ía para 

descubrirse, ó para eonoeer primero si despuós de dnSellbi(ll'to, su lH'l'JIlano por 

verle pobre se afrentaria, ó le reeebiria 287 eon bucnas elltl'aflas. D(\jns<lme á mí 

el haeer esa experiencia, dijo el cura; euanto mas qun no lIay pellsar sino CplO 

vos, señor capitan, seróis muy bien reeobido, porque el valor y prudencia qun UIl 

su buen parecer deseubre vuestro hermano no da iudieios de ser arrogante ni d(ls~ 

conocido, ni que no ha de saber ponor los easos de la fort.ulla ('11 su punto. COII 

todo eso, dijo el capitan , yo querria nó de improviso SillO por rodeos dúnnelu ú 

eonoeer. Ya os digo, respondió el cura, que yo lo traza['(!~ de modo que todos qll(l~ 

demos satisfechos. Ya en esto estaba aderezada la cena ," y todos se seJltaron Ú la 

mesa, eceto el eautivo y las seiloras , que cenaroll de por sí en su apo:-:.ünto. EIl 
la mitad de la cena dijo el cura: Del meSIno nombre de vuestra mereed, sellO!' 
oidor ,tuve yo una camarada en Constantinopla, donde estuve cautivo alguJlos 

años, la eual eamarada era uno de los valientes soldados y eapitanes qlW hahía 

en toda la infantería española; pero tanto euanto tenia de esforzado y valeroso 

tenia de desdichado. ¿Y eómo se llamaha ese eapitall, seDor mio? preguntó el 

oidor. Llamábase, respondió el eura, Hui Perez de Viedma , y era natural de 11/1 

lugar de las montaÍlas de Leon, el eual me eontó~Il easo que ú su padre tOll sus 

hermanos le habia sucedido, que á no contármelo un hombre tau verdadero tomo 

él, lo tuviera por eonseja de aquellas que las viejas cuentall el invierllo a] fLJo~o, 

porque me dijo que su padre habia dividido su haeienda entre tres hijos qlW tc~

nía, y les habia dado ciertos eonsejos mejores quc 1m, de Catoll; y só yo deeir qU(~ 

el que él eseogió de venir á la guerra le habia sueedido tall hien, que (~n poeos 
años por su valor y esfuerzo, sin otro hrazo que el de su mueha virtud, suhiü á 
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ser capitan de infantería, y á verse en camino y predicamento de ser presto maes~ 

tre de campo; pero fuéle la fortuna contraria, pues donde la pudiera esperar y 

tener buena, allí la perdió con perder la libertad en la felicísima jornada donde 

tantos la cobraron, que fué en la batalla de Lepanto : yo la perdí en la Goleta, y 

después por diferentes sueesos nos hallamos camaradas en Constantinopla. Desde 

allí vino á Argel, donde sé que ]e sucedió uno de los mas extraños casos que en 

fd mundo han sucedido. De aquí rué prosiguiendo el cura, y con brevedad sucinta 

contó lo que eon ZOI'aida á su hermano habia sucedido. Á todo lo cual estaba tan 

atento el oidor, que ninguna vez habia sido tan oidor como entonces. Solo llegó 

el cura al punto de cuando los franceses despojaron á los cristianos que en la 

barca venían, y la pobreza y necesidad en que su camarada y la hermosa mora 

habian quedado; de los cuales no habia sabido en qué habían parado, ni si ha

bían llegado á España, ó llevádolos los franceses á Francia. Todo lo que el cura 

deda estaba escuchando algo de allí desviado el capitan , y notaba todos los mo

vimientos que su hermano hacia; el cual viendo que ya el cura habia llegado al 

fin de su cuento, dando un grande suspiro, y llenándosele los ojos de agua, dijo: 

i Oh señor, si supiósedes las nuevas que me habeis contado, y cómo me tocan tan 

en parte que me es forzozo dar muestras dello con estas lágrimas que contra toda 

mi discI'ecion y recato me salen por los ojos! Ese capitan tan valeroso que decis 

os mi mayor hermano, el cual como mas fuerte y de mas altos pensamientos que 

yo ni otro hermano menor mio, escogió el honroso y digno ejercicio de la guerra, 
que fU(l uno de los tres caminos que nuestro padre nos propuso, segun os dijo 

vuestra eamarada, en la conseja que á vuestro parecer le oistes. Yo seguí el de 

las letras, en las euales Dios y mi diligencia me han puesto en el grado que me 

veis. Mi menor hermano está en el Pirú, tan rieo que con lo que ha enviado á 

mi padre y á mi ha satisl'eeho bien la parte que él se llevó, y aun dado á las ma

llOS de mi padre con que poder hartar su liberalidad natural; y yo ansimesmo he 

podido con mas decencia y autoridad tratarme en mis estudios, y llegar al puesto 

en que me veo. Vivo aun mi padre muriendo con el deseo de saber de su hijo 

mayor, y pide ti Dios con continuas oraeiones no cierre la muerte sus ojos hasta 

que (~l vea eon vida á los de su hijo ~ del cual me maravillo, siendo tan discreto, 

cómo en tantos trabajos y a11iceiones ó prüsperos sucesos se haya descuidado de 

dar noticia de sí tí su padre, q~ si <H lo supiera ó alguno de nosotros, no tuviera 

necesidad de aguardar al milagro de la eaüa para alcanzar su rescate; pero de lo 

que yo agora me temo es de pensar si aquellos franceses le habrán dado libertad, 
() le habnin muerto por encubrir su hurto. Esto todo será que yo prosiga mi viaje, 

n6 con aquel eontento eon que le comencé, sino con toda melancolía y tristeza. 
¡ Oh bUOll hermano mio, y quién supiera agora dónde estás, que yo te fuera á 
buseur y ú librar de tus trabajos aunque fuera á costa de los mios ! ¡ Oh quién 
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llevara nuevas á nuestro vipjo padre de que tenias vida, aunque estuvieras en las 
mazmorras mas eseondidas de Herl)('ría, que de allí te sacaran sus riquezas, las de 
mi hermano y las mías! ¡ Oh Zoraida hprmosa y liheral, qllit~Il pudiera pagar el 

bien que á un hermano hiciste! i qUi('ll pudiera hallarse al reIHH'PI' de tu alma y á 

las bodas que tanto gusto á todos nos dieran! Estas y otras spnwjantes palabras 
deeia el oidor, lleno de tanta compasion con las nuevas qne de su hel'ma.llo le ha
bian dado, que todos los que le Oltlll le acompaünhan en dar mnestrns del senti

miento que tenian de su lftstima. Viendo pues el cura que tan bien habia salido 
con su intencion y con lo que deseaha el capitan, 110 quiso tenorIos á todos rnas 
tiempo tristes, y así se levantó dr' la mesa, y entrando donde estaha ZOl'aida la 

tomó por la mano, y tras ella se vinieron Luscinda 1 I>ol'otea y \n hija del oidor. 
Estaba esperando el capitan á ver lo que el cura quería haeel', que fu(~ que tomún" 
dole á él asimesmo de la otra mano, eon entrambos á dos se fll{~ dondn el oidor 

y los demás caballeros estaban, y dijo: Cesen, seilor oidor, vuestras lúgrilllas, y 

eólmese vuestro deseo de todo el bien que acertare ú desearse, pues teneis de
lante á vuestro buen hermano y á vuestra buena euüada: esW que aquí veis es 
el eapitan Viedma , y esta la hermosa mora que tanto bien l~l hizo: los franceses 
que os dije los pusieron en la ('stl'eche~a que veis para quo vos mostreis la libe
ralidad de vuestro buen peeho. Aeudió el eapitan á ahl'a~ar á su hermano, y (\1 le 
puso 288 ambas manos en los peehos por Illirarle algo Blas apartado; ))las cuando 
le aeabó de eonocer le abrazó tan estrechamente derramando tan tiernas lilgrillllls 
de eontento, que los mas de los quo presentes estaball le hubieron Cl<l aeolllpaJ1ar 
en ellas. Las palabras que entrambos hermanos S(l dijeron, los selltimientos que 
mostraron apenas creo que pueden pensarse, cuanto mas escrihirse. Allí en hre

ves razones se dieron cuenta de sus sucesos, allí mostraron IHwsta nn su punto 
la buena amistad de dos hermanos, allí abrazó el oidor á Zoraida, allí la off'eeió 

su hacienda, al1í hizo que la abrazase su hija, allí la eristiana hermosa y la mora 
hermosísima renovaron las lágrimas de todos. Allí Don Quijote estaha atento sin 
hablar palabra considerando estos tan extraños sucesos , atribuy(~ndolos todos ti 

quimeras de la andante caballería. Allí eoneertaron que el eapitan y Zoraida se 
volviesen con su hermano á Sevilla, y avisasen á su padre de su hallazgo y liber
tad, para que como pudiese viniese á hallarse en las bodas y bautismo de ZOl'aida, 
por no le ser al oidor posible dejar el camino que llevaba á eausa dn tener nuevas 
que de allí á un mes partía flota de Sevilla á la Nueva EsparJa., y fuérale de grande 
incomodidad perder el viaje. En resolucion, todos qlwdaroIl eontnntos y alegres 
del buen suceso del cautivo; y como ya ]a noehe iba casi (~Il las dos partes de su 
jornada, aeordaron de recogerse y reposar Jo que d(~ (~lIa les q1H~daba. non Qui

jote se ofreció á hacer la guardia del castillo, porque de alglln gigante 6 otro mal 
andante follo n no fuesen aeometidos, eodieiosos d(~l gran tnsol'o de herrnosul'él. 

l. R6 
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que en aquel castil10 se encerraba. Agradecíéronselo los que le conocían, y dieron 

al oidor cuenta del humor extraño de Don Quijote, de que no poco gusto recibió. 
Solo Sancho Panza se desesperaba con ]a tardanza del recogimiento, y solo él s(' 
acomodó mejor que todos echándose sobre los aparejos de su jumento, que le 
tostaron tan earos como adelante se dirá. neeogidas pues las damas en su estan

cia, y los demás acomodádose 289 eomo menos mal pudieron, Don Quijote se salió 
fuera de la venta á haeer la eentinela del castillo como lo habia prometido. Suce
dió pues que faltando poeo por 200 venir el alba, llegó á los oidos de las damas una 

voz tan entonada y tan buena, que les obligó á que todas le prestasen atento oido, 

(!speeialmente Dorotea que despierta estaba, á cuyo lado dormia doña Clara de 

Viedma, que ansí se llamaba la hija del oidor. Nadie podia imaginar quién era la 

per80na que tan bien eantaba , y era una voz sola sin que la acompañase instru

mento alguno. Unas veces les parecía que cantaban en el patio, otras que en la 
eaballeriza ; y estando en esta confusion muy atentas llegó á la puerta del apo

sento Cardenio y dijo: Quien no duerme escuche, que oirán una voz de un mozo 

de mulas, que de tal manera canta que encanta. Ya lo oimos, señor, respondió 
Dorotea. Y eon esto so fué Cardenio, y Dorotea poniendo toda la atencíon posible 
nntendi6 que lo que se cantaba era esto. 
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CAPITULO XLIII. 

DONDE SE CUENTA LA AGHADABLE HISTOHIA DEL MOZO DE MULAS, CON OTHOS 

EXTRANOS ACAECIMIENTOS EN LA VENTA SUCEDIDOS. 

ARINERO soy de amor, 

y ep su piélago profundo 

navego sin esperanza 

de llegar á puerto alguno. 

Siguiendo voy á una estrella 

que desde lejos descubro, 

mas bella y resplandeeiente 

que cuantas vió Palinuro. 

Yo no só adónde me guia, 

y así navego confuso, 

el alma á mirarla atenta, 

cuidadosa y con deRcuido. 

Recatos impertinenteR , 

honestidad contra el u so , 

Ron nubes que me la encubren 

cuando mas verla procuro. 
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i Oh dara y luciente estrella, 
en cuya lumbre me apuro! 

Al punto que te me encubras 
será de mi muerte el punto, 

Llegando el que cantaba á este punto le pareció á Dorotea que no seria bien que 
dejase Clara de oir una tan buena voz, y así moviéndola á una y á otra parte la 

despertó diciéndole: Perdóname, niña, que te despierto, pues lo hago porque 
gustes de oír la mejor voz que quizá habrás oído en toda tu vida. Clara despertó 

toda soñolienta, y de la primera vez no entendió lo que ])orotea le decia , y vol

viéndoselo á preguntar, ella se lo volvió á decir, por lo cual estuvo atenta Clara ~ 
pero apenas hubo oído dos versos, que el que cantaba iba prosiguiendo, cuando 

le tomó un temblor tan extrafio como si de algun grave accidente de cuartana es
tuviera enferma, y abrazándose estrechamente con Dorotea le dijo: ¡ Ay señora 

de mi alma y de mi vida 1 ¿, para qué me despertastes? que el mayor bien que la 

fortuna me podía hacer por ahora era tenerme cerrados los ojos y los oídos para 
no ver ni oír á ese desdichado músico. ¿ Qué es lo que dices, niña? mira que 

dicen que el que canta es un mozo de mulas. No es sino señor de lugares, respon

di6 Clara, y del 291 que él tiene en mi alma con tanta seguridad, que si él no quiere 

dejalle no le será quitado eternamente. Admirada quedó Dorotea de las sentidas 

razones de la muchacha, pareciéndole que se aventajaban en mucho á la discre

cion que sus pocos afios prometian, y así le dijo: Hablais de modo, señora Clara, 

que no puedo entenderos; declaraos mas y decidme ¿ qué es lo que decís de alma 

y de lugares, y deste músico cuya voz tan inquieta os tiene? Pero no me digais 

nada por ahora, que no quiero perder por acudir á vuestro sobresalto el gusto 
quo recibo de oir al que eanta, que me parece que con nuevos versos y nuevo 

tono torna á su canto. Sea en buen hora, respondió Clara, y por no oille se tapó 

con las manos entrambos oidos, de 10 que tambien se admiró Dorotea ; la cual 

estando atenta á lo que se cantaba, vió que proseguian en esta manera: 

Dulce esperanza mía, 

Que rompiendo imposibles y malezas, 
Sigues firme la vía 
Que tú mesma te finges y aderezas; 

No te desmaye el verte 

Á cada paso junto al de tu muerte. 
No alcanzan perezosos 

Honrados triunfos, ni vitoria alguna, 
Ni pueden ser dichosos 
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Los que no contrastando ¿'tIa fortuna, 

Entregan desvalidos 

Al ocio blando todos los sentidos. 

Que amor sus glorias venda 

Caras, es gran razon , y es trato justo, 

Pues no hay mas rka prenda 

Que la que se quilata por su gusto; 

y es cosa manifiesta 

Que no es de estima lo que poco cuesta. 

Amorosas porl1as 

Tal vez alcanzan imposibles cosas; 

y ansí , aunque con las mías 

Sigo de amor las mas dificultosas, 

N ó por eso recelo 

De no alcanzar desde la tierra el cielo. 

'} l r, 
dE',) 

Aquí dió fin la voz, y principio á nuevos sollozos Clara. Todo lo cual fmcendia 

el deseo de Dorotea, que deseaba saber la causa de tan suave canto y de tan triste 

lloro; y así le volvió á preguntar qué era lo que le quoría docir denantes. Enton

ces Clara, temerosa de que Luscinda no la oyose, abrazando estrechamente á 

Dorotea puso su boca tan junto del oido de Dorotea, que seguramento podia ha

blar sin ser de otro sontida, y así le dijo: Este que canta, sefíora rnia, es un hijo 

de un caballero natural del reino de Aragon, seflO!' de dos lugares, 01 cual vivía 

frontero de la casa de mi padre en la corto; y aunque mi patlre tonia las ventanas 

de su casa con lienzos en el invierno y eelosías eH el verano, yo no lo que ruó 

ni lo que nó, que este caballero, que andaba al estudio, me vió, ni só si en la 

iglesia ó en otra parto: finalmonto él so enamoró do mí , y me lo dió á entender 

desde las ventanas de su casa con tantas serías y eon tantas lágrimas, que yo le 

hube de creer y aun querer sin saber lo que me quería. EIltre las serías que me 

hacia era una de juntarse la una mano eon la otra, dándome ú (mtender que 8(' 

casaría conmigo; y aunque yo me holgaría mucho de qU(~ a11sí fuora, eomo sola 

y sin madre no sabia con quión eomunieallo, y así lo de.i{~ estar sin dalle otro favor 

sino era euando estaba mi padre fuera de easa y el suyo tamhien , alzar un poeo 

el Henzo ó la celosía, y dejarme ver toda, de lo que (í} hada tanta Hestil, que daba 

señales de volverse loco. Llngóse en esto el timnpo de la partida de mi padre, la 

cual él supo, y nó de mí, pues nunea pude doell'selo. Cayó malo, á lo que yo en

tiendo de pesadumbre, y así .d dia que nos partimos nunea pudn verle para des

pedirme dól siquiera con los ojos; pero ú eabo de dos días qlH~ earnináharnos, al 

entrar de una posada en un lugar una jornada de aquí ví ti la puerta del meson 

I. 87 
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puesto en hábito de mozo de mulas, tan al natural, que si yo no le trujera tan re

tratado en mi alma, fuera imposible eonoeelle. Conoene, admiréme y alegréme : 

él me miró á hurto de mi padre, d,~ quien él :;;iempre se esconde cuando atraviesa 

por delante de mí en los caminos y en las posadas do llegamos: y como yo sé 

(llIi(~n es, y considero que por amor de mí viene á pié Y con tanto trabajo, mué

I'Ome de pesadumbre, y adonde él pone los piés pongo yo los ojos. No sé con qué 

iIltmteion viene, ni cómo ha podido escaparse de su padre, que le quiere extraor

dinal'Íamente, porque no tiene otro heredero, y porque él lo merece, como lo 

verá vuest['a merced cuando le vea. Y mas le sé decir, que todo aquello que canta 

10 saca de su cabeza, que he oído deeir que es muy grande ~92 estudiante y poeta: 

y hay mas, que cada vez que le veo ó le oigo cantal' tiemblo toda, y me sobre

salto, temerosa de que mi padre le conozca y venga en conocimiento de nuestros 

deseos. En mi vida le he hablado palabra, y con todo eso le quiero de manera 

que no he ele poder vivir sin él. Esto es, seflOra mia , todo lo que os puedo decir 

<lostn músico cuya voz tanto os ha contentado, que en sola ella echaréis bien de 

ver que no es mozo de mulas como decis, sino señor de almas y lugares como 

yo ji!!:! os he dicho. No digais mas, señora doña Clara, dijo á esta sazon Dorotea, y 

esto hesándola mil veces: no digais mas, digo, y esperad que venga el nuevo dia, 

qun yo espero en Dios de encaminar de manera vuestros negocios, que tengan el 

felice fin que tan honestos principios merecen. 1 Ay señora! dijo doña Clara, ¿qué 

fin se puede esperar si su padre es tan principal y tan rico que le parecerá que aun 

yo no puedo ser eriada de su hijo, cuanto mas esposa? Pues casarme yo á hurto 

de rni padre no lo hal'(~ por cuanto hay en el mundo: no querria sino que este 

mozo se volviese y me dejase, quizá con no velle y con la gran distancia del ca

mino que llevamos se me aliviaría la pena que ahora llevo, aunque sé decir que 

este remedio que me imagino me ha de aprovechar hien poco: no sé qué diablos 

ha sido esto, ni por dónde so ha entrado este amor que le tengo, siendo yo tan 

mudmcha y (11 tan muchacho, <Iun eIl verdad que creo que somos de una edad 

meSilla, y que yo no tengo eumplidos diez y seis aIi0S, que para el dia de San Mi

guel que ven(h'lt dice mi padre que los cumplo. No pudo dejar de reirse Dorotea 

oyendo cuún como nifla hablaba <lofm Clara, ú quien dijo: Reposemos, señora, 

lo poeo que ereo queda de la noche, y amaneeerá Dios y medraremos, 6 mal me 

andarán las manos. Sosegál'onse eon esto, y en toda la venta se guardaba un 

grande silencio: solamente 110 dormían la hija de la ventera y Maritornes su criada, 

las cuales, como ya sabían el humor de que pecaba Don Quijote, y que estaba 

fuera dp la venta armado y tí caballo haeiendo la guarda, determinaron las dos de 

haeelle alguna burla, 6 ú lo menos de pasar un poco el tiempo oyéndole sus dis
parates. 

~s pues Pi caso que en toda la venta no babia venk'lna que saliese al campo sino 
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un agujero de un pajar por donde echaban la paja por defnera. Á este agl~ero se 
pusieron las dos semidollcellas, y vieron que Don Quijote estaba lt caballo l'(~COs
tado sobre su lanzon, dando de cuando en cuando tan dolil~ntns y profundos sus 
piros, que parecia que con cada uno se le arrancaba el alma; y asimesmo oyeron 
que decia con voz blanda, regalada y amorosa: Oh mi sefiora Dulcinea del To
boso, extremo de toda hermosura, tln y remate de la disereeion, archivo del mejor 
donaire, depósito de la honestidad, y ultimadamente idna dn todo lo proveehoso, 
honesto y deleitable que hay en el mundo; ¿, y que fal'á agora la tu llwrced? ¿ Si 
tendrás por ventura las mientes en tu cautivo caballero, q\1O á tantos peligros por 
solo servirte de su voluntad ha querido pOI1(~rse? Dame tú nuevas drlla, oh lumi
naria de las tres caras, quizá con envidia de la suya la estús ahora mirando que, 
ó paseándose por alguna galería de sus suntuosos palacios, ó ya puesta de peehos 
sobre algun balcon, está considerando eómo, salva su hOlwstidad y grandeza, ha 
de amansar la tormenta que por ella este mi enitado corazon padece, qu{~ gloria 
ha de dar á mis penas, qué sosiego á mi cuidado, y tlnalmnnte qu(' vida á mi 
muerte, y qué premio á mis servicios. Y tú, sol, que ya debes de estar apriesa 
ensillando tus caballos por madrugar y salir á ver á mi soiiora, así eOlllO la veas, 
suplícote que de mi parte la saludes; pel'o guúrdate que al verla y saludarla no )n 
dés paz en el rostro, que tendré mas zelos de tí que tú los tuvisü~. de aquella ligera 
ingrata que tanto te hizo sudar y correr por los llanos d(~ Tesalia, ó por las riberas 
de Peneo , que no me acuerdo bien por dónde corri ste entonces zeloso y nnamo
rado. Á este punto llegaba entonces Don Quijote en su tan lastimero razonamiento, 
cuando la hija de la ventera le comenzó á eocear y ti (]peirle: SnilOr mio, ll(~gllesn 
aeá la vuestra merced, si es servido. Á cuyas seiias y voz volvió Don Quijote la 
cabeza, y vió á la luz de la luna, que entonees estaba en toda su elaridad , eOlllO 
le llamaban del agujero, que á él le pareei6 ventana, y aun (~on rejas doradas 
eomo conviene que las tengan tan rieos castillos como (ll se imaginaba que era 
aquella venta; y luego en el instante se le representó en su loea irnaginaeion que 
otra vez eomo la pasada la doneella fermosa hija de la seflora de aquel easUlIo, 
veneida de su amor tornaba á solieitarle, y eOIl este pensamiento, por no mostrarse 
deseortés y desagradeeido, volvió las riendas ti Hoeinante y se lIeg6 al agujero, 
y así eomo vió á las dos mozas dijo: Lástima os tengo, fermosa s(~fiora, de que 
háyades puesto vuestras amorosas mientes en parte donde no es posible corres
ponderos eonforme mereee vuestro gran valor y gentileza, de lo que no dnheis 
dar eu]pa á este miserable andante eaballero, ti quien tiene amor irnposihilitado 
de poder entregar su voluntad á otra que aquella que en (d punto qlW sus ojos la 
vieron la hizo señora absoluta de su alma. Perdonadme, buena señora, y n~eo

geos en vuestro aposento, y no querais eon signifkal'rnn mas vuestros deseos que 
yo me muestre mas desagradecido; y si del amor que me teneis lIaBais en mí otra 
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eosa eon que satisfaeeros que el mismo amor no sea, pedídmela, que yo os juro 
por aquella ausente enemiga dulee mia de dárosla en eontinente, si bien me pi
dí(~sedes una guedeja de los eabellos de Medusa, que eran todos culebras, ó ya 
los rnesrnos rayos del sol encerrados en una redoma. No ha menester nada deso 
mi senora, señor eaballero, dijo ú este punto Maritornes. ¿Pues qué ha menester, 
disereta dueña., vuestra señora? respondió Don Quijote. Sola una de vuestras her
mosas manos, dijo Maritornes, por poder desfogar ~94 eon ella el gran deseo que á 

pste agujero la ha traído tan á peligro de su honor, que si su señor padre la hu
hiera seIltido, la menor '19/, tajada della fuera la oreja. Ya quisiera yo ver eso, res
pondió Don Quijote; pero él se guardará bien deso, si ya no quiere hacer el mas 
dnsastrado fin que padre hizo en el mundo por haber puesto las manos en los 
delicados miembros de su enamorada hija. Pareeióle á Maritornes que sin duda 
Don Quijote daría la mano que le habia pedido, y proponiendo en su pensamiento 
lo que había de haeer se baj6 del agujero y se fué á la eaballeriza, donde tomó el 
(~alwstro del jumento de SandlO Panza, y eon mucha presteza se volvió á su agu
jer'o tí tiempo que Don Quijote se habia puesto de piés sobre la silla de Rocinante 
por alean zar á la ventana enrejada, donde se imaginaba estar la ferida doncella, 
y al darle la mano dijo: Tomad, señora, esa mano, ó por mejor decir ese ver
dugo de los rnalheehores del mundo: tomad esa mano ,digo, á quien no ha tocado 
otra de mujer alguna, ni aun ]a de aquella que tiene entera posesion de todo mi 
cuorpo, No os la doy para que la beseis, sino para que mireis la contextura de 
sus nervios, la trabazon de sus músculos, la anchura y espaciosidad de sus ve
nas, de donde saeant~is qu(~ tal debe de ser' 29() la fuerza del brazo que tal mano tiene. 
Ahora lo veremos, dijo Maritornes; y haciendo una lazada eorrediza al eabestro 
se la peh6 á la muflOea, y bajándose del agujero at6 lo que quedaba al cerrojo de 
la puorta del pajar muy fuertemente. non Quijote que sintió la aspereza del cordel 
en su mufieea, dijo: .'las pal'ee(~ q ne vuestra mereed me ralla, que nó que me 
}'('gala la mano: no la tl'ateis tan Illal, pues ella no tiene la culpa del mal que mi 
voluntad os haee, ni es bien {{UO en tan poca parte vengueis el todo de vuestro 
PIH>jO: mirad que qui.ell quiere bien 110 se venga tan mal. Pero todas estas razo
IlPS de Don Quijote ya no las escuchaba nadie, porque así corno Maritornes le at6, 
('Ha y la oít'a se flH~r()n muertas de risa, y le dejaron asido de manera que fué im
posible soltarse. Estaha 'pues como Sl' ha dicho de pÍ<~s sobre Rocinante, metido 
todo pI brazo por el agujero, y atado de la mufleea al eerrojo de la puerta, con 
grandísimo temor y cuidado qm' si Hocillante se desviaha á un cabo 6 á otro habia 
d(~ qupdal' eolgado del brazo, y así no osaba haee}' movimiento alguno, puesto 
que dI' la padenda y quietud de Hoeinante bien se podia esperar que estaría sin 
mOH'l'SP un siglo entero, En l'('solueion, viéndose Don Quijote atado, y que ya 
las damas se habían ido, SP dió á imaginar quP todo aquello se hacia por via de 
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encantamento como la vez pasada cuando en aquel uwsmo castillo le molió aquel 
moro encantado del arriero, y maldecia ('ntre sí su poca discredon y diseurso, 
pues babiendo salido tan malla vez primera de aquel eastillo se habin aventurado 
á entrar en él la segunda, siendo advertimiento do ('aballeros andantes que euando 
ban probado una aventura y no salido hien eon ella, es seftal que no está para 
ellos guardada sino para otros, y así no tienen IH'cesidad de probarla segunda 
vez. Con todo esto tiraba de su brazo por ver si podía soltarse, mas (~l estaba tan 
bien asido que todas sus pruebas fueron en van9. Bien es verdad ql1(l tiraba eon 
tiento porque Rocinante no se moviese ~ y aunque él quisiera sPlltarse y ponerse 
en la silla, no podia sino estar en pit! Ó arranearso la mallO. Allí ruó el desear de 
la espada de Amadís , eontra quien no tenia fuerza encantamento alguno; allí flH'Í 

el maldecir de su fortuna; allí fué el exagerar la falta (tue haria en el mundo su 
presencia el tiempo que allí estuviese encantado, que sin duda alguna se hahia 
creído que lo estaba; allí el acordarse de nuevo de su querida Duleinea del To
boso; allí fué el llamar á su buen escudero Sancho Panza, que sepultado en sueno 
y tendido sobre el albarda de su jumento no se aeordaba en aquel instante de la 
madre que lo habia parido; allí llamó á los sabios Lirgandeo y Alc¡uife, <¡un In 
ayudasen; allí invocó á su buena amiga Urganda, que In socorriese; y finalmente 
allí le tomó la mafiana, tan desesperado y confuso que bramaba como un toro, 
porque no esperaba él que con el dia se remediaria su cuita, porque la tenia por' 
eterna teniéndose por encantado: y hacíale efeer esto ver que Hoeinantn poco ni 
mucho se movia, y creía que de aquella suerte sin comer ni beber ni dormir' ha
bian de estar él y su caballo hasta que aquel mal influjo de las estrellas se pasase, 
ó hasta que otro mas sabio encantador le desencantase; pero üngm16so muello 
en su creencia, porque apenas eomenzó á amaneeer euando llegaron á la venta 
cuatro hombres de á caballo, muy bien puestos y aderezados, con sus eseopetas 
sobre los arzones. Llamaron á la puerta de la venta, que aun estaba eerrada, eOll 

grandes golpes; lo eual visto por Don Quijote desde donde aUIl no dejaba de hacer 
la eentinela, con voz arrogante y alta dijo: Caballeros 6 escuderos, ó quien quiera 
que seais, no teneís para qué llamar tí Jas puertas deste castillo, que asaz <In 
claro está que á talos horas, ó los que están dentro duermen, <J no tienen por 
costumbre de abrirse las fortalezas hasta que el sol est(~ tendido por' todo el suelo: 
desviaos afuera, y esperad que aclare el día, y entonces veremos si será justo ó 

nó que os abran. ¿Qué diahlos de fortaleza ó castillo es este, dijo uno, para ohli
garnos á guardar esas ceremonias? Si sois el ventero, mandad qlW nos ahran, 
que somos caminantes, que no queremos mas de dar eebada {¡ fllJestras eabalga
duras, y pasar adelante, porque vamos de priesa. ¿, Parrceos, caballeros, que 
tengo yo talle de ventero? respondió Don Quijote. No s(~ de ql](~ telH'is talle, res-
pondió el otro; pero que decis disparates en l1Hmar r"astillo {¡ es1a venta. Cas-
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tillo es replicó Don Quijote, yaun de los mejores de toda esta provincia, y gente 

tiene dentro que ha tenido cetro en la mano y corona en la cabeza. Mejor fuera al 
revés, dijo el caminante, el cetro en la cabeza y la corona en la mano: y será, 
si á mano viene, que debe de estar dentro alguna compañía de representantes, 

de los cuales es tener á menudo esas coronas y cetros que decis, porque en una 
· ventu tun pequeña, y adonde se guarda tanto silencio como esta, no creo yo que 

se alojan personas dignas de corona y cetro. Sabeis poco del mundo, replicó 
Don Quijote, pues ignorais los casos que suelen acontecer en la caballería an

dante. Cansábanse los compañeros que con el preguntante venian del coloquio 

que con Don Quijote pasaba, y así tornaron á llamar con grande furia, y fué de 

modo que el ventero despertó y aun todos cuantos en la venta estaban, y así se 

levantó á preguntar quién llamaba. Sucedió en este tiempo que una de las cabal

gaduras en que venían los cuatro que llamaban se llegó á oler á Rocinante, que 
melancólico y triste, con las orejas caidas, sostenia sin moverse á su estirado 
señor, y como en fin era de carne, aunque parecia de leño, no pudo dejar de re~ 

sentirse, y tornar á oler á quien le llegaba á hacer caricias; y así no se hubo 
movido tanto cuanto, cuando se desviaron los juntos piés de Don Quijote, y res

balando de la silla dieran con él en el suelo á no quedar colgado del brazo: cosa 
que le causó tanto dolor que creyó, ó que la muñeca le cortaban, ó que el brazo 

se le arrancaba, porque él quedó tan cerca del suelo, que con los extremos de 
las puntas de los pi{)s besaba la tierra, que era en su perjuicio; porque como sentia 

lo poco que le faltaba para poner las plantas en la tierra, fatigábase y estirábase 
cuanto podía por alcanzar al suelo: bien así como los que están en el tormento 

de la garrucha puestos á toca no toca, que ellos mesmos son causa de acrecen
tar su dolor con el ahinco que ponen en estirarse, engañados de la esperanza que 
se les representa que eon poeo mas que se estiren llegarán al suelo. 
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CAPtTULO XLIV. 

DONDE SE PROSIGUEN LOS INAUDITOS SUCESOS HE LA VENTA. 

N efeto, fueron tantas las voees que Don Quijote dió, 

que abriendo de presto las puertas de la vCllta sali6 

el ventero despavorido á ver quién tales gritos daba, 

y los que estaban fuera hieieron 10 mesmo. Maritor

nes, que ya habia despertado á las mismas voees, 

imaginando lo que podia ser, se fué al pajar y desat6 
sin que nadie lo viese el cabestro que á Don Qui
jote sostenía, y (~1 di6 luego en el suelo á vista del 

ventero y de los caminantes, que llegándose á (~l le 

preguntaron qué tenia, que tales voces daba. J~l sin 

responder palabra se quitó el cordel de la muñeca, 

y levantándose en pié subió sobre Roeinante, em

brazó su adarga, enristró su lanzon, y tornando 
buena parte del campo volvió á medio galope diciendo: Cualquie

ra que dijere que yo he sido con justo título enca.ntado, corno mi 

señora la princesa Micomicona me dé liceneia para ello, yo le des

miento, le rieto y desafio á singular batalla. Admirados se quedaron los nuevos 

caminantes de las palabras de Don Quijote; pero el ventero le8 quit6 de aquella 
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admirncion dici(~ndoles que 297 era Don Quijote, y que no habia que hacer caso dél, 
porque estaba fuera de juicio. Preguntáronle al ventero si acaso habia llegado á 

aquella venta un muchacho de hasta ,;!98 edad de quince años, que venia vestido 

eomo mozo de mulas, de tales y tales señas, dando las mesmas que traia el amante 
df~ doña Clara. El ventero respondió que habia tanta gente en la venta que no ha
bia echado de ver en el que preguntaban; pero habiendo visto uno dellos el coche 
don de había venido el oidor, dijo: Aqu í debe de estar sin duda, porque este es el 
(~oelw que (~l dicen que sigue: quédese uno de nosotros á la puerta, y entren los 
demús á buscarle; y aun seria bien que uno de nosotros rodease toda la venta 
porque no se fuese por las hardas de los corrales. Así se hará, respondió uno 
dello!:! ; y entrándose los dos dentro, uno se quedó á la puerta y el otro se fué ú 

rodear la venta: todo 10 cllal veia el venü!ro , y no sabia atinar para qué se hacían 
aquellas diligencias, puesto que hien crey6 que buscaban aquel mozo cuyas señas 
le habían dado. Ya á esta sazon aclaraba el dia , y así por esto como por el ruido 
quo Don Quijote hahia becho, estaban todos despiertos y se levantaban, especial
mente doña Clara y Dorotea, que la una con el sobresalto de tener tan cerca á su 

amante, y la otra eOIl el deseo de verle, habían podido dormir bien mal aquella 
noehe. Don Quijote, que vió que ninguno de los cuatro caminantes hacia caso 
(MI, ni le respondían á su demanda, moría y rabiaba de despecho y saña; y si él 

hallara en las ordenanzas de su caballería que lícitamente podia el caballero an
dante tornar y emprender otra empresa, habiendo dado su palabra y fe de no po
rtOrse en ninguna hasta acahar la que habia prometido, él embistiera con todos, y 

les hieiera responder mal de su grado; pero por parecerle no convenirle ni estarle 
bíen comenzar nueva empresa hasta poner á Micomicona en su reino, hubo de 
callm' y estarse quedo esperando ti ver en qué paraban las diligencias de aque
llos caminantes: uno de los cuales halló al mancebo que buscaba durmiendo al 
Indo de un mozo de mulas, bien descuidado de que nadie ni le buscase, ni me-
1l0S de que le hullase. El hombre le trabó del brazo y le dijo: Por cierto, señor 
don Luis, qun responde bien tí quien vos sois el hábito que teneis, y que dice bien 

la CHma en que os hallo al regalo con que vuestra madre os crió. Limpióse el mozo 
los soñolientos ojos, y mir6 despaeio al que le tenia asido, y luego conoció que 
l'rn eriado de su padre, de que recibi6 tal sobresalto que no acertó Ó no pudo ha
blarle palabra por un hu en espado, y el ('1'iado prosiguió diciendo: Aquí no hay 
que haeer otra cosa, señor don Luis, sino pl'est<lr paciencia, y dar la vuelta á 

easn, si ya vuestra merced no gusta que su padre y mi señor la dé al otro mundo, 
porque no sp puede pspernr otra cosa de la pella con que queda por vuestra ausen
cia. ¿ Pues eümo supo mi padre, dijo don Luis, que yo venia este camino y en 
estp trajl'? rn estudiante, respondió el criado, á quien distes cuenta de vuestros 
ppllsmnipntos, flH' el que lo deseubrÍ<), movido á lástima de las que vió que hacia 



PRIMERA PARTE, CAPÍTULO XLIV, 

vuestro padre al punto que os echó menos; y así despachó ü cuatro de sus (Tia

dos en vuestra busca, y todos estamos aquí á vuestro servicio, mas contentos de 
lo que imaginar se puede por el buen despa<~ho con que torlWl'pmos lIevündoos á 
los ojos que tanto os quieren. Eso será como yo quisien', ó eomo el delo SHln ]0 or
denare, respondió don Luis. ¿Qué habeis de querer, ó qué ha de ordünar el dejo 

fuera de consentir en volveros '? porque no ha de ser posible otra cosa. Todas estns 
razones que entre los dos pasaban oyó el mozo de mulas junto á quien don Luis 
estaba, y levantándose de allí fué á decir lo que pasaba á don Fernalldo y ú Car
denio, y á los demás que ya vestido se habian, á los cuales dijo ('.OIllO HqUel hom
bre llamaba de don á aquel muchaeho, y las razones que pasaball, y eomo } .. 
queria volver á casa de su padre, y el rnozo no queda: y (~on esto, y C01I lo q lW 

dél sabian de la buena voz que el delo le habia dado, viuieron todos en gran deseo 
de saber mas particularmente quién era, y aun de ayudarle si a]guuH fuerza \(' 

quisiesen hacer, y así se fuéron hácia la parte dondn aun estaba hablalldo y por
fiando con su eriado. Salia ;lOO en esto Dorotea de su aposento, y tras ella dofla Clara 

toda turbada; y llamando Dorotea á Cardenio aparte le contó en bl'nves razonns 
la historia del músieo y de dOl1a Clara, á quipll él tambiüll dijo lo qne pasaha de la 
venida á buscarle los criados de su padre, y no se lo dijo tan callando que lo de
jase de oir doña Clara, de lo que quedó tan fuera de sí, qlW si Dorotea IlO llegara 
á tenerla diera consigo en el suelo. Cardenio dijo á I>orotna qlW se volvieson al 

aposento, que él procuraría poner remedio en todo, y ellas 10 hieiel'oll. Ya esta
ban todos los euatro que venian á busear á don Luis dentro de la vm1ta y rodeados 
dél, persuadiéndole que luego sin detenersp un pUlIto volvinse á eOllsolal' Ú Sil 

padre. Él respondió que en ninguna manera lo pocHa haem' hasta dar fin Ú UII lW

gocio en que le iba la vida, la honra y el alnw. Apretúl'oule elltone(~s los triados 
diciéndole que en ningun modo volverían sin él , Y que le lInvarian , quisiese ó 110 

quisiese. Esto no haréis vosotros, replicó don Luis; sillo eH lIevúlldome mtwrto, 
aunque de eualqyiera manera que me lleveis sorá llevarme sill vida. Ya ú esta 
sazon habían acudido á la porfía todos los mas que en la venta esta han , espeeial~" 
mente Cardenio, don Fernando, sus camaradas, el oidor, el eura, í!l harbero y 

Don Quijote, que ya le. pareció que no habia necesidad de guardm' mas el castillo. 
Cardenio, como ya sabia la historia del mozo, preguntó á los qU(! llevarle CJueríall 

que ¿ qué les movia á querer llevar contra su voluntad aquel IlluehadJO? 'lu(~V(~
nos, respondi6 uno de los cuatro, dar la vida Ú HU padre, qlW por la aUHünda 

deste caballero queda á peligro de perderla. Á esto dijo don Luis ;'0 hay para 
qué se dé cuenta aquí de mis cosas; yo soy lihre, y volverú si IJW dieJ'n gusto, y 
sino, ninguno de vosotros me ha de hacer fuerza .. lJarúsela á vuestra /Jlef'(~(~d la 

razon, respondió el hombre; y cuando ella 110 bastare ton vunstra mereed , bas
taní con nosotros para hacer á lo que vnnimos y lo qlle somos obligados. Sepamos 
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quó e!; de raíz, dijo ti este tiempo el oidor; pero el hombre, que le 301 conoció 

eomo veeino de su casa, respondió: ¿ No conoce vuestra merced, señor oidor, á 

este eahaIlero, que es el hijo de su vecino, el cual se ha ausentado de casa de su 

padre en el hábito tan indecente tí su calidad, como vuestra merced puede ver? 

\lil'óle entonces el oidor mas atentamente y conocióle , y abrazándole dijo: ¿ Qué 

nifí(~rías son , señor don Luis, ó qué causas tan poderosas, que os hayan 

movido á venil' desta manera, yen este traje que dice tan mal con la calidad vues

tra? Al mozo sn le vinieron las lágrimas á los ojos, y no pudo responder palabra 

al oidor Sil:! el eual dijo tí los cuatro que se sosegasen, que todo se haria bien, 

y tomando por la mano á don Luís le apartó á una parte y le preguntó qué venida 

habia sido aquella. Y en tanto que le hacia esta y otras preguntas oyeron grandes 

voces á la puerta de la venta, y era la causa dellas que dos huéspedes que aquella 

noche hahían alojado en ella, viendo tí toda la gente ocupada en saber lo que los 

(:uatl'o buscaban, habian intentado !lO!! irse sin pagar lo que debían; mas el ven

tero, que atendia mas á su negocio que á' los ajenos, les asió al salir de la puerta, 

y pidiÓ su paga, y les afeó su mala intencion con tales palabras, que les movió tí 

.I'w 1" respondiesen con los l)lU10S; y así le comenzaron á dar tal mano, que el 

pobro ventero tuvo necesidad de dar voces y pedir socorro. La ventera y su hija 

110 vieron ú otro mas desoeupado para poder socorrerle que á Don Quijote, tí quien 

la hija de la ventera dijo: Socorra vuestra merced, señor caballero, por la virtud 

quu Dios le <lió, á mi. pobre padre, que dos malos hombres le están moliendo como 

ú cibera. Á lo cual respondi6 Don Quijote muy de espacio y con mucha flema: Fer

lIlosn doneeHa, no ha lugar por ahora vuestra peticion, porque estoy impedido de 

(mtt'(lllwterme en otra aventura en tanto que no diere cima á una en que mi pala

bra me ha puesto; mas lo que yo podré hacer por serviros es lo que ahora diré: 

('oITed y dedd ti vuestro padre que se entretonga en esa batalla lo mejor que pu

dipl'(, , Y que 110 se deje vencer en ningun modo, en tanto que yo pido licencia á 

la pl'ineesa Mieornieona para poder socorrerle en su cuita, que si ella me la da, 

tened por ei.erto (¡ue yo le saeal'é deIla. ¡ Pecadora de mí! dijo á esto Maritornes 

que estaba delante: primero que vuestra merced alcance esa licencia que dice 

pstal'á ya mi señor en el otro mundo. Dadme vos, seflora, que yo alcance la li
cenda que digo, respondió Don Quijote, que como yo la tenga poco hará al caso 

que (~l estél en el otro mundo, que de allí le saearé á pesar del mismo mundo que 

lo c'ontradiga, 6 por lo mellOS os daré tal venganza de los que allá le hubieren 

enviado, que quedeis mas que medianamente satisfechas: y sin decir mas se fué 

¿\ ponel' de hinojos ante Dorotea pidiéndole con palabras caballerescas y andan

tl'scas que la su grandeza fuese servida de darle licencia de acorrer y socorrer al 

(·.astl'llnnn dI' aquel castillo, que estaba puesto en una grave mengua. La princesa 

SI.' lu ~li() (ln btwn talante, y ('lluego embrazando su adarga y poniendo mano á su 
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espada acudió á la puerta de la "cnta , adonde aun todavía traían los dos hl1(~spe

des á mal traer al ventero; pero así romo llegó embazó y se estuvo quedo, aunque 

'laritornes y la "entera le deeian que f'n qué se df'tenia , q ne socorriese ti su se

flOr y marido. Deténgome, dijo Don Quijote, porque no lllP es Beito poner mano 

á la espada contra gente escuderil; pero llamadnw aquí á mi esrudf'l'o Sancho, 

que á él toca y ataüe esta defensa y venganza. Esto pasaba en la puerta de la venta, 

y en ella andaban las puñadas y mojieones muy en su punto, todo en <Inflo del 

ventero y en rabia de Maritornes, la ventera y su hija, que se desesperaban do 

ver la cobardía de Don Quijote, y de lo mal que lo pasaba su marido 1 señor y pa

dre. Pero dejémosle aquÍ, que no faltará quien le socorra, ó sino sufra y cHllo pI 
que se atreve á mas de lo que sus fuerzas le prometen, :1O\ y volvámonos atrás dn

cuenta pasos á ver qué fuó lo que don Luis respondi6 al oidor, que le dejamos 

aparte preguntándole la causa de su venida á pié Y de tan vil traje vestido: ti lo 

cual el mozo, asiéndole fuertemente de las manos, como (~n seüa} de qun al~lIll 

gran dolor le apretaba el corazon, y derramando lágrimas ell gratldn ahulldan

cia, le dijo: Seüor mio, yo no sé deeiros otra cosa sino que desde el punto quP 
quiso el cielo y facilit6 nuestra veeindad que yo viese ti mi seflOra dofla Clara, hija 

vuestra y señora mia, desde aquel instante la hice dupflO dü Illi vohmtnd; y si 

la vuestra, verdadero señor y padre mio, no lo impide, en es1<l Ilwsmo día ha de 

ser mi esposa. Por ella dejé la casa de mi padre, y por ella me IHls{' ell este trajo, 

para seguirla donde quiera que fuese, como la saeta al blanco, 6 eomo pI mari

nero al norte. Ella no sabe de mis desoos mas de lo que ha podido entc~llde\' (h~ 

algunas veces que desde lejos ha visto llorar mis ojos. Ya, señor, sabeis la ri 

queza y la nobleza de mis padres, y como yo soy su único horedero: si os pa

rece que estas son partes para que os aventureis ti haeerme en todo V(mtlll'oso, 

recebidme luego por vuestro hijo; que si mi padre, llevado de otros designios 

suyos, no gustare deste bien que yo supe buscarme, mas fuerza timw ni tiempo 

para deshacer y mudar las cosas, que las humanas voluntades. Calló ell dieinndo 

esto el enamorado mancebo, y el oidor quedó en oírle suspenso, eonfuso yadrni

rado, así de haber oído el modo y la discrecion con que don Luis le hahia desc'll

bierto su pensamiento; como de verse en punto que no sabia el qtW poder tornar 

en tan repentino y no esperado llegocío; yasí no respondi6 otra ~osa sino que 

se sosegase por entonces, y entretuviese á sus criados, que por aquel dia no ]0 

volviesen, porque se tuviese tiempo para considerarlo que mej,or á todos m.,tll

viese. Besóle las mallOS por fuerza don Luis, y aun se las bañe) eon lágrimas, eosa 

que pudiera enternecer un eorazon de mármol, no solo d del oidor, que eomo 

discreto ya habia eonocido cuán bien ]e estaha ú su hija aqud matrimonio; (HwSto 

que si fuera posible lo quisiera efetuar ~Oll voluntad c!p! padrr! de don Luis, clnl 

cual sabia que pretendía hacer de título á su hijo, Ya ú esta sazon (~stahall (!Il paz 
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los huéspec]('H ton el ventero, pues por persuasion y buenas razones de Don Qui

jote, mas que por amenazas, le habían pagado todo lo que él quiso, y los criados 

de don Luis aguardaban el fin de la plática del ,oidor y la resolucion de su amo, 

cuando ül demonio, que no duerme, ordenó que en aquel mesmo punto entró en 

la vemta el barbero á quien Don Quijote quit<S el yelmo de Mambrino, y Saneho 

Panza los aparejos del asno, que trocó eon los del suyo; el cual barbero, lle

vando su jumento á la taballeriza, vió á Sancho Panza que estaba aderezando no 

s(' qué de la albarda, y así como la vió la conoció, y se atrevió á arremeter á 

Sancho dieiendo : Ah don ladron, que aquí os tengo, venga mi bacía y mi albarda 

con todos mis aparejos que me robastes. Sancho, que se vió acometer tan de 

im proviso, y oyó los vituperios que le decian, con la una mano asi<S de la albarda 

y con la otra dió un mojieon al barbero, que le bañó los dientes en sangre; pero 

ll() por esto dejó el barbero la presa que tenia hecha en el albarda, antes alzó lél 

voz de tal manera que todos los de la venta acudieron al ruido y pendencia, y de

cia : Aquí del rey y de la justicia, que sobre cobrar 30,5 mi hacienda me quiere ma

tar este ladron salteador de caminos. Mentís, respondi<S Sancho, que yo no soy 

salteador de caminos, que en buena guerra gan<S mi señor Don Quijote estos des

pojos. Ya estaba Don Quijote delante con mueho contento de ver cuán bien se 

dpf'endia y ofendía su escudero, y túvole desde allí adelante por hombre de pro, 

y propuso en su corazon de armarle eaballero en primera ocasion que se le ofre

ciese, por parecerle que seria en él bien empleada la 6rden de la caballería. Entre 

otras rosas que el barbero decía en el discurso de la pendencia vino á decir: Se

flores, así esta albarda es mia como la muerte que debo á Dios, y así la conozco 

romo si la hubiera parido, yahí está mi asno en el establo, que no me dejará 

mentir; sino prlH~bensela, y si no le viniere pintiparada, yo quedaré por infame; 

y hay mas, que el mismo dia que ella se me quit6 me quitaron tambien una baeÍa 

de azM'ar nueva, que no se habia estnmado, que era señora de un escudo. Aquí 

no se pudo eontener Don Quijote sin responder, y poniéndose entre los dos y 

apartándoles, depositando la albarda en el suelo, que la tuviese de manifiesto 

hasta que la verdad se ae1al'ase, dijo: Porque vean vuestras mercedes clara y ma
niliestanwnte el error en que está estp buen eseudero , pues llama baeÍa á lo que 

fu(\ , ('s y será el yelmo de Mambrino, el cual se le quité yo en buena guerra, y 

me hice smlor (h~l eon legítima y lícita posesion: en lo del albarda no me entre

nlPto, que lo ({Uf' en ello saln'{' decir es qlH' mi escudero Sancho me pidi<S licen

('ia para quitar los jaeces del caballo <leste vencido cobarde, y con ellos adornar 

pI suyo: yo se la dí, Y él los tom<S, y de haberse convertido de jaez en albarda 

no sabrt.' dar otra rnzon sino es la ordinaria, que como esas transformaciones se 

ven OH los 'sueesos de la caballería: para confirmacion de lo cual corre, Sancho 

hijo, y s(\ea aquí el yelmo que este buen hombre diee ser bacia. Pardiez, señor, 
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dijo Sancho, si no tenemos otra prueba de nuestra intencion que la que vuestra 

merced dice, tan bacía es el yelmo de 'Iambrino como el jaez deste buen hombro 
albarda. Haz lo que te mando, replic6 Don Quijote, que nó todas las eosas deste 

castillo han de ser guiadas por encantamento. Sancho rlH~~ t\ do estaba la bacía y 
la trujo, y así como Don Quijote la vió la tom6 en las manos y dijo: Miren vues
tras mercedes con qué cara podía S06 decir este escudero, que esta es bada, y n6 
el yelmo que yo he dicho: y juro por la 6rden de caballería que profeso , qlH~ este 
yelmo fué el mismo que yo le quité, sin haber al1adido en l~l ni quitado cosa al

guna. En eso no hay duda, dijo ti esta sazon Sancho, porque desde que mi 8el1or 
le gan6 hasta agora no ha hecho con él mas de una batalla, cuando libr6 ti los sin 
ventura encadenados; y si no fuera por este baciyelmo, no lo pasara entonees 

muybien, porque hubo asaz de pedradas en aquel trance. 

I. 
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CAPITULO XLV I 

DONDE SE ACABA DE AVERlGUAR LA DUDA DEL YELMO DE MAMBHlNO Y DE LA 

ALBARDA, Y OTRAS AVENTURAS SUCEDIDAS CON TODA VI~n[)An. 

mt les parece á vuestras mereedes, HeflOres) dijo 
el barbero, de lo que afirman estos gentiles hom-

'bres) pues aun porfia n que esta no es hada sino 
yelmo? Y quien lo eontrario dijere, dijo Don QlIi~ 

jote) le har(~ yo eonoeor que miente si fuero Ctl

hallen), y si eseudero que remiente mil veces. 
N uestro barbero, que á todo estaha presente, eo~ 
mo tenia tan hien conocido el humor de Don Qui
jote, quiso esforzar su desatino, y llevar adelanü~ 
la burla para que todos riesen, y dijo hablando 
eon el otro barbero: Señor harhero, 6 qt1ien sois, 
sabed que yo tamhien soy de vuestro ofido) y 
tengo mas ha de veinte mios earta de exámen, 
y conozco muy hien de todos Jos instrumentos de 

la barhería sin que le falte uno, y ni mas ni menos fuí un tiempo en mi mocedad 
soldado, y sé tamhien qu(~ es yelmo, y qué es morrioll y eelada d(~ ene(~je, y otras 
(~.{}sas toeantes á la milicia, digo á los g(meros de armas de los soldados, y digo, 
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salvo mejor pareeer, remitiéndome siempre al mejor entendimiento, que esta 

pi(~za que aquí delante, y que este buen señor tiene en las manos, no solo 

110 es hada de barhero , pero está tan lejos de serlo como está lejos lo blanco de 

lo lH'gro, y la verdad de la mentira: tambien digo que este, aunque es yelmo, no 

('S yelmo entero. Nó por cierto, dijo Don Quijote, porque le falta la mitad, que es 

la Imbf'I'tl. Así ps, dijo el cura, que ya habia entendido la intencion de su amigo el 

harbero, y lo mismo confirmó Cardenio, don Fernando y sus camaradas; y aun 

pi oidor, si no estuviera tan pensativo con el negocio de don Luis, ayudara por 

su parte á la burla; pero las veras de lo que pensaba le tenian tan suspenso, que 

poco () nada atendía á aquellos donaires. ¡Válame Dios! dijo á esta sazon :el bar

hero burlado, ¿ quo es posible que tanta gente honrada diga que esta no es baCÍa 

sino yelmo? cosa parece esta que puede poner en admiracion á toda una univer

sidad por discreta que sea. Basta; si es que esta bacía es yelmo, tambien debe 

de ser esta albarda jaez de caballo, como este señor ha dicho. Á mí albarda me 

pareee, dijo Don Quijote, pero ya he dicho que en eso no me entremeto. De que 

sea albarda ó janz , dijo el cura, no está en mas de decirlo el señor Don Quijote, 

que en estas eosas de la eaballería todos estos señores y yo le damos la ventaja. 

Por Dios, seflOres mios, dijo Don Quijote, que son tantas y tan extrañas las cosas 

que PIl este castillo en dos veces que en él he alojado me han sucedido, que no 

me atreva á deeir afirmativamente ninguna eosa de lo que acerca de lo que en él 

su contiene se preguntare, porque imagino que cuanto en él se trata va por via 

de eneautamento. La primera vez Iue fatigó mucho un moro encantado que en él 

hay, y ú SandiO no le fué muy bien con otros sus secuaces, y anoche estuve col

gado deste brazo casi dos horas, sin saber c6mo ni cómo uó vine á caer en aquella 

desgl'ueia. Así que ponerme yo agora en cosa de tanta confusion á dar mi parecer, 

serú caer en juieio temerario: en lo que toca á lo que dicen que esta es bacía y nó 

yelmo, ya yo tongo respondido; pero on lo de declarar si esa es albarda ó jaez, 

no nw atrevo á dar sentencia dilinitiva, solo lo dejo al buen parecer de vuestras 

mercedes; quizá por no ser armados caballeros como yo lo soy, no tendrán que 

VlH' eon vuestras mereedes los eneantamentos de este lugar, y tendrán los enten

dimientos libres, y podrún juzgar de las eosas deste castillo como ellas son real 

y verdaderamente, y n6 eomo tí mí me pareeell. 307 No hay duda, respondió á esto 

don Fernando, sino que el seüo!' Don Quijote ha dicho muy bien hoy, que á nos

otros toen la ditinieion destp easo; y porque vaya con lIlas fundamento, yo tomaré 

en seerpto los votos elestos señores, y de lo que resultare daré entera y clara no

\ida. Para aqupllos que la tenian del humor de Don Quijote twa todo esto materia 

dp grarulisima risa; pero para los que la ignoraban les pareeia el mayor disparate 

del mundo, pspeciaImente á los cuatro eriados de don Luis, y á don Luis ni mas 

ni mPllOS, y.l otros tres pasajeros que éH'a80 hnbian llegado á la venta, que tenían 
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parecer de ser cuadrilleros, como en efeto lo eran; pero el que nHlS se despsp<'

raba era el barbero, cuya bacía allí delante de sus ojos se le habia vuelto en yelnlO 

de ~k1mbrino, y cuya albarda pensaba sin duda alguna que se le habia de volver en 

jaez rico de caballo; y los unos y los otros se reian do ver como andaba don Fer
nando tomando los votos de unos on otros, y habhíndolos al oido para que en 

secreto doclarasen si era albarda 6 jaez aquella joya sobre quien tanto se habia 

peleado; y después quo hubo tomado los votos de aquellos quP á Don Quijote co

nocian, dijo en alta voz: El caso es, buen hombre, que ya yo estoy cansado de 

tomar tantos pareceres, porque veo que á ninguno pregunto lo que deseo saber, 

que no me diga que es disparate el decir quo osta sea albarda de jmnento, sino 

jaez do caballo, yaun de caballo castizo, y así habn~is de tener padenda, porque 

á vuestro pesar y al de vuestro asno este es jaez y n6 albarda, y vos halwis ale

gado y probado muy mal de vuestra parte. No la tenga yo on el cielo, dijo el pohn~ 

barbero, 308 si todas vuestras mercedes no so engaüan , y que así parezca mi ánima 

ante Dios como ella me paroce á mí albarda, y n6 jaez; pero allá van lnyes .... y 

no digo mas: y en verdad quo no estoy borracho, que no nlP he desayunado, si 

de pecar n6. No menos causaban risa las necedades que deeia el harbero, que los 

disparates de Don Quijote, el cual á esta sazon dijo: Aquí no hay rnas que hacer 

sino que cada uno tome 10 que es suyo, y á quien Dios se la dió san Pedro se la 

bendiga. Uno de los cuatro dijo: Si ya no es que esto sea burla pensada, no me 

puedo persuadir que hombres de tan buen entendimi(~nto eomo son ó parecen 

todos los que aquí están, se atrevan á decir y afirmar que esta no es bacía, ni 

aquella albarda; mas como veo que lo afirman y lo dicen, me doy á entender que 

no carece de misterio el porfiar una cosa tan contraria de lo que nos muestra la 

misma verdad y la misma experieneia; porque voto tl tal (y arl'oj61e redondo) <¡un 

no me den á mí á entender cuantos hoy viven en el mundo, al rev(~s de que esta no 

sea bacía de barbero, y esta albarda de asno. Bien podria ser de horrica , dijo el 

cura. Tanto monta, dijo el criado, que el caso no consiste en eso, sino en si es 

6 no es albarda, como vuestras mercedes dicen. Oyendo esto UI10 de los cuadri

lleros que habian entrado, que habia oído la pendeneia y cuestion , lleno de cólora 

y de enfado dijo: Tan albarda es como mi padre, y o] que otra cosa ha dieho () 

dijere debe de estar hecho uva. Mentís como bellaco villano, rospondió Don Qui

jote, y alzando el lanzon , que nunca le dejaba do las manos, le iba á doscargar 

tal golpe sobre la cabeza, que á no desvian;e el cuadrillero He le dejara allí ten

dido: ellanzon se hizo pedazos en el suelo, y los demás euadril1croH, que vinron 

tratar mal á su compañero, alzaron la voz pidiendo favor á la Santa Hermandad. 

El ventero, que era de la cuadrilla, entró al punto por su vari11a y por su eHpada, 

y se puso alIado de sus compañeros: Jos criados de don Luis rodearon á don LuiH 

porque con el alboroto no se les fuese: el barbero viendo la easa revuelta torn6 
1 91 
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á asir de su albarda, y lo mismo hizo Sancho: Don Quijote puso mano á su es
pada y arremetió á los euadrilleros: don Luis daba voces á sus criados que le 
dejasen á (d 1 Y aeorriesen á Don Quijote y á Cardenio y á don Fernando, que to
dos favoreeian á Don Quijote: el eura daba voees, la ventera gritaba, su hija se 
afligía, Maritornes lloraba, Dorotea estaba confusa, Luscinda suspensa, y doña 
Clara desmayada. El barbero aporreaba á Sancho: Sancho molia al barbero: 
don Luis, á <{uien un eriado suyo se atrevió á asirle del brazo porque no se fuese, 
In dió una puflada que le bafló los dientes en sangre: el oidor le defendia: don 
Fernando tenia debajo de sus piés á un cuadrillero midiéndole el cuerpo con ellos 
muy tí su sabor; el ventero tornó á reforzar la voz pidiendo favor á la Santa Her
mandad: de modo que toda la venta era llantos, voces, gritos, confusiones, 
temOl'es, sohresaltos, desgraeias, cuehilladas, mojicones, palos, coces y efu
sion de sangre; y en la mitad deste eaos, máquina y laberinto de cosas, se le 
I'Cpl'CSentó en la memoria tí Don Quijote que se veía metido de hoz y de coz en la 
diseol'dia del campo de Agramante, y así dijo con voz que atronaba la venta: Tén
ganse todos, todos envainen, todos se sosieguen, óiganme todos, si todos qUIeren 
quedar' con vida. Á cuya gran voz todos se pararon, y él prosiguió diciendo: ¿ No 
os dijo yo, sefloros, que este castillo era encantado, y que alguna region 309 de 
demonios debo de habitar en él? En confirmacion de lo cual quiero que veais por 
vuestros ojos como se ha pasado aquí y trasladado entre nosotros la discordia del 
eampo de Agramanto. Mirad eomo allí se pelea por la espada, aquí por el caballo, 
aeullú por el {¡guita, aeú por el yolmo , y todos peleamos, y todos no nos enten
demos: venga pues vuestra merced, señor oidor, y vuestra merced, señor cura, 
y el uno sirva de rey Agramante, y el otro de rey Sobrino, y póngannos en paz; 
porque pOI' Dios todopoderoso, que es gran bellaquería que tanta gente principal 
como aquí estamos se mato por causas tan livianas. Los cuadrilleros, que no en
tendian el frasis de Don Quijote, y se veían malparados de don Fernando, Cardenio 
y sus eamaradas, no queriall sosegarse: el barbero sí, porque en la pendencia 
tenia deshechas las barbas y el albarda: SandlO á la mas mínima voz de su amo 
obededlS como buon criado: los cuatro eriados do don Luis tambien se estuvieron 
quedos viendo euún poco les iba en no estarlo; solo el ventero porfiaba que se 
habían de eastigar las insolendas de aquolloco , que á cada paso le alborotaba la 
venta: finalmente el rumor se apadguó por entonces, la albarda se quedó por 
jaez hasta pI dia del juieio, y la bacía por yolmo, y la venta por castillo en la ima
ginadon de Don Quijote. Puestos pues ya on sosiego, y hechos amigos todos á 
persuasion del oidor y del cura, volvieron los criados de don Luis á porfiarle que 
al momento se vinieso con ellos; yen tanto que él con ellos se avenia, el oidor co
mtmiel\ con don Fernando, Cardenio y el cura qué debia hacer en aquel caso, con
tt\udoselo 310 eon las razones que don Luis ]e habia dicho. En fin rué acordado que 
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don Fernando dijese á los criados de don Luis quién (~l era, y como era su gusto 
que don Luis se fuese con él al Andalucía, donde de su hermano el marqués seria 
estimado como el valor de don Luis merecia , porque desta matH'ra se sabia de la 
intencion de don Luis que no volveria por aquella vez á los ojos de su padro si le 
hiciesen pedazos. Entendida pues de los cuatro la calidad de don Fernando y la 
intencion de don Luis, determinaron entre ellos que los tres se volviesen á eontal' 
lo que pasaba á su padre, y el otro se quedase á servir á don Luis, y ú no dejalle 
hasta que ellos volviesen por él, ó viese lo que Sil padre les ordenaba. Desta ma
nera se apaciguó aquella máquina de pendencias por la autoridad de :\grarnante y 

prudencia del rey Sobrino; pero viéndose el enemigo de la eon(~ordia y PI (~mlllo 
de la paz menospreciado y burlado, y el poco fruto que había granjeado de haher
los puesto á todos en tan confuso laberinto , ¿H~Or(}() de probar otra vez la Illano 
resucitando nuevas pendencias y desasosiegos. Es pues el caso que los cnadl'ille
ros se sosegaron por haber entreoído la calidad de los que eon ellos se habían 
combatido, y se retiraron de la pendencia por pareeerles quo de eualqlliera ma
nera que sucediese habian de llevar lo peor de la batalla; pero uno <IeUos, que 
fué el que fué molido y pateado por don Fornando, le vino ¿\ la memoria que entre 
algunos mandamientos que traía para prender á algunos delincuenü~s, traía uno 
contra Don Quijote, á quien la Santa Hermandad había malldado prender por la 
libertad que dió á los galeotes, y como Sancho con mueha raZOll habia temido. 
Imaginando pues esto, quiso certificarse si las señas que do Don Quijote traía 
venian bien, y sacando del seno un pergamino topó con el que buseaba, y po
niéndosele á leer de espacio, porque no era huenleetol', ti cada palabra que leía 
ponía los ojos en Don Quijote, y iha cotejando las sertas del mandamiento eOll el 

rostro de Don Quijote, y halló que sin duda alguna era el que el mandamiellto 
rezaba; y apenas se hubo certificado, cuando recogiendo su pergamino, con la 
izquierda aH tomó el mandamiento, y con la dereeha asi6 á Don Quijote del eueJlo 
fuertemente, que no le dejaba alentar, y á grandes voces decia: I,'avor á la Santa 
Hermandad; y para que se vea que lo pido de veras ,I(~ase este mandamiento, 
donde se eontiene que se prenda á este salteador de caminos. Tornó (~I manda
miento el cura, y vió como era verdad euanto (~l euadrillero deda, y eomo COIl

venia con las señas con Don Quijote, el eual viéndose tratar mal de aquel villano 
malandrin, puesta la cólera en su punto, y cl'ujióndole los hUÜHOS de su euerpo, 
como mejor pudo le asió al cuadrillero con entrambas manos de la garganta, que 
á no ser socorrido de sus compañeros allí dejara la vida antes que Don Quijote la 
presa. El ventero, que por fuerza hahia de favoreeer á los de HU of1eio, aeudió 
luego á dalle favor. La ventera, que vió de lluevo á su marido en p(md(~neias, de 
nuevo alzó la voz, euyo tenor le llevaron luego MaritorneH y HU hija pidielldo favor 
al cielo y á los que allí estaban. SandIO dijo viendo lo que pasaba: Vive el SerlOr, 
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que es verdad cuanto mi amo dice de los encantos deste castillo, pues no es po
sible vivir una hora con quietud en él. Don Fernando despartió al cuadrillero y á 

Don Quijote, y con gusto de entrambos les desenclavijó las manos, que el uno en 

el collar del sayo del uno, y el otro en la garganta del otro bien asidas tenian ; 

pero nó por esto cesaban los cuadrilleros de pedir su preso, y que les ayudasen 

ti dársele atado y entregado á toda su voluntad, porque así convenia al servicio 
del rey y de la Santa: Hermandad, de cuya parte de nuevo les pedian socorro y 

favOJ' para hacer aquella prision de aquel robador y salteador de sendas y de car
rpras. Heíase de oír deeir estas razones Don Quijote, y con mucho sosiego dijo: 

Vonid acá, gente soez y mal nacida, ¿ saltear de caminos llamais al dar libertad á 

los encadenados, soltar los presos, acorrer á los miserables, alzar los caidos, 

remediar los menesterosos? ¡ Ah gente infame, digna por vuestro bajo y vil en

tendimiento que el eielo no os comunique el valor que se encierra en la caballería 
andante, ni os d(~ á entender el pecado é ignorancia en que estais en no reveren

(~iar la Homhl'a, euanto mas la asisteneia de cualquier caballero andante! Venid 

aeú, ladrones en euadrilla, que nó cuadrilleros, salteadores de caminos con li
eeneia de la Santa, Hermandad, decidme ¿ quién fué el ignorante que firmó man

damiento de prision contra un tal caballero como yo soy? ¿, quién el que ignoró 

«lW son exentos de todo judicial fuero los caballeros andantes, y que su leyes su 
espada, sus fueros sus bríos, sus premáticas su voluntad? ¿ quién fué el mente

eato, vuelvo á deeir, que no sabe que no hay ejecutoria de hidalgo con tantas 

preemineneias ni exeneiones eomo la que adquiere un caballero andante el dia 

que se arma eahallero y se entrega al duro ejercicio de la caballería? ¿ Qué caba
llero andante pagó peeho, alcabala, ehapin de la reina, moneda forera, portazgo 
ni harea? ¿ qm) sastre l(~ llevó heehura de vestido que le hiciese? ¿ qué castellano 

le aeogi6 en !:;u castillo quo le hieiese pagar el escote? ¿ qué rey no le asentó á su 

mesa '? ¿ qlH~ doneplla no so le aficionó, y se le entregó rendida á todo su talante 

y voluntad? Y final monte ¿ qué eaballero andante ha habido, hay ni habrá en el 

mundo quo no tenga brios para dar (SI solo cuatrocientos palos á cuatrocientos 
cuadrilleros quo so lo pongan delante '? 
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CAPITULO XLVI. 

DE LA NOTABLE AVENTUHA DE LOS CUADHILLEHOS y LA GHAN FEHOCIDAD 

DE NUESTRO BUEN CABALLERO DON (JUI.IOTK 

N tanto que Don Quijote esto d(~eia estaba per

suadiendo el eura ú los euadrillet'os eomo Don 

Quijote era falto de juieio, eomo lo veían por sus 

obras y por sus palabras, y que no tenían para 

qué llevar aquel negoeio adelante, plleS aunque 

le prendiesen y llevasen, luego le habían de de

jar por 10eo : á lo que respondiü el del Illlwda

miento, que á él no tocaha juzgar de la loeul'a 

de Don Quijote, sino haeer lo que pOI' su mayor 

le eea mandado, y que una vez preso, siquiera le sol

tasen trecientas. Con todo eso, dijo el eura, por esta 

vez no le habeis de llevar, ni aun (~l dejara aH! llevarse 

á lo que yo entiendo. En efeto, tanto les supo el eura 

deeir, y tantas loeuras supo Don Quijote lwcet', que 

mas loeos fueran que no él ]015 euadrilleros si no eonoeieran la falta de Don Qui

jote, y así tuvieron por bien de apaeiguarse, y aun de ser medianeros de hacer 

las paces entre el barbero y SandIo Panza, que todavía asistían eon gran raneor 
l. Q2 
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á su pendenda. Fina]mente ellos como miembros de justicia mediaron la causa, 
y fueron árbitros delta, de tal modo que ambas partes quedaron, si nó del todo 
eontentas, á 10 menos en algo satisfechas, porque se trocaron las albardas, y nó 
las dnchas y j¿íquimas; y en lo que tocaba á lo del yelmo de Mambrino, el cura á 

socapa, y sin que Don Quijote lo entendiese, le dió por la bacía ocho reales, y el 
barbero le hizo una cédula del recibo, y de no llamarse á engaño por entonces ni 
por siempre jamás amen. Sosegadas pues estas dos pendencias, que eran las mas 
prindpales y de mas tomo, restaba que los criados de don Luis se contentasen 
de volver los tres" y que el uno quedase para acompañarle donde don Fernando 
le quería llevar: y como ya la buena suerte y mejor fortuna habia comenzado á 

rornper lanzas, y á facilitar dificultades en favor de los amantes de la venta y de 
los valientes deHa, quiso llevarlo al cabo y dar á todo felice suceso, porque los 
criados se contentaron de cuanto don Luis queria, de que recibió tanto contento 
dofla Clara, que ninguno en aquella sazon la mirara al rostro que no conociera el 
regoeijo de su alma. Zoraida, aunque no entendia bien todos los sucesos que habia 
visto, se entristeeia y alegraba á bulto conforme veia y notaba los semblantes á 

eada uno, especíalmente de su español, en quien tenia siempre puestos los ojos y 
traía eolgada el alma. El ventero, ti quien no 31!l se le pasó por alto la dádiva y re
compensa que el eura habia hecho al barbero, pidió el escote de Don Quijote con 
el menoscabo de sus cueros y falta de vino, jurando que no saldría de la venta 
Hocinante ni 01 jumonto do Sancho sin que se le pagase primoro hasta el último 
ardite. Todo lo apaciguó el cura, y lo pagó don lfornando, puesto que el oidor de 
muy huona voluntad habia tambien ofrecido la paga, y de tal manera quedaron 
todos en paz y sosiego que ya no parecia la venta la discordia del eampo de Agra
manto, como Don Quijote habia dicho, sino la misma paz y quietud del tiempo de 
Otaviano: dq todo lo cual flH~ eomun opinion que so debian dar las gracias á la 
buena inteneion y mucha elocueneia del sofior eura, y ti la ineomparable liberali
dad de don Fernando. Vi(~ndoso pues Don Quijote libre y desembarazado de tantas 
pendencias, así de su escudero como suyas, le pareció que seria bien seguir su 
comenzado viaje, y dar fin á aquella grande aventura para que habia sido llamado 
y escogido; y así con resoluta determinacion so fué á poner do hinojos ante Do
rotea, la eual no le consintió que hablase palabra hasta que se levantase, y él por 
ohodeeella se puso en pié y le dijo: Es comun proverbio, fermosa señora, que la 
diligeneia es madre de la buena ventura, y C'll muchas y graves cosas ha mostrado 
la experiencia quC' la solicitud dol llegoeiante trae á buen fin 01 pleito dudoso; pero 
en ningunas cosas se muestra mas esta verdad quo on las de la guerra, adonde la 
celeridad y presteza proviene los discursos del enemigo, y alcanza la vitoria antos 
que el contrario se ponga en defensa: todo esto digo, alta y preciosa señora, 
porque me parece que la estada nuestra en este castillo ya es sin provecho, y 
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podria sernos de tanto dmlo que 10 ee1Hlsmnos de ver algun día: porque ¿, qUi('ll 

sabe si por ocultas espías y diligentes habrá sabido ya vuestro enemigo el gigante 

de que yo voy á destruille , y (hlndole lugar el tiempo se fortificase en algun inex

pugnable castillo ó fortaleza contra quien valiesen poeo mis diligeneias y la fuerza 

de mi incansable brazo? Así que, seIiora mía, prevengamos, como tengo dieho, 

con nuestra diligencia sus designios) y partúmonos luego ú la huella v(~ntul'a, que 

no está mas de tenerla vuestra grandeza como desea 314 de euanto yo tarde de V01'

me con vuestro contrario. Calló, y no dijo mas Don Quijote, y esperó eon mueho 

sosiego la respuesta de la fermosa infanta, la cual ('on ademan st'flOl'il y acomo

dado al estilo de Don Quijote le respondió desta'manera: Yo os agl'adl~ZCo, seilOl' 

caballero, el deseo que mostrais tener de favorecerme en mi gran cuita, bien así 

como caballero á quien es anejo y concerniente favoreeer los huórfanos y Illmws
terosos; y quiera el cielo que el vuestro y mi deseo se cumplan, para. que venis 

que hay agradecidas mujeres en el mundo; y en lo de rni partida sea luego, que 

yo no tengo mas voluntad que la vuestra; disponed vos de mí á toda vuestra gui~;a 

y talante, que la que una vez os entregó la defensa de su persona, y puso en VlWS~ 

tras manos la restauracion de sus sefloríos, no ha de querer ir contra lo que la 

vuestra prudencia ordenare. Á la mano de Dios, dijo Don Quijote; pues así es que 

una señora se me humilla, no quiero yo perder la ocasiOll de levantalla, y ponella 

en su heredado trono: la partida sea luego, porque me va poniendo ospuelas el 

deseo y el camino, porque suele decirs(~ que en la tardanza está el pdigro; y IHlUS 

no ha criado el cielo ni visto el infierno ninguno qun me espante ni ¿¡coharde, 

ensilla, San ellO , á Hocinante, y apareja tu jumento y el palafren de la reina, y 
despidámonos del castellano y destos seflores , y vamos de aquí luego al puuto. 

Sancho, que á todo estaba presente, dijo meneando la cabeza á una parte y á 

otra: Ay señor, señor, y como hay mas mal en el aldegüela que se suena; eOIl 

perdon sea dicho de las tocas honradas. ¿ QlH~ mal puede haber en ninguua aldea 

ni en todas las ciudades del mundo que pueda sonarse en menoscaho mio, villa

no? Si vuestra merced se enoja, respolldió Sancho, yo eallar(~, y dejal'(~ de deeíl' 

lo que soy obligado corno buen escudero, y eomo dehn un huen eriado dodr á Sil 

seflor. Dí lo que quisieres, replieó Don Quijote, como tus palabras no se ellcami

nen á ponerme miedo, que si tú le tienes, IUlees como quiell eJ'(~s, y si yo 110 le 

tengo, hago corno quien soy. No es oso, pecador fuí yo á Dios, respolldió SandIO, 

sino que yo tengo por eierto y por averiguado que esta seTwJ'a, que ::.e diee s(~r 

reina del gran reino Mieomicon, no lo es mas que mi madm , porque á ser lo que 

ella dice no se anduviera hoeicando ton alguno de los que (l,stáll mi la nWc):l á 

vuelta de cabeza y á cada traspuesta. Paró se colorada eOIl las razorws de Sallcho 

Dorotea, porque era verdad que su esposo don Fernando alguna vez á hurto d(~ 

otros ojos habia eogido ton los labios parte del premio que mnredan sus deseos 
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lo cual hahía visto Sancho, y parecídole que aquella desenvoltura mas era de dama 

cortesana que de reina de tan gran reino, y no pudo ni quiso responder palabra á 

SanellO, sino dqjóle proseguir en su plática, y él fué diciendo: Esto digo, señor, 

porque si al cabo de haber andado caminos y carreras, y pasado malas noches 

y peores días ha de venir á coger el fruto de nuestros trabajos el que se está hol

gando en esta venta, no hay para qué darme priesa á que ensille á Rocinante, al

barde el jumento, y aderece el palafren, pues será mejor que nos estemos quedos, 

y eada puta hile, y eomamos. ¡ Oh válame Dios, y euán grande que fué el enojo 

que l'eeibió Don Quijote oyendo las deseompuestas palabras de su eseudero! Digo 

que fuú tanto, que eon voz atropellada y tartamuda lengua, lanzando vivo fuego 

por los ojos dijo: Oh bellaco villano, mal mirado, deseompuesto, ignorante, in

faellndo, deslenguado, atrevido, murmurador y maldieiente, ¿tales palabras has 

osado deeir en mi pI'esencia y en la destas ínclitas señoras, y tales deshonestida

des y atr'evimielltos osaste poner en tu eonfusa imaginaeion? Vete de mi presenda, 

monstruo de naturaleza, depositario de mentiras, almario de embustes, silo de 

hellaquerías, inventor de maldades, publieador de sandeees, enemigo del deeoro 

que se debe á las reales personas: vete, no parezeas delante de mí, so pena de 

mi ira; y dieiendo esto enarcó las eejas, hinebó los e arrill o s , miró á todas partes, 

y di<J con el pi(S dereeho una gran patada en el suelo, señales todas de la ira que 

eneolTaba on sus entrañas; ti cuyas palabras y furibundos ademanes quedó SandIO 

tan oneogido y medroso, que se holgara que en aquel instante se abriera debajo 

de sus piós la tiena y le tragara; y no supo qué hacerse sino volver las espaldas, 

y quitarse de la enojada preseneia de su seiíor. Pero la discreta Dorotea, que tan 

entendido tonia ya d humor de Don Quijote, dijo para templarie la ira: No os des

pecheis, seflOr caballero de la Triste Figura, de las sandeces que vuestro buen es

cudero ha dkho, porque quizá no las debe de decir sin oeasion, ni de su buen 

entendimiento y eristiana eoneieneia se puode sospeehar que levante testimonio 

ú Iladie ; y así se ha de croer, sin poner duda en ello, que eonlO en este castillo, 

segull vos, sefior caballero, decis, todas las eosas van y suceden por modo de 

oneantaIllento, podria sor, digo, quo Sancho hubiese visto por esta diabóliea vía 

lo que (~l dicu que viü tan un ofensa de mi. honestidad. Por el omnipotente Dios 

juro, dijo ti esta sazon Don Quijote, que la vuestra grandeza ha dado en el punto, 

y que alguna mala vision se le puso delnnte ti este peeador de SandlO, que le hizo 

ver lo que fuera imposible verse do otro modo que por el de eneantos no fuera, 

que Sl) yo bien de la bondad ú inoeeneia deste desdiehado, que no sabe levantar 

t('stimonios á nadie. Ansí es y ansí será, dijo don l?ernando, por lo cual debe vues

tra lllpl'eod, señor Don Quijote, perdonalle y reducille al gremio de su graeia sicut 

el'at h~ principio antes que las tales visiones le sacasen de juieio. Don Quijote 

re~pondió que (,1 le perdonaba, y el cura fué por Sancho, el cual vino muy hu-
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milde, y hincándose de rodillas pidi6 la mano ¿i su amo, y {~l s(:~ la di6, Y después 
de habérsela dejado besar le ech6 la bendieion diciendo: Agora acabarás de co

nocer, Sancho hijo, ser verdad lo que yo otras muchas veces te he dicho de que 
todas las cosa(deste castillo son hechas por via de encantamento. Así lo crcoyo, 
dijo Sancho, excepto aquello de la manta, que realmente sucedió por via ordina
ria. No lo creas, respondió Don Quijote, que si así fuera yo te vengara entonces 
y aun agora; pero ni entonces ni agora pude ni ví en qui(~n tomar venganza de tu 

agravio. Desearon saber todos qué era aquello de la manta, y el ventero les contó 
punto por punto la volatería de Sancho Panza, de que no poco se rieron todos, y 
de que no menos se corriera Sancho si de nuevo no le asegurara su tuno que era 
encantamento, puesto que jamás llegó la sandez de Sancho á tanto que creyese 

no ser verdad pura y averiguada, sin mezcla de engafio alguno, lo de haber sido 
manteado por personas de carne y hueso, y n6 por fantasmas soüadas ni imagilla

das, como su señor lo creía y lo afirmaba. Dos (Has eran ya pasados los que ha

bia que toda aquella ilustre compañía estaba en la venta; y pal'oei(mdoles que 
ya era tiempo de partirse dieron 6rden para que sill ponerso al trabajo de volver 
Dorotea y don Fernando con Don Qu~jote á su aldea con la invelleioll de la libertad 

de la reina Micomicona, pudiesen el cura y el barbero llevárselo, COl.no deseaban, 
y procurar la cura de su locura en su tierra. Y lo que ordenaron rué que so coneer

taron con un carretero de bueyes, que acaso acertó á pasar por allí, para quo lo 
llevase, en esta forma: hicieron una como jaula de palos enrejados, capaz que 
pudiese en ella caber holgadamente Don Quijote, y luogo don Fernando y sus ea
maradas, con los criados de don Luis y los euadrilleros juntamente eon el vente
ro, todos por órden y parecer del cura se cubrieron los rostros y se disfrazaron, 

quien de una manera y quien de otra, de modo que á Don Quijote le pareciese ser 

otra gente de la que en aquel castillo habia visto. Hecho esto, con grandísimo 
silencio se entraron adonde él estaba durmiendo y deseansando de las pasadas 
refriegas. Llegáronse á él, que libre y seguro de tal acontecimiento dormía, y 
asiéndole fuertemente le ataron muy bielllas manos y los piés de modo que euan

do él despert6 con sobresalto no pudo menearse ni haeer otra cosa mas que ad
mirarse y suspenderse de ver delante de sí tall extraüos visajes, y luego dió en la 

cuenta de lo que su continua y desvariada imaginaeiollle representaha, y se (:reyó 
que todas aquellas figuras eran fantasmas de aquel encantado castiJlo, y que sin 
duda alguna ya estaba encantado, pues no se podía menear ni defender, todo ú 

punto como habia pensado que sucedería eJ eura trazador desta máquina. Solo 

Sancho de todos los presentes estaba en su mesmo juieio y OH su mosllla figura; 

el cual, aunque le faltaba bien poeo para tener la mesma eufermedad de su amo, 
no dej6 de eonocer qui(~n eran todas aquellas contraheehas figuras; mas no os6 

-descoser su boca hasta ver en qw~ paraba aquel asalto y prision de su amo, el eual 
1 
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tampoeo hablaba palabra atendiendo á ver el paradero de su desgracia, que fué 

que trayendo allí la jaula le encerraron dentro, y le clavaron los maderos tan fuer

tementf~ que no se pudieran romper á dos tirones. Tomáronle luego en hombros, 

y al salir del aposento se oyó una voz temerosa, todo cuanto la supo formar el 

barbero, nó el del albarda sino el otro, que decia: « Oh caballero de la Triste Fi

¡lgura, 110 te d{~ afincamiento la prision en que vas, porque así conviene para aca

Jlbar mas presto la aventura en que tu gran esfuerzo te puso: la cual se acabará 

Ilellando el furibundo leon manchado con la blanca paloma tobosina yacieren 3i5 en 

)l UIlO, ya dm.¡pu(~s de humilladas las altas cervices al blando yugo matrimoñesco : 

» d(~ euyo inaudito eonsorcio saldrán á la luz del orbe los bravos cachorros que imi-

tarán las rapantes garras del valeroso padre; y esto será antes que el seguidor de 

lila fugitiva ninfa faga dos vegadas la visita de las lucientes imágenes con su rápido 

J) y natural curso. Y tú, oh el mas nohle y obediente escudero que tuvo espada en 

»cinta, barbas en rostro y olfato en las nariees, no te desmaye ni descontente ver 

lJ llevar así delanj(~ de tus ojos mesmos á la flor de la caballería andante; que presto, 

psi al plaHmador del mundo le place, te verás tan alto y tan sublimado, que no te 

u (',oJlozeas , y 110 Haldrán defraudadas las promesas que te ha fecho tu buen señor; 

II Y aHegllI'ote de parte de la sabia Mentironiana, que tu salario te sea pagado, como 

1110 verás por la obra; y sigue las pisadas del valeroso y encantado caballero, que 

lleonviüue qlW vayas donde pal'eis entrambos; y porque no me es lícito decir otra 

cosa, ti Dios quedad, <Iue yo me vuelvo adonde yo me sé;» y al acabar de la profe

da alzó la voz de punto, y disminuyóla despuos con tan tierno acento que aun los 

sabidores de la burla üHtuviül'on por creer que era verdad lo que oian. Quedó Don 

Quijoto eonsolado eon la oseuchada profecía, porque luego coligió de todo en todo 

la signifkacion de ella, y vió que le prometían el verse ayuntado en santo y debido 

matrimonio eOIl su querida Dulcinea del Toboso, de cuyo felice vientre saldrían 

los eueholTos, que eran sus hijos, para gloria perpetua de la l\Iancha; y creyendo 

esto bien y firmomente alz(} la voz, y dando un gran suspiro dijo: Oh tú, quien 

quiera que seas, que tanto bien me has pronosticado, ruégote que pidas de mi 

parte al sabio eneantador que mis eosas tiene á cargo, que no me deje perecer en 

nstn prision donde agora me llevan, hasta ver cumplidas tan alegres é incompara

bles promosas como son las que aquí se me han hecho: que como esto sea ten

dr(~ por gloria las penas de mi eáreel, y por alivio estas cadenas que me ciñen, y 

nlS por duro campo de batalla este lecho en que me acuostan, sino por cama blanda 

y tálamo dichoso; y en lo que toea á la eOllsolacion de Sancho Panza mi escudero, 

yo confin de su bondad y buen proeeder que no me dejará en buena ni en mala 

SlWl'te, porque euando no sueeda por la suya ó por mi corta ventura el poderle 

yo dar la ínsula ó otra ensa equivalente que le tengo prometida, por lo menos su 

salario no podrá perderse l que en mi testamento, que ya está hecho, dejo decla-
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rado lo que se le ha de dar, nó conforme ti sus muchos y buenos servicios, sino 
á la posibilidad mia. Sancho Panza se le inclinó con mucho comedimiento) y le 
besó entrambas las manos, porque la una no pudiera por estar atadas entrambas. 
Luego tomaron la jaula en hombros aquellas visiones, y la acomodaron en el carro 
de los bueyes. 
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CA.PITULO XLVII. 

DEL EXTHANO MODO CON QUE FUIt ENCANTADO DON QUI.lOTE 1m LA MANCHA, 

CON OTHOS FAMOSOS SUCESOS. 

UANDO Don Quijote se vió de aquella manera enjaulado 

y encima del carro dijo: Muchas y muy graves historias 

he yo leido de caballeros andantes; pero jarnás he leido 

ni visto ni oído que á los eaballeros encantados los lle
ven desta manera, y eon el espado que prometen estos 

perezosos y tardíos animales; porque siempre los sue
len llevar por los aires eon extl'é1l1a ligere;t,a, encerrados 

en alguna parda y escura nube 6 en aIgun carro de fue

go , 6 ya sobre algun hip6grifo 6 otra bestia semejante; 

pero que me lleven á mí agora sobre un carro de bue

yes, vive Dios que me pone en confusion ; pero quizá la eaballel'Ía 

y los eneantos destos nuestros tiempos dehen de seguir otro ca
mino que siguieron los antiguos; y tambien podría ser que como 

yo soy nuevo caballero en el mundo, y el primero que ha resucitado el ya olvidado 

ejercido de la eaballería aventurera, tambien nuevamente se hayan inventado 

otros géneros de encantamentos, y otros modos de llevar á los encantados. ¿ Quú 
I. 94 
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te parece desto, Sancho hijo? No sé yo lo que me parece, respondió Sancho, por 

no í:\nr tan leido eomo vuestra merced en las escrituras andantes; pero con todo 

uso OSHf'Ía afirmar y jurar que estas visiones que por aquí andan, que no son del 

t.odo . i Católicas, mi padre! respondió Don Quijote: ¿ cómo han de ser 

tató!ieas, si son todos dernonios que han tomado cuerpos fantásticos para venir 

ú haeer esto y ú ponerme en este estado? y si quieres ver esta verdad, tócalos 

y púlpalos, y verús eorno no tienen cuerpos sino de aire, y como no consisten 

Ulas fin en la aparieneia. Par Dios, sefior, replicó Sancho, ya yo los he tocado; y 

m;te diablo que aquí anda tan solicito es rollizo de carnes, y tiene otra propiedad 

muy diferente de la que yo he oido deeil' que tienen los demonios; porque segun 

se diee, todos huelen á piedra azufre y á otros malos olores, pero este bucle á 

timbal' de llledia legua. Deeia esto Saneho por don }i'ernando, que como tan señor 

dehía d(~ oler á lo que Saneho decia. No te maravilles deso, Sancho amigo, respon

dió Don Quijote, porque te hago saber que los diablos saben muebo, y puesto que 

traigan olores eonsigo, ellos no huelen nada, porque son espíritus, y si huelen 

110 puedml oler (:osas buenas, sino malas y hediondas; y la razon es, que eomo 

ellos donde quinra que estún traen el infierno eonsigo, y no pueden recebir género 

d(~ alivio algullo (ln sus tormentos, y el buen olor sea cosa que deleita y contenta, 

no (~s posible que ellos huelan eosa buena; y si á tí te parece que ese demonio 

que dices huele ti ámbar, ó tú te engañas, ó él quiere engañarte con ha<;er que 

no le tengas por demonio. Todos estos eoloquios pasaron entre amo y criado; y 

temiendo don Fernando y Cardenio que Saneho no viniese á caer del todo en la 

cuenta de su inveneion, á quien andaba ya muy en los aleances, determinaron de 

nbl'evial' con la partida, y llamando aparte al ventero le ordenaron que ensillase á 
Hoeinante, y enalbardase eljurnento de Saneho , el enallo hizo con mucha pres

teza. Ya en esto Pi cura se habia eOlleertado eon los euadrilleros que le acompa

llason hasta su lugar dándoles un tanto eada dia. Colgó Cardenio del arzon de la 

silla de Hoeinanto delull eabo la adarga y del otro la bacía, y por señas mandó á 

Sancho que subiese en su asno, y tomase de las riendas á llocinante, y puso á los 

dos lados del carro á los dos (',uadrilleros eOll sus eseopetas; pero antes que se 

moviose l'l carro salió la ventera, su hija y Maritornes á despedirse de Don Qui

jote, fingiendo que lloraban de dolor de su desgraeia, á quien Don Quijote dijo: 

No llol'cis, mis buenas selloras, que todas estas desdiehas son anejas á los que 

profl'san 10 qtW yo profeso; y si estas calamidades no me aeontecieran no me tu

viera yo por famoso caballero andante, pOl'<!ue á los caballeros de poco nombre 

y fama nunca les sueeden semejantes easos, porque no hay en el mundo quien se 

aeucrde dcllos : ti los valerosos sí, que tienen enyidiosos de su virtud y valentía á 

muchos príncipes y ti muchos otros caballeros que procuran por malas vías des

truir ú los buenos. Pero eon todo eso la virtud es tan poderosa que por sí sola, á 
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pesar de toda la nigromancia que supo su primer inventor Zoroastes , saldrá ven
cedora de todo trance, y dará de sí luz en el mundo como la da el sol en el delo. 

Perdonadme, fermosas damas, si algun desaguisado por deseuido mio vos he fe

cho, que de voluntad y á sabiendas jamás le dí á nadie; y rogad ti Dios me saquo 
destas prisiones, donde algun mal intencionado oncantador me ha puesto, que si 
deBas me veo libre no se me caerán de la memoria las mereedes que en este eas
tillo me habedes fecho para gratificallas , sorvillas y recompensallas como ellas 
mereeen. En tanto que las damas del castillo esto pasaban con Don Quijote, el 

cura yel barbero se despidieron dü don Fernando y sus camaradas, y dül capitau 
y de su hermano y todas aquellas contentas seüoras, especiaJmente de Dorotea y 
Lusdnda. Todos se abrazaron y quedaron de darst~ notida <te sus sucesos, di
dendo don Fernando al eura dónde habia de eseribirle para avisarle en lo que pa
raba Don Quijote, asegurándole que no habria eosa que rnas gusto le diese que 
saberlo; y que él asimesmo le avisaria de todo aquello que él viese quo podria 

darle gusto, así de su casamiento eomo del bautismo de ZOl'aida y sueeso de don 

Luis, y vuelta de Lusdnda á su casa. El eura ofreeió de hacer cuanto sele man
daba con toda puntualidad. Tornaron á abrazarse otra vez, y otra vez tornaron á 

nuevos ofrecimientos. El ventero se lleg6 al cura y le dió unos papeles, diei(mdo
le que los habia hallado en un afo1'ro de la maleta donde se ha1l6 la novela del 
CU¡J'ioso únpe1'tinente, y que pues su dUCIlo no habia vuelto mas por allí, que se 
los llevase todos, que pues él no sabia leer no los quería. El eura se lo agl'adüei6, 
y abriéndolos luego vi6 que al principio de lo escrito deda : Novela de Ilincouele y 
Co1'tad'illo -' por :donde entendió ser alguna novela, y eoligi6 que pues la del Cu

rioso impe1'tinente habia sido buena, que tambien 10 seria aquella, pues podría 
ser fuesen todas de un mesmo autor; y así la guardó con prosupuesto de leerla 

cuando tuviese comodidad. Subió á caballo, y Lambien su amigo el IHll'bero con 

sus antifaces, porque no fuesen luego conocidos de Don Quijote, y pusiéronso 
á caminar tras el carro; y la órden que llevaban era esta: iba primero el carro 
guiándole su dueñ.o , á los dos lados iban los euadrilleros, eomo se ha dieho, eon 
sus escopetas: seguia luego SandIO Panza sobre su asno llevando de la rienda á 
Hoeinante: detrás de todo esto iban el cura y el barbero sobre sus poderosas mu
las, cubiertos los rostros como se ha dicho, con grave y reposado eontinente, no 

caminando mas de lo que permitía el paso tardo d(~ los bueyes. Don Quijote iba 
sentado en la jaula, las manos atadas, tendidos los piés, y arrimado á las verjas, 
con tanto silencio y tanta pacieneia como si no fuera hombre de carne, sino esta

tua de piedra; y así con aquel espacio y silencio caminaron hasta dos leguas, que 

llegaron á un valle, donde le pareeió al boyero ser lugar acomodado para reposar 
y dar pasto á los bueyes; y comunicándolo con el cura, fu(~ de pal'eeer el barhero 
que eaminasen un poco mas, porque él sabia que detrás de un reeuesto que cerea 
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de aHí r-:;e mostraba había un valle de mas yerba y mucho mejor que aquel donde 

parar querian. Tomóse el parecer del barbero, y así tornaron á proseguir su ca
mino. En f:sto volvió el cura el rostro, y vió que á sus espaldas venian hasta seis 
ó siete homhres de á eaballo, bien puestos y aderezados, de los cuales fueron 

presto alcanzados, porque caminaban nó con la flema y reposo de los bueyes, 
sillo como quien iba sobre mulas de canónigos y con deseo de llegar presto á ses

tear á la venta que menos de una legua de allí se parecía. Llegaron los diligentes á 

los per'ezosos, y saludánH1se cortesmente; y uno de los que venian, que en reso

lueÍon era canónigo de Toledo y sei10r de los demás que le acompañaban, viendo 

la concertada proeesion del carro, euadrilleros, Saneho, Rocinante, eura y bar
bero , y mas á Don Quijote enjaulado y aprisionado, no pudo dejar de preguntar 

qué signifieaba llevar aquel hombre de aquella manera; aunque ya se habia dado 
á entender, viendo las insignias de los euadrilleros, que debía de ser algun faCÍ
ner'oso salteador, ó otro delineuente cuyo eastigo tocase á la Santa Hermandad. 
11110 de los euadrilleros, á quien rué heeha la pregunta, respondió ansí: Señor, lo 

que signifiea jI' este eaballero desta manera, dígalo él, porque nosotros no lo sa

humos, Oyó Don Quijote la plátiea, y dijo: ¿Por dicha vuestras mercedes, señores 

caballeros, son versados y peritos en esto de la caballería andante? porque si 10 
son eomunicaré con ellos mis desgracias, y si nó, no hay para que me canse en 

dedllas; y á este tiempo habían ya llegado el cura y el barbero viendo que los ca
minantes estaban en plátieas eon Don Quijote de la Mancha, para responder de 

modo que no fuoso descubierto su artificio. El canónigo á lo que Don Quijote dijo 

respondió: En verdad, hermano, que sé mas de libros de caballerías, que de las 
súmulas de Villalpando' así que, si no está mas que en esto, seguramente podeis 

cOIll\mieal' eOllmigo 10 que quisiéredes. A la mano de Dios, replicó Don Quijote: 

pues así es, quiero, seüo .. caballero, que sepades que yo voy eneantado en esta 

jaula por envidia y fraude de malos oneantadores, que la virtud mas es perseguida 

du los malos, que amada de los buenos: eaballero andante soy, y nó de aquellos de 

cuyos nombres jumás la fama se acordó para eternizarlos en su memoria, sino 
do lHludlos quo ú despecho y pesar de la mesma envidia, y de cuantos magos crió 

Penüa, bracmunos la India, gillosofistas la Etiopía, ha de poner su nombre en el 

templo dp la inmortalidad, para que sirva de ejemplo y dechado en los venideros 

siglos, donde los caballeros andantes vpan los pasos que han de seguir si quisie

ron llegar á la cumbre y alteza honrosa de las armas. Dice verdad el señor Don 

Quijote de la Mancha, dijo á esta sazon el cura, que él va encantado en esta car

l't'ta, lll) por sus culpas y pecados, sino por la mala intencion de aquellos á quien 
la virtud enl'ada, y la valentía enoja. Este es, seüor, el caballer'o de la Triste Fi

gurll, si ya le oistes nombrar en algun tiempo, cuyas valerosas hazañas y gran
dl'~ ht'ehos sorún t'seritas en bronces duros y en eternos mármoles, por mas que 
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se canse la envidia en escurecerlos, y la malicia {'n ocultarlos. Cuando el cauónigo 

oy6 hablar al preso y al libre en semejante estilo estuvo por hacerse la cruz do 

admirado, y no podía saber lo que le habia aconteeido, yen la mesma admiracion 
cayeron todos los que con él venian. En esto Sancho Panza, que se habia acercado 

á Oil' la plática, para adobarlo todo dijo: Ahora, sellores, quit)ranme bien ó qlli<~

ranme mal por 10 que dijere, el caso de ello es, que así va eneantado mi SeflOl' 

Don Quijote como mi madre: él tiene su entero juicio, (~l come y bebe, y haco 

sus necesidades corno los demás hombres, y como las hada ayl'l' antes que 10 
enjaulasen. Siendo esto ansí, ¿ c6mo quieren hacerme á mí entender que va euean~ 

tado? pues yo he oido decir á muchas personas, que los enealltados ni eomen ni 

duermen ni hablan, y mi amo si no le van á la mano hablará mas que treinta prO(~ll·' 

radores. Y volviéndose á mirar al cura prosigui6 dieiendo: ¡ Ah sellO)' eura, sellOl' 

cura! ¿ pensará vuestra merced que no le conozco'? ¿ Y pensará qtW yo 110 culo 

y adivino adónde se encamii1an estos nuevos encantamelltos? pues sepa que lo 

conozco por mas que se encubra el rostro, y sepa que le entiendo por Illas que 

disimule sus embustes. En fin, donde reina la envidia no puede vivir la virtud, ni 

adonde hay escasez a la liberalidad. 1116 Mal haya el diablo, que si por su reveronda 

no fuera, esta fuera ya la hora que mi seüor estuviera casado eon la infanta Mieo

mico na , y yo fuera conde por 10 menos, pues no se podía esperar otra eosa así 

de la bondad de mi señor el de la Triste Figu1'(( "' corno de la grandeza de lllis 

servicios; pero ya veo que es verdad lo que se dice por ahí, que la rueda de la 

fortuna anda mas lista que una rueda de molino, y que los que ayer estahan en 

pinganitos hoy están por el suelo. De mis hijos y de mi mujer lIle pesa, pues cuando 

podian y debian esperar ver entrar á su padre por sus puertas hecho gobernador 

6 visorey de alguna ínsula 6 reino, le verán entrar hecho mozo de caballos. Todo 

esto que he dicho, señor cura, no es mas de por encareeer á su paternidad haga 
condencia del mal tratamiento que á mi señor se m le hace, y mire bien 110 10 pida 

Dios en la otra vida esta prision de mi amo, y se le haga cargo de todos aquellos 

socorros y bienes que mi señor Don Quijote deja de hacer en este tiempo que estú 
preso. Adobadme 318 esos candiles, dijo á este punto el barbero; ¿ tambieu vos, 

Sancho, sois de la cofradía de vuestro amo? vive el Señor que voy viendo que Je 

habeis de tener compañía en la jaula, y que habeis de quedar tan eneantado corno 

él por lo que os toca de su humor y de su eaballería. En mal punto os mnpreflastes 

de sus promesas, y en mal hora se os entró en los cascos la ínsula que tanto de
seais. Yo no estoy preñado de nadie, respondió Sancho, ni soy hombre que me 

dejaria empreñar del rey que fuese; y aunque pobre, soy cristiano viejo, y no 

debo nada á nadie; y si ínsula deseo, otros desean otras eosas peores; y eada 

uno es hijo de sus obras, y debajo de ser hombre puedo venir á ¡.;er papa, euanto 

mas gobernador de una ínsula, y mas pudiendo ganar tantas mi íwflOl', que le falte 
l. 95 
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á quien dal Vuestra merced mire como habla, señor barbero, que no es todo 

llacer harbas, y algo va de Pedro á Pedro. DÍgolo porque todos nos conocernos, y 

á mí no se rJl(~ ha de eehar dado falso; yen esto del encanto de mi amo, Dios sabe 

la ve'l'dad' y quódcse aquí, porque es peor meneaBo. No quiso responder el bar

lwl'o ti Sancho porque !lO descubriese con sus simplicidades lo que¡él y el cura 

tallto procuraban encubrir, y por este mismo temor habia el cura dicho al canó

Jligo que caminase un pOtO delante, que él le diria el misterio del enjaulado con 

otras ('osas que le diesen gusto. I1ízolo así el canónigo, y adelantóse con sus cria

dos y (:on fH : estuvo atento á todo aquello que decirle quiso de la condicion, vida, 

]otura y eostumhn~s de Don Quijote, contándole brevemente el principio y causa 

dn su desvarío, y todo el progr'eso de sus sucesos hasta haberlo puesto en aquella 

jaula, y el dpsignio que llevahan de llevarle á su tierra para ver si por algun medio 

hallahan nmwdio á Sil locura. Admiráronse de nuevo los criados y el canónigo de 

oír la peregrina historia de non Quijote, y en acabándola de oir dijo: Verdadera

lllf'lIfn, spflor eUI'a, yo hallo por lni euenta (Iue son perjudiciales en la república 

est.os que llaman libros de caballerías; y aunque he leido, llevado de un ocioso y 

falso gusto, casi el pJ'Íneipio de todos los mas que hay impresos, jamás me he 

podido aeomodar tí leer ninguno del principio al cabo, porque me parece que cual 

mas, cual BlPllOS, todos ellos son una mesma eosa, y no tiene mas este que aquel, 

ni estotro que d otro; y segun á mí me parece, este género de escritura y com

posido!l eae (]nhajo de aquel de las fábulas que llaman milesias, que son cuentos 

disparatados, qm' atienden solamente tí deleitar y nó tí enseñar, al contrario de 

10 que hacen las fábulas apólogas, que deleitan y enseñan juntamente; y puesto 

que el prineipal intento de semejantes libros sea el deleitar, no sé yo cómo puedan 

eonseguide yendo llenos <le tantos y tan desaforados disparates: que el deleite que 

('n el ahnn SP (,(Hleihe ha de ser de la hermosura y coneordancia que ve ó contem

pla en las cosas <¡IW la vista ó la imaginaeion le ponen delante, y toda cosa que 

titme ('11 sí fl)aldml y deseompostura no nos puede causar contento alguno. Pues 

¿ <¡tH'í hermosura puedo haber, ó qlHS proporeion de partes con el todo, y del todo 

('on las partos, en un libro 6 fúbnla donde un mozo de diez y seis años da una 

cuehillnda Ú Ull gigante como una torre, y le divide en dos mitades como si fuera 

do alll\í\iqun '? Y ¡, qlH1 euando nos quieren pintar una batalla después de haber di

cho «tI(' hay de la parte de los enr~migos un millon de combatientes? Como sea 

contm ('l1os el seüOI' del libro , for~osament(', mal que nos pese, habemos de en

tender que el tal caballero aleanz6 la vitoria por solo el valor de su fuerte brazo . 

. PUPS ¿ qué dil'{~mos de la facilidad con que una reina ó emperatriz heredera se 

('OIHlu('(' en los brazos de un andante y no conocido caballero? ¿ Qué ingenio, si 

no es dpl todo búrbaro ó inculto, podrá contentarse leyendo que una gran torre 

llena dp ('aballeros va por la mar adelante como nave con próspero viento, y hoy 
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anochece en Lombardía, y mañana amanece en tierras del preste ,Juan de las In
dias, ó en otras que ni las describió Sl!! Tolomeo, ni las vió ~lareo Polo'? Y si á esto 
se me respondiese que los que tales libros eomponen los escriben eomo cosas de 
mentira, y que así no están obligados á rnirar en delicadezas ni verdades, res
ponderles hia yo, que tanto la mentira es mejor, euanto lllas parece verdadera, 
y tanto mas agrada, cuanto tiene mas de lo dudoso y posible, lIanse de easar las 
fábulas mentirosas con el entendimiento de los que las leyerml , eseribi(índose de 
suerte que facilitando los imposibles, allanando las grandezas, suspendiendo los 
ánimos, admiren, suspendan, alborocen y entretengan de modo, que anden á 

un mismo paso la admiraeion y la alegría juntas; y todas estas cosas no podrú 
hacer el que huyere de la verisimilitud y de la imitaeioll, en quien eonsiste la per
feecion de lo que se eseribe. No he visto ningun libro de eaballerías que haga un 
euerpo de fábula entero con todos sus miembros, de manera que pI Il}(~dio eol'
responda al principio, yel fin al prineipio y <11 medio, sino que los eomponün eOIl 

tantos miembros, que mas parece que llevan inteneioll á formar una quimüra () 
un monstruo, que á hacer una figura proporeionada, Fuora <Jesto son en el estilo 
duros, en las hazañas increibles, en los amores laseivos, en las cortesías mal 
mirados, largos en las batallas, neeios en las razones, disparatados en los viajes, 
y finalmente ajenos de todo discreto artitieio , y por esto dignos de sm' desterra
dos de la república cristiana como 320 gente inútil. El cura le estuvo escuchando con 
grande ateneíon, y parecióle homhre de buen entendimiento, y que tenia l'aZOIl 

en cuanto decía; y así le dijo, que por ser él de su mesma opinion , y tUller ojeriza. 
á los libros de caballerías, habia quemado todos los de Don Quijote, que oran 
muchos; y contóle el escrutinio que dellos habia lweho, y los que hahía conde
nado al fuego y dejado con vida, de que no poco se riü el canónigo, y dijo que 
con todo cuanto mal habia dieho de tales libros, hallaba en ellos una eosa buella, 
que era el sujeto que ofrecian para que un buen entendimiento pudiese mostrar'He 
en ellos, porque daban largo y espacioso campo por donde sill empaeho alguno 
pudiese correr la pluma, describiendo naufragios, tormelltaH, reencuentros y 

batallas, pintando un eapitan valeroso con todas las partes que para sel' tal sn 
requieren, mostrándose prudente, previniendo las astueias <k sus euellligoH, y 

elocuente orador persuadiendo ó disuadiendo á sus soldados, maduro (m el eon

sejo, presto en lo determinado, tan valiente en el esperar (~orno en el u.colllcter ; 
pintando ora un lamentable y trágico suceso, ora un alegre y no pensado aeoll

tecimiento; allí una hermosísima dama, honesta, disereta y recatada; aquÍ un 
caballero cristiano, valiente y comedido; ac:ullá un desaforado bárharo fa 11 f'arl'on ; 
acá un príncipe cortés, valeroso y bien mirado; representando bondad y lealtad 
de vasallos, grandezas y mercedes de sefíores; ya puede mostrarse astI'610go, 
ya cosmógrafo excelente, ya músÍeo , ya inteligcnte CH las materias de estado, y 
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tal vez le vendrá ocas ion de mostrarse nigromante si quisiere: puede mostrar las 
astueías de Ulises, la piedad de Eneas, la valentía de Aquiles, las desgracias de 
Héctor, las traidones de Sinon, la amistad de Euríalo , la liberalidad de Alejan

dro, el valor de César, la clemenda y verdad de Trajano, la fidelidad de Zopiro, 
la prudeneía de Caton, y finalmente todas aquellas acciones que pueden hacer 
perfeeto á un varo n ilustr'e, ahora poniéndolas en uno solo, ahora dividiéndolas 
en muchos; y siendo esto hecho con apacibilidad de estilo y con ingeniosa in ven
don, que tire lo mas que fuere posible á la verdad, sin duda compondrá una tela 
de varios y hermosos lizos 321 tejida, que después de acabada tal perfeccion y 
hermosura muestre, que consiga el fin mejor que se pretende en los escritos, 
que es enseñar y deleitar juntamente, como ya tengo dicho, porque la escritura 
desatada destos lihros da lugar á que el autor pueda mostrarse épico, lírico, trá
gieo, eómico, con todas aquellas partes que encierran en sí las dulcísimas y agra
dables cieneías de ]a poesía y de la oratoria, que la épica tambien puede escribirse 
en prosa como en verso. 
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CAPITULO XLVIII. 

nONDE PROSIGUE EL CANÓNIGO LA MATERIA D1~ LOS LIBHOS m~ CABALLEnIAS, 

CON OTRAS COSAS DIGNAS DE SIJ INGENIO. 

v<c.V 

I'e~ 

sí (~s C0ll10 vuestra merced dko, señor ealló

nigo, dijo el cura, y por esta causa son mas 

dignos de reprension los que hasta aquí han 

compuesto semejantes libros, sin tener ad
vertencia á ningun buen discurso, ni al arte 
y reglas por donde pudieran guiarse y hacer

se famosos en prosa, como lo son en verso 
los dos príneipes de la poesía gl'Íega y latina. 

Yo á lo menos, replicó el canónigo, he teni

do cierta tentaeion de hacer un libro de ca

ballerías guardando en él todos los puntos 
que he significado: y si he de confesar la verdad, tengo escritas mas 

de cien hojas, y para hacer la experiencia de si correspondían á mi 

estimacion las he comunicado con hombres apasionados desta leyen

da, dotos y discretos, y con otros ignorantes que solo atiendell al gusto de oír 

disparates, y de todos he hallado una agradable aprobaeion; pero eon todo esto 

no he proseguido adelante, así por parecerme que hago eosa ajena de mí profe-
l. 1.16 
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sion , como por ver que es mas el número de los simples que de los prudentes; 
y ({UP que es mejor ser loado de los pocos sabios, que burlado de los mu-
chos IH~e !lO quiero sujetarme al confuso juicio del desvanecido vulgo, á quien 
por la mayor parte toca lee[' semejantes libros. Pero lo que mas me le quitó de las 

manos y aun del pensamiento de acabarle, fué un argumento que hice conmigo 
lIIC'smo, ¡·mcado de las comedias que ahora se representan, diciendo: si estas que 
ahora se usan, así las imaginadas eomo las de historia, todas ó las mas son cono
cidos disparates, y cosas que no nevan piés ni cabeza, y con todo eso el vulgo 
las oye con gusto, y las tiene y las aprueba por buenas estando tan lejos de serlo; 
y los autores qun las eomponnn, y los autores 3!í! que las representan dicen que 
así hall ele ser, porque así las quiere el vulgo, y nó de otra manera; y que las 
qnn llevan traza y siguen la fúbula eomo el arte pide, no sirven sino para cuatro 
distl'etos que las entienden, y todos los demás se quedan ayunos de entender su 
a1'Ulicio, y que á ellos les está mejor ganar de comer con los muchos, que nó 
opinioll ton los poeos : deste modo vendrú á ser mi libro al cabo de haberme que
mado las c(~jas por guardar los preceptos referidos, y vendré á ser el sastre del 

cantillo; y alllHlue algunas veces he procurado persuadir á los autores, que se 
engañan Pll tenor la opinion que tienen, y que mas gente atraerán y mas fama 
cobrarán representando comedias que sigan el arte que nó con las disparatadas, 
ya psí.tln tan asidos y encorporados en su parecer, que no hay razon ni evidencia 
<I\W (l(~l los saque. AClHSrdome que un día dije á uno destos pertinaces: Decidme, 
¿ no os aeorcIais que ha pocos altos que se representaron en España tres tragedias 
que compuso un famoso poeta de estos reinos, las cuales fueron tales que admi
raron, alegraron y suspendieron á todos cuantos las oyeron, así simples como 
p¡'lHlentes, del vulgo como de los escogidos, y dieron mas dineros á los re

lH'usentantcs ellas tros solas que treinta de las mejores que después acá se han 
hueho? ¿ Sin duda, respondió el autor que digo, que debe de decir vuestra mer
('(~d por la Isabela, la Fi'lis y la Alejandra? Por esas digo, le repliqué yo, y mirad 
si guardaban bien los preceptos del arte, y si por guardarlos dejaron de parecer 

lo que eran 1 y de agradar á todo el mundo: así que no está la falta en el vulgo, 
que pide disparates, sino en aquellos que no saben representar otra cosa. Sí que 
no rlH~ disparate la Ingratitud vengada, ni le tuvo la .'htrnancia, ni se le halló en 
la del J/erca({l.'1' {l/nante, ni menos en la Enemiga {m'o/'able" ni en otras algunas 
que de algunos entendidos poetas han sido compuestas para fama y renombre 
suyo, y para gananeÍa de los que las han representado; y otras cosas añadí á es
tas eon que á mi parecer le dpjl\ algo confuso, pero nó satisfecho ni convencido 

para suearle de su errado pensamiento. En materia ha tocado vuestra merced, 
scüor cantSnigo, dijo á esta saZOll el cura, que ha despertado en mí un antiguo 
rmH'or que tengo con las comedias que agora se usan, tal que iguala al que tengo 
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con los libros de caballerías; porque habiendo de ser la eomedia, segun le pareee 
á Tulio, espejo de la vida humana, ejemplo de las costumbres, y inulgen de la 
verdad, las que ahora se representan son espqjos de disparates, ejemplos de 

neeedades, é imúgenes dl' laseivia: porque ¿, qlH5 mayor disparatt' puede ser en 
el sujeto que tratamos, que salir un niflO en mantillas en la primera m;¡eena dd 
primer aeto , y en la segunda salir ya hecho hombre barbado? y qU(1 mayor que 
pintarnos un viejo valiente, y un mozo cobarde, un laeayo ret6rieo, un pajo con
sejero, un rey ganapan , y una prineesa frogona? ¿, Quó dil'<'~ pues de la observan

eia que guardan en los tiempos en que pueden ü podían sueeder las aedonos que 
representan, sino que he visto comedia que la primenl jornada ('onWIlZó (ln Eu~ 
ropa, la segunda en Asia, la tereera se aeabó en Afl'ica , y aun si fuera de cuatro 

jornadas, la cuarta acabara en América, y así se hubiera lweho en todas las eua

tro partes del mundo? Y si es que la imitaeion es 10 prineipal que ha do tenor la 
comedia, ¿ cómo es posible que satisfaga á ningun mediano elltendimiento que fin
giendo una aeeion que pasa en tiempo del rey Pepillo y CarIo ~]agllo, a] mismo que 
en ella haee la persona principal le atribuyan que fué el (Imperado!' lIül'aelio, 

que entró con la eruz en Jerusalen, y el que ganó la Casa Salita eOlllO Godofl'Ü do 

Bullon, habiendo infinitos mios de 10 uno á lo otro; y fundándose la eomedia so
bre eosa fingida, atribuirle verdades de historia, y mezelarln pedazos de otras 
sucedidas á diferentes personas y tiempos, y esto nó eOIl trazas vel'ÍsÍmiles, sino 
eon patentes errores de todo punto inexeusables? Y es lo malo, que hay ignorantes 
que digan que esto es lo perfeto, y que lo d(~más es buscar' gullllrías. ¿ ('uus qU(l 

si venimos á las comedias divinas? ¡ Ql}(~ de milagros :I\!~ fillgen en ellas, qU(! do 

eosas apócrifas y mal entendidas, atribuyendo á un santo los milagros dI' otro! y 
aun en las humanas se atreven á haeel' milagros sin mas respeto ni eOllsidel'adon 
que parecerles que allí estará bien el tal milagro y apari(~neia eomo ellos lIarnall , 

para que gente ignorante se admire y venga ú la eomedia: que todo esto es en 
perjuicio de la verdad y en menoseabo de las hi.stol'ias , y aUIl en oprobio de Jos 
ingenios españoles; porque los extranjeros, que con mueha pUlltualidad guardan 
las leyes de la comedia, nos tienen pOI' bárbaros ó igllorantes viündo los absurdos 
y disparates de las que haeernos; y no seria bastallte diseulpa desto decir que d 

principal intento que las repúblieas bien ordenadas tienen lwrmitielldo (lile se 

hagan públieas comedias, es para entretener la eomunidad eOIl alguna honesta 
reereaeion, y divertirla á veces de los malos humores qlle sueleellg(~ndraI' la 

oeiosidad ; y que pues este se consigue eon eualquim' eorfl(~dia buena ó mala, no 
hay para qué poner leyes, ni estrechar á los que las eornporwn y n~presentan 

á que las hagan como debían lmeerse, pues como he dicho, COIl eualquiera se 
consigue lo que eon ellas se pretendn. Á lo eual respoll(jpf'ia yo, que este fin 

se conseguiria mueho mejor sin eomparaeion algulla eOllla8 eomedías blHmas 
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que eon no tales, porque de haber oído la comedia artificiosa y bien ordenada 

saldría ni ovente alegre con las barIas, enseñado con las veras, admirado de 

los sueesos, disereto eon las razones, advertido con los embustes, sagaz con los 

ejemplos airado eontra el vicio, y enamorado de la virtud: que todos estos afec

tos ha (h! despertar la buena eomedia en el ánimo del que la escuchare por rústico 

y tol'fw que sea; y de toda imposibilidad es imposible dejar de alegar y entrete

ner, satisfaeer y eontentar la eomedia que todas estas partes tuviere, mucho mas 

que aquella que careeiere deHas, como por la. mayor parte carecen estas que de 

onlinario agora se representan. Y no tienen la culpa desto los poetas que las com

ponen porque algunos hay dellos que conoeen muy bien en lo que yerran, y sa

h(!Il extremadamente lo que deben haeer; pero eomo las eomedias se han hecho 

IIwreadería vendible, dieen, y dieen verdad, que los representantes no se las 

eomIH'ar'mn no fuesen de aquel jaez; y así el poeta procura acomodarse con lo 

qlW el repI'f~sentante , que le ha de pagar su obra, le pide. Y que esto sea verdad 

W!ílSO por' mlu:has (~ infinitas eomedias que ha compuesto un felicísimo ingenio 

destos reinos eon tanta gala, eon tanto donaire, eon tan elegante verso, con tan 

buonas l'azonos, eon tan graves senteneias, y finalmente tan llenas de elocucion 

y alLoza de estilo, que tiene lleno el mundo de su fama; y por querer aeomodarse 

al gusto de los representantes no han llegado todas, eomo han llegado algunas, al 

punto de la perfeeion que requieren. Otros las eomponen tan sin mirar lo que ha

een, que despu<!s de representadas tienen neeesidad los recitantes de huirse y 

ausentarse, temerosos de ser eastigados, eomo lo han sido muehas veces, por 

haber representado eosas en perjuieio de algunos reyes, y en deshonra de algu
nos linajes; y todos estos ineonvenientes eesarian ) y aun otros muehos mas que 

no digo, eon que hubiese en la eorte una persona inteligente y disereta que exa

minase todas las comedias antes que se representasen; no solo aquellas que se 

llieiesen en la eOl'te, sino todas las que se quisiesen representar en España, sin 

la eual aprobaeion, sello y tirma ninguna .iusUeia en su lugar dejase represen

lar comedia alguna; y dosta manera los eomediantes tendrian euidado de enviar 

las comedias ti la eorte, y con seguridad podrian representallas, y aquellos que las 

componen mirarian con mas cuidado y estudio lo que hadan, temerosos de haber 

do pasar 8U8 obras por el riguroso extimen de quien lo entiende: y desta manera~ 

so hat'ian buenas eomedia8, y se conseguiria felieísimamente lo que en ellas se 

pl'ptendo, a8Í el entretenimiento del pueblo, como la opinion de los ingenios de 

E8pafía, el interó8 y seguridad de los reeitantes, y el ahorro del cuidado de cas

ligallos: y si se diese cargo ti otro ó tí este mismo que examinase los libros de 

('ahal\crlas que de nuevo se compusiesen, sin duda podrian salir algunos con la 

pprfp(,elon que HlOstra merced ha dieho , enriqueeiendo nuestra lengua del agra

dable y pl'cei080 I.P80ro de la cloeueneia , dando ocasion que los libros viejos se 



PRIMERA PARTE, CAPÍTULO XLVIII. 

escureciesen á la luz de los nuevos qlIe saliesen para honesto pasatiempo, no 
solamente de los ociosos, sino de los mas oeupados, pues no es posible que esté 

continuo el arco armado, ni la eondicion y flaqueza humana se pueda, sustentar 

sin alguna lícita recreacion. Á este punto de su coloquio llegaban el can6nigo yel 
cura, cuando adelantándose el barbero lleg6 á ellos, y dijo al eura : AquÍ, sefio)' 

licenciado, es el lugar que yo dije que era bueno para que sesteando nosotros 

tuviesen los bueyes fresco y abundoso pasto. Así me lo parece ú mí) respondió 
el cura. Y dieiéndole al can6uigo lo que pensaba haeer, (JI tambien quiso quedarse 
con ellos, eonvidado del sitio de un hermoso valle que ltla. vista se les ofrecia ; y 
así por gozar dél COlllO de la eonversacion del eura , de quion ya se iba aficionan
do, 32,) Y por saber mas por menudo las hazmlas de Don Quijote, mand6 á algunos 

de sus criados que se fuesen á la venta, que no lejos de allí estaba, y trujosen 

della lo que hubiese de comer para todos, porque (~l determinaba de sestear en 
aquel lugar aquella tarde: á 10 cual uno de sus eriados respondió, que el aeémila 

del repuesto, que ya debía de estar en la venta, traia l'eeado bastanto para no 
obligar á tomar de la venta mas que cebada. Pues así es, dijo el canónigo, ll(lvense 
allá todas las cabalgaduras, y haced volver el aeémila. En tanto que esto pasaba, 
viendo Sancho que podía hablar á su amo SiH la eontinua asisteneia del cura y 
el barbero, que tenia por sospechosos, se llegó á la jaula donde iba su amo, y lo 

dijo: Señor, para descargo de mi coneieneia le quiero deeir lo CJue pasa eerca de 

su eneantamento, y es que aquestos dos que vienen aquí encubiertos los ros~ 

tros son el cura de nuestro lugar y el barbero, y imagino han dado esta traza de 
llevalle desta manera de pura envidia que tienen, eomo vuestra rnereed so les 

adelanta en hacer famosos hechos. Presupuesta pues esta verdad, síguoso que no 
va encantado, sino embaido y tonto. Para pruoba de lo eual le quiero preguntar 

una cosa, y si me responde, como ereo que me ha de responder, toeará eOll la 
mano este engaño, y verá eomo no va encantado, sino trastornado el juieio. Pre

gunta lo que quisieres, hijo Sancho, respondió Don Quijote, que yo te satisfaré y 
responderé á toda tu voluntad: yen lo que diees que aquellos que allí van y vienen 
con nosotros son el cura y el barbero nuestros compatriotos y eonoeidos , hiell 
podrá ser que parezca que son ellos mesmos ; pero que lo sean realmente y en 

efeto, eso no lo creas en ninguna manera: lo que has de ereer y entend(u' es, 
que si ellos se les parecen, como dices, dehe de ser que los que me han encanta
do habrán tomado esa apariencia y semejanza, porque es fáeil ti los elleantadorm; 

tomar la figura que se les antoja, y habrán tomado las destos nuestros arnigos 
para darte á tí ocasion de que pienses lo que piensas, y ponerte en un laberinto 

de imaginaciones, que no aeiertes ti salir d(~l aunque tuvieses la soga de 'reseo ; 

y tambien lo habrán hecho para que yo vaeile cm mi entendimiento, y no sepa 

atinar de dónde me viene este daño: porque si por una parte tú me dices que mo 
1. 97 
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acompañan el barbero y el cura de nuestro pueblo, y por otra yo me veo enjau
lado, y de mí que fuerzas humanas, como no fueran sobrenaturales, no fueran 

bastantes para enjaularme, ¿ qué quieres que diga ó piense, sino que la manera de 

mi encantamento excede á cuantas yo he leido en todas las historias que tratan 
de caballeros andantes que han sido encantados? Ansí que bien puedes darte paz 

y sosiego en esto de creer- que son los fÍue dices, porque así son ellos como yo 

soy tureo : y en lo que toca á querer preguntarme algo, dí, que yo te responderé 
aunque me preguntes de aquí á mañana. i V álame nuestra Señora! respondió 

SandlO dando una gran voz; ¿ y es posible que sea vuestra merced tan duro de 

celehro y tan falto de meollo que no eche de ver que es pura verdad la que le digo, 
y que en esta su prision y desgracia tiene mas parte la malicia que el encanto? 

Pero pues así es, yo le quiero probar evidentemente como no va encantado: sino 
dígarne, así Dios le saque desta tormenta, y así se vea en los brazos de mi señora 
Duleinea euando menos se piense. :125 Acaba de conjurarme, dijo Don Quijote, y 

pregunta lo que quisieres, que ya te he dicho que te responderé con toda puntua

lidad. Eso pido, replicó Sancho; y lo que quiero saber es, que me diga sin añadir 
ni quitar cosa ninguna, sino con toda verdad, como se espera que la han de decir 

y la dicen todos aquellos que profesan las armas como vuestra merced las profesa 

debajo de título de caballeros andantes. Digo que no mentiré en cosa alguna, res
pondió Don Quijote; acaha ya de preguntar, que en verdad que me cansas con 

tantas salvas, plegarias y preveneiones, Sancho. Digo que yo estoy seguro de la 

bondad y vOl'dad de mi amo, y así, porque hace al caso á nuestro cuento, pre

gunto, hablando eOIl acatamiento, ¿ si acaso después que vuestra merced va en
juulado y tí. su parecer encantado en esta jaula, le ha venido gana y voluntad de 

haeer aguas mayores 6 menores, Gomo suele decirse? No entiendo eso de hacer 

aguas, Sancho, aelúrate mas si quieres que te responda derechamente. ¿Es posi

ble que no entiende vuestra merced de hacer aguas menores Ó mayores? pues en 

la oseuela dm:\tetan ú los muchachos COIl ello. Pues sepa que quiero decir ¿si le ha 
vunido gana dI) hacer lo (Iue 110 se exellsa? Ya, ya te entiendo, Sancho; y muchas 
veem, , y aun agora la tengo: súcame deste peligro, que no anda todo limpio. 
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CAPÍTULO XLIX. 

DONDE SE THATA DEL lHSCHETO COLOQUIO 0UE SANCIIO PANZA TUVO 

CON SU SE~OH DON QUIJOTE. 

11! dijo SandlO , cogido le tengo: esto es 

lo que yo deseaha saber eomo al alma y 

tomo ú la vida, Vunga acá, señor, ¿podria 

negar lo que comunmente suele decirse 

por ahí cuando una persona está de mala 

voluntad, no só qué tiene fulano, <Iue ni 

come, ni bebe, ni duerme, ni. responde 

á propósito á 10 que le preguntan, que no 

parece sino que está encantado? de dOIl

de se viene ú saear qne los que no eomOll, 

ni beben, ni duermen, ni haeen las obras 

naturales que yo digo, estos tales están 

encantados; pero nó aquellos que tienen la gana 

que vuestra merced tiene, y que bebe cuando se 

lo dan, y come cuando lo tiene, y responde á todo 

aquello que le preguntan. V m'dad diees , Sancho, 

respondió Don Quijote; pero ya te he didlO que lJay muchas maneras de en

cantamentos, y podria ser que con el tiempo se hubiesell mudado de unos 
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en otros, y que agora se use que los encantados hagan todo lo que yo hago, aun

que antes no lo hacían; de manera que contra el uso de los tiempos no hay que 
argüir ni de qué hacer consecuencias: yo sé y tengo para mí que voy encantado, 

y esto me basta para la seguridad de mi conciencia, que la formaria muy grande 

si yo pensase que no estaba encantado, y me dejase estar en esta jaula pere
zoso y cobarde, defraudando el socorro que podría dar á muchos menesterosos y 

necesitados que de mi ayuda y amparo deben tener á la hora de ahora precisa 

y extrema necesidad. Pues con todo eso, replicó Sancho, digo que para ma

yor abundanda y satisfacíon seria bien que vuestra merced probase á salir desta 
eárcel, que yo me obligo con todo mi poder á facilitarlo, y aun á 326 sacarle della, y 

probase de nuevo á subir sobre su buen Rocinante, que tamhien parece que va 

eneantado, segun va de maleneólico y triste; y heeho esto probásemos otra vez 

la suerte de buscar mas aventtlras; y si no nos sucediese bien, tiempo nos queda 
para volvernos á la jaula: en la cual prometo á 327 ley de buen y leal escudero de 

eneerrarme juntamente con vuestra merced, si acaso fuere vuestra merced tan 

desdichado, y yo tan simple, que no acierte á salir con lo que digo. Yo soy con

tento de hacer lo que dices, Sancho hermano, replicó Don Quijote, y cuando tú 

veas coyuntura de poner en obra mi lihertad, yo te obedeceré en todo y por todo; 

pero tú, Saneho, verás como te engañas en el conocimiento de mi desgracia. En 
estas pláticas se entretuvieron el caballero andante y el mal andante escudero 

hasta que llogaron donde ya apeados los aguardaban 01 cura, el canónigo y el bar
bero. Desundó luego los buoyes de la carreta 01 boyero, y dejólos andar á sus

anehuras por aquel verde y apacible sitio, cuya frescura convidaba á quererla 

gozar, nó á las personas tan encantadas como Don Quijote, sino á los tan adver

tidos y discretos como su escudero; el cual rog6 al cura que permitiese que su 

sorlor saliese por un rato de la jaula, porque si no le dejaban salir no iria tan lim

pia aquella prision como requeria la decencia de un tal caballero como su amo. 
Entendi()le el cura, y dijo que de muy buena gana haria lo que le pedia si no te

miera que en viéndose su sel1o1' en libortad babia de hacer de las suyas, y irse 

donde jamás gentes le viesen. Yo le no de la fuga, respondió Sancho. Y yo y todo, 

dijo el eantlnigo , y mas si él me da la palabra como caballero de no apartarse de 
nosotros hasta que sea nuestra voluntad. Sí doy, respondió Don Quijote, que todo 

lo estaba escuebando; cuanto mas que el que está encantado como yo no tiene 

libertad para hacer de su persona lo que quisiere, porque el que le encantó le 

puede hacer que no se mueva de un lugar en tres siglos, y si hubiere huido le hará 

volver en volandas; y que pues esto era así bien podían soltalle, y mas siendo 

tan en proveeho de todos; y del no soltalle les protestaba que no podia dejar de 
fatigalles el olfato si de allí no se desviaban. Tomóle la mano el canónigo, aunque 
las tenia atadas y debajo de su buena fe y palabra le desenjaularon, de que él 
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se alegró infinito y en grande manera de verse fuera de la jaula; y lo primero que 

hizo fué estirarse todo el cuerpo, y luego se fué donde estaba Hocinante , y dl:ln

dole dos palmadas en las ancas, dijo: Aun espero en Dios y en su bendita madre, 

flor y espejo de los caballos, que presto nos hemos de ver los dos mml deseamos, 
tú con tu señor á cuestas, y yo encima de tí ejerdtando el olido para que Dios 

me echó al mundo. Y diciendo esto Don Quijote se apartó con SandlO en remota 

parte, de donde vino mas aliviado y con mas deseos de poner en obra lo que su 
escudero ordenase. Mirábalo el canónigo, y admirábase de ver la extrmi.eza de 

su grande locura, y de que en cuanto hablaba y respondia mostraba tener boní

simo entendimiento: solamente venia á perder los estribos, como otras veces se 

ha dicho, en tratándole de caballerías; y así movido de compasion, después de 
haberse sentado todos en la verde yerba para esperar ell'epuesto (h,) canónigo, 

le dijo: ¿ Es posible, sefíor hidalgo, que haya podido tanto con vuestra nwrced la 

amarga y ociosa letura de los libros de caballerías, que le hayan vuelto el juicio 

de modo que venga á creer que va encantado, con otras cosas deste jaez, .ln 

lejos de ser verdaderas como lo está la mesma mentira de la verdad? Y ¿ cómo 

es posible que haya entendimiento humano que se (M ti entender que ha habido 

en el mundo aquella infinidad de Amadises y aquella turbamulta de tanto famoso 

caballero, tanto emperador de Trapisonda, tanto Félix Mnrte do lIireania, tanto 

palafren, tanta doncella andante, tantas sierpes, tantos endriagos, tantos gigan

tes, tantas inauditas aventuras, tanto género de eneantmneutos, tantas batallas, 

tantos desaforados encuentros, tanta bizarría de trajes, talltas princesas enamo

radas, tantos escuderos condes, tantos enanos graciosos, tanto bi1lete, tanto 
requiebro, tantas mujeres valientes, y finalmente tantos 1128 y tan disparatados ca

sos como los libros de caballerías contienen? De mí sé deeir que cuando los leo, 
en tanto que no pongo la imaginacion en pensar que son todos mentira y liviandad, 

me dan algun contento; pero cuando caigo en la cuenta de ]0 que son, doy con 

el mejor dellos en la pared, y aun diera con él en el fuego si cerca ó presente le 

tuviera, bien como merecedores de tal pena por ser falsos y embusteros, y fuera 

del trato que pide la comun naturaleza, y como á inventores de nuevas soctas y 

de nuevo modo de vida, y como á (luien da ocasion que el vulgo ignorante venga 

á creer y tener por verdaderas tantas necedades como contienen: y aun tienen 

tanto atrevimiento, que se atreven á turbar los ingenios de los discretos y bien 

nacidos hidalgos, como se echa bien de ver por ]0 que con vur'stra merced han 

hecho, pues le han traído á términos que sea forzoso eneerrarle en una jaula, y 

traerle sobre un earro de bueyes eomo quien trae 6 lleva algun leon ó algun tigre 
de lugar en lugar para ganar con él dejando que le vean. Ea, señor Don Quijote, 

duélase de sí mismo, y redúzgase al gremio de la diserecion , y sepa usar de la 

mucha que el cielo fué servido de darle, empleando el fe1ieísimo talento de su in-
1. 
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geuio en otra letura que redunde en aprovechamiento de su conciencia y en au

mento de su honra; y si todavía llevado de su natural inclinacion quisiere leer 

libros de hazarias y de caballerías, lea en la sacra Escritura el de los Jueces, que 

allí hallará verdades grandiosas y hechos tan verdaderos como valientes. Un Vi

riato tuvo Lusitania, un César Roma, un Aníbal Cartago, un Alejandro Grecia, un 

conde Fernan Gonzalez Castil1a , un Cid Valencia, un Gonzalo Fernandez Andalu

da, un Diego García de Paredes Extremadura, un Garci Perez de Vargas Jerez, 

un Garcilaso Toledo, un n. Manuel de Leon Sevilla, cuya leccion de sus valerosos 

hndlos puede entretener, enseñar, deleitar y admirar á los mas altos ingenios 

que los leyeren. Esta sí será lectura digna del buen entendimiento de vuestra mer

eed, seflOf Don Quijote mio, de la eual saldrá erudito en la historia, enamorado 

do la virtud, enseflado en la bondad, mejorado en las costumbres, valiente sin 

temeridad, osado sin cobardía; y todo esto para honra de Dios, provecho suyo y 

{¿tma de la Mancha, do segun he sabido trae vuestra merced su principio y orígen. 

At.,ntísimamente estuvo Don Quijote escuchando las razones del canónigo; y cuan

clo vicJ c{ue ya habia puesto fin á ellas, después de haberle estado un buen espacio 

mirando le dijo: Paréceme, señor hidalgo, que la plática de vuestra merced se 

ha m1(~amillado á querer darme á entender que no ha habido caballeros andantes 

en nI mundo, y que todos los libros de caballerías son falsos, mentirosos, daña

dores, (l inútiles para la república, y que yo he hecho mal en leerlos, y peor en 

creerlos, y mas mal en imitarlos, habiéndome puesto á seguir la durísima profe

sion de la caballería andante que ellos enseñan, negándome que no ha habido en 

el mundo Amadises, ni de Gaula, ni de Grecia, ni todos los otros caballeros de 

que las escrituras están llenas. Todo es al pié de la letra, como vuestra merced 

lo va relatando, dijo á esta snzon el canónigo. Á lo cual respondió Don Quijote: 

Afmdiü tambien vuestra merced diciendo que me habian hecho mucho daño tales 

libros, pues me habían vuelto el juicio y puéstome en una jaula, y que me seria 

mojor haeer la enmienda y mudar de letura leyendo otros mas verdaderos y que 

mejor deleitan y enseñan. Así es, dijo el canónigo. Pues yo, replicó Don Quijote, 

hallo por mi cuenta que el sin juicio y el encantado es vuestra merced, pues se 

ha puesto á decir tantas blasfemias contra una cosa tan recebida en el mundo y 

tenida por tan verdadera, que el que la negase, como vuestra merced la niega, 

moreda la mmnua pena que vuestra mereed dice que da á los libros cuando los 

loe y le enfadan: porque querer dar á entender á nadie que Amadís no fué en el 

mundo, ni todos los otros caballeros aventureros de que están colmadas las his

torias, será querer persuadir que el sol no alumbra, ni el hielo enfría, ni la tierra 

sustenta: porque ¿, qU(~ ingenio puede haber eIl el mundo que pueda persuadir á 

otro que no fué verdad lo de la infanta lfloripes y Güi de Borgoña, y lo de Fiera

brús ('OH In puente de Mantible , que sucedió en el tiempo de Carlo Magno? que 
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voto á tal que es tanta verdad como es ahora de día; y si es mentira, tambien lo 

debe de ser que no hubo Héctor, ni Aquiles, ni la guerra de Troya, ni los doce 

Pares de Francia, ni el rey Artús de Ingalate,rra, que anda hasta ahora convertido 

en cuervo, y le esperan en su reino por momentos; y tambien se atreverán á de

cir que es mentirosa la historia de Guarino ~Ipzquino, y la de la demanda del santo 

Grial, y que son apócrifos los amores de D. Tristan y la reina Iseo , como los de 

Ginebra y Lanzarote, babiendo personas que casi se acuerdan de haber visto á la 

dueña Quintañona, que fué la mejor escanciadora de vino que tuvo la Gran Bre

taña; y es esto tan ansí, que me acuerdo yo que me decia UBa mi agüela de parte 

de mí padre cuando veía alguna dueña con tocas reverendas: aquella, nieto, se 

parece á la dueña Quintañona; de donde arguyo yo que la debi6 de conocer ella, 
6 por lo menos debi6 de alcanzar á ver algun retrato suyo. ¿ Pues quién podrá 

negar no ser verdadera la historia de Pierres y la linda Magalona, pues aun hasta 

hoy dia se ve en la armería de los reyes la clavija eon que volvía el caballo de ma

dera sobre quien iba el valiente Pierres por los aires, que es un poco mayor que 

un timon de carreta? y junto á la clavija está la silla de Babieea, y en Honcesva

lles está el cuerno de l{oldan tamaño como una grande viga: de donde se infiere 

que hubo doce Pares, que hubo Pierres , que hubo Cides , y otros eaballeros se

mejantes destos que dicen las gentes que á sus aventuras van. Sino díganme tam

bien que no es verdad que fué caballero andante el valiente lusitano .Juan de Merlo, 

que fué á Borgoña, y se combatió en la ciudad de Has con el famoso señor de 

Charní, llamado Mosen Pierres, y después en la dudad de Hasilea con Mosen En

rique de Hemestan, saliendo de entrambas empresas veneedor y lleno de honrosa 

fama, y las aventuras y desafíos que tan bien :lí!!l acabaron en Borgofla los valientes 

españoles Pedro Barba, y Gutierre Quijada (de euya a1eurnia yo deeiendo por línea 

recta de varon) venciendo á los hijos del conde de San Polo. Niéguenme asinlismo 

que no fué á buscar las aventuras á Alemania don Fernando de Guevara, donde 

se combatió con Micer .Jorge, caballero de ]a casa del duque de Austria. Digan que 

fueron burla las justas de Suero de Quiñones, del Paso; las empresas de Mosen 

Luis de FaIces contra don Gonzalo de Gllunan, caballero castellano, con otras 

muchas hazañas hechas por caballeros cristianos destos y de los reinos extranje

ros, tan auténticas y verdaderas, qun torno á dedr que el que las negase earece

ri~, de toda razon y bunn discurso. Admirado qued6 el canónigo ele oir la mezcla 

que Don Quijote hacia de verdades y mentiras, y de ver la notkia que tenia de 

todas aquellas cosas tocantes y concernientes á los hechos de su andante caba

llerÍa, y así le respondió: No puedo yo negar, señor Don Quijote, que no sea 

verdad algo de ]0 que vuestra merced ha dicho, especialmente nn lo que toca á 
los caballeros andantes españoles: y asimesmo quiero conceder que hubo doce 

Pares de Francia; pero no quiero creer que hicieron todas aquellas cosas que el 



392 DON QUIJOTE DE LA MANCHA. 

arzobispo Turpin dellos escribe: porque la verdad deHo es, que fueron caballe
ros escogidos por los reyes de 'Francia, á quien llamaron Pares, por ser todos 
iguales en valor, en calidad y en valentía: á lo menos si no lo eran, era razon que 
lo fuesen, y era eomo una religion de las que ahora se usan de Santiago ó de 
Calatrava, que se presupone que los que la profesan han de ser ó deben ser ca
balleros valerosos, valientes y bien nacidos; y como ahora dicen caballero de San 
Juan ó de Alcántara, decían en aquel tiempo caballero de los Doce Pares, porque 
fueron doce iguales los que para esta religion militar se escogieron. En lo de 
que hubo Cid no hay duda, ni menos Bernardo del Carpio ; pero de que hicieron 
las hazañas que dicen, creo que la hay muy grande. En lo otro de la clavija, que 
vuestra merced dice del conde Pierres, y que está junto á la silla de Babieca en 
la armería de los reyes, confieso mi pecado, que soy tan ignorante ó tan corto de 
vista, que aunque he visto la silla no he echado de ver la clavija, y mas siendo 
tan grande como vuestra merced ha dicho. Pues allí está sin duda alguna, replicó 
Don Quijote, y por mas señas dicen que está metida en una funda de vaqueta por
que no se tome de moho. Todo puede ser, respondió el canónigo, pero por las 
6rdenes que recebí , que no me acuerdo haberla visto; mas puesto que conceda 
quo está allí, nó por eso me obligo á creer las historias de tantos Amadises, ni 
las de tanta turbamulta de caballeros como por ahí nos cuentan, ni es razon que 
un hornbre como vuestra merced, tan honrado, 330 de tan buenas partes, y do
tado de tan buen entendimiento, se d6 á entender que son verdaderas tantas y 

tan extrañas locuras como las que están escritas en los, disparatados libros de ca
ballerías. 
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CAPITULO L. 

DE LAS DISCRETAS ALTERCACIONES QUE DON QUIJOTE Y EL CAN(JNIGO 1'UVIERON, 

CON OTROS SUCESOS. 

UENO está eso, respondió Don Quijote, los libros que 

están impresos con licencia de los reyes, y con apro

bacion de aquellos á quien se remitieron, y que con 

gusto general son leidos y celebrados de los grandes y 

de los chicos, de los pobres y de los J'Ícos, de los letra

dos é ignorantes, de los plebeyos y caballeros, final

mente de todo género de personas de eualquier estado 

y condicion que sean, ¿ habían d(~ ser mentira, y mas 

llevando tanta apaI'Íeneia de verdad, pues nos cuentan 

el padre, la madre, la patria, los parientes, la edad, ellugal' y las 

hazañas punto por punto y día por día que el tal caballero hizo, ó 

caballeros hicieron? Calle vuestra mereed , uo diga tal blasfemia, 

y créame, que le aconsejo en esto lo que debe de hacer como dis

creto; sino léalos, y verá el gusto que recibe de su leyenda. Sino dígarne, ¿hay 

mayor contento que ver, como si dijésemos, aquí ahora se muestra delante de 

nosotros un gran lago de pez hirviendo á borbollones, y que andan nadando y 

cruzando por él muchas serpientes, culebras y lagartos, y otros muchos géneros 
1 99 
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de animales feroees y espantables, y que del medio del lago sale una voz tristísima 

que dice: Tú, caballero, quien quiera que seas, que el temeroso lago estás mi

rando, quieres alcanzar el bien que debajo destas negras aguas se encubre, 

llmlwstra el valor de tu fuerte pedIO, y arrójate en mitad de su negro y encendido 

licor, porque si así no lo haces no serás digno de ver las altas maravillas que en 

»SÍ eneierran y eontienen los siete eastillos de las siete Fadas que debajo desta 

II Ilegregura yaeen?!) ¿ y que apenas el caballero no ha aeabado de oír la voz te

merosa , euundo sin entrar fnas en cuentas consigo, sin ponerse á considerar el 

peligro á que se pone, y aun sin despojarse de la pesadumbre de sus fuertes ar

mas, encomendándose á Dios y á su seflora se arroja en mitad del bullente lago, 

y euando no se eata. ni sabe dónde ha de parar se halla entre unos floridos cam

pos, eon quien los Elíseos no tienen que ver en ninguna cosa? Allí le parece que 

el eielo es mas transparente, y que el sol luce eon daridad mas nueva: ofrécesele 

á los ojos una apaeible floresta de tan verdes y frondosos árboles compuesta, que 

alegra á la vista su verdura, y entretiene los oidos el dulce y no aprendido canto 
de 108 pequeI1os, infinitos y pintados pajarillos, que por los intricados ramos van 

eruzando. Aquí deseubre un arroyuelo, cuyas frescas aguas, que líquidos cristales 

pareeen, eorren 80b['e menudas arenas y blancas pedrezuelas, que oro cernido 

y puras perlas semejan. Aeullá ve una artifieiosa fuente de jaspe variado y de liso 

múnnol eompuesta; aeá ve otra á lo brutesco ordenada, 3:l1 adonde las menudas 

eOllehas de las almejas con las toreidas casas blaneas y amarillas del caracol, 

puestas eon órden desordenada, mezdados entre ellas pedazos de cristal luciente 

y de eontl'aheehas esmeraldas, haeen una variada labor; de manera que el arte 

imitando á la naturaleza pareee que allí la vence. Aeullá de improviso se le des

eubl'O un fuerte eastillo Ó vistoso alcúzar , euyas murallas son de macizo oro, las 

almenas de diamantes, las puertas de jacintos: finalmente él es de tan admirable 

eompostura, que eOIl ser la materia de que está formado no menos que de dia

mantes, de earbuneos , de rubíes, de perlas, de oro y de esmeraldas, es de lIlas 

estinmdon su heehura; y ¿hay mas que ver después de haber visto esto, que ver 

salir por la puerta del eastiUo un buen nú'Ínero de doncellas, cuyos galanos y vis
tosos trajes, si yo me pusiese ahora ú deeirlos como las historias nos los cuentan 

seria l1UlH'a aeabar , y tomar luego la que pareeia principal de todas por la mano 

nI atl'lwido caballero que so arrojó on el fm'viente lago, y llevarle sin hablarle pala

hra dentro <lel ríeo aleázill' ó eastillo, y haeerle desnudar eomo su madre le parió, 

y bufmrle con templadas aguas, y luego untarlo todo eon olorosos ungüentos, y 

vestirle una camisa de cendal delgadísimo, toda olorosa y perfumada, y acudir 

otra doneella y ceharle un manton sobre los hombros, que por lo menos menos 

dieon que suele valer una dudad, y <\Un mas? ¿, Qué es ver pues, cuando nos 

e\Wlltnn que tras todo esto le llevan ti otra sala, donde halla puestas las mesas 



PIUMEHA I)AHTE, CAI)ÍTllLO L. 395 

con tanto concierto, que queda suspenso y admirado '? ¿ qué el verle echar agua 
á manos, toda de ámbar, y de olorosas flores distilada '? ¿ qm'l el hacerle sentar 
sobre una silla de marfil? ¿, qué verle servir todas las dóneellas guardando un ma
ravilloso silencio? ¿ qué el traerle tanta diferencia de rnanjares, tan sabrosamente 

guisados, que no sabe el apetito á cuál deba de alargar la mano? ¿ cuál ser"l oír la 
música que en tanto que come suena, sin sabel'se quién la canta ni ad6nde suena '? 
¿ Y después de la comida acabada y las mesas alzadas quedarse el caballero re
costado sobre la silla, y quizá mondándose los dientes como es costumbre, entrar 
á deshora por la puerta de la sala otra mucho mas hermosa doncella que ninguna 

de las primeras, y sentarse al lado del caballero, y COIIWIlZal' á darle cuenta de 
qué castillo es aquel, y de como ella está encantada en (~l, con otras cosas que 
suspenden al caballero, y admiran á los leyentes que van leyendo su historia? No 
quiero alargarme mas en esto, pues dello se puede colegir que cualquiera parte 
que se lea de cualquiera historia de caballero andante ha de causar gusto y mara

villa á cualquiera que la leyere; y vuestra merced créarne, y corno otra vez le he 
dicho lea estos libros, y verá como le destierran la melancolía que tuviere, y le 
mejoran la condicion si acaso la tiene mala. De mí Sél deeir que después que soy 

caballero andante soy valiente, comedido, libera], bien criado, generoso, eortés, 

atrevido, blando, paeiente, sufridor de trabajos, de prisiones, de elleantos, y 
aunque ha tan poco que me ví encerrado en una jaula eorno loeo , pienso por el 
valor de mi brazo, favoreciéndome el delo, y no me siendo eontraria la fortuna, 
en pocos dias verme rey de algun reino, adonde pueda mostrar el agradeeimiento 
y liberalidad que mi pecho enderra : que mía fe, seilor, el pobre está inhabilitado 
de poder mostrar la virtud de liberalidad eon ninguno, aunque en sumo grado la 

posea; y el agradecimiento que solo eonsiste en el d(~seo es eosa muerta torno (lS 

muerta la fe sin obras. Por esto querria que la fortuna me ofreeiese presto alguna 
ocasion donde me hidese emperador por mostrar mi peeho haeiendo bien á mis 
amigos, espeeialmente á este pobre de Saneho Panza mi escudero, que es el me
jor hombre del mundo, y querría darle un condado que le tengo muehos días ha 
prometido, sino que temo que no ha de tener habilidad para gobernar su estado. 
Casi estas últimas palabras oy6 Sancho á su amo, Ú quien dijo: Trabaje vuestra 

merced, señor Don Quijote, en darme ese condado tan prometido de vuestra mer

ced como de mí esperado, que yo le prometo (llle no me falte ú mí hahilidad para 
gobernarle; y cuando me faltare, yo he oído deeir que hay hombres en el mundo 
que toman en arrendamiento los estados de los señores, y les dau un tanto eada 
año, y ellos se tienen cuidado del gobierno, y el señor se está á pierna tendida 

gozando de la renta que le dan sin eurarse de otra eosa; y así haré yo, y no repa
raré en tanto mas euanto, sino que luego me desistiró de todo, y me gozaré mi 

renta corno un duque, y allá se lo hayan. Eso, hermano Saneho, dijo el eanónigo, 
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entítíndose en euanto al gozar la renta; empero al administrar justicia ha de aten
der el serlOr del estado, y aquí entra la habilidad y buen juicio, y principal

mente la buena inteneion de acertar, que si esta falta en los principios, siempre 

irán errados los medios y los fines; y así suele Dios ayudar al buen deseo del 

simple, como desfavorocer al malo del discreto. No sé esas filosofías, respondió 
Saneho Panza, mas solo que tan presto tuviese yo el condado como sabría re

girle, que tanta alma tengo yo como otro, y tanto cuerpo como el que mas, y tan 

rey seria yo de mi estado eomo cada uno del suyo, y siéndolo haria lo que qui

siese, y haeiendo lo que quisiese haria mi gusto, y haciendo mi gusto estaria 

eontonto, y en estando uno contento no tiene mas que desear, y no teniendo mas 

que desear acabóse, y el estado venga, y á Dios y veámonos, como dijo un ciego 

tí otro. Á 10 cual replicó Don Quijote: 333 No son malas filosofías esas, como tú 

eliees, Sancho, pero con todo eso hay mucho que decir sobre esta materia de 

condados. Yo no S(l que haya que decir, solo me guio por muchos y diversos 

ejemplos que podia traer á este propósito de caballeros de mi profesion, que 

eOl'respondiendo á los leales y señalados servicios que de sus escuderos habían 
I'l'eobido, les hicieron notables mereedes, haciéndoles señores absolutos de ciu

dades y ínsulas: y ellal hubo que llegaron sus merecimientos á tanto grado, que 

tuvo humos do hacerse rey. Pero para qué gasto tiempo en esto ofreciéndome un 

tan insigne ejemplo ül grande y nunca bien alabado Amadís de Gaula, que hizo á 

su escudero conde de la ínsula firme, y así puedo yo sin escrúpulo de conciencia 

hacer conde á Sancho Panza, que es uno de los mejores escuderos que caballero 

andante ha tenido. Admirado 33\ quodó el canónigo de los concertados disparates 

(si disparutes sufren concierto) que Don Quijote habia dicho, del modo con que 

habia pintado la aventura del caballero del lago , de la impresion que en él habian 

}weho las pensadas mentiras de los libros que habia leido, y finalmente le admi

raba la nocedad de SanellO, que con tanto ahinco deseaba alcanzar el condado 

<lue su amo le habia prometido. Ya en esto volvian los criados del canónigo, que á 

la v(mta habian ido por la acémila dol repuesto, y haciendo mesa de una alhom

hra y de la verde yerba del prado, á la sombra de unos árboles se sentaron, y 

comieron allí porque el boyero no perdiese la comodidad de aquel sitio, como 

queda dicho; y estando comiendo, á deshora oyeron un recio estruendo y un son 

de esquila, que por entre unas zarzas y eSlwsas matas que allí junto estaban 

sonaba, y al mesmo instante vieron salir de entre aquellas malezas una hermosa 

{'abra, toda la piel manchada de negro "blanco y pardo: tras ella venia un cabrero 

dúndolo vocps , y dieil\ndole palabras á su uso para que se detuviese ó al rebaño 

volviese. La fugitiva cabra, temerosa y despavorida, se vino á la gente como á 

favorecerse deHa, y allí se detuvo. Llegó el cabrero, y asiéndola de los cuernos, 

como si fuera capaz de diseurso y entendimiento le dijo: Ah cerrera, cerrera, 
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manchada, manchada, ¿ y cómo andais vos estos di as de pié eojo '? ¿ qutS lobos os 
espantan, hija'? ¿ no me diréis qutS es esto, hermosa'? Mas qtH\ puede ser sino que 
sois hembra, y no podeis estar sosegada., que mal haya vuestra eondicion y la 
de todas aquellas á quien imitais. Volved, volved, amiga, que si nó tan contenta, 
á lo menos estaréis 335 segura en vuestro aprisco ó con vuestras eompaüeras : que 
si vos que las habeis de guardar y encaminar andais tan sin guia y tan deseami
nada, ¿en qué podrán parar ellas? Contento dieron las palabras del eabrero ¿\ los 
que las oyeron 1 especialmente al cantlnigo, que le dijo: Por vida vuestra, her
mano, que os sosegueis un poco, y no os acudeis en volver tan presto esa eabra 
á su rebaño; que pues ella es hembra, como vos deeis , ha de seguir su natural 
distinto por mas que vos os pongais ¿\ estorbarlo. Tornad este boeado, y bebed 
una vez, con que templaréis la cólera, y en tanto descansará la eubru ; y el deeil' 
esto y el. darle con la punta del cuchillo los lomos de un conejo fiamln'e, todo ru(~ 

uno. Tomólo y agradeeiólo el cabrero, bebió y sosegóse, y luego dijo: No (Jlle1'l'ia 
que por haber yo hablado con esta alimaüa tan en seso me tuviesen vuestras mer~ 
cedes por hombre simple, que en verdad que no earecen de misterio las palabras 
que le dije. nústico soy, pero nó tanto que no entienda eómo se ha de tratar eOIl 
19s hombres y con las bestias. Eso creo yo muy bien, dijo el eura, que ya yo 
sé de experiencia que los montes crian letrados, y las cabaüas de los pastores 
encierran fHósofos. Á lo menos, sefior, replicó el cabrero, aeogml hornbres esear
mentados; y para que creais esta verdad, y la toqueis con la mano, aunque ]H1-

rezca que sin ser rogado me convido, si no os enfadais dello, y quül'eis, SefH)I'ÜS, 

un breve espado prestarme oído atento, os contaré una verdad que acredite lo 
que ese señor (señalando al cura) ha dicho, y la mía. Á esto respondió Don Qui
jote: Por ver que tiene este caso un no sé qué de sombra de aventura de eahallería, 
yo por mi parte os oiré, hermano, de muy huena gana, y así lo harán todos estos 
señores por lo mucho que tienen de discretos, y de ser amigos de curiosas nove~ 
dades que suspendan, alegren y entretengan los sentidos, corno sin duda pienso 
que lo ha de haeer vuestro euento. Comenzad pues, amigo, que todos eseuelHu'ü' 
mos. Saco la mía, dijo Sancho, que yo á aquel arroyo me voy eOIl m;ta empanada, 
donde pienso hartarme por tres dias, porque he oído deeil' tí mi seflO!' Don Quijote 
que el escudero de caballero andante ha de comer euando se le ofredere hasta no 
poder mas, á causa que se les suele ofrecer entrar acaso por ulla selva tan intl'i
cada que no aciertan á salir dena en seis días, y si el hombre no va hm'to 6 hien 
proveidas las 'alforjas, allí se podrá quedar, como muelws veees se queda, heeho 
carne momia. Tú estás en 10 cierto, SandIO, dijo Don Quijote; vete adonde qui

sieres, y come lo que pudieres, que yo ya estoy satisfedlO, y solo me falta dar al 
alma su refaccion como se la daré escuehando f~l euento <leste huen hombre. Así 
la daremos todos á las nuestras, dijo el canónigo. Y luego rogü al eabrero que 
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dic8e principio á lo que prometido habia. El cabrero dió dos palmadas sobre el 
lomo á la cabra, que por los cuernos tenia, diciéndole: Recuéstate junto á mí, 
manchada, que tiempo nos queda para volver á nuestro apero. Parece que lo en
tendió la cabra, porque en sentándose su dueño se tendió ella junto á él con mu
cho sosiego, y mirándole al rostro daba á entender que estaba atenta á lo que el 
cabrero iba diciendo, el cual comenzó su historia desta manera. 
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CAP1TULO LI. 

QUE TRATA DE LO QUE CONTÓ EL CABRERO Á TODOS LOS QnE LLEVABAN 

Á DON QUI.JOTE. 

RES leguas deste valle está una aldea, qlW aunque 

pequeí'ía es de las mas 1'i(:as que hay en todos estos 

contornos, en la cual habia unlahradol' muy 1101\1'a

do, y tanto, que aunquü es aJwjo al ser rico el sor 

honrado, mas lo era él por la virtud que tenia, que 

por la riqueza que a1eanzaba; mas lo que lo hacía 
mas dichoso, segun él dücía, era tener una hija du 

tan extremada hermosura, rara diserecíon, dOllaire 

y virtud, que el que la conocía y la miraba so admi

raba de ver las extremadas partes eon que el ciolo y la naturaleza la 

habian enriquecido. Siendo niña fU(l hermosa, y siempre fué ereeien

do en belleza, yen la edad de diez y seis aflOS fuó hermosísimtt. La 

fama de su belleza se eomenzó á extender por todas las dreunveei

nas aldeas; ¿quó digo yo por las circunvecinas no mas, si se extendió 

á las apartadas dudades, y aun se entr6 por las salas de los reyes y por Jos oídos 

de todo género de gente, que como á cosa rara ó eomo á imágen de milagros de 
todas partes á verla venían? 33(; Guardábala su padre y guardábaso ella, que no hay 

candados, guardas ni cerraduras que mejor guarden á una dOlleella que las dd 
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recato propio. La riqueza del padre y la belleza de la hija movieron á muchos así 

del pueblo como forasteros á que por mujer se la pidiesen; mas él, como á quien 

tocaba disponer de tan rica joya, andaba confuso sin saber determinarse á quién la 

entregaría de los infinitos que le importunaban, y entre los muchos que tan buen 

deseo tenian fuí yo uno, á quien dieron muchas y grandes esperanzas de buen 

suceso eonoeer que el padre conoeia quién yo era, el ser natural del mismo pue

blo, limpio en sangre, en la edad tloreeiente, en la haeienda muy ricd, y en el 

ingenio no menos acabado. Con todas estas mismas partes la pidió tambien otro 

del mismo pueblo, que fué causa de suspender y poner en balanza la voluntad del 

padre, á quien parecía que con cualquiera de nosotros estaba su hija bien emplea

da; y por salir desta eonfusion deterrninó deeirselo á Leandra (que así se llama la 

rica que en miseria me tiene puesto) advirtiendo que pues los dos éramos iguales, 

era bien dejar tí la voluntad de su querida hija el escoger á su gusto: cosa digna 

de imitar de todos los padres que á sus hijos quieren poner en estado. No digo yo 

que los dejen eseoger en cosas ruines y malas, sino que se las propongan buenas, 

y de las buenas que eseojan á su gusto. No sé yo el que tuvo Leandra; solo sé que 

el padre nos entretuvo tí entrambos con la poca edad de su hija y con palabras 

generales, que ni le obligaban ni nos desobligaba 337 tampoco. Llámase mi competi

dor Anselmo y yo Eugenio, porque vais con noticia de los nombres de las personas 

que en esta tragedia se contienen, cuyo fin aun está pendiente, pero bien se deja 

entender que ha de ser desastrado. En esta sazon vino á nuestro pueblo un Vicente 

de la Hoca, hijo de un pobre labrador del mismo lugar, el cual Vieente venia de 

las llalias y de otras diversas partes de ser soldado. Llevóle de nuestro lugar 

siendo mucl1aeho de hasta doce aflos m un capitan que con su compañía por allí 

acertó ti pasar, y volvió el mozo de allí á otros doce vestido á la soldadesca, pin

tado con mil colores, lleno de mil dijes de cristal y sutiles cadenas de acero. Hoy 

se ponia una gala y maflana otra; pero todas sutiles, pintadas, de poco peso y 

menos tomo. La gente labradora, que de suyo es maliciosa, y dándole el 6cio 

lugar es la misma malicia, lo not6, y contó punto por punto sus galas y preseas, 

y hall6 que los vestidos eran tres de diferentes colores con sus liaas y medias' , ~ , 
pero él hacia tantos guisados é invenciones dcUas , que si no se los contaran hu-

hiera quien jurara que habia hecho muestra de mas de diez pares de vestidos y de 

mas de veinte :140 plumajes: y no parezca impertinencia 341 y demasía esto que de los 

vestidos voy contando, porque eUos hacen una buena parte en esta historia. 8en

túbase en un PO)'O que debajo de un gran álamo está en nuestra plaza, y allí nos 

tenia ti todos la boca abierta pendientes de las hazañas que nos iba contando. No 

habia tierra en todo el orbe que no hubiese visto, ni batalla donde no se hubiese 

hallado: habia muerto mas moros que tiene Marruecos y Túnez, y entrado en 

mas singulares desafíos, segun él decía, que Gante y Luna, Diego García de Pa-
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redes y otros mil que nombraba, y de todos había salido con vitoria sin que le 
hubiesen derramado una sola gota de sangre. 84~ Por otra parte mostraba seí'iales 

de heridas, que aunque no se divisaban nos hacia entender que eran arcabuzazos 
dados en diferentes reencuentros y fadones. Finalmente con una no vista arro
gancia llamaba de vos á sus iguales y á los mismos que le conodan , y decitl que 

su padre era su brazo, su linaje sus obras, y que debajo de ser soldado al mismo 
rey no debia nada. Añadiósele á estas arrogancias ser un poco músico, y tocar 
una guitarra á lo rasgado, de manera que decian algunos que la hada hablar; 
pero no pararon aquí sus gracias, que tambien la tenia de poeta, y así de cada 

niñería que pasaba en el pueblo componia un romance de legua y media de escri
tura. Este soldado pues que aquí he pintado, este Vicente de la Roca, este bravo, 
este galan, este músico, este poeta fué visto y mirado muchas veces de Leandra 
desde una ventana de su casa que tenia la vista á la plaza. Enamoróla el oropel de 

sus vistosos trajes, encantáronla sus romances, que de cada uno que componía 

daba veinte traslados, llegaron á sus oidos las hazarlas que él de sí mismo habia 

referido; y finalmente, que así el diablo lo debía de tener ordenado, ella se vino 

á enamorar dél antes que en él naciese presuncion de solieitalla : y como en los 

casos de amor no hay ninguno que con mas facilidad se cumpla que aquel que 

tiene de su parte el deseo de la dama, con facilidad se concertaron Leandra y Vi
cente; y primero que alguno de sus muchos pretendientes cayese en la cuenta de 
su deseo, ya ella teníale cumplido habiendo dejado la casa de su querido y amado 
padre, que madre no la tiene, y ausentádose de la aldea con el soldado, que salió 
con mas triunfo desta empresa que de todas las muchas que él se aplicaba. Admi
ró el suceso á toda la aldea, y aun á todos los que dél noticia tuvieron: yo quedé 
suspenso, Anselmo atónito, el padre triste, sus parientes afrentados, solícita la 

justicia, los cuadrilleros listos: tomáronse los caminos, escudriIláronse los bos
ques y cuanto habia, y al cabo de tres dias hallaron (1 la antojadiza Leandra en una 
cueva de un monte desnuda en camisa, sin muchos dineros y preeiosísimas joyas 

que de su casa habia sacado. Volvióronla á la presencia del lastimado padre, pre
guntáronle su desgracia, confesó sin apremio que Vicente de la Hoca la habia en
gaflado, y debajo de su palabra 343 de ser su esposo la persuadió que dejase la easa 
de su padre, que él la llevaría á la mas rica y mas viciosa dudad que habia en todo 

el universo mundo, que era Nápoles ; y que ella mal advertida y peor engaflada le 
hahia creido , y robando á su padre se ]e entregó la misma noehe que habia falta
do ~ y que él la llevó á un áspero monte, y la encerró en aquella eueva donde ]a 
hahian hallado. Contó tambien eomo el soldado, sin quitalle f-IU honor, le robó 
euanto tenia, y la dejó en aquel1a eueva, y se fu(~: f-Iueeso que d(~ nuevo puso en 

admiracion á todos. Duro se nos hizo de ereer 3441a eontinenda del mozo; pero ella 

lo afirmó con tantas veras, que fueron parte para que el deseonsolado padre se 
1. 101 
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eOIl:-iolase, no haciendo cuenta de las riquezas que le llevaban, pues le habian de ... 

jado tí su ti eon la joya qun si una vez se pierde no deja esperanza de que jamás 

se eobre. El mismo día que pareeió Leandra la despareció su padre de nuestros 

ojos, y la llevó á eneerrar en un monasterio de una villa que está aquí cerca, 

es¡wl'ando que el tiempo gaste alguna parte de la mala opinion en que su hija se 

puso. Los pocos aflos de Leandra sirvieron de disculpa de su culpa, á lo menos 

ton aqudlos que no les iba algun inter(~H en que ella fuese mala ó buena; pero los 

<¡un eOlloeian su disereeion y mueho entendimiento no atribuyeron á ignorancia 

su pecado, sino á su desenvoltura y á la natural indinacion de las mujeres, que 

por la mayor parte stH~le ser desatinada y mal compuesta. Encerrada Leandra, 

quedaron los ojos de Anselmo ciegos, á lo menos sin tener cosa que mirar que 

(~ontento les diese; los mios en tinieblas sin luz, que á ninguna cosa de gusto les 

pneaminase eOIl la ausencia de Leandra : crecía nuestra tristeza: apocábase nues

tra paeinneia, maldecíamos las galas del soldado, y abominábamos del poco recato 

del padre de Leandt'a. Finalmente Anselmo y yo nos concertamos de dejar el aldea, 

y venirnos ú esto valle, donde (~l apaeentando una gran cantidad de ovejas suyas 

propias, y yo un numo roso rebaflo de cabras tambien mías, pasamos la vida entre 

los árboles, dando vado ú nuestras pasiones, 6 cantando juntos alabanzas 6 vitu

perios de la hermosa Leandl'a, 6 suspirando solos y á solas comunicando con el 

cielo nuestras querellas. Á irnitacion nuestra otros muchos de los pretendientes 

de Leandl'a se han venido ú estos ásperos montes usando el mismo ejercicio nues

tro, y son tantos que parece que este sitio se ha convertido en la pastoral Arca

dia, segun está 946 eolmado de pastores y de apriscos, y no hay parte en él donde 

no se oiga el nombre de la hermosa Leandra. Este la maldice y la llama antojadiza, 

varia y deshonesta; aquel la condena por fácil y ligera; talla absuelve y perdona, 

y tal la justifiea y vitupera: uno celebra su hermosura, otro reniega de su con

didon, y en fin todos la deshonran, y todos la adoran, y de todos se extiende á 

tanto la loeul'a, que hay quien se queje de desden sin haberla jamás hablado, 

y aun quien se lamente y sienta la rabiosa enfermedad de los zelos, que ellajamás 

diü ú nadio, porque, como ya tengo dicho, antes se supo su pecado que su de

seo, No hay hueco de peña, ni márgen de arroyo, ni sombra de árbol que no esté 

ocupada do algun pastor que sus desventuras á los aires cuente: el eco repite el 

nombre de Leandra donde quiera que puede formarse: Leandra resuenan los 

montes, Leandra murmuran los arroyos, y Leandra llOS tiene á todos suspensos 

y pneantados, esperando sin esperanza, y temiendo sin sabor de qué tememos. 

Entre estos disparatados, el quo muostra que menos y mas juicio tiene es mi 

eompetidor Anselmo, 01 cual teniendo tantas otras cosas de qué quojarse, solo se 

queja de a\lsc11(~ia, y al son de un rabel que admirablemente toca, con versos 

donde muestra su buen entendimiento, cantando se queja: yo sigo otro camino 
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mas fácil, y á mi parecer el mas acertado, que es decir mal de la. ligereza de las 
mujeres, de su inconstancia, de su doble trato" de sus promesas muertas, de su 
fe rompida, y finalmente del poco discurso que tienen en saber colocar sus pen
samientos é intenciones; y esta fué la ocasion, seflOres, de las palabras y razones 
que dije á esta cabra cuando aquí llegué, que por ser hembra la tengo en poco, 
aunque es la mejor de todo mi apero. Esta es la historia que prometi contaros: si 
he sido en el contarla prolijo, no seré en serviros corto: cerca de aquí tengo mi 
rrúljada, y en ella tengo fresca leche y muy sabrosísimo queso, con otras varias 
y sazonadas frutas no menos á la vista que al gusto agradables. 
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CAPITULO LII. 

DE LA PENDENCIA QUE DON QUI.JOTE TUVO CON EL CABHEHO, CON LA HAHA AVENTUHA 

DE LOS DICIPLINANTES, A QUIEN DIÚ FELICE FIN A COSTA DE SU SUDOn. 

ENEHAL gusto eaus6 el euento del eahl'ero á 

todos los que escuehado h~ habían, especial

mente le recibió el canónigo, que con extraña 

curiosidad notó la mallera eon que lo habia 

contado, tan lejos de pareeer rústico cabrero, 

euan cerea de mostrarse disereto cortesano; 

y así dijo que habia dieho muy bien el cura en 

decir que los montes eriaban lntrados. Todos 

se ofl'eeieron á Eugenio, pero el que mas se 

mostró liberal en esto fuó Don Quijote, que le 

dijo: Por eierto , hermano eabrel'o, que si yo 

lIle hallara posibilitado de poder eomenzar alguna aven

tura, <Iue luego luego me pusiera en eamino porque vos 

la tuviérades huena, que yo saeara del monasterio (don

de sin duda alguna debe de estar eontra su voluntad) á 
Leandra, á pesar de la abadesa a48 y de euantos quisieran 

estorbarlo, y os la pusiera en vuestras IIlanos para que 

hieiérades deHa á toda vuestra voluntad y talante; guar-
102 



t,OO DON QUIJOTE DE LA MANCHA.. 

dando empero las leyes de la caballería, 349 que mandan que á ninguna doncella 350 le 

sea fecho dí~saguisado alguno: aunque yo espero en Dios nuestro Señor que no ha 
de poder tanto la fuerza de un encantador malicioso, que no pueda mas la de otro 
encantador mejor intencionado; y para entonces os prometo mi favor y ayuda, 

cOIno me obliga mi profesion , que no es otra sino de favorecer á los desvalidos y 

menesterosos. Miróle el cabrero, y como vió á Don Quijote de tan mal pelaje y ca

tadura, admiróse, y preguntó al barbero que cerca de sí tenia: Señor ¿ quién es 

este hombre, que tal talle tiene y de tal manera habla? ¿ Quién ha de ser, respon
dió el harbero, sino el famoso 3111 Don Quijote de la Mancha, desfacedor de agravios, 

endnrezador de tuertos, el amparo 352 de las doncellas, el asombro de los gigantes y 

el vencedor de las hatallas? Eso me semeja, respondió el cabrero, á lo que se lee 

en los libros de caballeros andantes, que hacían todo eso que de este hombre 
vuestra merced dice, puesto que para mí tengo ó que vuestra merced se burla, ó 

que este gontilhomhl'e debe de tener vacíos los aposentos de la cabeza. Sois un 
gmndísimo bellaco, dijo á esta sazon Don Quijote, y vos sois el vacío y el men

guado, que yo estoy mas lleno que jamás lo estuvo la muy hideputa puta que os 

parió: y didendo m y haciendo anebató de un pan que junto á sí tenia, y dió con 
(íl al cabrero en todo el rostro con tanta furia, que le remachó las narices; mas el 

cabrero, que no sabia de hurlas, viendo con cuantas veras le maltrataban, sin 
tener ningun :13\ respeto á la alhombra ni á los manteles, ni á todos aquellos que 
eomientlo estaban, saltó sohre Don Quijote, y asiéndole del cuello con entrambas 
manos no dudara de ahogalle si Sancho Panza no llegara en aquel punto, y le asiera 

por las espaldas, y diera eon él encima de la mesa, quebrando platos, rompiendo 

tazas, y derramando y esparciendo cuanto en ella estaba. Don Quijote, que se vió 

libre, acudiü á subirse sobre el eabrero, el cual lleno de sangre el rostro, molido á 

coees de SanellO, andaba buseando á gatas algun cuchillo de la mesa para hacer 
alguna sanguinolenta venganza; pero estorbáronselo 355 el canónigo y el cura; mas 

el barbero hizo de suerte que el cabrero cogi6 debajo de sí ti Don Quijote, sobre el 

eual llovió tanto número de mojicones, que del rostro del pobre caballero llovia 

tanta sangre eomo del suyo. Reventaban de risa el canónigo y el cura, saltaban 
los cuadrilleros de gozo, zuzaban los unos y los otros como hacen á los perros 

cuando en pendencia estún trabados: solo Sancho Panza se desesperaba porque 

no se pocHa desasir de un criado del canónigo que le estorbaba que á su amo no 

ayudase. En resolucion, estando todos en regocijo y fiesta, sino los dos aporrean
tes que se carpian, oyeron el son de una trompeta tan triste, que les 356 hizo volver 

los rostros háeia donde les pareció que sonaba; pero el que mas se alborotó de 

oírle fu(~ Don Quijote, 01 cual, aunquo estaba debajo del cabrero harto contra su 

yoluntad, y mas que medianmnente molido, le dijo: Hermano demonio, que no 
es posible que dejes de serlo, pues has tenido valor y fuerzas para sujetar las 
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mias, nIégote que hagamos treguas no mas de por una hOl'n, porque el doloroso 
son de aquella trompeta que á nuestros oídos llf'ga me pare(~e que tÍ alguna nueva 
aventura me llama. El cabrero, que ya estaba cansado de lllOlCt' y ser molido, le 
dejó luego, y Don Quijote se puso en pié volviendo asimismo el rostro adonde el 
son se oia, y vió á deshora que por un recuesto bajaban muchos hombres vestidos 
de blanco á modo de diciplinantes. Era el caso que aquel aüo hahian las nubes 
negado su rocío á la tierra, y por todos los lugares de aquella eomarca se haeian 
procesiones, rogativas y diciplinas pidiendo á Dios abriese las manos de sllmiseri~ 
cordia y les lloviese; y para este efecto la gente de una aldea que allí junto estaba 
venia en procesion á una devota ermita que en un reeuesto de aquel valle hahia. 
Don Quijote, que vió los extraI1.os trajes de los dieiplinantes, sin pasarle por la 
memoria las muchas veces que los habia de haber visto, se imaginó que ura eosa 
de aventura, y que á él solo tocaba como á caballero andante el aconwterla: y 
confirmóle mas esta imaginacion pensar que una imilgell que traian cuhierta de 
luto fuese alguna principal señora que llevaban por f'twrza a(IUellos follolles y 
descomedidos malandrines: y COl1lO esto le cayó en las mientes, eon grall ligcreza 
arremetió á Roeinante que paciendo andaba, quitálldol(~ del al'zon (~l freno y el 

adarga, y en un punto le enfrenó, y pidiendo ti Sancho su (lsl>ada subió sobre 
Rocinante y embrazó su adarga, y dijo en alta voz á todos los qlw pl'nsentns es
taban: Agora, valerosa compafiía, veredes cuánto importa quc haya en el mundo 
caballeros que profesen la órden de la andante eahal1cl'ía: agora digo que v(~l'edes 
en la libertad de aquella buena seI10ra que allí va cautiva si se han de estimar los 
caballeros andantes. Y en diciendo esto apretó los muslos ú Hoeinant(~, porque 
espuelas no las tenia, y á todo galope (porque carrera tirada no se lne en toda 
esta verdadera historia que jamás la diese Rocinante) se ruó á encontrar (',011 los 
diciplinantes: bien que fuéron el cura y el canónigo y barbero tí detonelle, mas 
no les fué posible, ni menos le detuvieron las voces que SandlO le daha dieiülldo : 
¿Adónde va, sefior Don Quijote? ¿qué demonios lleva en el peeho que In ineitan tí 

ir contra nuestra fe católica? advierta, mal haya yo , que aquella es pl'ocesion de 
diciplinantes, y que aquella señora que llevan sobre la pealla es la imúgen hendi
tísima de la Vírgen sin mancilla: 357 rnire , señor, lo que hace, que por esta vez se 

puede decir que no es lo que sabe. Fatigóse en vano Sancho, porque su amo iba 
tan 358 puesto en llegar á los ensabanados yen librar á la smlora enlutada, que 110 

oyó palabra, y aunque la oyera no volviera si el rey se lo mandara. Llegó pues á 
la procesion, y paró á Rocinante, que ya llevaba harto deseo HIHI (h! quietal'se un 

poco, y con turbada y ronca voz dijo: Vosotros, que quizá por no snl' buenos os 
encubris los rostros, atended y escuchad lo que deeiros quiero. Los primeros que 
se detuvieron fueron los que la imágen llevaban; y uno dejos cuatro c}(~rigos 
que cantaban las ledanias, viendo la extraña catadura de Don Quijote, la flaqueza 
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de Hoeinante, y otras eireunstaneias de risa que notó y descubrió en Don Quijote, 

le respondió diciendo: SeflO!' hermano, si nos quiere decir algo, dígalo presto, 

porque se van estos hermanos abriendo las carnes, y no podernos ni es razon que 

nos detengamos á oír tosa alguna, si ya no es tan breve que en dos palabras se 

diga. En Ulla lo diró, replicó Don Quijote, y es esta, que luego al punto dejeis 

lil)f'(~ á esa hermosa sefIora, cuyas lágrimas y triste semblante dan claras mues

tras que la llevais contra su voluntad, y que algun notorio desaguisado le habedes 

fedlO: y yo, que llatí en el mUlHlo para desfacer semejantes agravios, no con

s(mtil'{~ que un solo paso adelante pase sin darle la deseada libertad que merece. 

En estaH razones eayel'on todos los que las oyeron que Don Quijote debia de ser 

algun hombre loeo, y tomáronse á reir muy de gana, cuya risa fuó poner pólvora 

á la eólol'a de Don Quijote, porque sin decir mas palabra, sacando la espada ar

remetió á las alldas. tno de aquellos que las llevaban, dejando la carga á sus 

(~olllpafíel'os salió al encuentro de Don Quijote enarbolando una horquilla ó baston 

eon que sustentaba las andas en tanto que descansaba, y recibiendo en ella una 

grall euehillada que le tiró Don Quijote, con que se la hizo dos partes, con el úl

timo lerdo que le quedó en la mano dió tal golpe á Don Quijote encima de un 

homhro por el mismo lado de la espada, que no pudo eubrir el adarga contra 360 

la villana l'uCI'za, que el pobre Don Quijote vino al suelo muy mal parado. Sancho 

Panza, que jadeando le iba á los aleances, viéndole caido dió voces á su moledor 

(lite no lo diese otro palo, porque era un pobre caballero oncantado que no habia 

lll'dlo mal á nadie en todos los dias de su vida; mas lo que detuvo al villano no 

I'lluroll las voees de Sancho, sino el ver que Don Quijote no bullia pié ni mano, y 

así el'eyendo que le habia muerto, con priesa se alzó la túnica á la cinta, y dió á 

huir por la eampafla eomo un gamo. Ya en esto llegaron todos los de la compañía 

de Don Quijote adollde (~l estaba; mas los de la procesíon, que los vieron venir 

eorriendo, y con ellos los elladrilleros eon sus ballestas, temieron algun mal su

eeso, y hicit\I'onse todos Ull remolino al rededor de la imágen, y alzados los capL 

rotes, mnpuflando las diciplinas , y los clérigos los eiriales, esperaban el asalto 

eon dotel'minudon de defenderse, y aun ofender si pudiesen á sus acometedores; 

poro la fortuna lo hizo mejor que se pensaba, porque Saneho no hizo otra cosa 

que arrojarse sobre el cuerpo de su sefIor, haciendo sobre ól el mas doloroso y 

risuml0 llanto del mundo eroyendo que estaba muerto. El cura fué conocido de 

otro tura que en la proeesion venia, cuyo eonocimiento puso en sosiego el conce

bido temor de los dos eseuadl'ones. El primer cura dió al segundo en dos razones 

cmmta de quit1n era Don Quijote, y así (H como toda la turba de los diciplinantes 

flH'ron ti ver si estaba mu.erto el pobre caballero, y oyeron que Sancho Panza con 

lúgrimas ('11 los ojos decia: i Oh n01' de la caballería, que con solo un garrotazo 

acabaste la CalTPra de tus tan bien gastados años! ¡ oh honra de tu linaje, honor y 
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gloria de toda la ~lancha y aun de todo el mundo) el cual faltando tú en ('1 qll(~d(\rá 

lleno de malhechores sin temor de ser castigados de sus malas fechorías! ¡ oh lihe

ral sobre todos los Alejandros , pues por solos ocho meses de servido me tenias 

dada la mejor ínsula que el mar eiñe y rodea 1 loh humilde con los soherbios y 

arrogante con los humildes, acometedor de peligros, sufridor de afrentas, ena

morado sill causa, imitador de los buenos, azote de los malos, enemigo de los 
ruines, en fin caballero andante, que es todo lo que decir se puede 1 Con las vo

ces y gemidos de Sancho revivió Don Quijóte , y la pl'imera palabra que dijo ruó: 
El que de vos vive ausente, dulcísima Dulcinea, ¿i mayores miserias quo estas 

está sujeto. Ayúdame, Sancho amigo, á ponerme sobro el carro eneantado, que 

no estoy para oprimir la silla de Hocinante, porque tengo todo este hombro hecho 

pedazos. Eso haré yo de muy buena gana, se1101' mio, respondió Sancho, y vol

vamos á mi aldea en compañía destos señores que su bien düsean, y allí daremos 

órden de hacer otra salida que nos sea de mas provecho y fama. Biün dices, San

cho, respondió Don Quijote, y será gran prudencia dejar pasar el mal influjo 

de las estrellas que agora corre. El canónigo y el cura y barbero le dijeron que 

haria muy bien en hacer lo que decia ; y así habiendo recübido grande gusto de 

las simplicidades de Sancho Panza, pusieron á Don Quijote en el earro como an tes 

venia; la procesion volvi6 á ordenarse y á proseguir su eamíno; tll eabrero He 

despidió de todos; los cuadrilleros no quisieron pasar adelanto, y el eUl'a les pagü 

lo que se les debia: el canónigo pidió al cura le avisase el suceso de Don Quijote, 

si sanaba de su locura, ó si proseguia en ella, y eon esto tomó lieeneia para se

guir su viaje. En fin todos se dividieron y apartaron, quedando solos el cura y 

barbero, Don Quijote y Panza y el bueno de Hocinante, que á todo lo <!ue había 

visto estaba con tanta paciencia como su amo. El boyero unció sus bueyes yaeo

modó á Don Quijote sobre un haz de heno, y con su aeostumbt'ada flema siguió 

el camino que el cura quiso, y á cabo de seis días llegaron á la aldea de Don Qui
jote, adonde entraron en la mitad del día, que acertó á ser dorningo, y la gente 

estaba toda en la plaza, por mitad de la eual atravesó el CalTO de Don Quijote. 

Acudieron todos á ver lo que en el earTO venia, y euando conoeieroll á su eompa

trioto quedaron maravillados, y un muchacho aeudió corriendo á dar las nuevas 

á su ama y á su sobrina de que su tío y su seflOr veni.a flaeo y amarillo, y tendido 

sobre un monton de heno y sobre un earro de bueyes. Cosa de lástima fuú oír los 

gritos que las dos buenas señoras alzaron, las bofetadas que se dieron, las mal

diciones que de nuevo echaron á los malditos libros de eaballel'Ías, todo lo eua) se 

renovó euando vieron entrar á Don Quijote por sus puertas. Á las nuevas de esta 

venida de Don Quijote acudió la mujer de Saneho Panza, que ya habia sahido que 

habia ido con él sirvióndole de eseudero, y así eomo vió á SandlO lo prirnero 

que le preguntó ruó que lji vcnia bucno el aSIlO; Sancho respondió que venia lllC-

I. to:j 
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jor que su amo. nracias sean dadas á Dios, replicó ella, que tanto bien me ba 

heeho; pnro eOlltadme agora, amigo, ¿ qué bien habeis sa,(~ado de vuestras escu

derías'? ¿(I!H~ saboyana me traeis á mí? ¿qué zapaticos á vuestros hijos? No traigo 

liada duso, dijo SandIO, mujer mia, aunque traigo otras cosas de mas momento 

y cOllsideraeion. Deso recibo yo mucho gusto, respondió la mujer: mostradme 

(~sas cosas de lllas consideraeion y mas momento, amigo mio, que las quiero ver 

para que se me alegre este eorazon, que tan triste y descontento ha estado en 

todos los siglos de vuestra auseneia. En casa os las mostraré, mujer, dijo Panza, 

y por ahora estad contenta, que siendo Dios servido de que otra vez salgamos en 

viaje ú buseal' aventuras, vos me veréis presto eonde, ó gobernador de una ín

!-lula, y Jl() de las de por ahí, sino la mejor que pueda hallarse. Quiéralo así el 

tido, marido mio, qlIe bien lo habemos menester. Mas decidme, ¿qué es eso de 

Íllsulas? que no lo entiendo. No es la miel para la boea del asno, respondió San

eho: ú su ti(~mpo lo verás, mujer, y aun te admirarás de oirte llamar señoría de 

todos tus vasallos. ¿ Qué es ]0 que deeis, Saneho, de señorías, ínsulas y vasallos? 

respolldió .Juana Panza, <Iue así se llamaba la mujer de Saneho aunque no eran 

parientus, sino porque se usa en la Mancha tomar las mujeres el apellido de sus 

Ilwridos. No te acucies, .Juana, por saber todo esto tan apriesa, basta que te digo 

vt'rdad, y cose la boca: solo te sahl'{~ deeir así de paso, que no hay eosa mas 

gustosa UIl el mundo que es ser un hombre honrado eseudero de un caballero 

alldante buscador de aventuras. Bien es verdad que las mas que se hallan no salen 

tan ú gusto como el hombre querria, porque de dento que se eneuentran las no

\ PIlta y nueve suelen salir aviesas y torddas. Sélo yo de experieneia, porque de 

algunas he salido manteado, y de otras molido; pero con todo eso es linda eosa 

osperar los sucesos atravesando Illontes, eseudriñando selvas, pisando peñas, 

visitando castillos, alojando en ventas á toda disereeion sin pagar ofreeído sea 

al diablo d maravedí. Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panza y Juana 

Pallza su mujer en tanto que d ama y sobrina de Don Quijote le recibieron, y le 

desnudaron y le tendieron en su antiguo lecho. l\lirábalas él eon ojos atravesados, 

y no acababa de entender en quó parte estaba. El eura encargó á la sobrina tuvie

Sp gran euenta con regalar á su tio, y que estuviesen alerta de que otra vez no se 

les pseapasp, <,untando lo que habia sido menester para traelle á su casa. Aquí 

uhmron las dos de nuevo los gritos al delo, allí se renovaron las maldieiones de 

los libros de eaballerías, allí pidieron al eielo que confundiese en el eentro del 

abismo ti los autores de tantas mentiras y disparates. finalmente ellas quedaron 

eonfusas y temerosas de que se habian de ver sin su amo y tio en el mismo punto 

qm' tuviese ulguna mejoría, y así fl1(~ eomu ellas se lo imaginaron. Pero el autor 

tiesta historia, lHlt'sto qtW eon euriosidad y diligencia ha buscado los hechos que 

non Quijote hizo en su tereUl'a salida, no ha podido hallar noticia ciellos, á lo me-
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nos por escrituras auténticas; solo la fama ha guardado ('1) las mt'morins dt\ la 
Mancha, que Don Quijote la tercera vez que salió de su easa fU(' ti Zaragoza, donde 
se halló en unas famosas justas que ell aquella dudad se hicieron, y allí le pasa
ron cosas digllas de su valor y buen entendimiento. Ni de su fin y acabamiento 
pudo alcanzar cosa alguna, ni la alcanzara ni supiera si la huena stwrte 110 lo 
deparara un antiguo módico que tenia en su poder una ('aja dn pIOIllO, que segun 
d dijo se habia hallado en los eirnieAtos derribados de una antigua ermita que se 
renovaba; en la cual caja se habian hallado unos pergaminos nseritos con letras 
góticas, pero en versos castellanos, que contenían muelws de sus hazafws, y 

daban noticia de la hermosura dü Dulduüa del Toboso, de la figura dn Boeillantu, 
de la fidelidad de Saneho Panza, y de la sepultura del mesillo Don Quijote, eOIl 
diferentes epitafios y elogios de su vida y eostumbres : y los que se pudieron leer 
y saear en limpio fueron los que aquí pone el fidedigno autor dosta nueva y jumús 
vista historia. El eual autor no pide ú los que la leyeren, en premio del illllWIlSO 

trabajo que le eostó inquirir y busear todos los arehivos manehegos por saearla 
á luz, sino que le dón el meSIllO eródito que suelen dar los diseretos ú los libros 
de caballerías que tan validos andan en el mundo, que eon esto so tendrá por hien 
pagado y satisfeeho , y se animará á sacar y buscar otras, si nó tan verdaderas, 
á lo menos de tanta inveneion y pasatiempo. Las palahras primeras que estaban 
eseritas en el pergamino que se halló en la e¿\ja de plolllo eran estm; : 

LOS ACADÉMICOS DE LA AHGA~)ASILLA, LUGAH DE LA MANCHA, EN V IDA 
Y MUERTE DEL VALEROSO nON Qll.lOTE DE LA MANCHA, 

HOC SCHIPSERUNT. 

EL MON ICONGO, ACAIl1tMICO DE LA A HGAMASILLA, 
Á LA tiEPULTUHA DE JJOl'i QlJIJOTE. 

El'lTAFJU. 

El calvatrueno que adornó á la Maneha 
De mas despojos que .Jason de Creta: 
El juieio que tuvo Ja veleta 
Aguda, donde fuera mejor ancha: 

El brazo que su fuerza tanto ensaucha 
Que llegó del Catay hasta Gaeta : 
La Musa mas horrenda y mas discreta 
Que grahó versos en broneínea plancha: 
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El que á cola dejó los Amadises , 
y en muy poquito á Galaores tuvo, 
Estribando en su amor y bizarría: 

El que hizo callar los Belianises : 
Aquel que en Rocinante errando anduvo, 
Yace debajo desta losa fria. 

I)[~L PANIAGUADO, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, 
IN LAUDE}I DULCINEiE DEL TOBOSO. 

SONETO. 

I~:sta que veis de rostro amondongado, 
Alta de pechos y ademan brioso, 
Es Dulcinea, reina del Toboso, 
De quien fué el gran Quijote aficionado. 

Pisó por ella el uno y otro lado 
De la gran Sierra Negra, y el famoso 
Campo de Montiel, hasta el herboso 
Llano de Aranjuez , á pié Y cansado: 

Culpa de Rocinante. i Oh dura estrella! 
Que esta manchega dama, y este invito 
Andante caballero, en tiernos años 

I~lla dejó muriendo de ser bella, 
y ('~l, aunque queda en mármoles escrito, 
No pudo huir de amor, iras y engaños. 

IH~L CAPH IC lIOSO, DISCHETíSIMO ACADltMICO DF: LA ARGAMASILLA, 
EN 1,001\ m: ROCINANTg, CABALLO m: 1l0:"i QUIJOTE m; LA MANCHA. 

SONETO. 

En el soberbio tronco diamantino, 
Que con sangrientas plantas huella Marte, 
Frenético el ~Ianehego su estandarte 
Tremola con esfuerzo peregrino: 

Cuelga las armas y el acero fino, 
Con quo destroza, asuela, raja y parto: 
; Nuevas proezas! poro inventa el arte 
Un nuevo estilo al nuevo Paladino. 
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y si de su Amadís se precia Gaula , .. 
Por cuyos bravos descendientes Greda 
Triunfó mil veces y su fama ensancha, 

Hoy á Quijote le corona el aula 
Do 361 Helona preside, y dél se precia 

Mas que Greda ni Gaula, la alta Mancha. 
Nunca sus gloria,,..;:, el olvido rnancha , 

Pues hasta Rocinante, en ser gallardo, 
Excede á Brilladoro y á Bayardo. 

DEL BURLAD OH , AGAD1~~MIGO AHGAMA81LLESCO, 
Á SANCHO PANZA. 

SONETO, 

Sancho P al1za es aqueste en cuerpo chico, 
Pero grande en valor. ¡ Milagro extraüo ! 
Escudero el mas simple y sin engaI10 
Que tuvo el mundo, os juro y certifico: 

De ser conde no estuvo en un tantico, 
Si no se ,conjuraran en su daI10 
Insolencias y agravios del tacaI10 
Siglo, que aun no perdonan á un borrico. 

Sobre él anduvo (con perdon se miente) 
Este manso escudero, tras el manso 
Caballo Rocinante, y tras su dueI1o. 

i Oh vanas esperanzas de la gente, 
Cómo pasais con prometer descanso, 
y al fin parais en sombra, en humo, en sueI10 1 

DEL CACHIDIABLO, ACADI~MICO DE LA AUGA MASILLA, 

1 

EN LA SEPULTUlIA DE DON QUl.JOTE, 

EPITAFIO. 

Aquí yace el caballero 
bien molido y mal andante, 
á quien llevó Hodnante 
por uno y otro sendero. 

104 

Id3 
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Sancho Panza el majadero 
yace tambien junto á él, 
escudero el mas fiel, 
que vió el trato de escudero. 

DEL 'rIQUITOC, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, 
I~N LA SEl'UL'l'Ul\A DE DULCINEA DEL TOBOSO. 

EPITAFIO. 

lleposa aquí Dulcinea, 
y aunque de carnes rolliza, 
la volvió en polvo y eeníza 
la muerte espantable y fea: 
Fué de eastiza ralea, 
y tuvo asomos de dama; 
del gran Quijote fué llama, 
y rué gloria de su aldea. 

)~stos fueron los versos que se pudieron leer: los demás, por estar eareomida 
la lotra, se entregaron á un acad(~mieo para que por conjeturas los declarase. Tié
nese noticia que lo ha hecho ú costa de muchas vigilias y mueho trabajo, y que 
tiene illteneion de sacallos á luz, con esperanza de la tercera salida de Don Qui
jote. 

POt'si altl'o canlent con rn'igli01' pled1'o. 362 

FIN DE LA PHIM}i~nA PAH'rK 
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VARIANTES. ( ') 

1 (pág. XI.) «Yo os diré la historia de Caco.)) En la etli
cion de 1608: .yo os daré la historia de Caco.» 

2 (XIII.) «Conttlrás las aventu-.» En la edicion de 1608 : 
« cantarás las aventu-.• 

3 (p{¡g. 4.) « Libros de caballerlas en que leer.)) En la 
edicion de 1608: «libros de caballerias que leer.' 

4 (id.) « Con estas razones. 1) En la edicion grande de la 
Academia y en la de Pellicer se lee: «Con estas 11 se
mejantes razones; 1) adicion qne no se halla en nin
guna de las demás ediciones. 

5 (5.) td/acia una apariencia.)) Asl en laedicion de 1608. 
En la primera de 1605 se lee: «hacian una apa
riencia .• 

6 (6.) « Se dehia de llamar Quijada. 1) Asl en las edicio
nes de 1605 y 1608. La Academia, Pel\icer y Cle
mencin omitieron el de. 

7 (id.) «y confirmándose á si mismo.» Clemencin coni
gió: • y confit'mádose á sí mismo. 

8 (id.) «y diga con voz humilde, y rendido: Yo, señora, 
soy el gigante Caraculiambro. 1) As! en la primera edi· 
cion de 1605. En la de 1608: « y diga con voz hu
milde, y rendida: Yo soy el gigante Caraculiambro .• 
La Beal Academia copió el texto de la de 1608, ha
ciendo observar la omision del señora: Pellieer y Cle
mencin adoptaron el rendida de la edicion de 1608, 
Y conservaron la palabra señora de la de HiO:í. 

!) (9.) «Conforme á ley de caballería:» Así en la edieion 
de 1605, en la de 1608, en la de la Academia (de 
1819) y en la de Clemencin. En la de 1608, en la 
grande de la Academia y en la de Pellicer se lee: 
« conforme á la ley de la caballeria. )) 

10 (10.) ( Sin llevar otro que aquel qllo HU callallo iJuo
ria. )) En la f'dieioll del (jOti , en la gmndll do la Aen
demia yen la de Pdlieel': « sill llevar oLro tille el tlUO 
811 caballo (]ul'l'ia. 11 

11 (11.) "Vió á las dos deslmillas mozas. 1) En la cdi
don de lli08 so lee: distraídas. 

12 (1~1.) « Pon¡utl eso so me tla.)j En la etlicion de 1608: 
« Jlorque eso me tia. » 

13 (itl.) « Que I!n tilla pioza dn á oeho.)1 En las ()(lieiOl1eK 
de la Academia y en la de Clmllenein: -qtlo ulla pieza 
de a odIO." 

14 (itl.) « Mas al darle de beber. I1 Asl en la etlicion do 
1 tiOfí, en la de 1 (i08 y en las de la Academia. Pe
llíee\' y Clemeuein eOl'l'Ígieron : « m:u¡ (JI darle de 
heber. II 

15 (itl.) (1 El pan Cltndeal.n En la mlicion de 1608 se Ion: 
«el pan canillal. » 

16 (16.) « En lo ¡¡ne deseaha y pedía. 1) 1':n la etlíeion do 
1 ti08 se lee solamente: «en lo quo deseaba. 1) 

17 (17.) «Como Hi mal alguno hubiesen tenido." Asl se 
ll~e en la edieion de 1(;Ofí y en la de 1(;08. I¡:n la de 
1 (j(i8 Y 1m las de la A(',u]l:rnia: « eOlllO si mal all/1t1W 
1/0 Itubillslm tmlÍdo.)) PI·lIieer !:oJTigiú : «eomo Hj lIlal 
uill[JltwJ huhÍt:sell ttmitlo. 1I 

18 (id.) «Con las 1)f'I!VI~lIeíolles l'ecdJitllliJ. 11 En la ¡;eglln
da edieion !ln 1 (;O~I, SllguII lIien la Aeademia, ¡¡t: lee: 
« eon las pl'eveneioll(!s referidas. '1 

1!) (id.) «( A drnínLn([ose de tan extrail() de locura, 
fuéronselo á mirar'. 1) Asi en la etlieion de 1 (JOS. En 
la de 1()()fj: ¡IAdmin'tI'01WJ ¡le tan extrailo género dll 
locura, y fuéronselo á mirar. )) 

(') Rllla edicion so ha hecho sirviendo de tipo 14 primera que rió la lu! pública en jliO!J. LMI mianlu que entierra son el multado del tulrjo !nlre la antedidll edídon la de ~GO~, 
que, sí bien rué corregida por el autor, está plagada de mala! que no existian en la ¡,rimm. Además hao lenido pmenlel,] han rOl! la 
pada en la imprenta rMI en 1668, en la cual han enconlrado corrmioncl atribuidas de á edicinn hecha I1n LoudfU Ilnl7:l8; la 
Real Acad~mia Española en 1780; la que publicó ron untal en ml7 don Juan Antonio I'ellim; la di6 á la referida Acadr!wia en jgl!l, 1 la que en 1~:¡:J di6 á Inz cnn cAlmenlaríns 
d nn Diego Clemenciu. 

Solo SI! ha adoptado l. ledora de algnna de cuaudo la de las ha !,aIEnte, pm ni ann ru elte mI) ha admttr la difermia 
que existe entre lal! UDU J las otras 



la ooehe, lJero con tanta t\ari· 
, En la I ¡¡08: «Acabó de cerrar 

la Ilodw ron claridad de la luna. 
21 (1 (j.) U¡6!t: 1,1 cuello 1m buen ¡.;olpe. En la de 

Ifi08: d f:uello un gmn golpe. 
22 (21.) CI:rta ¡jí: tan neepsarias (lile 

hahia ¡JI; llevar t'.~pecialla Ile los ¡lineros. » 

Clpfllí:fH:in que Cervantes escl'ihiria «en espe-
dal, fllte d omitió por dt:scuido el en. 

2:1 «¡,1f'rllC yo con él, dijo el muchaeho, mas'? ¡mal 
afio! fiÓ !'dÍOf. A si esta frase la Academia: 
en las etlieinnes lee: a Irme yo con 1':1, 
tlijo ¡;\ rnuch,1eho, mas mal aoo, no serlOr. 11 

2·1- (2t.) Bil:n ti; Ilamardiehosa sobre cuantas hoy 
viven en la tierra .• En las primeras edieionl;!\ y en la 
de Pclliel!l' lee tic e.la manera; en la Ile la Acade
mia (de 18HI) y I:n la de Clemenein: (( Bien te ¡me
des llamar dichosa sohn' cuantas hoy viv(~n so/tri! la 
tií'rl'tL Il 

::!;¡ (ill.) lí Nosotros uo eO!locmnos quién sen esa bllPlla sc
¡"IiH'a que IIN:is. A"í en las etlirÍones oril5inall~'. En 
las di' la A¡;;lI!t'lfIia, PI'Ilicer y CIt:lIInnein se Icc: (1 nos
otros no conrH'emos qUióll es f!Sa buena se llora I¡ue 
tll'cis. Il 

21¡ Aíluella tmllpe"tad ¡Ir palos que sobre (:1 vin.lj 
Asl lee ('11 (1lIlas las ediciones, excepto en la de 
Cll'!lH'lH:ill , quien puso: "aquella tempestad de palos 
1(l1e Kobre (:Illovü, , adoptando esta variacinn de la 
ptlieion ¡le Londres hecha onll:18. 

::!1 (21.) "En la monlifíll.» En las ('tlidones posteriores ft 
la~ llamadas lee "en la monlallrs.1l Cle-
1I11'lleill, npoyaollo su opininn en romallccs antil5110s, á 
In~ euall's se ¡,c!'eria CI'l'Vanti:s (~n Ilste lugar, t103-
apl'lwha la CIll'l'i'ct:Íon, por SPI' palabra muy usada en 
pllm; la dt) '/íIouli,ut en vez Ila mOl/laiilt. 

28 (28.) "LI' prendió y llevó Il1'l'sO á S\I alenillla. II Así en 
la (,(¡¡don do I liOR. En la de tI\OS: "le prentliú y 
IIt'v6 CIlII/il'O (¡ su alcnidía. II 

2\l (id.) (t Y (M/mle 11I'it~sa Ii llegar al pucblo. II En todas 
las cdidíllH1S \pe tle esta mnnl'l'a. Clpm¡mcin eorri-

: tt y ddbll.~e prie,;a [¡llegar al [lIwhlo. » 

:10 (itl.) "Al tabo ¡lo lo eual (lijo. II CIt'llH'l1l'in (,(l\'llil5i6 : 
"Al cabo 1!t1 /11 cual dijo. 

:11 (2!l.) "Put's ft todas las hazailas qlW pilos todos juntos 
y ('¡lila 11110 por si hidt'l'on. En la edicion t1l' I linR, 
('n la I:\TI\ll(le de la Acallemia y ('11 la de Pel\ícl'l' sn h't': 
t( ptw;.\ á tlHlas las }¡:l7.at1as I[un c\l()~ todos j IIntos y calla 
\tilO di! por ,( hidl'l'oll.» 

:l~ \itl.) "Entró Pll 1'\ Illll'h\o yen/a CflSlt tlp Don Quijote. \) 
EII las ('(lidlllll', (In la ,\eallemia, 110 Pellien!' y de el!'·· 
IlH'IH'in ,{1 11'(1 : entró t'n el¡llWlllo y 1m I'llM lle Don 
Quijote. (, 

:m (itL) \l8ill Illll' ddlo3 110 se haga aulo púhlieo.}) En to
das la, l'ukhml's alltl'!'inrt'5 t\ la Iln Ch'nH'IH~itl se Ipe 
« tlclo Pllblkn. C!t'l1ll'IlCill hizo ('sta corrpccinn apo
yándose 1.'11 !JUI' 1'11 el l'apllulo XXVI ,0 dice qUf' rI 
l'm'a v pi barbero habinn IlI'dlll ('~('l'lItinio v lilao U'e-
lWl'a\ 't\lllo$ mlros de Don QlIijott'. ' " 

:HJ:10.) «Qut' ~in qUl' \'1'1I~:ll'ga /Wl'gllllll. " En las t'tli
dont'::; di! lllorl y .'1\ la lIll la Academia s!' usa 
la pnlalll'a UI'!1w1u f'S\Tltn sin ,' .. en b dn H\08 se 
puso tll'!1I&III'tl. La At'adt'mia en ;;u edieinn de '181 n 
:\!Inlltll rrgtltl!lll. )' Pl'lIkl'r y Cll'lIlllllcin [Trgmla. 

t,'18 
35 (3 L) En pena de lit que les queremos dar. II En la 

etlicion de 1 (jOS: «en pena de las que les queremos 
dar. II 

36 (32.) lIacer un rimero dellos y pegarles fuego. » Así 
en la edicion de 1605, en la de 1608 y en la grande 
de la Academia. En la de 1668, en la de la Academia 
(de 1819) Y en la de Clemcncin se lee: ahacer un ri
mero llellos y pegarlos fuego.» 

:37 (3.1,.) a Dádmele acá, cempadre. j) En la de 1668, en 
la grande de la Academia y en la de Pellicer: ;Dád
mele, compadre. II 

38 (id.) ({ El valiente de Tirante. n Así se lee en las edi
ciones de Pelliccr y dc Clemcncin siguiendo á Bowle. 
En todas las ediciones antiguas se lee: «el valiente 
De/ríante. II 

39 (id.) a No deben de ser de cabrsllerias. » En la edicion 
de la Academia (de 18Hl)y enla de Clemencin se lee: 
a no tleben de ser tle caballería. » 

40 (id.) 11 Libros de entretenimiento.» Así en la edicion de 
1668, en la de Pellicer, en la de la Academia (18191 
y en la de Clemencin. En las primitivas yen la grande 
de la Academia se lec: ({ libros de enlendimiento.» 

41 (id.) (t Quitarle á nuestro amigo este tl'opiezo y ocasion 
de delante. j) Así en la edicion de 1668: en todas las 
demás no se Ice el de. 

42 (3fl.) t( Desengaño de zelos.)) Segun Pellicer, la Aca
demia y Clemencin, este es el verdadero título delli
lIro, y nó Desengaños de zelos como se lee en las 
elliciolles originales, y aun en la grande de la misma 
Aeadcmia. 

43 (ill.) a Tenelde recluso en vuestra posada, sellor com
cpadrc. Que me place, respondió el barbero. )) En las 
primeras clliciones: ( Tenelde recluso en vuestra po
salla. Selior compadre, que me place, respondió el 
harbero. )) 

44 (id.) "El ilfollserrat. ») Segun la Academia este es el 
vcrdndero titulo del libro, y nó el ilforlserrato como 
Sil lee en las primeras ediciones. 

45 (38.) ( Y no sé lo que se hizo dentro. )) En la de 1608 
se omitió el se. 

46 (39.) (t Porque él no estaba duecho á andar mucho {¡ 

pié. \l Así en todas las ediciOi"lüs. Solo en la de 1668 
so lee hecho en lugar de dt/echo. ¿Podria ser este un 
error de imprenta'? En la primera edicion del Diccio
nario de la Academia hecha en 1726 no se halla la voz 
llueclw y solo en la tercera del nilo 1791 y en las 
posteriores se la encuentra como anticuada. Además 
hecho es lo mismo qne acostumbrado, mientras quo 
(luccho 6 ducho se usa mas COII la significacion de 
dic$tro, que 110 ('5 sin ¡JUlIa el sentido de la frase. 

,¡ 1 (,tO.) ( Acert6 Don Quijote á tomar la misma derrota 
y camino que el qne él hahia tomado en su primer 
viaje." En la Ile 1668, en la grande de la Academia 
y en la tic Pellicer: «Acertó DOII Quijote á tomar la 
misma derrota y camino que el qne él hahia antes 
tornallo rn su primer viaje.)) 

48 (ill.) "A lo cual le respondió Don Quijote.)) En la edi
cion dl~ 1 GG8, en la grande de la Academia y en la 
¡le Pellicer : A lo cual respondiú Don Quijote. )) 

·1.9 (ill.) «De poco mas lí menos. \l En la edicion de la 
Aealh'll1ia 1819) y en la dc Clemeucin: «de poco mas 
6 m('no~. 

50 (id.) Que él/e dará lo qne mas le convenga. n En la 



cdicion de 1608: ti que ti! te dará lo que mas le con
venga. » 

51 (.H.) (( y en llegando tal1 cerca que á él le pal'ecill qun 
le podrian oir.» La Academia, Pellieer y Clemt'n
ein It'yeron: ¡( y en llegando tan cerca que á él le pa
recill que le podian oir.» 

52 (45.) «Sahed que yo me llamo Don Quijote !In la 
Mancha, cahallero andante y arenftlrero.» En la 
edicion de 1608 y en la de Pellicer se omitieron las 
palabras: « y aven ttwero.» 

53 (46.) Cervantes suhdividillla primnra parte de Sil Don 
Quijote en cuatro, que empiezan en los capítulos IX, 
XV Y XXVIII, aunque sin interrumpir el !1nlen de pg

tos. Pellicer y la Academia suprimieron esta sulltlivi
sion, para atemperarse á la voluntad manifestada por 
el auto!' en la segunda parte. 

54 (48.) (Es digno nuestro gallardo Don Quijote.» Así 1'11 

la edicion de 1668 y eu la de Pellicer. En la edi
cion de 1605, en la de 1608 , en las de la Academia 
yen la de Clemencin: «es digno nuestro gallardo Qui
jote.» 

55 (id.) «Llegó un muchacho á vnndel' unos cartapacios y 
papeles viejos á un sedero. )) En las primel'lls edicio
nes se decia escudero, pero en la de 1668 se corri
gió sedero. Clemencin dice que la ediciol1 de Londres 
fué la primera que corrigi6 este pasaje, y qne la Aca
demia Española adoptó con razon la enmienda. Esto 
ha¡'ia creer que el editor inglés tellia á la vista la edi
cien de 1668, si bien no es difícil que le ocurriera 
esta enmienda, porque poco después se dice que «sal
teándoselo al sedero» etc. La Academia y Pellico!' 
adoptaron la variacion sin advertir su procedencia. 

56 (53.) «De los graciosos razonamientos que pasaron entre 
Don Quijote y Sancho Panza su escudero. )} La Real 
Academia Española sustituyó este epigrafe al que se 
lee en las ediciones originales, que es como sigue: «De 
lo que mas le avino á Don Quijote con el vizeaíno, y 
del peligro en que se viú con una turba de yangüeses.» 

57 (55.) « Advirtiendo de encajalla igualmente y al.imi
to. » Todas las ediciones decian encajllllo; Clemencin 
hizo esta correccion. 

58 (56.) « Pero deseosos de huscar donde alojar aquella 
noche. » Así en las primeras ediciones; la Academia, 
Pellicer y Clemencin leyeron: .Pero deseosos de bus
car adonde alojar aquella noche.» 

59 (61.) «No habia la fraude, PI engaño ni la malicia mez
clándose con la verdad y llaneza.» La Academia, Pe
lIicer y Clcmencin leyeron: «no hahia la fraude, el 
engaño ni la malicia me::cládose .• 

60 (id.) «Solas y sefieras.» El! las primeras eiliciones se 
lee: «sola y señora;» en la grimde de la Academia: 
« solas y señora.~,.)) y hahiendo considel'ado Pclliecr 
r[ue era errata de imprenta, hizo e~ta eorrcceÍon , (lIJe 
luego fué atJoptada por la Academia en su edicion 
de 1819. 

{ji ({j2.) « El cual es un zagal tnull entendido y muy ena
morado.» En la edícion de 1MB yen la de Pcllicer 
Ice: « el cual es un zagal entendido y muy rmamo
rado. n 

(i2 (id.) "Preguntáronle sus compañeros ¡;i hahía cenado, 
y respondiendo que si, el que hahia hedlO los ofreci
mientos le dijo.» Pelliccr arreglb est!: del mo
do siguiente: «Prcgunlitronle 8US compafleros si ha-

4i9 
bia ('('nado, y respondió que si. El que había heelto los 
ofl't'dmit'lllos le dijo. ») 

li3 ((¡(j.) .llit'll dice" Pt'tll'o, dijo mio de ¡!lIos.)) La At:a
Ilt'l1lia aiHltliú las palabras mIO di' I'l/OS que no snlN'1I 
('n ninguna etlieion antigua. 

lH· (itl.) (i Ht'm,u1t'dó \'t'stido de pasto!' Mn f;U myl1do 
y ¡wllico. 11 En la pl'Íl1ll'¡'¡\ t'didoll tltl l(¡Otí y ell la 
tle 1 n08: "I'IHllalli'ciú vüstitln do pastor con Sil gl1-
1111(/0 Y pellico.» La Atatll'lIlia l'1l S\I 1:t1idon 110 {8tH 
adoptó la pl'illli'ra h'ctuf'a, tal eOl1lo Sil halla en la se
gUlllla mli!'ioll dl'l allO Hil)r). Pt'lliCI'I', que ~inlhllla 110 
tuvo prtlsl' lll(\ I~sla st'gul1tla t'i¡¡don, atribuy!) la eor
l't~l'doll á la edieion de LIlIHIl'os, qut' Iln totlos Illotlos 
fu!'! la prilllPl'1l en rt'stahll't'I'I' elll'xlo en bU vIH'tlat!l'ra 
It'ctura. 

65 (ü7.) (( As! como la !.'itt de edad. » En la l'llicion l!tl 

1 (jü8 se dien: «asl (,O!llO la "ido de ed1HI ;» la de I ,on
tires estalllpó: « a,1 eOl11o la fió de miad j» y Clellltlll
eill rOllC(\!I[nallilo muy jnido:;a ('sla f\nslilucion, lJlW 

atribuyo!t la edieioll do Londres, la adopll\ en la suya. 
ün (üg.) tiY gozar de IWl'Illtlsnra tan t'xtrt'lllada.1l La Aea

t1tl1l1ia, (In Sil grande ed¡cion, y Pellico!' leyeron: ¡¡ y go
zar !In WI1L ltt'l'mo:mra tan ('xtremada.») 

ü7 (id.) ((~l(\ doy á Iml('nllt'l'I[IW lamhienlo(1s10 que lllWS

tro zag'al dijo.» A,! en la üllicion do Clelllencin. En 
la primera de j no;): "111(' doy á t'lIlendi\r r¡un lam
bien lo ('s la IIIW 1I11{·stro zagal dijo.» En la dnl 008 
y 1'11 la dll Pnllicl'l': .1lH! lo doy á üntt'llilel' que lalll
hil\lI lo es {II 11"11 llIli'"lI'O zagalllijo.» 

68 (id.) « Y lodo lo Illas de la noehe ,(1 111 pasó on IlH1ll1O
rias. ») En la pl'illlel'a edieioll ¡Ji! \(iOfí Y fin la gl'alldo 
de la Aca¡J~lllia: « y lodo lo lilas tln la lIoehn ~(l 111 pasb 
en memorias.» 

G9 (72.) « Las l':ulIosas fazallas del I'ey Arturo, qUll C()

Inumnelll/J 1111 IIIH),tro romanen castellano llamamos 
('1 rey A rtú,. )) EII las lll'inwras edieiOllH¡; se leia ('on
limw111t'nt/!. Pnllie('1' hizo o!ll.¡el'val' la probahilidad do 
r¡uo Ci'rvalltes hnhiesn p¡:erito C01I1!1l1l/1fJ11le , rHWR al 
fey Artill'O 110 Ii' t'staIlIO, lIamalldo cOlltÍll11flllumtlJ 
Arlús (111 I\a~tellallo; y Clefll(!nein arlopl6 la eOrJ'ec
don, lalllell1{¡ndose dd exe!'sivo y SUPCI'¡;tieiOS() ¡'(!g

pl'lo que Sfi ticlle á las ediciolles lH'imiLívas, IJue están 
muy lejos (le mi!I'I!CI'I'IO. 

70 (7a.) u Que la Slwl'tn IlW deJ1at'{//'e.») As! (!n tOllas 
la, edieiones, menos I'r! la grande de la Academia y 
(;n la de Pellieer, ell lns cuale¡.; len:. !fue la suerte 
file df!plJre." 

71 (id.) "El POf;O camino rjlH! decian iJlW les faltaba el. ile
gal' {¡ la sií'lTa. )) Así en las ediciones !In la Aeade
llIia y de Clemencin. En las primitivas y PIl la ¡Jn Pn
lIieer fi(! lee: u el ]loen call1illo Ijlll\ t!eeian qW! 11':; 

faltaba alllel~ar á la sierra. » 

72 (id.) "y como las l\fI~as (Jr! la glH'ITa y las á ellas lo
eantes y conel!rniell1(1!;. )j Asf en todas las edieiolle, 
menos rm la de 1 (j08 y rm la ¡J(: Pdlieer, en las cua
I(!s SI! 1(;(\: <! y eorno las COSlIK dr la guerra y ti f'lIa 
locanlns y (:lJlleemielltes, j) 

73 (íd.) ,( No SI: pucdl'fI pone!' en r:j!'i!Ilf:Íon ~illo sudalll]o, 
afanando y trabajando e.fxe¡;í¡;IJm.ellfe. En la Jll'Írrwra 
edicion dI! 11Ij(Jfí no ¡;e halla (::;,to adverlJio, (jlw 

afiadiú Pf! la de 1 (¡OH. 
7,~ (75.) Que !lila ~j! tel/dria por didw!;a.» En la do 

1 (j(jH: « que ella tenrlní, por tlic;hm;a, )) 



7;) (80.) <i" •• y de la viuda tortolilla 
El sentí Me arrullar ...... 

Asl toda" las • indusa~ las dfl la Academia. 
Pellíeer y Clmnflucin corrigieron; 

El seruible arrullar ..... 
76 (id.) • Para contalla pide nuevos modos .• 

As! 1m la edicíon de la Academia, en la de 
PellíCf!r y en la de Clemencín. En la de 1605 se lee: 

Para contarle pide nuevos modos .• 
y en la de 1608 : 

«Para contarlil pide nuevo!! modos., 
i7 (id.) De fierag IIIW alimenta el libio llano.» 

Clcmencin rué quien bizo esta eorrcccion. En la edi
don de 1605 lee: 

.De fieras que alimenta el libro llano. • 
En la de Hi08; 

• De fieras lIue alimenta el Nilo llano. 
Yen la de 1668: 

• De fieras que alimenta elliftre llano. " 
Es mlly prohahle que Cervantes escrihiera libio, y II"e 
por faltarle el punto á la i, ó por mala inte
hgeneía rIel cajista imprimió lilim en la primera. 

7H (H2.) ,Con otras mil quimeras y mil mostros.» 
En la etlicioll de 1 n05 lüe : 

.Con otraH mil quimeras y mil monstruos." 
En la de HiOS : 

,Con ()tl'a~ mil f¡tlimeras y mil mostruos.' 
ClenH'lIcin hizo e~ta (~o(Teccion ¡Jara fluO rimara con 
el verso flue antecede. 

7n (Sa.) «COIIIO otro deslIpirulatlo Nt!fO. J) Asi en la (Jtlicion 
de HiOS. En la de 1605: '1:01110 otro despiad(ulo 
Nel'o., 

HO (S/t..) «QlIO no todas [(IS hermosuras enamoran. J) As! 
en la~ oílieinrws Ile H\flH y de CINfIl·neill. En las de
mÍls lee:« tillO no todas llt'fmosnras enamoran. J) 

H' (itl.) «Sin ,mber el! cuál h¡lbúm de paral'.·¡ AsI en las 
odieiOlU\~ primitivas y 1m la de Pellico!'. La Acatlomia 
(mUcion IJt) I H 19) Y ClenlPnein ltlyOI'On: • sill saber 
en (mili helll/'ílm de parar .• 

82 (itl.) «y si los tle~e08 SUgtlJIltan con esperanzas, 
no hahiendo yo Ihulo !t Gri,6~tolll(), ni á otro 
all.(uno el !in ti" llin¡.(uno Ildlo~. Il Este pasaj(~ ('sU 
puntuado tal eomo halla nn la edieioll de Hi08; 
1111 la primera pllieion pusieron tlos plintos (les\I\I('s 
Ile la palabra ("gImo. 

Ha (H;l.) «gn altas 6 ill/!!ligibles VOI'I1S. ,) Asl la etlieion 
,In H'¡()8 y la .Ie la Al::ulemia en I Hin. En las prime
ras Stl 1110: • en altas tÍ illtel{lgitlles 'lOCOS, » 

8 t (itl.) ,,1.;Ha ha lIIostl'mlo ron t:lal'a~ y slIlicic/ttllS razo
nes.) 1':11 la Hlliciol\ de lli08 Sll omitió la palabra Slt

lidlllllllS. 
85 (8\\.) (¡Dando al¡tI! Un la ~e~lInda parle.» V. la variante 

núnwro r>:l. 
8li (8\!.) II Sin (!{'(!Jllnl' estado ni comlidon al~nna. ,) En la 

üllidon dn Hi08 se lee: • sill ¡¡('(')llm' estado ni cO\1lIi· 
cion all.(una .• 

87 (id.) Para darle :\ l'nlúlld\'l'. Panza, el error en qno 
esi:\s. » Asll'lI la l'didoll dI' lllti8. En todas las demás 
üllil'.¡ontl$ Sil Il~l': para tlartt1 !t entendCl', Panza 1 1'/& 

11Il'I'l'Ill' en Iluel1~t¡I$. Glemellein advirtió:que sobraba 

S8 (\!i.) ~ Lt't'thllottl lo mlljor llue pudieres.» ~~n la de 
Pdlicl'r ~I) tlice: ¡( Ittnln'tmu¡ lo ml'jor qllo pudieres.» 

420 "f:t-
89 (92.) Que tambíen hahia andado algo destraido." En 

la edicion de 1608: «que tambien habia andado algo 
dislraido. J) 

90 (91,.) Bien podrá ser eso, dijo la doncella.» En la 
edicion de 1608 : u Bien podria ser eso, dijo la don
cella. » 

91 (id.) u En dos palabras ¡;e ve apaleado y emperador." 
Así en todas las ediciones. Pellicer corrigió: «en dos 
paletas se ve apaleado y emperador. » 

92 (95.) «Cide IIamete Benengeli.» En las primeras edi
ciones se lee: «Cide Mahamate Benengeli. » 

93 (id.) «Con ser tan mínimas y tan rateras.» La Acade
mia en su edicion de 1819 leyó: «coa ser tan mini
mas y tan raras.» 

94 (96.) «Con su dueña Quintañona. » En las ediciones 
originales: «con su dama Quintañona.» Pellicer fué 
el primero que hizo esta correccion, que luego adop
taron la Academia y Clemencin. 

\)5 (id.) «De la misma traza y modo que lo habia leido.) 
Asi en la edicion de 1668 y en la de Clemencin. En 
las originales se lee: «de la misma traza y modo lo 
que hahia lciclo." En la grande de la Academia y en 
la de Pellicer: «de la misma traza y modo que lo 
que hahia leido.» 

96 (98.) «Un cuadrillero de los que llaman de la Santa 
Hermandad vieja de Toledo.» A,sí en todas las edicio
nes menos en la de Pellicer, en la cual se lee: «(un cua
drillero de los que se llaman de la Santa Hermandad 
vieja de Toledo. D 

07 (100.) «Que ni soy caballero andante ni lo pienso ser. ) 
En la edicion de 1668 , en la grande de la Academia 
yen la de Pelliccr: «que no soy caballero andante ni lo 
pienso ser.) 

98 (10 l.) «( Del encantado moro que está en esta venta.») 
En la edicion de Pellicer se lee: «del encantado moro 
flue está en la venta.» 

99 (102.) (( Cualesquiera 1'iñas, batallas y peudencias.) 
En las primeras edicionesselee: .cualesquieraminas, 
ha tallas y pendencias.» Pellicel' hizo esta correccion sin 
advertirlo; y Clemencin dice que es claro que debo 
leerse riñas y nó ruinas. 

100 (\O~l.) H Un suspiro que parecia quo lo arrancaba de 
lo profundo de sus entrañas. j) En la seguuda edícion 
de 1 n05, en la grande de la Academia y en la de Pe
lIieer: ¡<un suspiro que parecía que le arraneaba de lo 
profundo tic sus entraiías. J) 

101 (id.) (( Pensabau que debia de ser del dolor que sen
tia pn las costillas. J) En la ediciol\ de la Acade
mia \181 \)) Y en la de Clemencin: « pensaban que 
dehia de ser de ¡Iolor que sen tia en las costillas. J) 

102 (107.) «Ahora acabo de creer, Sancho bueno.J) En 
la etlicion de 1 flOS: ,Ahora acabo de creer, Sancho 
el burllo. j) 

to3 (110.) « Gon una letra que dice .Mi".» En la prime
ra ('Ilicion eh, 1605: «con una letra que dice Miau .• 

t O,~ (t 11.) ({ Los que tiemblan con el frio del silvoso Pi
rinco. Pelliccl' leyó silboso, por el ruido y susurro 
qm' mIHWP\1 las ramas y hojas de los árboles de aque
llos elevados montes. Clemeucin creyó que debia decir 
si/roso, como se lee en todas las ediciones, alu
¡Iieudo á la ahundaneia de selvas que visten al Pi
rineo. 

l05 (id.) «Quizá todo debe ser encantamento. » Así en las 



ediciones originales. En la del 6Cl8 y en todas las pos
teriores: \< quizá todo debe de ser encantaI1lt'l1to. )l 

106 (112.) "y maclwcdmfole malamt'nte dos dedos drla 
manO.ll En la ediciol1 de la Academia !Jrchacl1 181\) 
y en la de Clemencin se lee: • y 71Iac!wc(Ílldole ma
lamente dos dedos de la mano.» 

1 07 (113.) « Que haee salir su sol sobre los buenos y los 
malos, y llueve sobre los injustos y justos. jI Así eu 
las ediciones originales y en la de Pellicer; en las 
demás: «que hace salir su sol sobre los buenos y ma
los, y llueve sobre los injustos y justos .• 

108 (11 7.) «y picando la mula pasó acbl[lmlo. II En las 
edic:ones de la Academia y de Clemencin: \(y picando 
la mula pasó do[allltl. II 

109 (119.) «No hay para qué, señor, querer gastar 
tiempo y dineros. II Así en la edícion de 1608 : en la 
primm'a edicion de Hi05: «No hay para qué gastar 
tiempo y dineros. » 

110 (120.) « Delante de su Santidad el papa, por lo cual 
le descomulgó. J) Así en las ediciones de la Academia, 
en la de Pellicer y eu la de Clemencin.» En las an
tiguas: « delante de su Santidad del papa, por lo cual 
lo descomulgó.» 

111 (id) «y nos diesen muy bien en que entender.» As! 
en la ediciOl~ de t 608. En la primera: « y nos ~liesen 
en que entender.» 

112 (id.) «El jumento está como conviene, la montaiía 
cerca. jI En la edicion de 1608 : :rel jumento está 
como conviene, la montaiía es cerca. )) 

113 (id.) «No hay que hacCl' sino retirarnos. () En la ellicion 
de 1608: «no hay que hacer mas sino retirarnos. () 

114 (122.) "El ruido del agua.)) ElIlas ediciones de la Aca
demia, Pellicer y Clemencin: «el ruido de la agua.)) 

115 ('123.) « Cuanto mas que yo he oido muchas vecos 
predicar al cura de nuestro lugar, que vuestra mer
ced muy bien conoce.» Asl se lec en la edicion de 
1608, en la cual se aiíadicron las palabras muchas 
veces y muy que no se leen en la primera. 

11 6 (127.) "y con lo que debes á la mia. » Asl en todas 
las ediciones, excepto en la de 1668, en la grande 
de la Academia y en la de Pellicer, en las cuales se 
lec: « y con la que debes á la mia.» 

117 (129.) «Á conocer y distinguir los sones, y saber 
cuáles son de batan ó nó?» En la segunda edieion : 
«á conocer y distinguir los sones, y saber cuáles son 
de batanes ó nú?» 

H8 (130.) «FlIé por lo que podia suceder. l) Asl en las 
edieiones originales. En todas las demás se lec: «flll'l 
por lo que podría suceder.)) 

119 (132.) (( Lo que !Jo veo y columbro. jJ En la edicion 
dc 1608: (( Lo que veo y columbro. » 

120 (133.) «El cual tomándol(j, en las manos dijo. II Así 
en la primera edicion yen la de Hili8. En la de 1(i08 
y an todas las demás se lec: « el cual tomdndole eu 
las manos dijo. ), 

121 (134.) ( Y dijo Sancho: Pa,se por burlas. Y! En las 
primeras ediciones no se encuentra la palahra plise. 
Segull Clemencin la primera erlicion en que aji(tdió 
fué la impresa en Londres en 17:JS, cuyo ejemplo 
siguierou la Academia y casi todas las 
por ser evidentemente yerro de imprenta. 

122 (id.) «Hecho esto almorzaron de las sohras del reaLI) 
En la edicion de 1608 se omitió el de. 

1. 

123 (131.) «Qut' corlada la c61t'I'a y aun la tnltlOIlCOUI"ll 

Así ('11 la editinn dt' I nml. I~n la prillll'l'a: que COI'

tada la cóll'ra y alln la 1Il1l/t'lifOIIÚI. 

12·1· (I:m.) "El caballt'ro (11,\ Snl tÍ de la Sel'}Jif'III/!.\l Asl 
t'll la edicillll th~ !liOil. En la tli' Hi05: «t11 ca1la
Ilt'!'O del Sol tÍ tlt' la SitlrJlII. II 

125 (1 ~ln.) "mC/'1I le, habil'lltloSt' t1t'~pl'tlitlo ti" los dos.» 
En la de Ilillil: (l c/ú'itl/ulole 1 hahitllUlose despedido 
tic los dos. )l 

126 (itl.) ¡( ASt'glÍl'I11a la doncella (¡lit' \lO }lIH'de ('abt'l' 

tunta ('orles!a. \\ En la t'tlirioll Ile lliOil: llSI'lltll'lI la 
doncella !JI\(' no PUt'tl!' cabt'l' tanta eorles\a. \\ 

127 (1:17.) « Qotllla I't'y 1'1 cahalll'l'o 1'11 tlos li1l/lIlw/ls. II 

Pl'llict'l' cOl'rigib : (( tl1lt'da (\ll'!'y ('aballt!l'o (~n dos lJt/
[efas.)) 

128 (itl.) «. Porque dl'l llleSlllO modo y 11m' los Illt'smos pa
sos. II Asl en la etlkioll de HiOH y postt'l'Ílll'es. En 
las originales: »l1Ol'lluLl dd ItWSlllO y por 1m; mClil1l08 

pasos. » 

129 (13\1.) (1 PI'I'gllllló lino cómo :Hllwl hOIl\IIl'I\ no SI! jUlI

taba con el otro, sino ~llte Sit'lllprtl andaba tras ti!'!!. » 

As! 1'11 la prinwl'a ('Ilidon de IliOtí 1 ell la dn 1 ()C,H , 
y en la grande de la Academia. En la do 100H Y en 
todas las den¡{ls: « prngllllt(, II'W cómo l!1)l1t'lllOllIhl'l\ 
110 St, juntaha enll el otro 110111/11'0, ,iuo ~IU<l siempm 
andaba tras dél.» 

1:30 (14.~.) « Van do por fuerza y U(I dI! 1m vollllllatl.)j 
En la edicioll de I GtiH, ~'n la grande de la Aeadmnia 
y en la de Pellie{~r: «van de por fuerza y lit') de vo
luntad. » 

131 (id.) « No ('S este UI\IllJlO di' (!t?tellt't'lws ú sacarlas ni 
á leellas.») As! ell la edicion de j (¡(i8 Y mI la de la 
Aeadmllia impresa 1'11181 \l. EII las primeras edieio
lIes se len: « no ns l'Kte tielllpo de delelwrll's á ~tlear
las ni á l!lellas. » 

1~j2 (id.) (t I~I respondió <¡ue por I'lHmlOrado. ) As! en la 
ediciofl do 1 n08. EII la !lül (JO;): ,,1::1 lo l'üs!lo!ltIi6 
t¡1lI) por ('Ililfllora¡)o iba do aqUl!/la mll1wrl1.) 

1:3:3 (id.) «y Jlor aoatlidura tres aiío,~ de gurapas.)) AH! 
en la ~:dicion dü 10mL En la priuw!'a: tI y pOI' alia
didura tres jlrccios de gurapas.» 

t:.14 (id.) «Antes he 1/0 oido (leGÍr, dijo Don Ouijote.» 
Esta es la lectura de las ediciones primitivaH : en las 
posteriores til) suprimió el yo. 

1 a5 (14:l.) «Paji~r;ill()s y truhanes de POCO¡;¡ aiíos y de mU1! 
poca experielleia. 1) As! en la ¡~dici()lI de 1 (jOS. EIl la 
primera: « pajeeillos y truhanes di: po('o~ allOg y dI! 
poca expef'Í()IIcia. II 

1 ;l(j (1 ,i8.) (1 ViúlH!os(! tratar di: HI(Ilf'lla manera.) En la 
edidoIl dí! 1 (jOH: (1 viún¡)o,e tratar 11Wll/ de al/l/ella 
manera. j) 

137 (id.) (í Comenzaron (¡ Ilov~r tantas píedra~ Hohre )JOII 

OUijoti!. j) En la de 1 GOH: (í eOlllenzarOIl á HOVe!' tall~ 

[as 11 {(mlaH piedras solm! Don (juíjote. » 
1 ;38 (id.) «Le (lHitó la hacia de la ealwza, y ¡Ii{¡le eon ella 

tres {¡ euatro (:11 las 
la tierra, con <¡ue la hizo crtú En la pri
mera ndicion falla la palabra CIllli, que Gervallt(Jt! aflíl
di6 en la de 1 (/OS. 

la\) (1;)0.) «y á los si(~t¡! 11U/llCefJOI!, " Asi en lodas la¡¡ 
1!11 JadH!j)(j~, f:n qlW lee:.y á 

los siete MIlr:rlIJ/:08. La (!¡Jicio!l de Londrm; impresalln 
17;)1:1, cuyo editor tendría {J la ví~ta la de 10HS, 
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a¡JoptfJ tarnllien MambcolJ, lo que hizo deeir á Cle
menc:in II'W eortado el mulo, á lo /:Un! no 

aln'vinoll I'l'llie¡:r, la Academia ni ('\ misllIo Cle
m¡~f1ein , 

140 (tríO.) Qllí' el retirar no huir,l) La Academia y 
CII!fllt:ndn que el reliT'!lr,~e no huir. • 

141 (id.) y la nete~í¡ja¡J oca~i!)n d(~ aeutlir á lo 'lile no 
Sí: dí'be. La Aí;:lIlemía en edidon delS\ \l aí'lfldifJ 
1:"11' no íple 110 ellcuentra en la~ !'llíeiones primi
tivil';: correccion (Iue hílhia propuesto antes Pellicer, 

1·i:! (I;J l.) Y asi iba Ira,; amo cargado con todo 
aq/U!lIo que 1m bit! de lleuar el rucio, lJ En la pri
II1m( !'didon lee:. y a,i iha tras 511 ílmo sentado 
tÍ Lit m/ljeriegIL so/ml .511 jumen/o;» cuyo pasaje cor-

Cí'rvante~ en la edicion de1ü08, 
Itl (id,) FutÍ llI:ce"arÍo que Sancho apease á lomar-

lo~,. Cm'VantÜ'í no advirtió que talllhien dehia corro· 
este , COlUO i¡,;ulIlrncnle algun otro que se 

pnellPlllra lilas adelante, 
I~i,í (lid,,) Y mas !¡if'ndo él de RUyO pisa corto y n¡~má-

tico, j' A~i ell la~ pr¡mera~ edieiOlws, Pclliecr eorri¡;ió 
J!{/8icor/o, eolTí'CtÍOIl qoe aprobó y adoptó Clelllenein, 

l,ir) (id,) í( Y así malHlú (¡ Sallelw que apease del asno. il 

En í'?\lc IUi4al' nlvid{¡ tamhien Cervantes tic hacer 
la GIIrn~edllll 

lit) (id,) (ly Sancl!o dlJid Y cal'Qado.» En la odi-
don delli08 hizo Cel'VanlC5 esta eorreceÍon, pues 
1'11 la primera l;'ü: «y Sancho con ,m aeos
tllm/mldo j liT/mito, 

U 7 (1 ;.7,) «( Como ,i de Itwngos tiempos le huhiera co
llOt:illo, As! en la~ edieiorws originales. La Acade
Ulia, Pelliem' y Clt'llwlldn leyeron: U(;(l[no si de luen
W)~ tielllpo~ lo hubiera eonoeitlo, » 

·U8 (1 (j 1,) «No era Luscintla mujer para tomarse ni 
tlar~!l á hurto, En la etlieion de !(j08 se omitió la 
palahra lit IIjlll , , 

t.tU (1l\'::!,) íí Ni lilas Sil aventajase, lJ En la edicioll de la 
Acadelllia (1 B 1\)) Y ell la de Clemencin He lee: uni mas 
aventajase, » 

1 ¡lO (itl,) «( QUtl deltll'lIIinfJ para p()(lcr a\eanzarlo y COI\-

¡llIi~tar la (,HLt'reza de la labralllll'a, darle palah¡';¡ lle 
Hel' Sil esposo.» Asl t111 todas las etlieiollll';, Clmrwncin 
COl'rii4ló: \Í ljllt' d"termilll') para POt!I'1' alcanzarlo y 
CIllHtllÍ,;lar la entl'rl'za d!' la labradora, li darle pala
bra do 8er su espo,;[), » 

Irll (Iti:!.) «Cllmenctl (¡ tmuer y COII /'ltJon It I'ece\arme 
,It',\.» En la primera mlirion no se Imm I:tl\ palahras ('(In 

I'ilJon t¡\Hi Sf\ mladit'l'ol\ 1'11 la do lliOB. 
Irl'::! (Ilit,) ((y no duran, mas ¡'n hacer~(\ la enmienda,tI 

A~! en la ellidoll lit' I tltlM, En las tJllidnnes primitivas 
SI' h'o: (l y no dlll'll nms en haeersll la enmienda. » 
Pt'IlÍt' 1\1' y no tlrll'e mas NI hacerse la en-

Ir>:} (\t\7,) d~Il'\lall() hiln l~()n ~m jumento.» Cervantps 
t1l'jt'l tamhit'u sin !',;!t' pasajl'. 

lrlt (Hl\l,) y l'ntl\'III\;' fOil todo' tllS ('[neo sentido". )l 

Asl SI' h"1 \'11 la prilllt'nI \'llicioll de 1l!O[,. EIl la ti\' 
ltiOM S(' llllliliú \'\ tus, 

t rlrl (itL) Hust'antlo á UIl Inl:o, t'l ('lml tleSlnH\s de halla-
do, Asl t'll totla~ la:; l,tliriolles (l'll las tlos primeras: ' 
IlUsnulllo (I!!II lo I/ue \'1 cllal), I'XCt'pto l'1l la de Cle
mt'urin, quit'n ,bm,camlll á un loco, ni cual 
dt1splle$ dt) lm\hulo, 

156 (HiO.) 1[ Puesto que de tal manera podía cOI'rer el 
dado, j) Así en la edicion del6ü8 y en la de Clemen
cin, En las primeras ediciolles se puso por error de 
imprenta: «puesto que de tal manera podía acorrer 
el dado. 

'1;) 7 (id,) "Así lo ha de hacer y hace el que quisiere al
canzar nomhre de prudente,)) Así en la edicion de 
1608. En la primera: "así lo ha de hacer y hace el 
que quiere alcanzar nomhre de prudente. j) 

tr)8 (id,) «Nú lJinttíndolos ni describiéndolos como ellos 
fueron." En las primeras ediciones se lee: (1 no pin
tándolo ni deswbriéndolo como ellos fueron. )) Esta 
cOl'l'eccion C:i dehida á la Real Academia Española, 
aunque en parte rué indicada por Pellicer. 

'lGU (id,) (l Para quedar ejemplo á los venideros hom
hres, ti La Real Academia corrigió: «para dejar ejem
plo á los venideros hombres;» Pellicer leyfJ: 1[ para 
dar ejemplo á los venideros hombres. 1I 

160 (170.) "El toque está desatinar sin ocasiou.» Cle
mcncin corrigió: «el tor[ue está en desatinar sin oca
sion. » 

Hit (id,) « Aquel pastor ¡le ,narras Amh¡'osio.» ElI las 
primeras etlicillnes se lec: (1 ar[llcllJastor de il'larias 
Amhrosio, jJ 

1(;2 (173.) «Se me revllclvl: el alma, cuanto 'y mas el 
estómago,)1 Así en la edicion de 1(;08, En la primera 
(le 160G: «se me revuelve el alma, no que el estó
mago. » 

163 (id,) «Nula es retencío.}) Así están escritas estas 
palahras en las cdicione:; primitivas, La Academia, 
Pel\icer y lemencin pusieron: 1[ mIlla es retentio. )) 

164 (174.) (( Mas quo á la lumhre destos ojos que hn de 
eomcr la tierra.» En las primeras ediciones se lee: 
(l mas qU6 á la lumhre tIestos ojos que han de comer 
la liena. lJ Clemcncin hizo esta corrcccion, conside
rándola como otra de las muchísimas erratas que se 
notan en las ediciones originales. 

165 (175.) q Las Alidas.)) En la edicion de 1608 se 
omitieron estas palahras. 

Hili (17li,) ({Pero con todo eso dígamelavueslra merced.» 
En la ctlicion tlel60S no se leen las palahras vuestra 
merced. 

167 (177.) «Fecha en las entrañas de Sierra Morena á 
reillllJ y siete tic a¡;osto.)) Así en la edicion de 1608, 
en la de la Academia (1810) Y en la de Pellicer. En la 
de lliO¡) , en la de 16li8 , en la grande de la Acade
mia y en la de Clemcncin se lee: (l Fecha en las en
trallaS dc Sierra Morena á reiute y dos de agosto. 51 

lti8 (111.) « Y aparéjese fueslra merced á echarme su 
bl'udicioll,» En la cdicion de 1608: « y aparéjese á 
echarme su hendicion. }) 

Hi\) (id,) ({ Quiero, digo, que me veas en cueros. » En la 
edieion del li08 : «quiero y digo que me veas en 
cueros. » 

\70 (178,) '( A imitaciollllel hilo dollaberinto de Perseo, JI 

Pcllicel' y la Real Acatlt'rnia (IBI0) corrigieron: «ft 
imitacion lid hilo del laherinto de Teseo.» 

171 (1 MO.) Por las s t' üales que halló en la filen te.}) Así 
corrigió ¡':-te pasaje la Beal Academia Españala. En 
las ú,licioncs primitivas se lec: «por las señales que 
halló en la {Ol'lww.» 

17'2 (id,) No rué mas de que, por verse desdeñado de 
su señora Oriana, que le habia mandado que no pa-
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n'ciese ante su preseneia ba:4a que fnese su \'oltm
tad, se retiró.» En las primeras ediciOl1t'S se lec: í!1I0 
fué mas de que, por verse desdeí\ado de su sl'ñora 
Oriana, que le babia mandado que no pareciese aule 
Sil presencia basta que fuese su yoluntad, de qua se 
n'tiró.» La Academia suprimió las palabras lit' que 
señaladas con letra bastardilla por estar repctidas en 
la eláusula. 

i.73 (t~1.) «Yen tocándole al cogote. II Así en la edicion 
de 1608 . En la primera: «yen tocándole el cogote.» 

i H (184.) «(Desdichado de yo, que soy casado.» Así pn 
todas las ediciones, excepto en la de Clemencill, 1'11 

la cllal se corrigió: «desdichado yo, que soyeasado.» 
175 (188.) «y con otra liga hizo un antifaz.» Así en la 

primera edicion : en la segunda se omitió el m!. 

t 76 (189.) ,,¿,Y quiéu mi gloria repuna ~ 
Fortuna. » 

En las ediciones originales y en la de 16ú8 se lee: 
.¿ y quién mi gloria repugua '1 

Fortnna. » 

177 (19~f..) « La que la habia movido á escribirme.» En 
la edicion de la Academia (18 HI 1 y en la de Clemencin 
se Ice: « la que le habia movido á eseribirme. 1) 

178 (19~.) « La ha cumplido mucho lllas en su gusto que 
en vuestro provecho.» En la primera edicion no se 
lec el adverhio mucho. 

f7!) (id.) « Una daga llevo escondida que podrá estorba¡' 
mas determinadas fuerzas. » Enla edicion de 1608 se 
dijo: « nna daga llevo escondida qne podrá estorbar 
mis determinadas fuerzas. » 

180 (198.) «( Que yo viniera y condecendíera con todo 
cnanto ella acertara á fingir.)) As! en la edicion 
de 1608. En la de 1605 se lec: « que yo viniera y 
concediera con todo cuanto ella acertara á fingi¡'. '!! 

181 (190.) «Yen mi es causa de mayores sentimientos.'!! 
Así corrigió Pellicer este pasaje, que en las primeras 
ediciones se lec: « y en mas causa de mayores sen
timientos: ,) en la de 1668 se dijo ya: «yen 1wl 
causa de mayores sentimientos. » 

182 (id.) « Lo que se dirá en la cuarta parte desta nar
raciono '!! En este capitulo termina la tercera parte de 
las cuatro en que Cervantes habia dividido su obra, 
antes de escribir la segunda parte. 

183 (204,) « Uno de los que llaman Grandes en Espafía. ,) 
En la edicion de la Academia (1810) Y en la de Cle
mencin se lec: « uno de los que llaman Graudes de 
Espalla.» 

HIt (207.) «( A lo igual de lo que mi calidad podía. II La 
Academia en su edicion de 1810 corrigió, y Clemellcin 
adol,tó: «á lo igual de lo que mi calidad pedía. " 

185 (208.) «(Sin disculpa de la culpa que me podrá dar.» 
Así en las ediciones de 1608, de la Aca(lernia y de Cle
mencin. En las ediciones originales y en la de Pcllicer 
se lec: « sin disculpa de la culpa que me podía dar.) 

t 80 (210.) « Que Luscinda habia faltado de casa de 811.3 

padres. )J Así en la primera edieion. En la segunda 
lee: u que Luscinda habia faltado de casa de su pa
dre. ,) La Real Academia, en su edicion de 18HI, aña
dió por yerro de imprenta la partícula en, estam
pando • que LllScinda habia ¡;¡ltado de en ca,~a de BIt 

padre;" y Clemencin, ateniéndose á la lectura de la 
Academia, tacha de familiar y que toca !la en lHl;o 
ese modo de hablar. 

187 (.zt~l) La Hl\al Academia eamhiú los eplgmli\$lle ('ste 
capitulo y pI (h'\ ~igui,'nlt' que están lli~lo('ado8 ('11 las 
l'tlidOlll'S ol'Ígillah's. 

lH8 ~i(l.) ,i TI'UgO po\' IIIt'jo\' t11~~h\lTal'lI1n para sit\IlI!ll'l' 1111 

81t \'isla. A~¡ corrigió la Aealh'lllia esto lltl:mje, En 
las primcras l'llirilllles ~l' b': It tmlgo pOI' llH'jlll' dl\S
tt'l'ral'llltl para ,iemlll'tI tlt' ser yi,ta. » 

180 (:! I "Lu,cillda dijo tlll<' ('fa ,11 esposa." En las edi-
dOlWS de la Aead('ulia, Ppllk('!' y Cll'Illl'IH:ill: «Lus
duda dijo que PI'<I ~II /'8]10,1'0.» 

HIO (t 15.) \Í Salil\l'tlnl(~ al ('nC1H'nt !'O, y 111'1'!11l1I/ddoll! pOI' 

Don (Juijo[e. )l En la~ t'dicitlllcS de la Acatll'lllia, Pe
IliCl'l' y Cll'llH'neill so h't': »salil'H'(1Il1e ni I'ncllcnll'o, 
y jlfeglt/lttllldolt' pOI' Don (Jllíjottl. ti 

191 (tln.) d~lllli bUt'll c01JljJtl{fiot¡/.!I Asl en la ~('gulHla 
ptlieioll: ('n la pl'illll'ra: «el mi buen I'OtlllwtriO(i1.» 

1 \)2 (id.) « COll tan poco tui<latlo dll la~ harhas, 11'10 se 
lo eayt'l'OIL 11 Asl (Ill la SI'1511111111 I,(lidoll. En la pri
Ilwra: « con tan poco cuidado d(~ las harbas, I[UO se 
!t. caym'on en el SU/l/O. ¡) 

103 (t:!O,) ({Que os al ~m)OI' DOll (Jllijotll tll! la Mandla,») 
La Acadl!IlJia (edieion di! 181 U), Pellicl\l' y Clmll<'lI
cill : « que 1', el selio!' Don Ouijotll do la Mancha.)I 

HH (id,) « Lo í(llt\ yo SÚ Ill'cil', S!'llOra mia, (IUI1 om ten15:! 
valol' (¡ nú.» En la s('!lumla ('IHdon: í! lo qun yo slj 

decir, S('IlOm mia, ljlll\ ahorll t!'Jlga valor (¡ nÚ.ll 
195 (2'2 t.) "y liÓ tan !l0eos qlW lIolJll8e/í do se,enla mil 

pesos.» En [odas las I'dieiOlll'S he lee: «y nb tall IUJeos 
que no pasan do smienta mil pe~os." CII\!lwndn cOl'ri
Hió este ymTo do imprellta. 

100 (227.) «PllIlS 110 lo pnns(\is, IH:lIa(;o d!lseol1ll1lgado, 
Illw sin titula lo estás, plH'S has ptwsto Ipnglm 011 la 
sin par lJulcinea. (, As! se II~ll en todas las edil'ioIl11S, 
menos en la de 1 (j(jg, en la ellal se eOl'l'igiú: «Imo!! 
!lO lo ))(lnsnis , bcllaeo descomulWl!Jo, que sin duda lo 
eSlais, pues hal)(liN pueMo lengua en la sin par Dul
einea.ll 

197 (id.) «Y no saheis vos, (lañan, fa(11I111 , heliLl'(). » EIl 
la (ldi¡:ioll de 1 n08 se suprimió la voz (lufímt. 

198 (22~1.) »Cuya 1(,lIgua y olrali tllllehas Hahía muy bien 
Imlllar. » En la primera edit:Íoll!lo leen la5 pala-
hras mUlJ bien, (Iun He afladíel'oll un la Hegunda. 

'19!) (id.) u N o fueran menester tun las palahraH. » En la 
edieion de 100l'l: «No fueron menester tanta~ pala
hras. " 

200 (2a:1.) !I Y cuando menos nw eal~o.» Así en la I!dí
don dn 1 (jOR. En (odas las ¡)I'mf!s len:" y eualU]O 
no os me talo.» Clf!tlH'ndn opilla (jlw yerro do 
irnJlf('lIla, Jllles así no haen t)l'lItido. 

201 (2:34.) ,,(lWl ddJO yo dll haer:r ahora terca de lo iI"fl 
mi sci'iora flHl manda." Así (!ll (odas las edieioll('s, 
ceplo en la de Pdlkpl', en la cllal lec:. fllJe deho 
yo de hacer ahora lU:crca de lo qlw mi sei'iora lIW 

manda. » 

202 (id ~) "Pues cuanta jO Iw aleanzado , akanzo y alean .. 
-are. As! en la primera etlídoll. EII tOllas las de
más lee: u ¡IIWS (:Uilllta yo he alcanzado, aIeanzo y 
alcanzaré. n 

20:3 (id.) «Y ¡JejaqJrw/r y perdl'l'. n Así en la erlíei/J1l de 
WliR, I'n la de la Ae:ulf!rnia (1 ~ l!l) Y NI la de Cle
IlJellcin. En las primera', lee M y dejar pi8f/l' y 

Peflicl'r opinó tawhiell que mi d original de 
Cervantes leería pasa/' en lugar de ¡Jísar. 
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20t ('~:m.) firmar de nombre. En to-
si(~rHlf) esto firma de su 

el primero que torrigió este 
das la,; e(liei!)ne~ 
n()mbr¡~. CIf'lllendn 
Il()ta\¡!t~ ¡j¡~ 

205 (ítl.) beber {wmtecillll. Asl en la (~di
; á beber en una fon-

20li 

don ¡JI~ HlOl:l. En la 
I/!I'illn. 

No hay villano que gmmle palabra que die-
re. b En la~ ('¡lídone, lec; tí no hay vi-
llano ¡I'w rpw tíeue.» En la (le HHi8 

ya esta errata; correccion qun hicieron 
tafllhieu Pellíel~r, la Academia en su cdicion (le 18!\l 
Y Clt!lIwndn, hin allvertirlfJ. 

207 (tao.) níj(jle~ que le allm'za:\f'll otro mejor lecho 
Illle la VI!Z á lo enalll! fPspol1l1ió la huéspeda, 
IIIW tllmo le que la otra vez, que ella se 
/n liarla Ile Unn QlIijote dijo II1Ie ,1 haria, 
)' ¡hl In ¡Ulel'l'Zanm It/W razonahle. )\ Asl corrigiú este 

la Heal Aca¡\¡~mia, ¡¡ue en las primeras etlicio
¡WS Im~: u IJíjoles fllle 11' adc!'l'zasen otro mejor lc-
eho que la VI'Z ; á lo ellal le r!!spondiíÍ la hlll'!S-

peda, r¡lIe como la HH'jO!' ¡¡ll!: la otra vez, que 
.. Ila la daria do príncipes. Don Quijote (lijo que si 
hm'ia, y asl lo atlllt't'z:!nJll !lllit razonable. l> En la 
dI: ltHiH; Dijoles qlle le aderezasen otro mejor le-
dIO que la vez ; {¡ lo mal le respondió la hu(!s-
pl'lla que como lit mejor fjllf\ la otra vez, que 
('lIa I{I daria tI!! prlneipeg, Don Qllijote t.lijo que si 
hal'ia, y a,;i le ¡ulerezaron 11110 razouable. J) 

208 (ill.) ¡tEn ellllisulIl CIIIIlIl/'{wclwn ,le marras.» As! en 
la mlieion (\¡~ I üOH. En la prillll'ra lec CllntTltll1u:hon. 

200 (¡tI.) «Ptll'I¡tW venia muy quehrantado y ¡hito de sue
,¡'O, As! 1'11 la etlicion 11elüüH. En tOllas las demás 
,e lee: «llOf(llltl v('oia muy quebrantado y falto (le 
juido .• Cleuwncin opina I¡ue Cervantes escribiria sin 
t\tllla SIWltO y liÓ juido. 

210 (itl.) (1 Para mi l'antiguada, que no so ha de apJ'(WI~
ehal' lilas ¡le mi rabo.» A,I eula edieion (le lüti8. En 
llllla:; las tlellllt~ se lee: «¡!lira mi santi¡¡;lHlda, !ju!! no 
81' ha mm tlt' a¡lI'lweehar mas lle mi rabo. l> 

211 (2"~O.) «Trata¡'un t\ohre comida, e,tanl!n delante el 
wntt'l'o, ~1I lllUjl'l', 811 hija !I Maritol'll!'s, todos los 
pa~aj('ros, de la I'xtnula locura de Don Quijote. t> Esta 
es la Ip¡'lura dl\ la (]tlicioll dI' IllOH. En la primera tle 
Illlfl no enllmmtm la conjllneinll 11 que se aihulió 

('11 la sl!¡¡;l\IHla. La Atcatl¡'nlia puso la conjullciun t1e,,
PUl\~ de Mal'it()nlt'~, 11it:Íl'ntlo: tI pI venlt'l'o, 8U mu
jl'r I HU hija, Marit!1r!ll'~!I Indos los pl\,:~eros. » Pe
lIi!'!,!' ley6: IX pI vlHlte¡'O , ::;u mujer, HU hija, !J Mari-
t!lnH'~, 11 101.10;,> los » 

212 (:HI.) ti. Como IlW lo ll1't'9ulltlllm esto ~eflOr, 1'1'8-

IHllHlió dla, no pude dl'jal' do re~pnntlel\tJ. \1 En las 
prinu'ras t!ílidmwll $¡\ h~í': C0l110 lile lo lwegulI[¡¿ 
t,,,\t, st'f\OI', l'l'SI10111Ih1 !'\la, no pudo dejar do re~pon
l\t'lle.. La Aeatlemia l'n su edieion de 1819 corl'i¡.iil\ 
l':'\tt' yl'lTO tlt' impn'llta. 

':Ila (itl.) \\¿ Lt\t~o quit'rn Vlll'stra llwrced ,¡uemar mis li
bro, En las prinwms t'(lieilll1l!S se llt'da: ,¿, LWIgo 
!jltll'rl\ vuestra llll'fCt'¡¡ t¡\ll'mar I/IIIS lihros'? En la dn 
1li\i8 so . GIt'l\l\'ncin adoptó la COI'· 

I't't'don , pero la á IR t'tliClOn de Lnl1llre~ he-
cha (11\ 17:18, 

214 ~':I Pll~¡t)nlll ím olvido h\s de los lIétol't's.:\) En 

¡ las primeras ediciones: (( pnsieran en su olvido las 
de 105 Hétores :)) correccion debida á la Real Aca-
demia. 

215 (2t6.) Cuyo crédito estimaba en mas que el suyo 
propio.» Así corrigió Clemencin este pasaje. En las 
ediciones antiguas se lee: «cuyo crédito estaba en mas 
que el suyo propio. }) PeUiccr cOlTigió: ti cuyo crédito 
le estaba en mas que el suyo propio.» 

216 (2t 7.) «Pensareis, amigo Lotario. J) En las primeras 
etliciooo,; se lee: • Pensabas, amigo Lotario. D Pelli
cer indicó esta corrcccion, y Clemencin la adoptó 
abiertamente. 

217 (itl.) .Con agradecimiento que llegue al bien recebido 
y sobre al que me hizo en darme á tí por amigo.)) En 
la erlicion de Londres hecha en 1738 se alteró este 
pasaje diciendo: t<[lne llegue al bien rcccbido y sobre 
lorlo al quc me hizo. l> Pclliecr desaprobó esta varia
cion, (Ille á Clemcncin le paroeió oportuna, y que la 
Academia habia adoptado en sus primeras ediciones, 
pero que en la del81 0 repuso en su primera lectura, 

218 (id.) «Porque no St) de qué dias á esta parte.» As! 
en la cdicion de 1 üG8, y en las de la Academia y Cle
mellcin. En las ediciones originales: • porque no sé 
qué dias lt esta parte.» 

210 (2:1:8.) ({ Pues tenia cierto que se podía prometer.» 
Asll'lI las ediciones ori¡¡;inales. La Academia, Pellicú!' 
y Clcmcncin leyeron: (i pues tenia cierto que se llo
dria pl'ometer. n 

220 (itl.) u Sino tí solo tener por hecho.» As! en la edi
don de lü6H, en las de la Academia y en la de Cle
mcncin. En las primeras y en la dc Pelliccr se lec: 
«sino li solo lí tener por hecho.)) , 

221 (2i0.) uY siendo yo el instrumento, como tú quieres 
que lo sea, tIc tanto mal tuyo, 6 no vengo á quedar 
deshonrado, y por el mesmo cOl1siguiente sin vída? 
Así se lec este pasaje en la primera edicion y en la 
grande tIc la Academia. En la segunda: ' .. . yo vengo 
á (I'H'tlar deshonrado y por consiguiente gin vida? La 
Aeademia en su edicion de 1810, Pellicer y Clemen
cin adoIltaron el yo quitando á la frase la forma inter
rogativa. 

222 (2ilO.) «Á persuadirles las verdatles de nuestra sa
cra l'e1i¡¡;ion .• As! en la ctliciol1 de 1608. En la pri
mera dccia: «á per6uadirles las verdades de mi sacra 
religion. » 

223 (itl.) uMc parece que ha de ser tiempo malgastado. II 

Asl en la c(licion de '11108. En la primera: u me pa
rece que ha de ser tiempo gastarlo. D En la de 16ti8 
se Ice: «me parece que ha de ser tiempo gastado en 
/)(l/Ilt! .• 

2~~ (2Cll.) «Y que todos á una voz.' Asl se lec en la pri
IlIl'ra edicion. En la de t G08 : «que todos á una voz.» 

2~5 (25:l.) () los defectos que se lJ1'ocum .• En la edi
don de 1608, en la ele Pellicpr, en la de la Acade
mia ( ! 81 Hl Y en la de Clemencin: «ó los defectos que 
se prot'lll'illl. 

2':1() (2~l7.) Lotarin lf' respondió. D En las edieiones de 
la Acallemia y cn la de Clemencin se omitió elle. 

~~1 (258.) «Ba~tantes á enamorar una estatua de már
mol, nú qUf' un corazan de carne.» En la edicion 
tll' I ¡)OH; ,bastantes á enamorar una estatua de már
mol llÓ un corazan de earne .• 

228 (2ü5.) Como tu hermoso rostro está esculpido. 
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A~í se Ice ('ste verso en las ediciones originale~. En 
todas las demás: 

«Como tu rostro he/'11I0so está esculpido. » 

2~9 (~G8.) ti Y ella así como vió que le podia hablar) le 
dijo .• Así eu la edidon de lGG8, ('11 las tic la Acade
mia y en la de Cleme!lcill. En las primeras edieioncs 
y cn la de Pellicer se lec: «y allí, así como vió (IUe 
le podia hablar, le dijo.» 

230 (2G9.) «y no dés lugar (i que este mal hombre (~ntre 
ahora en esta casa.» Así en las primeras ediciones. 
En la de '1 GG8 Y en las de la Academia) Pellicer 
y Clemencill: «y no dé::; lugar que este mal hom
hre. » 

231 (id.) «Mal haya mi selior Anselmo que tal/tlt mallo 

ha querido dar á este desuellacaras. A,í l'l\ la ('(Ii
cion de 1 GG8 Y en todas las demás. En las primeras 
se lee: (( Mal haya mi señor Anselmo que /a1l/0 mal 
ha querido dar á este desuella¡;aras. » 

232 (270.) «En qué paraba /anla gallardia y honesta 
resolueion. » Clemencin corrigió: -en qué paraba tan 
gallarda y honc~ta resolucion. " 

233 (id.) • Á llamar al mas desleal amig·o. "Así en la edi
cion de 1 G08. En la primera se lec: «á llamar al 
mas leal amigo. » 

234 (id.) ti Á quien tuvo la wlpa de su desgracia.» As! 
en la edicion de 1 GG8 y en todas las demás. En las 
primeras se dijo: «á quien tllVO la CltUSlt de su de~
gracia. Il 

235 (271.) «Limpia entré en poder tlel que el cido me 
dió por mio, limpia he de salir dé!. » As! en las pri
meras ediciones: en las demás se Ice: "Limpia entré 
en poder del que el ciclo me dió por mio, y limpia he 
de salir dé!. " 

236 (id.) • y ya quisiera que la prueha de venir Lotario 
faltara, temeroso de algun mal repentino suceso. Asi 
en la edicion de 1 GG8, en las de la Academia y en 
la de Clemencin. En la de '1G05: «y ya quisiera la 
prueba de venir Lotario faltara, temeroso etc.» En 
la de 1 (j08 y en l<t de Pellicer: «y ya quisiera la 
prueba de venir Lotario) atwque temeroso de algun 
mal repentino suceso. » 

237 (id.) «y no quiero decir lo que tú tan bien sabes." 
• En las primeras ediciones se lee: • y no quiero decir 
lo que tú tambien sabes;. errata que se corrigi6 en 
la de 1 GG8 Y en todas las posteriores. 

238 (272.) (,Por no hacerte te.tigo tlel agravio. Il Así so 
lec en la edicion de 1GG8. En las primeras: -por me 
hacer testigo del agravio .• En las de la Academia, 
Pelliccr y Clemencin: • por 110 hacerme testigo del 
agravIO. Il 

23fl (id.) «¿Cuándo tus amorosas palahras no fueron des
echadas y reprendidas de la:; mías?» En todas las 
ediciones, inclusas las primeras, se Ice dcshedws. 
En la de 1 GG8 se hizo esta correccion. 

240 (id.) «El poco recato que he tenido de huir la oca
sion. » As! en la edicion de H)G8 y en la de Clemcn
cin: en las primeras, en las de la Academia y en la 
de Pellicer: ,el poco rceato que he tenido del huir 
la ocasiono » 

241 (id.) u Aquel extrafLO emhuste y {a/sedlld.. En las 
ediciones originah!s se lee: ar¡ud cxtraoo embuste 
y {ealdad.» En la de 1 (jG8 corrigiú este yerro de 
illlpfl'llta; corm:l:Ínn que lamhíml hizo Pellíeer, y qlw 

I. 

fUti adoptada pOI' la AcadNnia on í\U odidon do 181\) 
y por CIl'Illt'lIdn. 

~·i~ (:27:1.) «POI'l¡tw \'[t'I\(\O qllo no JlcHHa lIt'!'i1' á Lota
!'io. A,I ell la ('didoll dtl t liü8 Y ('11 las post('rilll'(\~. 
En las priull'ras St' del'Ía : porque viendo que no po
dia haber á Lotal'io. 

~·W l::1lt.) • y t¡uizá que !1lll' St'!' la lll'rhla tlont\tl os l/lIW
tlnis t'neuhrir siu tIllt' é\ la Vl'a.» As! (\11 la otlicioll 
de Hil\8. EII la pl'illwl'(\: ,y lluizá quP por SOl' la he
rida dtllltle es, /a lwdnt I'Ill'lIbrir sin tille úlla vea,» 
En la ¡JI) lliO~: «Y lluizá que por ~l'l' la hl'rida donde 
es 81' I1Odn1 encuhrir sin que (~l la "('[1.» 

2,U (111.) «La mah\¡ul eOIl tanto artHleio ha~ta alli l'IICIt

IJit'l'fa.' A~i eorrigió la A('¡ul¡'lllia en ~II ü(lieion 
de 1 H I \) pasaje I¡Ut: ¡'11 las ediriollt's originales 
SI! Ipe: (( la maldad con tanto arlindo hasta alli CIt

l!ierla, , 
~·i5 (27;).) En las ellidone::; antiguas están tl'a,(l'oe1\(los 

los (!plgl'al(]::; 110 los ¡:apltlllos XXXV y XXXVI. La 
Academia eorrigió esta t1blol'adon, apropiándolos á lo 
que 1'11 pilos sn trata. 

2·iü (itl.) «Cualldo d!'1 CiIt/UII'Il1/l'lum tlonde reposaba Don 
Quijote. » En la primera edidoll so leo clIl'Il/llallchon. 

2·~ 7 (i!l.) "Sino unlr('n á t11'~pal'til' la lwl()í\ Ó It aylul:u' 
á mi amo.» En las (!Ilieiolles (le la Aeatlmnia, do Po
llie('1' y de ClelllPnein: «sino ('ulrell á dnspartil' la )1n
If'a {¡ ayudar á mi amo. 

2,í8 (278.) « Gl'eymulo que lo cm (le ~1I gusto. En estn el 
que tcnia Leollela (lowr,e ealitieada en SI/S amores." 
E~te pasaje varia delllltlllo siguhmlo ('11 las tUver,a, 
ediciones: Ellla de 1 lit)!): .emYI'IHlo ljue lo O!'íl dI' su 
gusto. En psto el quo (l'llia LNlI1ela tle VI!I'Htl ealilieatla 
no do con SltS 11I1UWes." En la ()t\ 1 (j08: "el'nymldo 
que lo era de HII gusto. En m,to el ,qo;o lIlW t(mia 
Lt'onda do Vt:l'St\ ealilieada I!n sus amores. II En la 
de 1 GG8: « crt'Yt'ntlo filIO lo ('I'a do su gusto. En esto 
el que lellia Leolle\a do ver,!, ealilkada 1)(1m con SIIS 

(I11101'CS. » La Aeadmnia t'lI su etlieion do 181 \) Y Ptl
\liter siguií!rOn la tlel ¡¡OH: la Aeadcmia en la grande 
etlieioll y Clemellein ~i~llieron i~lIalllwnlll la del (\08 
snpriluil'lHlo la palahra gO;JO, wya adíeiotl de,aprudm 
este últilllO . 

2Ml (27\),) "PortIllo ftHí tanto el Lmllor I¡ue (\olmí. » AsI 
tm las primeras edíeiolltls. En la !In 11i!i8, ell las de 
la Aca¡)t!lllia y {lll la tle Clenwneín: pOrtJlHl fw\ tallto 
el L(![llor !J eS]Jilllto I\II(! eolJró. 

2;,0 (27\l.) .Y alli iW e;;luvo hasta cI18i que allodwt:Ía, y 
aquella hora vi6 qUt! vellia un hOlllhre. » As( en las 
(·dieiorH'~ ori~illalf!s y en la !In la Acatlmnia (181 \)). 
EH la de 1 (',OH Y tm la grande de la Aeatlewia: «y 
allí se cs(uvo hasta que CI18í anoelweia, y á atJllclla 
hora vió <¡Ile venia un horn!lr('.» En la dt! Pelli<:er y 
cn la ¡Jo ClellwlI<:Ín: «y alli C!lLuvo hasta casi que 
anoehccía, y (1 aqut'lla hora viú tillO venia un hom
bre. » 

251 (280.) «Y aun fllW 1(, em'f'ast:rl la puerta. II Asi en 
las edídoncs ol'ígínalf's y en la de Pellieer, En la de 
1 !j08, en las d(~ la Aeadmllia y en la de Cle/ll('ndll: 
• alln que le eermsef! 1f1.~ lJ1lertaH .• 

252 (id.) • (lile darallHmlí! GOfloeí6, ¡Jor las premisas 
rn()rta{¡!.~ qlle en lii seu/ía, Esta, palahras fueron 
;¡liadidas en la edidrJll dí' 1 (¡OH, 

252' (1 H I ) l' Algo tí¡'JlI' lid illiflO!'!iJ¡(¡·. 11 A~í f'JI la pri.-
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~( 426 )tJJrI-
mera edí(:ion 
tiene de 

2fJa (2R:!.) 
venia. ,hí 1'11 

Aradcmia (1ISIV), 
JfWnl:Íll: ,fuérlJfl 

venia. , 

la d¡~ Hilill. En la de HiOS : 

lí la llJllj¡'[' que I'll el sillon 
primitivas. En la ¡Je la 

la de p¡'IIiCi'I' y en la ¡le Clp-
la mujer Illle en el si!lo[l 

2[, t (tlll).) ti Y viendo que don FermlIlIlo alln no la ¡\ejnha 
de ll).q hrazos. ' A,I eH las edieiorws originall's. En 
la dI; I mili y . y viendo que don Fer-
111111110 aUfl no la ¡Ji: .~lI,~ hraz{)~. " 

2G5 (2HH.) () tel:on'lendrá '¡¡!erer levantar á igulllar 
{¡ ti mi,.fllo. Así I:n las etlidollf:s prilllítivas yen las 
de la Ae;¡dcmia (181!1), l'rl!ice!' Clemencln. En la 
de I t¡nH y en la de la Acallcmia He lee: ó si 
tI! convendrá ([uere!' h:vantar á igual á ti mismo. ¡¡ 

2:>ü (id.) y Illw mi los C/W)$ infí'!lwdia\¡¡cH.' Así en 
la edieíoll del (itíH, ell tle la Aeallt'!lIia y en la de 
Cltmwnrln. En la~ lec: y que en los 
lllzo,y inremedíalJles .• I'dHeer corrigió: «y t¡lIe en los 
ll!nclJ,~ ¡nremedlables." 

2G7 (ill.) «Y/w'Út t[lw .... » En la~ primeras 1!!lir,iIllU:S SI: 

dijo: y Vllr/II IjtH:.... ; errata fllle se eorril:jió flll la 
de IIjt)1S y 1'11 la de la Aeadmnia (1819). Pellíe!'r 
ll'yó: re/' lí lit ¡¡UI'. 

~r,H (::!li\l.) • (}lIe yo de rodillas rogar(l al cielo. » A;;í 
('11 la Pllido!l dI: I nOH. En la de 1 ()O;) y en la de 1 üü8 
III! 11'1!!I la~ palahras de rodillas. 

2;)9 (::!\)::!.) "Contó pi eura á don Fernando y á los demás 
I/'W allí eslaban. A,I el! la !lllieiOIl de 11;08. En la 
de I üOrí, en la di) I üliS y ¡'II la gntmle de la Aca
d!'ulia: mllltó el ellfa á Ilon Fernando y á los demás. » 

2tJO (id.) «y 11"0 I.usdnda haria y rtlpresental'ia slt/lcien
Mil/mil! la per~ona ¡In Dorotea. » El advt~rbi() ,m/i
dl'lllef/l/!/Ite rué aüatlitlo PI! la t'tlicion !le HiOS. 

~tH (~\lti,) "Porquo él era ~\l aguardador. l' El! la de 
I üli8 y en la grande de la ACiulemia se lee: • porque él 
¡'ra su gltllt'tl1l/.lor.» ClemenGÍn !líen que antiguamente 
las ¡I(J~ palabra~ si~lIiticaban lo mismo, como se ve en 
las hist()rias tic AnHltlls de Gaula y llnlianis tic Grecia. 

~O~ (':!\18,) «Eslo qm) entre p\los llaman ,Ultlar á la so
pa .• Asl S(l 1¡'(1 l'l! todas la:; ediciones alltiguas y ('[\ 
la ¡le Pdlicer. La Ae,uli'llIia y Clellll'llcin lt·)'t'roll: 
• Bslo tlue I'Htnl ('llos llaman andar {¡ la sopa.» 

':!O:! (itl.) "Lle¡(an al grado qUí' t1(~Sf'tIll, t'/ 1'11111 alclln
'::iIllo, lt IIIl1e/108 heUlos ri,~lo ..... » Asi tln la ('tli
don ¡In t llt.IS I IJll la tll' la Aeatlt'mia (1 H I H) Y en la 
lit' CII·1II1!llcln. 1':11 las , 1'11 la lirantln de la 
Áralh'mia y t'll la tI¡, Pellit'I'r: .1l1'1i1Ul al lirado que dl'
~I'an, tI! Clltllul;:;¡w¡lo d muchos, /mllOs !)islo ..... » 

~tH (:100.) • Pon¡Ut' tI/luellos ,sI! III't'millll con tlarlt~~ oli
dos I¡un !lo\' fuerza SIl han tlt' llar á los de Sil p\'Oltl
sion, y des/os 110 su ¡Jlltldí! Il/'tlInitll' ::;ino ..... » A,i 
::;p h'i\ p,tt' Im~,~t) en la l,t!idoll tle lliü8. En la~ ori
t(ina\¡'s eH la~ dt' la At'atlmnia y en la tlt' Pt'llin'r: 
"pnl'tjUt' I1 St' ('on ¡larh':; lindo,; t¡lll' 
por rUl'rza S(1 111m lit' tlar [¡ lo~ ti" su pl'ortlsinn, 11 /í 
t'stos 110 Si' sino..... CkllH'ncill 
\t,)'ó: 'porque /1 })/,I'III;II eon dadl's 011-
tíos, <¡lit' por flll'i'Z\\ han dI' tlar [¡ los dI) su pl'oli'-
sitm, y /i estos /10 SI! sino ..... 

'20rl (¡tI.) • rll!luídos tln " A,I en la l'tlieioll ti!' 
I\m~, \'1\ Ll lIt' 1,1 .\ra,lt' l1lia (lSI \1) y en la de 

Clemencin. En las primitivas, en la grande de la Aca
demia y en la ¡Je Pellicer : vaguido de cabeza.» 

2tJ(J (:lO t.) Que á lo 1!IHl se me acuerda fueron cada tres 
milllucados en dinero::,. » Así en todas las ediciones, 

f'n la de 16ü8, en la cual se lee: • que á lo 
que se me acuerda fueron á cadet uno tres mil du
cados en dineros. 

2(j 7 (:mf,.) De modo que á mi padre le quedaron cuatro 
mil rll dineros. Así en la primera ediciol1 : en la 
de I üOS: «de modo que á mi padre le quedaron cua
tro mil illlmdos en dinero. » 

2GS (id.) «Y aunque tellia harruntos y casi premisas cier
tas. , Así en la etlír:ion de 1 ()tJ8 Y en la tic Clemen
cin. En las demás se lec: • y aunque tenia barruntos 
y casi promesas ciertas.» 

2ü\) (:l2I.) «Con los morillos que bogaban al remo.!! En 
las primeras ediciones se lee unas veces .al remo,. 
y otras .el remo .• En la de 1tJü8 se lee constante
mente .al remo. 1) 

270 (:322.) «Ó á ensayarse de hurlas. ¡¡ Así en la edicion 
tlel6ü8 : en todas las demás: • 6 á corno por ensa
yarse de burlas .• 

271 (:32í.) "1, T(l1Il1jí, cri,:tiano, lmnejí '7" En las edicio
nes primitivas se ler~: ,¡,.4mejí, cristiano, amejí? La 
Academia hizo esta correccion en su edicion de t81\). 

272 (:12;).) "El renegado al anochecer dió fondo. II Así 
corritjió la Academia este pasaje. En las primeras edi
ciones se Ice: «1l1orrenago al anochecer dió fondo. D 

Jlrllieer corrigió: «mi renegado al anochecer di6 
fondo; n y en la mlicion de Lóndres impresa en 17:38 
se lee: dlorrel1ago (tIlle así se llamaba el renega
do) al anochecer dió fondo.' 

273 (:321.) «(}lI0 yo no nsé desamparar á Zoraida. I Así 
en la cdicion del üü8 y en las posteriores. En las dos 
primcl'as y en la grande de la Academia: «que yo no 
osé desamparar á In Zoraida. ó 

274 (id.) «Y que ella sin defenderse, quejarse ni esqui
vaI'se.)\ Así en la etlicíon de 1 (j08 y en la grande 
de la Academia. En la primera: «Y que ella sin de
femIer, quejarse, ni esquivarse;. en la segunda: 
• y que dla ~ill defenderse, ni quejarse, ni esqui-
var~e. ¡) 

::!7rí (id.) «Le hiciese merced de soltar á aquellos moros 
y dar lihertatl á su padI'e.» Así en la edicion de 1 (j(j8 
yen todas las postl'riore~. En las dos primeras: .le 
hiciese merced de soltar á aquellos moros y de dar li
bertad á su padre. » 

27() (:1~8.) »Que en aquella costa cae no mas que se
st'nta millas dt' Argel. 11 En la primera: ({ que en 

at¡udla cII~ta cae spsenta millas de Argel. » 

~71 (ÍtL) • Cualquiera otra cosa pudiera yo esperar y creer 
(\ti vuestra lihl'ralitlall y buen término, oh cristianos; 
mas 1'/ darme libl'1'lwl no me tengai, por tan simple 
qut' lo illla~inl', que nUlH'a os pusistes vosotros al pe
li~ro dI' t¡uitárlllt'la para rolt'e/'la tan liberalmente, 
¡"]li'cialnH'nte ,;abiendo quién soy yo, y el interese que 
,!~ os JlUl'II" ''';iui\' de dMmela. » Este pasaje se lec 
del modo sigllÍl'ntt' en la cllicionde lütJ8: .Cualquiera 
otra cosa pllllil'l'a yo t'~IH'rar y creer de vuestra libe
ralidad, oh ¡llls/res cristianos; pero en eso de dar
me lil¡erllld no me 11'llgai,; por tan simple y zafio que 
lo , !JI\!' nunca o,; pusisteis vosotros al peligro 
dI' quitármela para rolr¿nnela. tan liberalmente. es-



pecialJllente sabiendo quién soy yo, y el interese que 
se os puede seguir de 'ley/ll'mela. 

278 (329.) u Que ella Ít' In sabrá decir I11t~jor que yo. 
En la primera: • que ella te lo sabrá decir llH'jor que 
no yo. » 

279 (330.) «Que en nuestro favol' hH'gO volvió d vil'Hto 
tranquilo el mar.» Esta es la leecion que presentan 
las ediciones antiguas: la Acadl'mia pu,o una coma 
después de la palabra viento, leyendo: «que l'!l 
nuestro favor luego yolvió el viento, tranquilo el 
mar. » Clemencin siguió la puntuacioll tle la Acadl'
mia, mas opina que falta un verbo que quizás omiti
ria el impresor) ó que debió de leer tranquilo dondo 
diria tranquiliz6. 

280 (332.) "Que no queria tocar en ningun ¡lIHlrto de 
España, sino il'se luego 1Í camino 11 pasar el estre
cho de Gib¡'altar de noche 6 como pUtliese) hasta la 
Hochela) de donde hahia salillo.» As! la edicion de 
1ü08. En la primera: «que no queria tocar en nin
gun puerto de Espaila) sino pasar el estrecho de 
Gibraltar de noche 6 eO!l1O pudiese, 1/ irse (1 la Ho
chela de donde habia salido. » 

281 (itl.) "Con la cual vista 11 alegría todas lluestras pe
sadumbres y pobrezas se nos olvidaron de todo punto, 
como si pl'opiamente no Imbiesl'n pasado pOI' llOS
otros. ¡) Las palabras impresas n\1 hastardilla fueron 
ailadidas en la cdiciol1 dc 1 (j08. 

282 (id.) (( Llcg-tll' antes que fuera muy de noche. II As! 
en la edicion de t (jü8 y en todas las posteriores. En 
las originales se lec: (( llegar antes que fuera muy 
noche. » 

283 (333.) (( Hahia apellidado al arma.» As! en la pri
mera ediciol1. En la de Hi08: "hahia apellidado 
arma. » 

284 (337.) (( y en diciendo esto, don Fernando y tOtl08 
los demás se le ofrecieron. (( As! se corl'ig-ió este pa
saje en la edicion de 1üü8. En toda~las demás se lec: 
ay en diciendo esto, don Antonio y lodos los demás 
se le ofrecieron.» La Academia opinó que era un 
descuido del aulor, y que deberia decir Gardenia ó 
el cura. Clemellcin cree que mas bien seria descuido 
del impresor, que ley6 don Antonio donde diria Gar
denia. 

285 (339.) (( Pregunt6 á uno de los cI'Íados que con tll 
venian que c6mo se llamaba.» As! en las edieioncs 
orig-inales y en la de Pdlieer. En la de 1 üü8 , en las 
de la Academia y en la de Clemcncin: 'preguntó á 
uno de IOf; criados (¡Ile con él yenian cómo se llamaba. j) 

28li (id.) (( y albom:allo y eontrmlo. j) As! en la edieioll 
de Hj(8) en la de Pellicer y ell la de Clmncnein. En 
las originales y en las de la Aeademia se Ir'e: «y al
borotado y contento.' 

287 (id.) «Se afrentaría 6 In receúirÍlt con IIllPnas 1'11-
trañas. » As! en la edicion tle 1 (j08: en la primera y 
en la de 1(iü8: «se afrentarla 6 le recebia con hue
nas entrañas. " 

288 (:341.) a Le puso ambas manos en los pecho~ .• As! 
Ice en la edi cion de 1 (jü8 y en la grande de la Aca
demia) en lugar de: le pu¡.:o auchas manos en los 
pechos» que se Ice en la primera. En la de 1G08 
se dijo: le puso las mano:; en los pechos.» 

289 (3,í2.) Y los demás rLcomorládose como menos rnal 
purlírfoll. II Así rn la primera f'(lidon, f'll la de 1668 

427 
y rn la gl'antlt\ ¡Ir la Academia. En la do t 608 Y en 
las postt'ritllY'~ se h't': • y los demás acot/wddudOSt! 
como 111l'IlOS Illal pudieron. j) 

2nO (itl.) • Su('('t!i6 Pllt'S I!Ut' faltallt!o poco JlOl' Vl'níl' d 
alba .• A,¡ (,ll la pl'inwra t't¡¡don y (!n la dI' lli()S: t~1l 

la 'l'g'llntla y Jln~I.t'rior¡'~: • sueedi¡\ plles quo fnltnlltlo 
poen Il1wtl vpnir t'l alha. H 

2t11 (:lil.) "y 1M t¡IH' tll lielle ('11 mi alma con tanta sn
guritlad, t]llt l si M 110 quil'!'t' tlt'jalltl .... » En las ('tli
ciOlH'S anl ig'llas st' It't': y 1'1 t¡IH' tll th'llt' ('\1 mi alma 
con tanla St'gul"id:Hl, t\IW si t"1 no quil'l"t' dt,jalltl ..... l\ 
La ¡\t'.atlt\rIlia l'll Sil gl'andl' t'tlieillll y Pellícpl' lt'yernu 
t~stí' pasaje tlt'llllOtlo siguÍt'n!1': «y el qlH' III Hellll t' l! 

mi alllla , con tanta st'g'llridat\ /e 1;('11/1 , qun si t\\ no 
quiero dt!jalle .... " 

2\l2 (:Hti.) Muy !ll'll1Hlú (',ludiAIlI!! y poeta.» As! t'll la 
edidon tlt' 1 nos. En la prinwra: «muy {'''1m estu
tlianle y poda. )l 

298 (irl.) «Como 1/0 os lw tlidlO." En la !'dicion de HiOS: 
« como ya os IIl1 !lidIO." 

2\).f. (:HS.) «POI' p<Hlel' dl'SfOrJllr eOIl pila. l\ As! 1'11 la 
etlicioll dnl (¡08. En la Jll'ÍlIlera S(! tlijo: • por pot!f'!' 
des/tOga/' con ella i» y ell la Ile 1 M8: «por pOIII!l' 
desahoga/' con ella. II 

':W5 (id.) « La 1/1l!I/Ot' tajada dl'Ha t'tll'ra la o\'Pja. ~ EII la 
etlieioll del (jOS St! cOITig-iú: "la ma1/0/, tajada dt!lla 
fuera la OI'{~a. » 

29(j (id.) .Qut'! tal debe tIe sor la fncl'za ti pI brazo 1111(\ tal 
mano tielln. u As! t!1l las dos ('llieiOIlCH Ol'Íll'inaloH. 1<:11 

la t1li 1 (j(iH, Y ell las do la Acadt'fllia, Püllieel' y Clll
IIlcllcill St! !Pe: «lllHí tal de!JI' S('I' la flwl'za dr!1 brazo 
qne Lalmano tirll!'. 1) 

297 (:3;'2.) «Dicióntloles que 11l'1l nOIl Ollijof.o.» Clf!mt'll
ein corrigió: « dieíólltloh's qllitltt era Don Quijote. II 

298 (itl.) u Un lIIuchacho de hasta edad dI! Iluillee arIOs. u 

Eu la edic.ioll t!(\ 1 üüH y 1m la dll la Aeadelllía (181 H) 
se ke: «un rmwharho de hasta de edad tl(\ fluíll!:!' 
años. « 

2m) (:l;l:J.) "Eso sl~rlt COlllO yo quisierl1 b eomo el c.ielo lo 
ordenarll. 1) As! IlII la primera ('I¡¡don. EII la !legullIla 
se omitió d lo. 

:300 (íd.) «Salía 1'11 esto l)lll'otea de su aposr'lIto., A~¡ 

en la primera etlicion, en la de 1 (j08 y en la grande 
dI! la Acadmnia. En la dn 1 (¡OH, en la de la Acade
mia (1 H1 ti) ) en la dí: Pdlíeer y en la de Clernencin: 
.Salió mi «~sto J)ol'ott\a de su aposento. , 

301 (:15,1 .. ) «\1('1'0 PI homhre (flW le eonocifl como veeillo 
de Sil easa. II As! (!/I la t:dieio!l d«: 1 {)üH y en toda~ 

las demás, t!xet\pto eH las «'TI las cuales re 
leí\: «pero el hornhre ((111\ lo conndÍJ ('mno ved/lo de 
8U easa. II 

:302 (id.) "y llO pudo rr\blHJlHler palahra al oidor, t!l milI 
dijo á los ellatro (lIJe ,in sosí'll'aS¡:r!. As! se lee eH la 
edidon (le 10f)8 , 1'11 las de la Aead¡\mia y en la de 
Clemenein. En las primitivas y en la de Ppllieer: «y 
no pudo r('slwJIIII'!" palabra al ¡¡idor, que dijo {¡ los 
cuatro «lile SOS(!tjilSí'll. II 

:J03 (íd.) "Hahiall ill[¡:lIlado irse hill l'a~al' lo !jlH' dl!
IJían .• A~¡ en la !!dieíon dí! 1 {jOS, NI la de la Aca(le
mia beeha en 1 H1\J en la de Clf:l!wnein. EII lag edi

, ('11 la de la Aeatlernía y 1'11 

I('(!: habían ínll!ntado fÍ irse Min pa
gar lo qUf' debían H 



;JO f, (:J~{).) • Sufra 
11 ue f¡wrzas 

que 
mi/en. , 

atreve á mas de lo 
1II'aff!l'l'!lt., Así en todas lah edí

y ¡m la 
lee: sufra y calle 

lo ¡(lit: fuerza,; le 
sufra y calle el 
fuerzas le lwr-

:10;) Que sühre r:olmu' mí haeímHla me Iluiere 
malar ¡,;;tn latlroll tle caluinos. Así lec 
t'll tilda,; laA ¡,tlidOIlCS: en el rnanll~críto de Cer-
valllo~ leería: que sohre robar mi haeielllla me 

matar ..... 
:100 (:I~J7.) "Con Jiodia tleeir estn e:;etltlero .• 

¡\,í 011 la.; 1106 ellidom:s y en la tic Pellicer. 
En la de I (iiJ8 , Pil la .\cad¡'mía y en la de Cle-
llwnGÍII lell:« eon cara 110dní d¡!cír e¿te escu-
d¡:ro. » 

:107 (:lno.) ti Y liÓ eorno á mí me parecen .• Asl en la edí-
don (le t tit¡8 y Prl la Ile la Academia. En to-
tla~ las demá~ . n¡'¡ como á mí nlt: jJllf'e¡;üm .• 

:108 (:l!i I .) «No la yo en el cielo, d ij (j el Jlolm] 
hadwl'!J. En toda~ ('tlidones dl'eia:« No la 

yo ÜII el cielo, dijo (·1 ,~()Il,.{]b(/,.,)/!I'o. n Pí'llicel' 
hiw e~ta l'ol'receioll que rué arlopt,lIla por la 
Acatlí'lIIia y por ClellH'lltin. 

:100 (:Itl:t.) • y que ter/ion de demollios ¡\ebe (le 
hahitar on el'!" Clt!rrwndu eorri¡.(iú: n y que altjuna 
LVI/ion t!u demonio;\ debe de habitar en él 'l. 

:.110 (id.) «Colltllltdo,~elo con las raZlllIU"; que don Luis 
le hahia ¡Helio. » Así en las cdiciolH!s ¡111 HiO¡'¡, de la 
Academia (1810) y do Glelllencin. En la primera, en 
la ¡.(l'íulIh: Ile la Academia y {'n la de Pellieer: «('on-
11¡'ldosdl'.~ con las raZO!H)S l(lHl don Luis le habia di
cho.' En la del Oti8: "colllti/llloselú con las razo
nes qm) don Lui~ le habia dicho.» 

:111 (:lI\:I.) «CmulIlo I'eeo~iemlo su pí:r¡.«unino, con la iz
quienlu tomó el n¡;mllamienlo. , A,I en la ('didon (le 
tftn¡.¡. En las prillH'l'ílS mlicio!lns se lee: «cuan¡lo re
(:!l~¡\llHlo SIl perltj1l1l1ino, 11 quizá tomó el matlllamien
lo." En las de la Ae,uhmlia, Pellicel' y Clllllwncin : 
.euílmln ~1I peq~alllillo, el! la i:;qllitnln 
tOIllÓ el ml\!lllamit'lllo. Clenwl1cin a(,I!I'ca do est.· pa-

dieo: «PI'llí!' .. !' atribuyó 1'1 hUllOI' de I'sta juíoiosa 
¡'lInliemlll á la Ae;ult'mia E:;pailola ; pero la había In'l'-
1:i1llillo la I!(lieiilll tll' LOlHh't';; 111'\ alIIl17:l8.)) Y á ('sta 
la (lspalwla ¡le llill8, 

:ll':t (:mrl.) nNi aun (\1 dt!jlll'tl IIp,,,u'sP.' En tOllas las 
(,¡lieiOlH" lt,(\ Ile {'sla man¡ll'a. En las de 
la Aeatlt!mia, PdlicI'I' y CIt'llwllein; .ni aun 1\1 dejant 
II¡I\':II"I' •• 

:11:1 (:lnn.) • El Vt'llll'l'ü, t\ qui¡'1\ /10 so k pasl\ por alto.» 
A,i 1'1\ las l'llid!lm'~ lit' la Acatlt'mia (181\1), Pellicor 
y Ch~IllI'IWin. En la~ primitivas, en \a lIe U¡68 y ell 

la liralHln dI' la Al';lIh'lIlia t11'tia: n El vl'utt'ro, ti 
l¡Uit'tI :>p h' ¡mI' alto. 

~H\ (:m 7.) \Jnl' \lO ('stá lilas lit· 1t'IIt'rlt¡ VllI'stra ¡.(ran-
11('1.1\ fomo Ilt'~t'¡L En la ['tlidon lit, H\08: "que uo 
l':\lll ma::; tli' It'IWI' ¡ti \'lll'stra i\randl'Za lo qua Ile
~I'a. La 1'I¡i('iOll dI' llitiS, la Acad('nüa v CIt'l\]t)uciu 
sii\lli\'\'lm l'I It'x.tn ti" la priuH'ra, y PI'Ili~:('1' 1'\ t1t' la 

hlanca paloma tohosina yatierún en uno. Así se lee 
en la edieion de 1008 Y en la de Clemencin. En la 
primera del ü05: «cuando el furlhundo leon man
citado y la blanca paloma tobosína yogiten en uno .• 
En la de Wti8: .euando el furibundo leon manchego 
y la hlanca paloma tobosina se junten en uno. n La 
Academia, en su grande edicion: tt cuando el furi
bundo leon ma1!chego con la blanca paloma tobosina 
yoguiel'en en uno.» La misma en su edicion de '1810: 
«eualldo ['1 furibundo leon manchego con la blanca 
paloma tobosina yacieren en uno;» que es como lo 
leyó Pellícer. 

316 (877.) «Ni adonde hay escaseza la liberalidad.» La 
Academia en su gran(le edicion y Pe\licer leyeron: 
u ni adonde hay escaseza hay liberalidad.» 

al7 (id.) "Del mal tratamiento que á mi señor se le ha
ce.» Asl en la primera cdicion: en todas las demás se 
omitió el se. 

a18 (id.) ti Adobadrne esos camliles. » Así en la primera 
cllicíon : en todas las demás: «Adóbame esos can
(liles. » 

alO (:no.) u Ó cn otras que ni las describió Tolomeo, 
ni las vió Marco Polo'!" En todas las ediciones anti
guas y aun en la de Pollieor se lec: uó en otras que ni 
las descubrió Tolomeo ni las vió Marco Polo?" La Aca
demia en Sll cdicion de 18t O hizo esta correccion, que 
Clemcllcin califica de justa. 

320 (id.) «Como gente inútiL» En las ediciones antiguas 
y en la de Pcl\ícer se lee: "como (í gente inútil. )) 

a2t (:180.) "Una tela de varios y hermosos lizos tejida.» 
Clí'mencin al hacer esta correccion dice: "Todas 
las cdiciones han lei(lo lazos en vez de lizos. El pri
mero á quien ocurrió cOfl'etjirlo fué el benemérito in
dividuo de la Academia Española don Ramon Gabre
ra, y no puede menos de aplaudirse y adoptarse la 
enmienda. La tela no se teje de lnzos sino de lizos 
¡) hilos: voz que se encuentra en el vütje al Parna
so del mismo Cervantes .... y en la aventura del des
encanto de Dulcinea que se deseribe en la segunda 
parte del Quijote .... • 

:122 (:182.) • y los autores que las componen, y los au
lores que las representan. J) En la primera edicion se 
lne: y los aulores que las componen y los actores que 
las representan;" y luego mas abajo se lee tambien 
(lclores en lutjar de alttores: mas las (los veces se 
puso en la (let 608 al/lOres, lo qne haco presumir 
que seria corrcccion (le Cervantes, aludiendo con 
este nombre á los jefes y directores de las compaü!as 
cómicas, que eran los qne ponian en escena las co
medias. Pellicer lo entendió tambien asi. 

323 (388.) ¡ QutÍ de milagros fintjon en ellas l. Así en 
la l'dieion ¡le 1008. En la primera: • i Qué de mila
gros falsos nll~en l'n ellas! n 

32t (:3¡'¡C).) Do I/uiell ya se iba aficionando. II As! en 
la etlicion tic lG08. En la primera: « de quien ya iba 
a/i!'iIJllado. 

a25 (:l¡'¡G.) «y a~í >(~ wa rn los hrazos de mi señora 
Dlllcillt'a {'uando menos se piense .• Asl en las ediciones 
originale~. En la dI' 11\68: • y así se vea en los bra
zos (le mi srflora Dulcinea cuando Illenos lo pien
~t'. En las tle la AC;\lh'núa, Pellicer y Clemencin : 

y a~1 se vca en los brazos de mi señora Dulcinea 
cualltln nH'lln~ pi¡'n~\'. 



326 (:388.) «y aun ti s(lcarll~ (h'lla.' A~i ('11 la ('(lidon 
dr,1 M8. En la primera: .y aun (1 samr/o lIella.» En 
la segunda y postel'iores: ti y aun SlI(lIl'le della .• 

a27 (jll.) «En la cual prometo ti 11'1/ de bUl'lI y lel! t'seu
dero. » As! en las ediciones originall's y eu la gt'ando 
de la Academia. En las posteriol'es so hw: • ti la II'Y 
de buen y leal escudero. • 

~}28 (389.) «y finalmente tmltos y tllll rlisll11raflldos 
casos (lomo los libros de c:lballerias eontipllcll.» Enla 
segunda edieion: «y finalmente tal/tos 11 I an llispa
faladas cosas.' La Academia en su ediciondel8Hl, 
Pellicer y Clemenein leyeron: «y finalmente tan las y 
tan disparatadas cosas. n 

329 (:391.) «Las aventuras y dcsafioR que tan bien aca
bat'oll en Borgoña. » Así en la primera edicioll. En 
todas las demás: "las aventuras y desafíos que ImnlliclI 
acabaron en Borgolla. » 

330 (3n2.) «Tan honrado, de tan bnenas partes, y dotado tle 
tan buen entendimiento.» En las rdiciotll's posteriore~ 
á la primera: «tan hotlrallo 11 dI) tan buenas partes, 
v dotado de tan bucn cntendimiento. » 

aal (3n4 .. ) «Acá ve otra á lo brute,eo orde¡¡ada. » As! 
en la edicion de 1608. En la de 1 G05: «acá ve otm 
á lo brutesco adornada.» 

3m~ (3nG.) «Empero al allmin!strar justicia Ita de alt!//.

del' el seilOl' Ile! estallo.' As! en la primera ()dieion. 
En la segunda y po,teriores: • empero al alhninist.rar 
jl1~ticia ha de entender el seilOf del estado. II 

333 (id.) «No son malas filoso nas esas, como tú dices) 
Sancho; pero con todo eso hay mucho (lile decir sobre 
esta materia de condados. Yo no sé que haya qtlo de
cir: solo me guia por muchos ?I diversos ejemplos 
q1te podría traer Ii este propósito de caballel'o,~ de 
mi profesion que cOI'respondiendo Ii los [ea les y 
señalallos s(JI'L,icios, que ele sus escuderos haMan 
1'I~cibido, les hicieron notables mercedes, luu:ién
doles señores alJsolnlos de ciudades y {nsulas, 11 
wal hubo que llegaron sus merecimientos á tllnlo 
grado, que tuvo humos de hacerse re!!. Pero ¿,para 
qué gasto tiempo en esto, ofreciéndome un tan in
signe ejemplo el grande y nltllca bien alabado 
Amadis de Gaula, que hizo á su escudero candil de 
la ínsula firme? Y asi puedo yo sin escr(Ipulo de COII
cieneia hacer conde á Sancho Panza. II Así en la edí
cion de 1 (jOS. En la de 1 G05. «N o son malas mosonas 
esas, como tú dices, Sancho; pero con todo eso hay 
mucho que decir sobre esta materia de condados. Á 
lo cllal replicó Don Quijote: Yo 110 sé (lile haya mas 
que d(~cir; solo me guio por el ejemplo (Iue me ,la el 
grande Amadis de Gaula, qne hizo á Sil escndero conde 
de la ínsula firme, y asi plú~do yo sin escrúpulo ¡le 
conciencia hacer conde á Sancho Panza.» Pelliccr y 
Clemencin, siguiendo á Bowle, adoptaron la lectura 
de este pasaje del modo siguiente: «No son malas fi
losofías esas, como tú dices, Sancho, dijo el canó
nigo, pero con todo eso hay mucho que decir tiobre 
esta materia de condados. Á lo cllal replicó Don (llli
jote: Yo no sé que haya que decir; solo me guio .... 
Y lo restante como en la edieioll del GOS. 

334 (~3m;.) «Admirado quedó d ile los cOlleer-
Lados di:i¡¡arates (8i disp(jrale,~ Sil (ren concierto.). 
Las palabras f(tle están ¡mtre f!l(~rIlll alladi, 
das por Cervantes eJl la edicioll de 1 (jOS. 

I. 

33[1 (:1\17.) ü A lo Jll(!llllS ostaréh; Stl~lII'¡¡ I'll vuestro apris
co. As! l'll lllt't!ieioll do Hi08. En la primera: .11 
lo 1ll('!10s I'stal't',is tIlllS st'g'lIl'1\ en V1HJstro :\¡lI'isctl.» 

;1;IG (:HIH,) "DI' Indas pal'tt's (¡ verla Vlmillll. » As! l'1l la 
l'llidoll de I n08. En la prillll'l':\: «110 todas part.l:s á 
wrla fl'llia 

a:l7 (M)O.) -\)01' ni lt! ohli~aball ni nos t/esobliaalJ<l talll
}loeo. \1 As! I\Il la, e,lidlllles original!'s y I'll la do Pt1-
Hic!'!', En la de Hiti8) l'n la dI' la ¡\c.i1lh'lIlia (i8HI) 
y en la dI! Glt'llll'llcin ~l' II'e: • IIIW lli 1(1 ohligahan ni 
nos dt'sobli¡IU(¡l/II, 

;);)8 (id,) «Un Vilwn!e tIt) la Roca.» Asl sn In lHllllhm 

sit'IlI}ll'e ('11 la edidol\ de Hi08. En la do 100;) dos 
\'(l('I'S Rosa y tilla ROCIl, En la tlnll108 sielllpre l/osa. 

3:m (id.) .8i('11I10 Illtlehaeho do hastll !lm'l' alIOS. \1 A,lolI 
la edieilln do H'08. EII la priUll'l'll: «~i(,lltl() 1IlIH'ha
rilo dn tlOCI! allos. » 

a"iO (id.) "y do Ulas de v(!inte JI/umajes. " A,! ¡'ti la pd-
1111'1':1 l'dicioll) t'lI la Ilnl OflH y 1\11 la ¡.(l'andtl tln la 
Aead('lllia. En la S(',~ullda, y ('11 ¡a~ dI' la Aeatll'lItia 
(181 U), Pellicer y Clenlllllein: «y do mas de "l'inlo 
1¡{ulllas. " 

au (id.) "y no parl'wl imJ!8rti1ll'1Ic(a y dnlllasla. " PI'
lIie!'r leyó: "y 110 parezca iIllJWl'lilWII((! y II!lIlla,la,,, 
si 110 ('\1(1 yeno ti" imIH'!'!I!;\' 

:H2 (,iOI.) «Sin «(un lo hllhios.!1I Ilerraumt!o 1/1/11, so/a. 
gola do ~al1gl'l'. \1 Asl ('ll la edicioll di! I (\OS. En la 
)ll'im!'l'll: « sin qlle le huhiesclI del't'allmdo tnn .~()l() 

Wllt (lo(n dn ~allgl'e. " 
:Ha (id.) « Y dnhajo!ln .m palalll'í1 dI'. sor ,11 1'~JlOH(). " A ,1 

en las I'dieiol1lls originales y en la dí! PI·lIien!'. Eu la 
de 1I\OH, do la Aeadt'lIIia y ,In CII!lIll1neill: 11 y dnhajo 
de palaht'a de sel' su I'SpOSO •• 

:311· (id.) «])UI'O 8/! /lOS hizo dí: (,.I'í\er la !:olltilltlnda dnl 
lI1OZO.' As! '\11 la ,'didoll d(: j(iI'lH. EII la priml'l'a SI! 

!\ometió el mallifit'sto ynl'l'O dn iUljll'tlllla !In dl!l'il': 
11 Digno ,~/I'íl()1' hizo dn cree!', \1 La dol {\OH coni¡,ji6: 
I! /Ji (ltil, $111101', ,~I! hizo dI: ITP('I', » y esta 1(ledoll 
1'1H'\ H:~lIida pOI' la twulmllia, }l1'llil:/'1' Y Cl'\lIIl'IIt:ÍIl, 

:lf,;) (cl02.) "Sin tr\IH!1' cosa II'W miral' l/lI!! eontl\nto les 
diese.)I AsI en la I\dieion de '1 li08. En la I'l'irno1'i!: 
«sin lener otra cosa íllle mirar IIIHJ eontellto II! dil\Hil, )1 

aw (id,) • Segun eRtll colmado de ¡HlBtor(JR, )) AMI en la 
edicion de Ili015. En la prinwra: segun ngtá colmo 
de pastol'!!s." 

:¡,i7 (id.) «Y talla jlllitilka y vitupera.» Asl en la cdicion 
de 1 nos, En la primera: 11 y talla jIL~(ÍI;ia y v¡tuper;!." 

:$18 (,W;¡.) 11 A IWiiar dl3 la alJad¡"a, iI A si en la prinwra 
edieion j' en la de 1 GIiH. En la dI! 1008 Y en las de 
la Aeademia, Pcllker y Clnlllcnein: «á pe~ar del 
ahadesa. II 

:j4.\) (,.f.(}(j.) ,Guardando empero la~ leyes ¡Jo la ea halle
da.» En la de j{jOH: «¡,jllardando pe1'o las d,~ 

la ealJulleria, 11 gn las di! la ;\¡;;¡'Jcfllía, Pt:lliem' y Cll~-
rnencin: ¡,jllard:mdo pero las de eahallería. Il 

:$;)0 (id.) .QUIl á ninguna dOllc<dla le sea fecho dehílgui
"ado. Así (m la /;dieiof! de 1(í(jN, en la de la ;\ca
d¡;mja (115I!I) y en la de Clerrwncín. En las origina
les, en 1:1 ¡.(rande d(; la Academia y el! la de Pellicer: 

qlle {¡ ninglllJa dOflctdla He le Ihello de¡;aglJisado. ¡¡ 

a;-1I .) áiillo Id fl11l/lWJ DII/I {)lJijoL¡; de la Maneha." 
Así en la e¡jj¡:io(j dn lfiON EII la l'l'ÍlIII'ra: ,,:,illo (·1 
(IJIIW~() I.lLllI1/leJ'1I /ll/n de la Maucha. ¡¡ En la 
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de Pellícer; «sino el Tlmll famoíJo Don Quijote de la 
Mancba. 

:152 {id.} .El aml)(J/'o de la!! A¡;\ en la edícion 
d6160B. En la : .el amparador' de las don-
cellas. » 

~i;;~l « Y diciendo y haciendo. En todas las ediciones 
anteriores á la de Pellicer, que hizo esta importante 
eorreccioll, lee:, diciendo hablando .• 

a;)·t lid.) .Sin terwr ninflun á la alhombra .• En 
la edicion de Hi08 y : .¡¡in tener respeto 
á la nlhombra .• 

:j~lr) (id.) «Pel'o estorbáronselo el canónigo y el éura" 
A si on la ílílieion de 1608 . En la primera: • pero e,~-
torb¡j/wflIuJlo el y el cur.!.» 

:¡;'U (id.) .Que tes hizo volver los rostros.> Asi enJa pri
rmml mJicion. f3n todalií ¡as demás; .que los hizo vol
ver lo!\ I'osll'os.» 

;m7 (.~01.) .La imágllll bemlitlsirr¡¡¡ de la Virgen sin man
cilla.' A~I en toda!! las ediciones, excepto en la pri
mera, en la cual leo: .Ia imágnll benditlsima de 
la Virgen sin mancilla, 'ftuestrct señor'a.» 

::mH (id.) ,Porrlue su amo iba tan puesto en llegar á los 

ensabanados.» Así en todas las ediciones, excepto en 
la primera, en la cual se leo: • porque su amo iba tan 
determinado, y puesto en llegar á los ensabanados.» 

359 (íd.) .Que ya llevaba harto deseo de quietarse un 
poco. Así en la primera edicion. En todas las demás: 
'que ya llevaba deseo de quietarse un poco.» 

360 (408.) .Que no pudo cubrir el adarga contra la vi
llana fuerza .• Así en la edicioll de '1608, en la de Pe
lIicer, en la de la Academia (1819) Y en la de Cle
mencin. En la primera, en la de 1668 y en la grande 
de la Academia: .que no pudo cubrir el adarga con
tra villana fuerza.' 

3M (4t3.) .Do Be!ona preside .• En las ediciones origi
nales: .De Belona preside.» Segun Pellicer, el pri
mero que hizo esta correccioll fué el editor de la im
presion de Valencia del afio de 1605: correccion que 
adoptó la Academia. En la edicion de 1668 se lec: 
«Que Belolla preside.» 

:l62 (414.) .}?orsi (Lleta cantera con miglior plectro.» 
Este verso fué mal copiado I pues el origillal italiano 
dice: 
• Forse atlri canten't con miglior pleltro.» 
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